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Cuando se lee en el pedestal de la estatua de este 

ilustre naturalista, que su genio fué igual á la majes -
tad de la naturaleza (Mujeslaii natura- par ingenium), 
puede parecer exagerada la alabanza; pero al estudiar 
sus obras, ó sus magníficas y sublimes ojeadas sobre 
el universo; cuando desenvuelve en sus pomposasdes-
cripciones la pintura brillante y animada de los seres 
que embellecen la t ie r ra , el genio seducido por el 
talento del escritor suscribe á tal elogio. Por esta cla-
se de mérito principalmente supo "Bullón levantar un 
monumento á la historia natural y mover esa poderosa 
palanca de la ciencia en el siglo XVIII, que debia 
producir tan abundantes frutos eu lo sucesivo. Buflon 
conocido por su elevado ingenio y por sus vastas con-
cepciones, reunió en un sistema general un conjun-
to de hechos. Su contemporáneo Linneo, naturalista 
sueco, no menos ilustre, brilló por la obsertacion 
particular de las especies y los métodos de clasilicae 
ciou que manííiestan sus relaciones de analogía. Est-



último se vale, por decirlo así, de medios microscó-
picos, al paso que Buffon prefiere, en cierto modo, el 
telescopio para la historia natural. Ambos á dos r i -
vales, ambos á dos igualmente necesarios al progreso 
de esta inmensa ciencia de la naturaleza, han fecun-
dado distintamente el campo, y sus nombres merecen 
consagrarse hasta la mas remota posteridad. 

J O R G E L U I S L E C L E R O , c o n d e d e B U F F O N , n a c i ó 
en Montbard el dia 7 de setiembre de 1707. Ben ja -
mín Le Clerc su padre, t-onsejero en el parlamento 
de Borgoña, y dy una antigua y respetable familia, 
disfrutaba una fortuna de consideración. Quiso, pues, 
dar á su hijo una educación que correspondiese á la 
vez á las felices disposiciones que prometía desde la 
infancia y á la dignidad de la magistratura, en cuya 
carrera fe consideraba' va*sü padre como sucesor 
suyo. ' 

Buffon estudió en el colegio de Dijon, en el que 
mostró suma facilidad para aprender y una gran d is -
posición para el trabajo. Las matemáticas fueron su 
estudio favorito, y los elementos de Euclides su obra 
predilecta. Semejante á Pascal, tuvo como este gran-
de hombre, la facultad de oir y saborear aquel libro, 
e n una edad en que comunmente se suele empezar 
á conocer las letras. Era tal su pasión por esta obra 
que siempre llevaba un egemplar consigo. Contaba él 
mismo que cuando iba á jugar á la pelota con sus 
camaradas de colegio, les dejaba bruscamente a l g u -
nas veces, retirándose á un parage solitario para r e -
solver algún difícil problema, lo cual ocupaba comple-
tamente su imaginación. 

Es estraordinario que semejantes disposiciones 
desarrolladas ya en su infancia, no diesen una direc-
ción invencible á los trabajos del resto de su vida. 
Así, pues, BulTon, á quien su padre destinaba para 
sucederle en la magistratura, se halló naturalmente 

arrastrado en la carrera de sus ciencias, en la que 
debia resplandecer un dia su nombre. El estudio de 
las matemáticas, por medio del cual Buffon se inició 
en las ciencias, egerció un señalado influjo sobre su 
instinto,y le dio aquella regularidad que se manifies-
ta constantemente en sus escritos v aun hasta en sus 
costumbres privadas. 

En el colegio de Dijon se hizo camarada del joven 
lord Kingston, cuyo catedrático, hombre muv instrui-
do, se quedó admirado de su disposición \ contribu-
yó con sus consejos a desarrollar en él él guslo de 
las ciencias y á dirigir sus estudios. 

En compañía de este sábio preceptor fué a París, 
y poco tiempo después hicieron juntos un viage a Ita-
lia, Difícil seria pintar la impresión que causó á B u -
ffon la vista de aquel país clasico, de aquella Italia, 
no menos poderosa en otro tiempo por la fuerza de 
sus armas, que superior á las demás naciones en a r -
tes y ciencias: admiró aquellos antiguos restos del 
frivolo poder del hombre, al que solo sobreviven las 
obras del genio. Pero lo que mas le sorprendió, y 
produjo en su alma una profunda y duradera impre-
sión , fué el ver los restos de aquellas revoluciones 
físicas que se agitaron en el seno de la Italia. A la 
vista de aquellos torrentes de lava, que han hecho 
variar de sitio á los lagos ó improvisado montañas; al 
aspecto de aquellos numerosos volcanes, de los que 
muchos arrojan aun , enrojecidas llamas vinater ías 
inflamadas, creyó BufTon sorprender á la naturaleza, 
y concibió las primeras ideas de su teoría de la t ier-
r a por la cual aió principio mas tarde á la historia de 
la naturaleza. 

Marchó en seguida á Inglaterra con sus compañe-
ros de viage; allí se perfecciono en el idioma inglés 
y volvió a París al cabo de algunos meses. 

Poco despues tradujo el tratado del calculo i n f i -



nitesimal de Newton y la Estática de los vejetales de 
Hales, deseando enriquecer su idioma con dos obras 
fundamentales de geometria y de fisica vegetai. 

Estas traducciones con la's que empezó Buffon la 
carrera de las ciencias y de la literatura, le atrajeron 
la atención pública v egercienm una marcada influen-
cia en la elección de sus primeros trabajos. Publicó, 
en efecto muchas memorias de fisica, de geometria v 
de economia rural, que en 1733 le valieron el honor 
de ser nombrado miembro de la Academia real de 
Ciencias, en la sección de mecánica, cuando Apenas 
contaba veinte y seis años de edad. 

Entre las primeras memorias de Buffon hay m u -
chas en las que ha tratado de aplicar á las o rdenan -
zas de montes las luces de la fisica. Por un gran n ú -
mero de repetidas esperi ncias, halló el inedio de dar 
á la albura la dureza del corazon del árbol, a u m e n -
tando al propio tiempo la de este; cuyo medio c o n -
siste en descortezar los arboles por el' pié al tiempo 
de la savia y dejarles secar de este modo durante un 
año. Los jugos nutritivos se identifican en cierto m o -
do con el tegido vegetal, aumentando su uerza v s o -
lidez. Este método, á pesar de todo, rara vez se ha 
puesto en uso. 

Uno de los trabajos mas señalados de Buffon, fué 
el esperimento por medio del cual renovó en los tiem-
pos modernos, el efecto de los espejos ustorios de A r -
quimedes y de Proclo, encendiendo materias combus-
tibles en (ina estension de mas de 200 pies, por m e -
dio de vidrios cuya fuerza ó ravos iban á concentrar-
se en los espejos* que las hacian reflejar á lo lejos. 
Pero este esperimento que tuvo un feliz resultado, 
exigía una inmensa cantidad de vidrios de gran d i -
mensión. Posteriormente, en 1748, propuso Buffon 
para el mismo objeto un vidrio de aumento p rogre -
siv», mucho mas sencillo en su construcción, y cuvos 

efectos, que podian graduarse como se quisiera, no 
erau menos intensos. Treinta años despues el abate 
Rochan, repitió el mismo esperimento. 

Tales fueron los primeros trabajos de Buffon, sea 
cual fuere la exactitud de estos hechos, y la impor-
tancia de los resultados que produjeron, ño pudieron 
por si solos presagiar lo que debiera ser un dia su 
autor. El genio de Buffon no habia podido mostrarse 
aun; necesitaba una ocasion favorable, una persona 
capaz de escitar y sostener su entusiasmo. No ta rda-
ron, pues, en presentársele ambas cosas. Era á la s a -
zón intendente del Jardín del Rey, el célebre Dufay, 
quien mas celoso que la mayor parte de sus antece-
sores, se ocupó mientras tuvo este encargo, en cu i -
dar del establecimiento que le confiaran. Pero muchos 
de los útilísimos trabajos que habia emprendido iban 
a quedar sin concluir, y conocía que el único medio 
tal vez de poder darles cima, era el de escoger para 
sucederle un hombre qne abundase en sus mismos 
principios y sentimientos. Parecióle que ninguno me-
jor que Buffon, cuyo desinteresado celo y amor a r -
diente por todo cuanto podia contribuir al adelanto 
de las ciencias, conocía demasiado, era la persona que 
se necesitaba. Asi sucedió en efecto, y á la muerte 
de Dufay. fué nombrado Buffon intendente del Jardín 
del Rey. Fué uno de sus primeros cuidados el de reu-
nir y ordenar todas las colecciones, desarregladas 
hasta entonces, de las cuales solo una pequeña parte 
estaban dispuestas convenientemente para el estudio. 
Valiéndose del crédito que empezó á gozar entre los 
ministros, consiguió los fondos necesarios para a u -
mentar los edificios destinados á guardar las colec-
ciones, é hizo levantar el segundo piso en donde se 
hallan hoy situados los mamíferos y los pájaros. Cuan-
do Buffon tuvo á la vista las producciones de los tres 
re inos, reunidos en el jardín y en el gabinete del 



rey, concibió la idea de una obra que contuviese t o -
das las riquezas de la naturaleza. Hasta entonces so -
lo habían sido descritas aquellas producciones en su 
menor parte; pues aunque algunos hombres laborio-
sos nos las presentaron con mucho detenimiento, fal-
taba una obra en donde se encontrasen todas descr i -
tas y pintadas cada una con sus respectivos colores. 
No eran simples descripciones lo que deseaba, sino 
cuadros naturales que nos las mostrasen tales como 
son. Este trabajo era inmenso y lleno de infinitas d i -
ficultades; pero Buffon se sintió con la fuerza de e s -
pírtu necesario para emprenderlo, y una imaginación 
capaz de suministrarle los colores propios y necesa-
rios para su cuadro. 

Buffon sin embargo, no se disimulaba todo a q u e -
llo que le faltaba para llevar á cabo su grande empre -
sa. El estudio de ia historia natural no había sido 
para él hasta entonces mas que una especie de recreo. 
Estraño á los conocimientos minuciosos que no se 
avenían con su carácter, y no dedicándose sino á 
generalizarlas ideas, absorbiendo las masas, se r e u -
nió con su compatriota Daubenton de quien era a m i -
go hacia mucho tiempo y en el que había hallado las 
cualidades que á él le ¡altaban, esto es un espíritu de 
investigación y de minuciosidad , sin lo cual no p u e -
den conocerse débilmente las producciones de la n a -
turaleza. Estos dos amigos trabajaron de mancomún 
con un incansable celo y una actividad que cada dia 
iba en aumento. Despues de diez años de trabajos, 
empezaron la publicación de su grande obra cuyos 
quince primeros tomos salieron á luz en los años d e s -
de -1749 á 1767, y trataban de la teoria de la tierra, 
de la naturaleza de los animales, de la historia del 
hombre y de la de los cuadrúpedos vivíparos. Dau-
benton hacia las descripciones y las investigaciones 
anatómicas, Buffon se reservaba todas las considera-

ciones generales, la descripción de los países y cos-
tumbres ; en una palabra todo aquello, en que podia 
desplegar su genio y talento literario. 

La historia de las aves, compuesta de nueve tomos 
salió á luz desde 1770 á 1783* Daubenton no con t i -
nuó trabajando, resentido de que Buffon permitió al 
librero Panckoucke el publicar una edición en la que 
suprimió los trozos escritos por su colaborador. En su 
historia de las aves, fué ayudado Buffon sucesiva-
mente por Gueneau de Montbeíllard, el cual hace re -
cordar alguna vez el estilo de su maestro, aunque á 
menudo es afectado; y mas tarde por el abate Bexou, 
cuando Gueneau abandonó el estudio de las aves para 
entregárse al de los insectos. Los cinco tomos que 
tratan de los minerales impresos desde 1783 á 1788 
fueron publicados esclusivamente por Buffon. 

Aparte de estos veinte y nueve volúmenes y du-
rante su publicación aparecieron siete de suplementos 
Los dos primeros en 477o, contienen diferentes espe-
rimentos sobre minerales, maderas etc., el tercero 
en 1776, las adiciones á la historia particular de los 
mamíferos; el cuarto en 1777, contiene los pormeno-
res y descubrimientos sobre la historia del hombre, 
el quinto en 1778, puede considerarse como una de 
las obras maestras de Buffon, titúlase Epocas de la 
naturaleza, en donde con un estilo sublime, despues 
de refutar las objeciones hechas á su teoria de la 
tierra concluye modificándola él mismo y presentan-
do otra aun mas atrevida. Cualquiera que sea la opi-
nion de los sabios sobre las ideas especulativas de 
Buffon, todos convienen en que es esta una obra 
maestra en todos conceptos. El sesto tomo se publicó 
en 1782 y el último, en fin, que contiene también 
suplementos á la historia de los cuadrúpedos no a p a -
reció hasta 1789, esto es, un año despues de la muerte 
de Buffon. 



Esta grande obra produjo gran sensación no solo 
entre los sabios y literatos franceses sino entre los da 
toda Europa. Por el encanto que supo dar á los d i f e -
rentes asuntos d e q u e trató, despertó el gusto de la 
historia natural hasta en las clases mas elevadas de la 
sociedad, y precisamente desde esta época fué c u a n -
do se generalizó en F r a u d a el estudio de la na tu ra -
leza. 

Cientilicamente hablando, la historia de los c u a -
drúpedos, es sin disputa la mejor de las obras de 
Bullón, pues en la época eu que la publicó, e s t apa r -
te de la historia natural 110 había sido aun esclarecida 
con los trabajos de Pallas, ni los de otros zoologistas 
modernos. Para poder juzgar acertadamente la obra 
de Bullones necesario remontarse a la época en que 
salió a luz, y compararla con las obras confusas y 
muy á menudo llenas de absurdos, de Aldobraudo 
Gesner, Tohnston. etc, lo únicos que habían tratado 
de la historia de los cuadrúpedos. Ciertamente que la 
obra de BulTou no carece de errores, y que él ha san-
cionado en cierto punto muchas de las fábulas que 
tanto abundan en las obras de sus antecesores; pero 
es necesario tener en cuenta sus trabajos é investiga-
ciones para aclarar la historia de una pofeion de a n i -
males poco conocidos, y para desembrollar su sino-
n imia , no solo de las obras de los naturalistas, aun 
las de los antiguos, sino de las mismas relaciones de 
los viageros. La objecion mejor fundada que puede 
hacerse á este grande hombre, es la de no haber co -
nocido la utilidad de los métodos de clasificación y de 
nomenclatura de los que no se cuidó en muchas par-
tes de su obra. Las de esta especie, sin las cuales la 
historia natural no seria mas que un caos, eran dema-
siado opuestas al género de talento de Bullón, para 
que las apreciase debidamente. Solo las grandes m a -
sas de la naturaleza y los eslabones de la cadena no 

interrumpida de sus producciones, le parecía el único 
punto de vista bajo el que debía mirarse la historia 
natural. Todas esas distinciones establecidas por los 
nomenclátores, esas especies, géneros y clases, le 
parecían contrarias al plan general de la naturaleza y 
al encadenamiento sucesivo y gradual que ella habría 
dado á sus producciones. Si BulTon se hubiera apoyado 
en el sistema de la naturaleza de su ilustre contempo-
ráneo, y hecho un especie de borrador de su obra h a -
bría teñido doble mérito y ninguna otra hubiera podi-
do reemplazarla. 

La historia de las aves, no es tan apreciada, y tal 
vez haya sido la mas difícil, á causa del gran número 
y de la'confusion de las clases. La historia de los m i -
nerales es la parte mas débil. La química que salia 
entonces de la cuna merced a los trabajos de Macquer, 
Rouelle, y Schéelle no le dió el menor auxilio de los 
que hoy ofrece a la distinción de las especies minera-
les; asf como la cristalografía que debia adelantar 
tanto en el conocimiento délos minerales no habia s i -
do creada y perfeccionada por Romé de l'Isle y HaUy. 

Pocas "obras han adquirido una reputación tan 
pronta y universal como la de BulTon. Publicáronse 
en vida "del autor infinitas ediciones, á mas las m u -
chas traducciones que se estendieron por toda Eu ro -
pa. Sabios, viageros de todas las naciones y hasta 
soberanos, se apresuraron á ofrecer al autor de la 
historia natural, los objetos mas raros y preciosos de 
ambos mundos: Buffon, empero, con "un desinterés 
digno de elogio, acepto aquellos regalos solo para en-
riquecer la cóleccion pública que habia formado en el 
gabinete del rey, ofreciendo de este modo al recreo 
público y á los adelantos d • las ciencias, las ventajas 
que le habia grangeado la inmensa consideración de 
que ¡rozaba en la sociedad. 

Buffon ha sido uno de los autoresque gozaron me-



jor de su reputación durante su vida. El mucho cui-
dado que ponia en sus escritos á lin de no atacar de 
frente las opiniones de los demás; la sabia obligación 
que sehabia impuesto de no contestar á ninguno de 
los ataques dirigidos contra sus ideas, no fueron las 
dos cosas que menos contribuyeron á proporcionarle 
aquella tranquilidad tan deseada por los hombres de 
letras. En aquella época en que la literatura estaba 
dividida en muchos bandos enemigos, supo permane-
cer neutral sin atraerse la enemistad de ninguno de 
ellos. Sin embargo, estuvo enojado un poco de tiempo 
con Yoltaire , de resultas de una disputa sobre las 
conchas del mar que se encuentran en la cima de a l -
gunas montañas, las que según Yoltaire, podian h a -
ber sido esparcidas allí por los peregrinos que á su 
vuelta de la Siria las habrían arrancado de su escla-
vina. Yoltaire no perdonaba la ocasion de atacar á 
Buffon. Un dia que Le hablaban de é lyde lah i s to r i ana -
tural, contestó con maligna sonrisa:—Notan natural. 

Pero estos dos grandes escritores no podian estar 
mucho tiempo desunidos.—No quiero, dijo Yoltaire, 
estar enfadado con Mr. de Bullón por la bagatela de 
las conchas;); lo que sabido por éste depuso también su 
enojo y le envió un egemplar de una nueva edición de 
sus obras. Yoltaire le dió las gracias y analizando al-
guna de sus ideas sobre la teoría de la tierra le habló 
de Arquimedes I su predecesor; á lo que contestó 
Buffon que jamas se diría Yoltaire I I . Desde entonces 
quedaron reconciliados para siempre. 

Buffon tuvo gran valimiento con Luis XV y sus 
ministros, del que se valió á fin de obtener los' fon -
dos necesarios para las infinitas mejoras que llevó a 
cabo durante su administración. Su posesion de Mont-
bard fué erigida en condado por S. M. Luis XV; y 
posteriormente Mr. de Angivilliers, ministro de Luis 
XVI, hizo levantar en vida del sabio naturalista, la 

estatua de que ya hemos hecho mención al principio 
de este artículo; la cual fué colocada entonces en la 
escalera principal que conducía á las galerías, y tras-, 
portada despues á la biblioteca del mismo estableci-
miento, cuando se suprimió la referida escalera para 
continuar las galerías. 

Buffon se lab«) una reputacionsobradamente gran-
de para que no fuese inscrito su nombre entre los de 
los miembros de la Academia francesa. Fué, pues, a d -
mitido en 1733 en esta corporacion que contaba en SK 
seno todo lo mas ilustre que había entonces en Fran-
cia, tanto en literatura como en filosofía. Al tomar 
asiento en la Academia, pronunció su célebre discurso' 
sobre el estilo, el cual está reputado por uno de los 
trozos mas distinguidos del idioma francés, por la 
reunión de la práctica á la teoría. Creemos escusado 
decir que todas las sociedades de sabios de Europa, 
se apresuraron á tener el honor de contarle en el nú-
mero de sus socios corresponsales. 

En i752 se casó Buffon con la señorita de Sa in t -
Belin, tan notable por su hermosura y ameno carácter' 
como por los tiernos cuidados que prodigaba á su es-
poso. Tuvieron im hijo, el cual siendo ya oficial su-
perior de ingenieros, murió en 1793, víctima del f u -
ror revolucionario. 

Buffon tenia un físico en estremo agradable; era 
alto, su fisonomía denotaba nobleza y todo en él respi-
raba dignidad y elevación. Su estremada sobriedad y 
el arreglo desús costumbres privadas, unido á la fuer-
za natural de su temperamento, le secundaron en la 
ejecución de los trabajos con que enriqueció las c ien-
cias y la literatura, proporcionándole una salud r o -
busta. Pero á pesar de todo, fué atormentado c r u e l -
mente, en sus últimos días, por una enfermedad de mal 
de piedra, á la cual sucumbió el 16 de abril de -1788, 
cuando acababa de entrar en los 81 años de su vida. 



D E M . B E B U F F O B I . 
P B O N U N C I A J H ) E N LA A C A D E M I A F R A N C E S A E L H DE D I -

C I E M B R E DE 1 7 8 8 , P O R M R . V I C ' - D A Z Y B A L T O M A R 
A S I E N T O E S T E S A B I O E N T R E L O S M I E M B R O S D E E L L A , 
E N R E E M P L A Z O D E L C E L E B R E N A T U R A L I S T A . 

Señores: entre aquellos a quienes concedeis vuestros 
votos hay algunos que liarlo célebres ya por sus inmortales 
escritos," vienen á asociar su gloria con la vuestra; pero los 
hay también que á la sombra de la buena armonía que de-
be reinar entre las ciencias y lasarles, vienen en nombre de 
las sabias sociedades á que tienen la honra de pertenecer, 
á perfeccionarse á vuestro lado en el gran arte de pensar 
y escribir del cual sois los íirbitros y modelos. 

Por esla razón, señores, me presento hoy entre voso-
tros, bajo los auspicios de las ilustres corporaciones á que 
me honro de pertenecer. Una de ellas (1) está unida 
á vosotros por los vínculos mas sagrados de las letras; de-
positaría de los secretos de la naturaleza é intérprete de 
sus leyes, ofrece para la elocuencia grandes asuntos y su-
blimes cuadros. Por mucho que parezca distar de vuestros 
trabajos las dornas corporaciones (2) que me han admitido 
en su seno, se acercan, sinembargo,en muchos puntos, por 

( 1 ) L a A c a d e m i a real de Cienc ias . 
( 2 ) La Faco l l ad y Soc iedad real de Medic ina de P a r í s . 

sus esludios. Tal vez los grandes escritores que se han ilus-
trado en el arte que yo profeso, que han cí.iribnido Ton 
sus tareas a conservar enloda su pureza los e l S e n S ! 
.. .ornas de la Grecia é Italia, euvosOesoros hatefc 
revmr con vuestras producciones, que mejorhan imi L 
a Pimío y Celso eu la elegancia de su lenguage" tal ver es-
tos hombres tengan algún derecho a r J S r S ? S S Í S i 
MS Animado por sus egemplos, he seguido de W a f S t 

s s Ssíía£¡rdo " f c ™ " y v o i o s 

niw^SGnn Ü .n Í C a ,?e n l f i m i s , l e s e o s l 0 S ( l " e bovse veneum-
PI. los. ¡Ojala pudiera yo espresaros, señores," cuanta emu-
lación y alegría ha derramado entre los miembros v n 
merosas corresponsales de la sabia corporación le ,„i n 
NO el órgano, el favor que me habéis concedido' F X 

mas remotos y do quiera quese cultiva el talento v 3 
ingenio, esapreciado el valorde vuestros sufragios s ¡ ni 
^ p u d i e r a añadirá la d cha de haberlos obten do i ? ; 
el. *er participar de vuestro beneficio v mi recome 
miento a tantos sabios «preciables, v la multitud de S i f a 
non«; que me han dirigido de todas partes, al ¿ S ¿ue" 
me había,sconcedido el honor de reemplazar en 2 , e s i S 
al hombre ilustrecuya pérdida llora el mundo literario' 

Desgraciadamente sucede con los que sus i vJ i 
ho«nbres loque con sus d S n d K K , . 

h o i que herederos de sus privilegios lo fuesen tam 
b en de sus talentos y seles hace p o r W l o a s f ^ í " 
toI e n ¿ e £ f S ? é r , , í d a ? ( 'U° , a «"paral n C 
ámente Pero las quejas que exala el sentimiento a"r a l ,, r 1,1 dolor; el silencio que reina en el ¡muer o Y . ' 

letras cuando ha cesado de resonar en su E S t voz 
le los hombres elocuentes; este vacio en fin, que serla ¡an 

dificil llenar, son otros tantos homenages tributados 
perno, t na,nos á ellos los nuestros, y h a g á m m £ a c i S r t ? 

s P° r nuestros buenos deseos a queso n i n e n í m e ^ 
S ' S . : s i t ¡ 0 f , Í , Ó S 0 f 0 *""* f u " ' M de Tas antorchas del siglo y uno de los ornamentos do su patria c n a s 

i-a Francia no produjo obra alguna que poder ononer 
uiraiM^ K » pensamientos de los a n t i g u o s , S r e K a 
turaleza. hasta queapareció BnfTon. 
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llabia transcurrido la mitad del siglo. El autor de 
la llamada y de la Zaira asombraba al mundo con la 
inagotable facundia de su ingenio: Montesquieudesarrolla-
ba las causas físicas y morales que influyen en las institu-
ciones de los hombres; el ciudadano de Genova empezaba 
á admirarles con su atrevida y elocuente filosofía; d' Aleni-
bei-l escribía el inmortal discurso que sirve de frontis-
picio al mas vasto de todos los monumentos literarios, al 
propio tiempo que esplieaba la precesión de los equinocios 
y creaba un nuevo cálculo; Bufton apréstala sus pinceles, 
y todos estos genios, en ün, daban esperanzas que nunca 
salieron fallidas. 

•Cuan grande y admirable es el espectáculo que ofrece 
la naturaleza! «esplandecientes astros que brillan por do 
quier; encontradas fuerzas en donde estriba el equilibrio 
del mundo; el ligero elemento que se mece en derredor 
de la tierra; los torrentes que la destruyen y sur-
can; cuanto existe sobre su superficie y cuanto oculta en 
su seno- el hombre mismo cuya audacia todo lo ha em-
prendido, cuya inteligencia se ha hecho superior a todo y 
cuya industria ha medido el tiempo y el espacio; el eterno 
enlace de las causas y la inconstante serie de los efectos, 
todo se halla comprendido en este prodigioso conjunto, 
líe aquí los grandes objetos de que Mr. de Buffon ha trata-
do en sus escritos. Historiador, orador, pintor y poeta, ha 
locado todas las materias y merecido los premios de la 
elocuencia. Sus concepciones son atrevidas, sus planes 
bien concebidos y sus descripciones magníficas: instruye 
a menudo, interesa siempre y embelesa algunas veces. En 
sus mismos errores se hallan los indicios de su talento, y 
la esposicion de ellos solo probaria que fué un grande hom-
brequien los cometió. , , . . „ « . 

VI echar una ojeada sobre las obras de Mr. de Buffon 
no se sabe que admirar mas en una empresa tan vasta; ya 
su fuerte é incansable espíritu, ya la perfección constante 
de su trabajo, ó ya sus variados conocimientos que aumen-
taba cada dia por medio del estudio. Sobresalió mas que 
en ninguna otra cosa, en el arte de generalizar sus ideas 
v encadenar sus observaciones. Muchas veces, apenas reu-
nía algunos hechos aislados é infructuosos hasta entonces, 

alcanzaba los resultados que menos se podian esperar; pa-
S S f T 1 ! 3 ' ? pruebas y nunca se dió mís verosi-
militud a las onjeturas, ni a las dudas una apariencia 

Í L n T S ' f • D , a S l l l ' r f m a - ü b s e r v a d «>n Me arte 
S üP»»on, presentaba en primer lór-
•n r, n',P b a b l l ' d a d e s m a > i n , ' i m a s < -v a "ledida que iba S S l f r 1 ? 0 ? , ; , l l l a rapidez su numero y fu™ 
flí'v nn , " 1 e l e c t ü ' : Ominado, desechaba cualquiera re-
flexión que pudiera disipar su placer. Para esclarecer los 
objetos, empleaba Mr. de Bullón, según la neccsiSd d S 

f 11 , 0 e r a e l d e P r e s e n t a r »» d¡¡» claro v hermoso 
r » / ei otro iluminar un J o p Z w 

ÜLlK' f J Ü A y des l"»' ,"-ante. Nadie ocultaba mejor 
i Z l Z w V d a d e S q u e 110 d e l , i a n s i n o ^ r indicadas a los 
tt ñ l ^ . 8 ® 8 e r a ,n e ! e - í - n , C S ( i n 1:1 «posición de los 
S eci,2 ' ^ / " 6 C n l o s P r e f a c i o s de sus traducciones no 

apaacia bino como un escritor correcto v puro Cu indr, 
aplicaba el calculo á la.moral se conlcntldJ con S í 
emprender de todos; cuando d e s c S UD (TpeSen to era 

K 2 , V ' f 0 ' , e l e s l r e r a o verse dobje to de , 2 
hablaba, > se conocía claramente que siempre buscaba Ins 
piteaba S f r f c I , a , a d c ^ o s P E n S s d ¿ 
e su ¿lenin F„ S * ™ 8 1 S " d e S c u b r i a l a '"¡queza 

v d 0 . D d e d e s c a n s a * 
S i t o I Pn J . J K t , v V , n t a b a P ^ instruir, como 
n» I V • 0 , ) ; CÜI"o ellos describía sus grandes fenóme 

^ ^ s s s s r * » 1 " raentírasdetaflSK; 
<01110 ellos aguardalia para crear el momento de la ineni 
«cion, ycomoellos,en lin,era poeta. En susobras 

Mus términos generales mas conocidos. A a hermosura 
el colorido, reuma la valentía del dibujo- la e l S . c E 

de si, enguage no decaía jamas; su estilo m siempíe de 
vado y a veces sublime, imponente v magestnoso- r ec íe l 
« el o,do,seducía la imaginación, enagenal« 'todas b s 

facultades mentales; y para producir estos efectos n 



cesitaba mover los resortes d é l a sensibil idad que con. 
mueve, ni de la vehemencia que arrastra y fasc ina . E s t u -
díese este arte mágico en el discurso en que Mr. de Butrón 
ha trazado las reglas , y se verá en todo el como el autor 
ha dictado leves de l a s c u a l e s j a m á s se ha separado. Cuan-
do nos d i c e , ' s e ñ o r e s , que las bellezas del estilo son os 
mayores derechos que pueden buscarse para ser admirados 
por la posteridad; cuando espone, cómo un escr itor ele-
vándose por la contemplación á las verdades subl imes , 
puede fundar sobre cimientos sólidos, inmortales monu-
mentos, parece que conocía perfectamente su porvenir ; 
aquel la predicción no tardó en verse rel izada. 

Nunca me hubiera atrevido, señores, á hablar en este 
sit io de la eloc.uc.ion v del estilo, si tratando de apreciar 
l Mr de Buf fon bajo este concepto, 110 hubiera sido guiado 
por él mismo. VI leer sus obras, es cuando se conoce toda 
la fuerza del ingenio que las ha producido y del arte que 
las lia formado. Conozco mejor que nadie lo dif ici l que es 
celebrar dignamente tantos dones reunidos; y precisamen-
te ahora que este e logio, me recuerda los objetos mas fa-
mil iares de mis trabajos, dudo aun si habré correspon-
dido á vuestros deseos. Pero las obras de Mr. de Buffon 
se hallan tan estendidas, v se lian ocupado tanto de la na-
turaleza estudiándolas, que para dar la idea que he con-
cebido acerca de este grande hombre. 110 temo molestaros, 
manifestándoos los mas altos f ines de sus meditaciones 
v trabajos 
' \ n t e s "de hablar del hombre y de los animales, debia 
Mr 'de Buf fon , describir la t ierra (pie habitan y que r s su 
dominio común: la teoría, empero de este g l o b o , le 
nareció tener relación con el s istema entero del universo, 
v diferentes fenómenos, tales como el aumento sucesivo 
de los hielos h á d a l o s polos, y el descubrimiento de los 
esflueletos de grandes animales en el Norte, denotan que 
h a e x i s t i d o otra temperatura en aquella parte d e nuestro 
»láñela . Mr. de Buf fon buscó en vano la solncion de aquel 
g rande enigma, en la serie de los hechos conocidos. Libre 
entonces su fecunda imaginación, se atrevió á s u p l i r l o 
a u e k » trabajos de los hombres no pudieron descubrir y 
d i jo con llesiodo: «Conoceréis cuando empieza a tener vida 

la tierra y como germina las montañas:» y con Lucrecio: 
«enseñaré con qué elementos produce la naturaleza y crece 
y al imenta los animales ;» y remontándose a l erigen de 
las cosas, a ñ a d e . « U n astro hirió al sol ; le hizo a r ro ja r un 
tórrenle de materias inf lamadas, c u y a s part ículas conden-
sadas insensiblemente por el f r ió , formaron los planetas. 
E11 el globo que habitamos, las moléculas v iv ientes se 
han formado de la materia inerte con el elemento del fuego; 
las regiones de los polos, donde ha empezado el fr ió, lian 
sido, en un principio, la patria de los animales mas g r a n -
des. Pero ya se ha es l inguido la llama v i ta l , y la tierra 
despojándose por grados de su verdura , acabará por 
quedar reducida á un vasto sepulcro.» 

E n estas br i l lantes fantas ías , se halla el origen de 
todos los s istemas que ha formado Mr. de B u f f o n ; pero a 
fui de conocer hasta que punto se atenía á es las i lusiones 
de su imaginación, s igámosle en s u s excursiones. Aquí 
lleno de confianza en la esplicacion que él mismo se diera , 
atr ibuye todo i las leyes dictadas por su genio; a l l í , con 
mas reserva, j ú z g a l o s s istemas de Yhistou y de Leibnitz 
como conviene al traductor de Newton , asombrando la 
severidad de s u s principios, á los que saben cuan grande 
es en otras partes el atrevimiento de sus suposiciones. 
Herido por la sát i ra , vuelve á sus teorías que casi habia 
abandonado; las acomoda a los descubrimientos que lian 
cambiado el orden de la f í s ica ; y perfeccionadas, escitan 
de nuevo los aplausos y la admiración que los cr í t icos poco 
hábiles, intentaron arrebatarle . Mas tranquilo entonces, 
conviene en que s u s hipótesis carecen de toda prueba, y 
parece que en vez de darse el parabién traía de jus t i f i -
carse por haberlas (concebido. En el día , su ar le e s lava c o -
nocido y descubierto s u secreto; pues aquel grande hombre 
110 descuidó nada de. cuanto pudiera atraer hácia si la 
atención genera l , cuyo fin se proponía en todos sus traba-
j o s . Trato de un i r por una cadena común todas las partes 
del s istema de la naturaleza; no se podia presumir que 
en un camino tan espinoso, la sola voz de la razón pudie-
ra hacerse comprensible á lodos; y deseando agradar para 
instruir , intercaló a lgunas veces las verdades entre las 
fábulas y mas aun las ficciones entre las verdades. 



En el discurso, del cual debo reasumir aquí las p r i n -
cipales ideas,se hallan resueltos los masintr incados proble-
mas. Trátase de indagar cual de los puntos mas elevados 
del globo, fué la cuna del género humano; se pinta á los 
primeros pueblos rodeados de animales esc lavos ; nume-
rosas colonias s iguiendo la dirección de las pendientes-
de las montañas para b a j a r á los l lanos; y la t ierra poblán-
dose. con el tiempo, de su posteridad. 

Al preguntar si existen hombres de muchas especies , 
se maniüesta ostensiblemente, que desde las zonas f r íg idas 
donde habitan el lapon y el eskimau con las focas y los 
osos blancos, hasta los cl imas que disputan al a f r icano 
el león y la pantera, la causa que modifica los seres es el 
calor; se demuestra que son estas variaciones las (fue pro-
ducen los di ferentes colores y estaturas de los diversos 
habitantes del globo; y que ningún carácter fi jo ha esta-
blecido entre el los diferencias determinadas. De un polo 
á otro, forman los hombres una sola especie; componen 
una sola fami l ia . Por lo tanto, se debe á los natural i s tas 
las pruebas f ís icas de esta verdad moral que la i g n o r a n -
cia y la tiranía ha desconocido á menudo, y que desde 
tiempos remotos , ultrajan los europeos, cuando com-
pran á sus hermanos para someterles sin descanso á un 
trabajo sin recompensa, para mezclarlos con sus ganados ; 
formándose con ellos una propiedad que solo tiene de l e -
gít ima el odio eterno de los esclavos hacia sus opresores , 
y las imprecaciones dirigidas al cielo per aquellos desgra-
ciados, contra tanta impunidad y barbarie. 

E s tanto lo que sobre los sentidos se ha escrito, que 
parece estar ya agotada la materia; pero no estaba indicado 
el orden de su preeminencia en las diferentes especies 
de animales . E s t o es, pues, l o q u e ha hecho Mr. de Buf fon ; 
y considerando que la relación de las sensaciones domi-
nantes deben ser las mismas que las de los órganos de 
donde nacen, ha deducido que el hombre, instruido sobre 
todo por el tacto, que es un sentido profundo, debe ser cu i -
dadoso, serio v reflexivo; que el cuadrúpedo cuyos sentidos 
dominantes son el olfato y el gusto, debe tener deseos 
vehementes y groseros; mientras que las aves guiadas por 
la vista y el oido deben tener sensaciones v ivas , l igeras , 

precipitadas como su vuelo, y estensas como el espacio en 
que se mecen atravesando los" a ires . 

Hablando de la educación, prueba Mr. de Buf fon, que 
los asiduos cuidados de las madres ensanchan en todas las 
c lases de animales las facultades de los seres sensibles: 
que en el t iempo que los hi jos pasan á su lado, se per fec-
ciona su j u i c i o y desarrolla su industria: de modo, que los 
mas imperfectos de todos, son aquellos que no pueden es-
trechar el seno de quien les dio el ser , y por el contrario 
el mas perfecto es el hombre, que teniendo una infancia 
tan larga, debe á su madre tantas car ic ias , tantos inocen-
tes placeres, tantas dulces palabras, tantas ideas y pensa-
mientos, tanta esperiencia y saber; que sin esta primera 
instrucción que ferma el talento, permanecería tal vez 
mudo y estúpido entre los animales á quienes debe do-
minar . 

L a s ideas morales se apoyan todas sobre verdades f í s i -
cas; y asi como estas resultan de la observación y de la 
esperiencia, las pr imeras nacen de la reflexión y la filoso-
tia. Mr. de Buffon mezclándolas todas con arte,"ha sabido 
animar y embellecer el todo. Empleó principalmente el 
medio mas ingenioso para combatir los males que produce 
entre los hombres el miedo de la muerte. Unas veces diri-
giéndose á los mas tímidos, les dice que el cuerpo debi l i ta-
do no puede esperi inentar agudos dolores en el momento 
de su disolución: otras queriendo convencer á los mas 
entendidos, les manifiesta en el desorden aparente de la 
destrucción uno de los efectos de la causa que conserva y 
regenera; y les hace notar que el sentimiento de la exis)-
tencia no forma en nosotros una trama cont inua , q u r 
este hilo se rompe todos losd ias por el sueño y que estas 
interrupciones de la vida que á nadie espantan, pertene-
cen todás á la muerte: otras , en fin, dir igiéndose á los 
ancianos, l e s anuncia , que el de mas edad de todos, si 
goza de buena salud, conserva la esperanza legitima de 
tres años de vida; que la muerte se debil ita en su marclia 
á medida que se acerca , y que es razón aun para v iv i r mas, 
el haber vivido largo tiempo. 

L o s cálculos que ha publicado Mr. de Buffon sobre esta 
importante materia, no se l imitan á consolar únicamente ' 
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SIUQ q u e d e ellos se lian deducido úti les consecuencias para 
la administración de los pueblos. Prueba que las grandes 
ciudades son los abismos que se tragan á la especie hu-
mana. Adviértese que los años menos fért i les en al imen-
ios, son también ios menos fecundos en procreación hu-
mana. ¡Numerosos resultados demuestran, que las naciones 
se consumen cuando se l a s oprime, que se cansan y ago-
tan cuando se las irrita, que perecen fa l tas de calor ó de 
alimento, y que solo pueden dis frutar de sus fuerzas en 
el seno de la abundancia y de la libertad. 

Mr. de Buffou ha sido, pues, el primero que unió la 
gwígraha a la historia natural, y que aplicó esta á la tilo-
solia; el primero que distr ibuyó por zonas los cuadrúpedos, 
que les comparo entre si en los dos mundos, y que l e s a s i g -
ua el rango que debían ocupar relativamente á su indus-
tria E l tue el primero que puso de maniliesto las causas 
de la degeneración d é l o s animales, á saber: el cambio 
de c l ima, alimentos y costumbres, esto es , el ale jamiento 
de su país y la perdida de su libertad. El fué el primero 
que esplico como se confundieron los pueblos de los dos 
continentes; que reunió en un solo cuadro todas las 
variedades de nuestra especie, y que en la historia del 
hombre dio a conocer, como un carácter peculiar de 
este aquella flexibilidad de órganos que se presta á 
todas las temperaturas y que procura la facultad de v iv i r 
y vejetar en lodos los c l imas . 

¡Como no reconocer entre tantas ideas exactas y vistas 
nuevas, una razón poderosa que la imaginación nunca 
abandona, y que ora se ocupe en discutir la , dist inguir la 
o acabarla , mezclando imágenes á las abstracciones, v 
emblemas a las verdades, no deja nada desunido, sin vida ó 
sin animación; pinta lo que otros han descrito; sustituve 
con floridos cuadros las descripciones ár idas, y con teo-
rías bri l lantes las vanas suposiciones; crea lina ciencia 
nueva, y obliga, en fin, al talento á meditar sobre los ob-
jetos de estudio y á participar de sus trabajos y placeres! 

E n t r e los críticos que se levantaron contra la primera 
parte de la Historia Sutural de Mr. de Buf fon, llamó la 
atención general el abate Condil lac, el mas temible de 
todos sus adversarios. Este usó de toda su fuerza de in-

lel igencia en la contienda, mientras que Mr. de Buílon 
parecía en cierto modo, mantenerse es iraño á ella. Para 
conocer a ambos, bastará pasar la vista sobre lo que di je-
ron acerca de las sensaciones. Ambos filósofos parten de 
un mismo principio; se trata de animar un hombre. E l 
uno siempre metódico, empieza no dando á su estatua s ino 
mi solo sentido á la vez; s iempre abundante el otro, no 
rehusa a la suya lodos aquellos dones que la hubiera con-
cedido la naturaleza. 

E l ol fato, el mas obtuso de los órganos, fué el que des-
de luego empleó el primero, al paso que el otro abrió los 
ojos de su estatua que recibió al momento las impresiones 
de cuanto hay mas bri l lante. E l aba te deCondi l lac hace un 
ana l i s i s completo de las sensaciones que la comunica. Mr. 
d e ü u f l b u , por el contrar io , ba desaparecido; 110 es é l , es 
td hombre que ha creado quien vé, quien oye y quien habla . 
La estatua del abate de Condi l lac , pacifica y tranquila de 
nada se asombra, porque todo ha sido previsto y esplicado 
por su autor. No asi la de Mr. de Buf fon; todo la inquieta, 
porque abandonada á sí misma, se halla sola en el universo; 
se ag i ta , se fat iga , se adormece; cuando despierta v uelve 
a nacer; ycoino el desorden de su imaginación forma una 
liarle de su goce, debe perdonar otra d e s ú s errores . C u a n -
to mas avanza el hombre del abate de Condi l lac , en la 
carrera de sil educación, mas se instruye; l lega en fin, a 
generalizar sus ideas, y á descubrir en sí mismo las cau-
sas de su dependencia y el origen de su l ibertad. En la 
estatua de Mr. de Buffon no se perfecciona la razón s ino 
que se exalta el pensamiento, se apresura a gozar; es Ca-
latea que se anima bajo el cincel de Pigmaliou y el amor 
acaba su existencia . Nada hallo de común en ambas crea-
ciones de estos dos grandes hombres. E11 la una se admira 
cierta poesía sublime y en la otra una profunda filosolia. 
¿Porqué, pues, habían de ser r iva les , caminando ambos 
a la gloria aunque por diferentes caminos, y estando 
ambos seguros de l legar a ella? 

A los discursos sobre la naturaleza de los animales , 
sucedió su descripción. Ninguna obra de esta especie h a -
bía llamado hasta entonces la atención de los hombres: 
$wnranierdam escr ibió sobre los insectos; ocupado de los 
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mismos trabajos, Reaumur , acogió por primera vez la his-
toria natural: y sus obras, aunque di fusas , eran buscadas. 
Entonces apareció Mr. de Buffon, empezando desde luego 
por destruir la falsedad de la previsión atribuida á los 
insectos; recomienda á los hombres el estudio de sus pro-
pios órganos; traza s u s grandes cuadros sin detenerse eu 
minuciosos pormenores. Coloca á los animales conquista-
dos por el hombre, cerca de este y á distancias medidas 
por el gusto y el saber ; aquellos que le s i rven para los 
trabajos campestres; los que ha subyugado y rehusan ser-
vir le ; los que le acompañan y acaric ian; los que le acom-
pañan sin amarle; los que rechaza con e n g a ñ o s o á quie-
nes ataca á viva fuerza; las numerosas tr ibus de animales 
que vagan por las se lvas y bosques, que trepan á la cima 
de los montes, y á las puntas de las rocas, alimentándose 
de hojas y yerbas; y por último las temibles fa langes de 
aquellos que viven únicamente de la sangre v la carnice-
ría. Para formar contraste con estos g rupos de cuadrúpe-
dos, presenta otros de aves, cada uno de los cuales le 
ofrece una fisonomía y carácter part icular . Ha descrito el 
Helo, la t ierra, el hombre y sus edades, s u s juegos , sus 
desgracias y sus p laceres ; ha asignado á los di ferentes 
animales todos los caracteres de las pasiones; de todo se 
ha ocupado y todos se han ocupado de é l . Por esto cuarenta 
años de vida l i teraria , no han sido para Mr. de Buffon sino 
otros tantos de g lor ia ; por esto los gr i tos de la envidia 
quedaron sofocados entre el ruido de sus triunfos que tra-
taban de contener; por esto, en fin, el s ig lo XVIII tributó 
á Mr. de Buffon los honores de la inmortal idad. 

Mr. d e B u f f o n ha descr i to mas de cuatrocientas especies 
de animales, en cuyo improbo y di latado trabajo j amás 
se cansó su pluma. La esposici'on de la estructura y la 
numeración de las propiedades, por el orden que ocupan, 
s irven de al ivio á la imaginación v hacen resaltar las de-
mas partes del trabajo. La determinación de los di feren-
tes c l imas , a l i m e n t o s , hábitos y c o s t u m b r e s , produce 
contrastes de un efecto marav i l lo so , los episodios gra-
ciosos esparcen la var iedad; y las di ferentes moralidades 
ofrecen, como en los apólogos , úti l ís imas lecciones. Si fue-
ra necesario, señores, probar la certeza de m i s asertos. 

no necesitaría sino recordaros los l ibros que os han ser-
vido de dulce recreo y útil entretenimiento. No habéis 
olvidado con la nobleza que, r ival de Vi rg i l io , pinta al 
fogoso corsar io , animándose al estruendo de las armas , 
y participando con el hombre, de las fa t igas de la guerra 
y la gloria de los combates: no habéis olvidado tampoco 
el v igor con que ha trazado al tigre que harto de carne está 
aun sediento de sangre . ¡Cuan sorprendente es el con-
traste que forma este carácter feroz, con la mansedumbre 
de la oveja, con la docilidad del camello, de la v icuña y 
del reno, á los que ha dedicado la naturaleza enteramente 
para serv i r al hombre; y con el sufr imiento del buey, 
apoyo de las fami l ias y* sosten de la agr icultura ! Quien 
110 ha reparado entre l a s á v e s cuyas costumbres ha descrito 
Mr. de Buf fon, el noble valor de'l halcón, la vi l lana cruel-
dad del buitre, la sensibi l idad del canario, la petulancia 
del gorrion, la famil iar idad del troglodyto, cuyo alegre 
canto desafia el r igor de nuestros inviernos, las dulces 
costumbres de la paloma, y los inocentes combates de la 
curruca! Qué variedad, que riqueza en los colores con 
que Mr. Buffon ha pintado la piel dé la cebra ydcl leonardo. 
la blancura del c isne y el bril lante plumage del pájaro re-
sucitado! Cuánto interés no escitan los industriosos pro-
cedimientos del elefante y del castor! Qué magestad en 
los episodios donde Mr. de Buffon compara las ant iguas y 
abrasadas t ierras de los desiertos de la Arabia, con las 
fangosas l lanuras del nuevo centinente! Nada mas moral , 
en fin, que las ref lexiones que sugieren estos hermosos 
asuntos. La naturaleza (dice en el articulo Ei. E L F A N T E E ) 

ha escogido entre los seres mas intel igentes y bondadosos, 
el rey de los animales. No proseguiré , señores; en vano 
aglomeraría aqui los egem píos: embebido en las r iquezas 
que ha reunido el génio de Mr. Buf fon , no me seria posibl* 
darlas á conocer todas en este discurso. Solo he querido, 
para dar mas valor á mis palabras, valerme un instante de 
las suyas ; he querido grabar sobre su tumba en este dia de 
luto, a lguna de sus ideas, he querido, señores, consagrar 
aqui mi veneración hácia su memoria, y demostraros qu« 
al menos he meditado largo tiempo sobré sus escritos. 

Cuando Mr. de Buffon concibió el plan de su obra, s« 



lisongeó de que le seria posible acabarla enteramente. Pero 
le fa ltó tiempo; conoció que iba a romperse la cadena de sus 
trabajos y quiso al menos formar el ultimo eslabón, enla-
zarle y unirle al primero. 

Los minerales, á cuyo estudio dedicó sus últimos dias , 
mirados bajo todos conceptos , están en oposicion con los 
seres animados que fueron el asunto de s u s primeros cua-
dros. E n el primer reino, por todas partes se renueva y pro-
paga la existencia; lodo es v ida, movimiento y sensibil idad: 
es te , por el contrar io , es el imperio de la destrucción. L a 
t ierra observada en el espesor de las capas que la compo-
nen, esta sembrada de huesos; al l i se hallan confundidas 
las generaciones pasadas, allí se confundirá la presente y 
el mismo paradero tendrán l a s venideras Los marmoles de 
los palacios, las paredes de. las chozas, el suelo que nos sus-
tenta, las ropas que. nos cubren, los alimentos que nos nu-
tren, todo cuanto sirve al hombre es el produelo y la ima-
gen de la muerte . 

Estos son los grandes contrastes que ¡aislaba elegir Mr. 
de Bullón; y cuando encomendando á un amigo suyo, el 
cual se mostró digno de aquella honrosa asociación, él cu i -
dado defacabar su Tratado <1,-. las aves, se entregó al exa-
men de. los cuerpos, que la t ierra oculta en su seno, busca-
ba, á no dudarlo, nuevos asuntos que tratar ; (pieria consi-
derar y seguir las continuas metamorfosis de la materia que 
vive en los órganos y muere fuera de los l imi iesde su ener-
g ía ; queria bosquejar esos g randes laboratorios donde se 
preparan la cal , la greda, la sosa y la magnesia , en el fondo 
del vasto Occéano; queria tratar de la naturaleza activa, de 
ese metal amigo del hombre, sin el cual , nuestros buque» 
surcarían los mares á merced de los vientos; queria descu-
brir el brillo de las piedras prec iosas ; quer ia enseñar el 
oro que arrastran las corrientes ó encierran las minas; que-
ria d i r i g i r á las naciones un elocuente discurso sobre la ne-
cesidad de buscar las riquezas, no en las profundas cavida-
des de la tierra, sino sobre tantos y tan vastos terrenos in-
cultos, que entregados á robustos y laboriosos brazos, pro-
diiciriau para siempre la abundancia y la salud. 

Mr. de Buffon manifestaba a lgunas veces en su talento, 
una confianza que es el alma de las grandes empresas . «He 

aquí, decía, lo que vea r v i la luz de la razón. • No se e n -
gañaba, señores; porque con esa sola luz ha descubierto lo 
que tantos otros no han hallado sino á fuerza de continuas 
v ig i l ias é incesantes trabajos. Creyó que el diamante era 
inflamable, porque había reconocido en él. como en los acei-
tes, una refracción poderosa. Lo que dedujo de sus obser-
vaciones sobre la estension de los hielos australes , ha sido 
confirmado por Cook. Cuando comparaba la respiración con 
la acción de un fuego continuo; cuando distinguía dos es-
pecies de calor, una luminosa y otra oscura ; cuando no 
contento con el tlogisto de Stahl formaba uno á su manera: 
cuando creaba un azufre ; cuando para e s p l i c a r la calcina-
ción v la reducción de los metales , recurr ió á un agente 
compuesto del fuego, del aire y de la luz: en estas d i feren-
tes teorías hacia cuanto se puede esperar del talento; pasa-
ba de la observación; l legaba al fin, sin haber tenido que 
atravesar las penosas sendas de la esperiencia. 

Todo el que ha concluido un trabajo largo, descansa pen-
sando en é l . Ref lexionando asi Mr. de Buffon sobre el gran 
edificio que acababa de levantar, proyectó reasumir sus es-
tensos trabajos en sumarios , en los que unidas las observa-
ciones á los principios puestos en acción, presentasen toda 
su teoría en un solo c u a d r o ; al cual quiso aun añadir otra 
vista mas. L e pareció que la historia de la naturaleza debia 
comprender no solo todos los cuerpos, s ino su duración. 
Reduce á cinco grandes hechos todos los fenómenos del 
movimiento y calor del globo; de todas las sustancias mine-
rales forma también cinco principales monumentos, y pre-
sente á todo, caminando de una base á ot ra , calculando su 
antigüedad y midiendo s u s intervalos, señala s u s periodos 
á las revoluciones, al mundo s u s edades, y á la naturaleza 
s u s épocas. 

¡Qué vasto y subl ime proyecto, el de enseñar las huel las 
de los s ig los , impresas ya en las cúspides de las mayores 
elevaciones del globo, ya en el fondo de los abismos; ora en 
esas moles que los tiempos han respetado; ora en esas ca-
pas inmensas formadas por los restos de animales mudos y 
voraces que pululan con tanta abundancia en los mares: 
ora en esas producciones con que las aguas han cubierto 
las montañas; ora en esos antiguos esqueletos del elefante 



j del hipopotamo, que se encuentran hov b a j ó l a s tierras 
üe adas; ora en esas profundas eseavacio'nes, donde en nie-

a f t a , , t a s metamorfosis, tantas informes composiciones 
y tantas materias comunes, se conoce lo que pueden el tiem-
po y el movimiento y lo que son la eternidad y la omni-
|K)ltllCld. 

Al paso que Mr. de Buffon veía aumentarse cada dia sU 
í-eputacion en P a r í s , consultaba un sabio a Upsal sobre el 
proyecto de una revolución en el estudio de la naturaleza 
fcste sabio tenia todas las cual idades necesarias para llevar 

, t r , j , o s d e m a s importancia: dedicaba todos los 
momen o s a la observación, y el examen de veinte mil indi-
viduos bastaba apenas a su actividad. Servíase para clasifi-
carlos, de métodos inventados por él mismo , para descri-
a r l o s de un idioma part icular , y para designarlos, de pala-
bras que había resucitado ó formado también él mismo. Se 
«alinearon sus términos de raros; f u é juzgado tosco su idio-
ma, pero admiro la precisión de sus f rases : arreg ló todos 

m ? P ~ ™ J 0 U n a n u e v a ! e y - L l c n o d e entusiasmo parecía 
W crear un nuevo culto del cual fuese el profeta. I)i-
r g e a Dios la primera de sus fórmulas , y le saluda como 
a padre de la naturaleza; las s iguientes són a los elemen 
ios al hombre, a los demás seres , y cada una encierra un 
enigma de importancia, para el que quiere profundizarlas , 
uon u n t o talento y decisión, se apoderó L i n n e o de la ense-
ñanza en las escuelas que obtuvo el éxito de un gran pro-
*>oi; Mr. de Buflon alcanzó el de un gran filósofo Mas ge-

neroso, L inneo hubiera hallado en las obras de Mr. d e B u f -
lon pasages dignos de sust i tu ir a los de Séneca con los que 
adorno el principio de s u s d iv is iones . Mas justo , Mr. de 
B Ion hubiera aprovechado las investigaciones de aquel 
^ b i o l a b o r i o s o s , v i e r o n enemigos, porque ambos conocían 
que o d , a el uno menoscabar la gloria del otro. Hoy, cono-
ciendo cuan infundados eran aquel los temores , permítase-
me á m i , su admirador y panegir ista , unir y reconcil iar 
aquí sus nombres, seguro de que no me lo desaprobarían 
ellos mismos, si pudieran volver al s ig lo que llora su pér-
dida y al que tanto i lustraron. 

Para hallar modelos parec idosá Mr. de Buf fon , es nece-
sar io buscarlos entre los antiguos. Platón, Aristóteles, Pl i -

uto, hé aqui los hombres con quienes debe comparársele. 
Cuando brillante, elevado, pero ingenioso, trata de las fa-
cultades del alma, de ia vida y de sus elementos, es Platón 
disertando en la Academia; cuando fecundo, aunque exac-
to, investiga cuales son los fenómenos de los animales, es 
Aristóteles enseñando en el Liceo; en sus discursos , es P i i -
nio escribiendo sus elocuentes introducciones. 

Aristóteles ha hablado de los animales con la elegante 
senci l lez que caracteriza todas las producciones de los grie-
gos: su vista no se limita a la superficie, s ino que penetra 
en el interior examinando los órganos; no son los indivi-
duos los que considera, s ino las propiedades generales de 
los seres. S u s numerosas observaciones no se manifiestan 
como s imples pormenores , s ino que s irven de prueba ó 
cgemplo : suscaráe te res son claros, s u s divis iones naturales , 
su estilo enérgico, su razonamiento elocuente; antes de él 
110 se conocía regla a l g u n a ; despues ningún método ha so-
brepujado al suyo: se ha hecho mas, pero nada mejor; el 
preceptor de Ale jandro, en fin, será por mucho tiempo el de 
la posteridad. P l in io s iguió otro plan y mereció otro géne-
ro de alabanzas, pues como lodos los oradores y poetas la-
tinos, prefirió las ga las y la pompa en los discursos. Sus 
escr i tos contienen, n o e l e x á m e n , sino el relato de l o q u e 
se sabia de su época. Trata de todas las mater ias ; revela 
lodos los secretos de las artes; indica todo pero s in profun-
dizar nada; se le cita mucho, pero en él no se buscan prin-
c ip ios . Sus errores no pueden calificarse de ta les , porque 
no los adopta, los refiere, pero si le pertenecen las ver-
deras bellezas que son las del esti lo. 

Virtuoso atnigo de Tito, pero horrorizado por los reina-
dos de Tiberio y de Nerón, mezcla en sus cuadros una tinta 
melancólica; todas sus obras echan en cara á la naturaleza 
la desgracia del hombre, y en todas respira , como Táci lo 
el terror y odio á los tiranos. Mr. de Buf lon , que ha vivido 
OII tiempos tranquilos, mira por el contrario, la vida como 
un beneficio; aplica las verdades f í s icas á la moral , aunque 
siempre para consolar; tiene el gusto de P l in io , pero como 
Aristóteles, examina ti inventa; busca los efectos de las cau-
sas, que es el verdadero modo de marchar por el camnio de 
la ciencia, y coloca al hombre en el centro de estas descrip-



CUMMS. Habla d e Ar is tóte les con respeto, de Platón con 
asombro, de P i m í o con elogios; los pasages mas ins igni f i -
cantes de Aristóteles le parecen dignos de atención; exami-
na su sentido, los discute y se honra de ser su intérprete v 
comentador. Trata á Pl inio con menos respeto, y le crit ica 
mas libremente. Platón, Aristóteles v Buf fon, no han re-
cogido como Pl inio las opiniones de los demás; han esten-
dido las suyas propias. Platón y Aristóteles, lo mismo que 
el lilosofo f rancés , discurrieron sobre el movimiento de los 
cielos, la producción de los seres, y los s i s temas que han 
dominado largo tiempo. L a s opiniones de Mr. de Buffon 
han tenido menos suerte, porque han aparecido en un s ig lo 
mas i lustrado. Si se compara á Aristóteles con Plinio sé 
advierte cuanto mas atrasada estaba la Italia que la Grecia-
leyendo á Mr. de Buf fon , se conoce al momento lo mucho 
que han progresado en nuestros tiempos los conocimientos 
f í s i cos , los cuales han sobresalido en el arte de pensar y 
en el de escr ib ir . Los atenienses oian gozosos á Platón-
Aristóteles dictaba leyes á todo el imperio de las letras- Pl i -
nio, r ival de Quintil iano, escribía sobre la gramática v los 
talentos del orador. Mr. de Buf fon, señores , os presenta á 
la vez las reg las y los egemplos. Se buscará en sus escritos 
as riquezas de nuestro idioma, como estudiamos en Pl inio 

las del de los romanos. Los sabios v los profesores estu-
dian á Aristóteles; los f i losófosy los teólogos leen á Platón-
los oradores, los historiadores, los curiosos y el vulgo ' 
pretieren á Pl inio . La lectura de Mr. de Buffon interesa a 
todos; solo, va le mas que Pl inio; junto con Mr. Daubenton. 
su i lustre compet idor , ha ido mas lejos que Aristóteles 
¡Dichosa armonía de dos a lmas c u v a f u e r z a f u é la union'v 
cuyos tesoros eran comunes; raro conjunto de todas las cua-
lidades necesarias para observar, describir y pintar la na-
turaleza; fenómeno honorífico para las letras, del que los 
s ig los pasados no ofrecen egemplo alguno, v del que es ne-
cesario que los hombres conserven el recuerdo largo tiempo' 

Si me fuera permitido segui r á Mr. de Buffon en la sen-
da de las ciencias f ís icas , le volveríamos á encontrar s iem-
pre con aquel ardor del genio que le dist ingue. Para apre-
ciar la fuerza y duración de las maderas, lia sometido bos-
ques enteros a s u s invectieaciones. Para obtener nuevo« 

resultados sobre los p e o g n s o s del calor, ha colocado enor-
mes globos de metal en hornos de la mavor estension. Para 
resolver ciertos problemas sobre la acéton del fuei ;o ; ha 
operado sobre torrentes de l lamas y humo; se ha dedicado 
a la solucion de las cuestiones más importantes para la 
tundición de grandes piezas de art i l ler ía ; no olvidemos tam-
|toco que se esforzó en perfeccionar los arados, trabajo ver-
daderamente digno, que la filosofía consagra á la humani-
dad. Por último, reuniendo los ravos del sol reflejados por 
muchos espejos en uno MIO, inventó el arte que emplearon 
Proclo y Arquimedes para incendiar los buques desde le jos . 
E s digno de alabanza sobre todo, el no haber sido incrédu-
lo como Descartes. Todo lo grande y bello, opinaba que se 
debía intentar al menos; y no habia de imposible para ét 
sino las empresas fáci les y l e s trabajos desconocidos, que 
asi carecen de obstáculos, como de g lor ia . 

Mr. de Buffon fué grande hasta en la manifestación de 
sus defectos; él mismo los ha notado en sus suplementos 
con tanta modestia como franqueza, v ha demostrado con 
esto el imperio que cgerce sobre él la fuerza de la verdad. 

Para apreciar debidamente a Mr. de Buf fon, señores, e s 
necesario haber leido todas sus obra ; . No puedo menos de 
citárosle en este momento, al acordarme de su respuesta á 
Mr. de la CondainincMe representa viajando, '«sobrcaquellos 
soberbios riscos de eternas nieves, por aquellas vastas so-
ledades en donde la naturaleza acostumbrada al si lencio 
mas profundo debió «sombrarse al oir que era preguntada 
|Hir la vcz 'primera. í Es ta idea sublime hizo gran impresión 
t u el auditorio, q u e permaneció absorto un momento a n -
tes de aplaudir . 

Si después de admirar á Mr. de Buf fon en todas s u s 
obras, comparamos a los grandes escritores de que se 
honra nuestro s ig lo , con aquellos que ilustraron á los 
anteriores, conoceremos lo mucho que ha influido en la 
oratoria el cultivo de las c ienc ias , suministrándola nuevos 
métodos y objetos desconocidos. L o q u e dist ingue pr inci-
palmente á los escr i tores filósofos, entre los que adquirió 
tanta gloria aquel cuya pérdida lloramos, es el haber ha-
llado en la naturaleza misma los mas bellos asuntos; el no 
haberse servido d e la imaginación sino en cuanto era ne-
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cesario para dar atract i vos al estudio; y que adelantando 
siempre y per fecc ionándose , no se sabe hasta donde l lega-
rán s u s ideas , ni e l espacio que recorrerá su vista, ni los 
efectos que produc i rán a lgún dia , e l descubrimiento de 
tantas verdades y la abjuración de tantos errores . 

Para dar c ima á trabajes de tamaña importancia , se 
necesitan g r a n d e s talentos, dilatados años y mucha tran-
qui l idad. E l é v a s e en Montbard una ant igua torre, en me-
dio de un hermoso j a r d i n ; al l í escr ib ió M. de Buffon la 
historia de la naturaleza; desde al l í se estendió su repu-
tación por todo el universo . A la sa l ida del sol se dirigía 
á aquel s i t io , á donde no iba á distraer le ningún importu-
no. E l reposo de la mañana, el pr imer canto de los pá-
jaros , la var iada perspectiva de los campos; todo, en lili, 
cuanto le rodeaba, le traia á la memoria su modelo. Libre 
é independiente, pasea á la ventura ; precipitaba, mo-
deraba, suspendía su marcha; unas veces mirando al 
cielo en el momento de la inspiración y sat isfecho de s u s 
ideas; o t ras cabizbajo, meditabundo, buscando y no ha-
l lando, ó dispuesto á producir ; escr ibe y tacha, vuelve á 
escr ib ir y á tachar aun; reúne con sumo cuidado, gusto 
y arte todas las partes del discurso; lo pronuncia diferen-
tes veces, corr igiéndole s iempre, hasta que contento de 
sus trabajos , le recita de nuevo, por placer , para desechar 
s u s penas. A fuerza de repetir tantas veces su bella prosa, 
como los versos fáci les , toda se le quedaba en la memoria: 
la recitaba á sus amigos y les hacia que la leyesen el los 
mismos en alta voz delante de él; entonces l a o i a como 
un juez severo, corr ig iéndola en el acto, deseando elevarse 
á la perfección que el escritor impaciente no podrá a lcan-
zar j a m á s . 

Muchos han sido testigos, señores , de lo que tan dé-
bilmente acabó de bosquejar. Su hermosa fisonomía, neva-
dos cabel los y nobles act i tudes , ofrecían un espectácul» 
magníf ico é imponente; porque si a lgo hay que traspase 
los l imites de las producciones del genio , es el mismo ge-
nio que se acerca cuanto es posible á la divinidad en los 
momentos de la inspiración. 

Aun cuando desapareciesen todos estos t ítulos de glo-
r ia , no por eso faltarían á Mr. de Buf fon , innumerables elo-

g íos . Ent re los momuiuentos con que se honra la c a p i u l , 
hay uno que la munificencia de los reyes consagra á la 
naturaleza, en el que se hallan reunidas las producciones 
de todos los reinos; en el que los minerales de la Suecía 
y del Potosí; el reno y el e lefante; el pajaro niño y el 
fornique se admiran de verse reunidos. Mr. de Buf fon ha 
hecho estos milagros; él es quien poderoso con las o fren-
das tributadas á su fama por los soberanos, y por los natu-
ralistas las ofrece a los gabinetes que á sus cuidados se 
confiaran. E l halló las plantas que Tournefort y Vaillant. 
reunieron y conservaron , y arreg ló en un espacio re-
ducido , todo cuanto mas raro y curioso han ofrec ido 
las mas profundas escavaciones y dilatados v iages . Todo 
respira su memoria en ese templo en donde él, por decir lo 
asi , presencia su apoteosis: su estátua que se halla á la e n -
trada y que solo él se admiró de verla , atestigua la venera-
ción de su patria, que injusta tantas veces con sus g randes 
hombres, no dejó nada que c e n s u r a r á la posteridad con 
respecto á Mr. de Buf fon. 

Igual magnificencia reina en los j a rd ines . L a escuela , 
el anfiteatro, los invernaderos, los vejetales , todo en fin, 
se ha engrandecido, todo lleva el sel lo de aquel carácter 
sublime que salvando todos los l imites , no se contentaba 
j amás s ino creando lo mas grande , lo mas bello que el 
genio del hombre puede concebir . Fér t i l e s col inas , art i f i -
c ia les val les , terrenos de distinta naturaleza y todos los 
grados de calor , faci l i tan el cult ivo de las plantas de todos 
los países del globo. Tanta variedad de riquezas, r ecuer -
dan aquel las famosas montañas de Asía c u y a cima estaba 
helada mientras que se ardian los l lanos que bañaban s u s 
faldas y en l a s q u e brotaban las producciones de todos los 
c l imas . 

Una muerte dolorosa y lenta est ínguió aquella pre-
ciosa existencia . Mr. de Buffon soportó con gran valor sus 
agudos padecimientos. Durante sus largos insomnios, se 
felicitaba de haber c o n s e n a d o aquella imaginación que 
habiendo sido el inagotable manantial de sus inspiracio-
nes, no le abandonó hasta sus últimos momentos. Os 
acordais, señores, de la pompa de sus funera les , vosotros 
habéis asistido á el los , juntos con los diputados de las de-



mas academias, con todos los amantes de las letras y las 
artes, con aquel innumerable cortejo de personas de todas 
clases y categorías que acompañaron sns últimos restos á la 
postrer morada, en medio de la multitud inmensa y cons-
ternada. El templo á que se dirigían no era bastante á 
contener aquella numerosa familia de un grande hombre, 
que apiñada en los pórticos ven las avenidas, daba libre 
curso á la espansion de su dolor. Al separarse, en fin, 
acabada la ceremonia, tristes de ver empobrecerse el siglo, 
hacían votos para que todos aquellos respetos tributados 
al genio hicieran germinar nuevos talentos, y preparasen 
una generación digna de sucederá aquella, señores, cuyos 
títulos y egemplos se hallan entre nosotros. 

HISTORIA M U R A L . 

DISCURSO PRIMERO. 

D E L MODO DE E S T U D I A R LA 1 I I S T O B I A N A T U R A L V T R A T A R 

DE E L L A . 

La historia natural, tomada en toda su esteusion, 
es una historia inmensa, que abraza cuantos objetos 
nos presenta el Universo. En la multitud prodigiosa 
de cuadrúpedos, aves, peces, insectos, plantas, mine-
rales, etc., encuentra la curiosidad del entendiniieu-
to humano un vasto espectáculo; cuyo conjunto es de 
tal magnitud, que sí se quiere indi vidualizar, p a r e -
ce, y es efectivamente inagotable. Una sola narte de 
la historia natural: por egemplo, la historia (le los in -
sectos; ó la de las plantas, basta para ocupar á muchos 
hombres, y los mas sagaces observadores, después 
de haber trabajado muchos años, solo nos han dado 
bosquejos harto defectuosos de los innumerables o b -
jetos (pie abrazan los rainos particulares de historia 
natural á que únicamente se habían dedicado. Sin 
embargo: han hecho cuanto pendía de sus facultades 
y lej )s de atribuirles los cortos progresos de la c ien-
cia, nunca parece elogiaremos dignamente su cons-
tancia en el trabajo, y su paciencia, ni podremosne-
garles prendas aun mas relevantes. En efecto, es n e -
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cesaría cierta elevación de genio , cierta magnanimi-
dad para atreverse á arrostrar la inmensa multitud 
de producciones que ofrece la naturaleza, y para 
creerse al mismo tiempo capaz de comprenderlas y 
de compararlas , así como para aficionarse á ellas es 
precisa una inclinación superior á la que solamente 
se dirige á objetos particulares; podiendo decirse con 
verdad, que la afición al estudio de la naturaleza su-
pone en el entendimiento del hombre dos propieda-
des al parecer encontradas ; los vastos designios de 
un genio ardiente, que todo lo vé de una sola ojeada, 
y la prolija atención de un instinto laborioso , que se 
dedica á una sola materia. 

La prodigiosa multitud de objetos que abraza la 
Flistoria natural, es el primer obstáculo que se ofrece 
en su estudio, pero no el único, pues la variedad de 
los mismos objetos, v la dificultad de juntar las p ro-
ducciones diversas de los varios climas, son también 
para el progreso de nuestra ilustración, otro escollo al 
parecer invencible, y que en efecto no puede supe-
rarse con la aplicación sola, siendo indispensables 
tiempo, afanes, gastos, y aun cualidades venturosas 
para conseguir individuos bien conservados de cada 
especie de animales, plantas, ó minerales , y formar 
una coleccion metódica de todas las obras de la n a -
turaleza. 

Pero supongamos que se haya conseguido juntar 
muestras de cuanto puebla el universo, y colocar en 
un gabinete, á costa de muchos afanes* modelos de 
cuanto hay esparcido con tanta profusión por toda la 
tierra: la "principal sensación que esperimentamos la 
vez primera que tendemos la vista por aquel alma-
cén lleno de producciones diversas, nuevas v p e -
regrinas, es un espanto mezclado de admiración, y 
nuestra primera reflexión, volver sobre nosotros mis-
mos y humillamos. Parécenos imposible llegar con 

el tiempo a conocer toda aquella diversidad de ob-
jetos, no solo por su forma; sino también por lo con-
cerniente á su origen , producción , organización y 
usos, en suma, la historia particular de cada cosa, y 
no obstante, familiarizándonos con aquellos mismos 
objetos, viéndolos con frecuencia, y para decirlo asi 
sin designio, forman insensiblemente impresiones du-
rables, que en breve se eslabonan en nuestra men-
te por medio de relaciones lijas é invariables, y des-
de ellas nos elevamos á ideas mas generales que nos 
facilitan abrazar de una vez diversos objetos. Enton-
ces es el tiempode estudiar con Orden, de reflexionar 
con fruto, y de que cada cual se abra caminos para 
hacer con el tiempo descubrimientos útiles. 

Debe, pues, principiarse viendo muchas cosas, 
v reviéndolas con frecuencia; pero, aunque pasa to-
llo es tan necesaria la atención, puede omitirse a los 
principios aquella atención escrupulosa, siempre útil 
cuando se sabe mucho, y regularmente nociva para 
los que empiezan á instruirse. Lo esencial para estos 
es poblarles la memoria de ideas y hechos, é impe-
dirles, si es posible, que antes de* tiempo formen a r -
gumentos v comparaciones, pues constantemente se 
vé que por ignorar ciertos bechos, y por escasez de 
ideas, fatigan su entendimiento con'falsas combina-
ciones; v cargan su memoria de especies vagas, y á 
veces opuestas á la verdad, de que despues resultan 
preocupaciones difíciles de disipar. 

Por esto dije que era preciso empezar viendo mu-
cho. y ahora añado que se debe ver casi sin designio 
porque si se resuelve considerar las cosas bajo de 
cierto aspecto , con cierto orden , v sistemática-
mente , aun cuando se haya tomado el camino m e -
jor , nunca se adelantará* tanto como si se dejase 
al entendimiento caminar por sí solo á los prin-
cipios , estar sobre sí. certificarse por sí mismo sin 



ageno auxilio, y l'ormar él solo la primera sèrie que 
represente el orden de sus ideas. 

Esto se verifica sin esqapcion en todas las pe r -
sonas va maduras , y acostumbradas a raciocinar. 
Los jóvenes, por el contrario, deben ser guiados con 
alguna anticipación, aconsejados oportunamente v 
tamhien alentados con lo mas curioso que hay en e s -
ta ciencia, haciéndoles observar las cosas mas s in -
gulares, pero sin espiicárselas a los principios con 
escrupulosa claridad y exactitud. Cierta reserva mis-
teriosa que en la edad madurada tedio, escita la cu-
riosidad de la juventud. Los niños se cansan fácil-
mente de la« cosas que va han visto; v miran d e s -
pues con indiferencia los mismos objetos, á menos de 
presentárselos bajo algún otro aspecto : v asi en vez 
de repetirles sencillamente lo que va se'les ha dicho, 
conviene añadir circunstancias, aunque sean intem-
pestivas o mutiles, pues se aventura menos en aluci-
narlos por algún tiempo, que en fastidiarlos. 

(.liando después de haber visto v revisto muchas 
veces las mismas cosas, principien los jóvenes á con-
siderarlas por mayor, á formar por sí mismos divisio-
nes, v apercibir distincionesgenerales, es natural que 
empiecen a tomar el gusto á esta ciencia, v entonces 
sera preciso fomentarle. Este gusto tan indispensable 
para aprender cualquier facultad, v al mismo tiempo 
tan raro, no se inspira con preceptos; v siendo inútil 
pretender suplirle por medio de la educación, seria 
aun mas infructuoso que los padres violentasen a sus 
lujos, pues jamas conseguirían por estos medios que 
pasasen de aquel mediano grado de inteligencia v 
memoria, que es común á todos los hombres, y solò 
suficiente para la sociedad, o para los negocios ordi-
narios, siendo la misma naturaleza la que da la pri-
mera centella de genio, v hace brotar la alicion de 
que hablamos, la cual se espiava despucs mas ó m e -

nos, según la diversidad de circunstancias y de o b -
jetos. 

Por lo mismo se deben presentar á los jóvenes co-
sas de todas especies, estudios de todos géneros, obje-
tos de todas suertes, á fin de reconocer a que se incli-
nan con mas vehemencia, ó se entregan con mas pla-
cer. Entre las deinas facultades, se les presentara la 
Historia Natural, precisamente en aquel tiempo en 
que la razón despunta, v en la edad en que pudieran 
empezara creer que saben mucho, pues nada es mas 
capaz de abatir su amor propio, y de manifestarles lo 
mucho que todavía ignoran: añadiéndose a este p r i -
mer efecto, muy útil siempre, que un estudio, a u n -
que superficial^ de la Historia Natural elevara sus 
ideas, v les liará conocer infinitas cosas, que el co-
mún de los hombres ignora, v sou de frecuente uso 
en la vida. 

l 'ero volvamos al hombro que seriamente quiere 
aplicarse al estudio de la naturaleza, y considerémos-
le en el estado en que le dejamos: en'aquel punto en 
que empieza á generalizar sus ideas, y a formarse un 
método de coordinación, y una esplicàciou sistemati-
ca. Este es el tiempo de consultar personas instruidas 
leer buenos autores, examinar sus diferentes métodos, 
y tomar luces de todas partes; pero como ordinaria-
mente sucede que entonces se cobra afición a ciertos 
autores y métodos, y que muchas veces, sin maduro 
examen, se adopta iin sistema, acaso mal fundado, 
será muy oportuno dar aquí algunas noticias preli-
minares sobre los métodos imaginados para facilitar 
la inteligencia de la Historia Natural, que sin duda 
son útilísimos, usándolos con las restricciones conve-
nientes, porque acortan el trabajo, alivian la memoria 
y presentan al entendimiento una sèrie de ideas, 
compuestas a la verdad de objetos diversos entre si, 
pero que no dejan de tener relaciones comunes, las 



rúales hacen impresiones mas fuertes que las que pro-
ducirían objetos separados, que no tuviesen ninguna 
relación. Héaquí la principal utilidad de los métodos: 
veamos ahora sus inconvenientes. 

El primero es querer alargar ó acortar demasiada-
mente con dichos métodos la série de nuestros cono-
cimientos, querer sujetar á leyes arbitrarias las de 
la naturaleza, dividirla en asuntos en que es indivisi-
ble, y medir sus fuerzas por nuestra débil imagina-
ción; y el segundo, no menor, y opuesto al preceden-
te, sugetarse á métodos demasiado particulares, q u e -
rer juzgar del todo por una sola parte, reducir la n a -
turaleza á sistemas estrechos, á que no se adapta, y 
sus obras inmensas formar arbitrariamente otros t a n -
tos todos inconexos: finalmente, «á fuerza de multipli-
car nombres y signos, hacer mas dilicíl el idioma de 
la ciencia que la ciencia misma. 

Somos propensos á imaginar en todas las cosas 
cierta especie de orden y uniformidad, y así, cuando 
no estudiamos sino superficialmente las obras de la 
naturaleza, inferimos de este primer examen, que ha 
trabajado siempre siguiendo un mismo plan; porque 
como no sabemos mas que un medio para llegar á un 
lin, nos persuadimos que la naturaleza lo hace y obra 
lodo por unos mismos medios, y valiéndose de opera-
ciones todas parecidas entre si. Este modo de pensar 
ha hecho encontrar infinidad de falsas conformidades 
entre las producciones naturales. Se han comparado 
las plantas á los animales: se ha creído ver que vege-
tan los minerales; y su organización y mecanismo, en 
que hay tanta diferencia y tan poca semejanza, se han 
querido reducir muchas veces á una misma forma. El 
molde común de todas estas cosas, tan diversas entre 
sí, no tanto existe en la naturaleza como en la es t re-
cha capacidad de los que la han conocido mal, y cuyo 
talento es tan limitado para juzgar de la fuerza cié 

una verdad, como de los justos límites de una analo-
gía. Nadie ignora ya que la sangre circula. ¿Diremos 
por esto que la savia circula también? ¿De la vege ta -
ción conocida de las plantas, debemos inferir igual ve-
getación en los minerales: del movimiento de la san-
gre el de la salvia; y del de esta, el movimiento del 
juego lapidifico? ¿N*o es esto atribuir a la realidad de 
las obras del Criador las abstracciones de nuestro e n -
tendimiento limitado, y no reconocer, para decirlo asi 
en el Omnipotente, sino las mismas ideas que noso-
tros tenemos de sus obras? Sin embargo, se han di-
cho v dicen todos los días cosas fundadas en cimientos 
tan (íébiles como estos, y se fabrican sistemas sobre 
hechos inciertos, cuyo examen jamas se ha hecho, y 
que solo sirven de "manifestar la propensión de los 
hombres á querer hallar semejanza en los objetos mas 
diversos, uniformidad donde no hay sino variedad, y 
urden en las cosas que solo se perciben confusamente. 

Asi sucede que, cuando sin detenernos en cono-
cimientos superficiales, cuyas resultas únicamente, 
pueden darnos ideas incompletas de las producciones 
y operaciones de la naturaleza, queremos internarnos 
mas, y examinar con ojos mas curiosos la forma y 
conducta de sus obras, nos admiran no menos la va-
riedad del diseño, que la multiplicidad de los medios 
en su ejecución. Entonces el número de las produc-
ciones de la naturaleza, aunque asombroso, es lo que 
menos escita nuestro asombro: su mecanismo, su arte, 
sus recursos, y hasta sus mismos desórdenes, a r reba-
tan toda nuestra admiración: el entendimiento h u m a -
no demasiadamente limitado para tanta inmensidad; 
desfallece agoviado con el número de las maravillas, 
parece que todo lo que puede existir existe efecti-
vamente; v que la mano del Criador no se ha abierto 
para dar el ser á cierto número determinado de espe-
cies sion que ha producido de una vez un mundo 



de seres relativos y no relativos, una infinidad de 
combinaciones armónicas y disonantes, y una perpe -
tuidad de destrucciones y*renovaciones. ¡Qué idea 
de poder no debe darnos este espectáculo! ¡Y qué 
respeto inspirarnos hacia su autor la vista del Uni-
verso! ¡Pues qué seria si la débil luz que nos guia 
llegase á s e r tan clara, que con ella percibiésemos el 
orden general de las causas y de la dependencia de 
los efectos! Pero el ingenio nías vasto, el entendi-
miento mas perspicaz nunca se elevarán á tan alto 
grado de conocimiento: las primeras causas perma-
necerán siempre ocultas para nosotros: nos será tan 
dilicil conocer los efectos generales de aquellas cau-
sas, como las causas mismas, y lo que únicamente po-
dremos conseguir, será advertir algunos efectos pa r -
ticulares, compararlos combinarlos y finalmente r e -
conocer en ellos un orden, mas bienrelat ivo á nuestra 
propia naturaleza, que conforme á la existencia de las 
cosas que consideramos. 

Pero ya que es este el camino único que se nos 
presenta," va que carecemos de otros medios para lle-
gar al conocimiento de las cosas naturales, es preci-
so ir adelante hasta donde pueda conducirnos este 
camino, juntar todos los objetos, compararlos, estu-
diarlos, y deducir de sus analogías combinadas todas 
las luces que pueden ayudarnos á apercibirlos mas 
claramente, y a conocerlos mejor. 

La primera verdad que resulta de este examen s e -
rio de la naturaleza, es una verdad acaso vergonzosa 
para el hombre, pues le obliga á que él mismo se co-
lo que en la clase de los animales, á los cuales se pa -
rece en todo lo que tiene de material, y tal vez a que 
enlieuda que el instinto dolos animafes es mas se-
guro que su razón, y la industria de ellos mas a d -
mirable que Us artes humanas. Recorriendo después 
sucesiva y melódicamente los diversos objetos de que 

se compone el universo, y colocándose el primero de 
todos los seres criados, vera con asombro que se puede 
bajar por una escala casi insensible desde la criatura 
mas perfecta| á la materia mas informe, y del a n i -
mal mas bien organizado al mineral mas tosco: r e -
conocerá que estos grados imperceptibles son la obra 
inas escelente de la naturaleza; y no solamente los 
encontrará en los tamaños y figuras, sinotambien en 
los movimientos, generaciones y sucesiones de toda 
especie. 

Recapacitando esta idea se vé claramente enán 
imposible es componer un sistema general, un méto-
do perfecto, no digo respecto de toda la Historia N a -
tural, sino aun respecto de uno solo de sus ramos, 
porque para hacer un sistema, una coordinacion, en 
suma, un método general, es preciso que lo compren-
da todo : debe dividirse el lodo en varías clases, 
estas en géneros, subdividir los géneros en e s -
pecies, y todo ello observando cierto orden en que 
necesariamente debe entrar algo de arbitrario; v co -
mo la naturaleza camina por unos grados que igno-
ramos, y por consiguiente, puede acomodarse e n t e -
ramente* á estas divisiones, pues pasa de una especie 
y muchas veces de un género á otro género por e s -
calas imperceptibles, se encuentra gran número de 
especies medías v de objetos anómalos, que no se s a -
be donde colocarlos, y que necesariamente trastornan 
el sistema general. Esta verdad es muy importante 
pira que dejemos de apoyarla con cuanto pueda con -
ducir á su mayor claridad y evidencia. 

Si registramos lo que sucede, por egemplo, en ki 
botánica parte muy escelente de la Historia Natural, 
y que por su utilidad ha sido siempre la mas cul t i -
vada . y examinamos los principios de todos los m é -
todos que los botánicos nos han dado, no podrá dejar 
de sorprendernos ver que generalmente han i n -



tentado abrazar en sus métodos todas las especies de 
plantas, y que ninguno ha conseguido completamente 
su designio. En cada uno de estos métodos se en-
cueutra siempre cierto número de plantas, anómalas, 
cuya especie es media entre dos géneros, y sobre 
la cual no les ha sido posible decidir con exactitud 
por no haber motivo de aplicar aquella especie mas 
bien al uno que al otro de los dos géneros. En e lec-
to, el proponerse hacer un método perfecto, es pro-
yectar un imposible. Para hacerle seria precisa una 
obra que representase exactamente cuantas hay en 
la naturaleza; y vemos cada dia que con todos los mé-
todos conocidos, y todos los auxilios que pueden s a -
carse de la botánica mas acendrada, se encuentran 
especies que no pueden aplicarse á ninguno de los 
géneros contenidos en dichos métodos; y asi la con -
formidad de la esperiencia con la razón, en esta par-
te debe convencernos de que no se puede hacer un 
método general y perfecto de botánica. Sin embargo, 
parece que este método general es una especie de 
piedra lilosofal para los botánicos, pues todos la han 
buscado con increible afan y diligencia, Unos han 
consumido cuarenta años, otros cincuenta en hacer su 
sistema; y ha sucedido en la botánica lo que en la 
química, que buscando la piedra lilosofal que no se 
ha hallado se han encontrado inlinitas cosas útiles. 
Del mismo modo, queriendo hacer un método ge -
neral y perfecto de botánica, se han conocido y e s -
tudiado mejor las plantas y sus usos. Tan cierto es 
que necesitan siempre los 'hombres un fin imagina-
rio para continuar sus tareas, y que si estuviesen per-
suadidos de que no harian mas de lo que efectiva-
mente pueden, nada harian. 

La pretensión que tienen los botánicos de es ta -
blecer sistemas generales, perfectos y metódicos, es 
por consiguiente mal fundada, y asi Vemos que todo 

el fruto de su trabajo se ha reducido á darnos méto-
dos defectuosos, que sucesivamente se han destruido 
unos á otros, v han padecido la suerte común a t o -
dos los sistemas fundados en principios arbitrarios. 
Lo que mas ha contribuido á que unos de dichos 
métodos havan desacreditado á otros, ha sido la l i -
cencia que* se han tomado los botánicos de escoger 
arbitrariamente una sola parte de las plantas, y el 
empeño de encontrar en ella el carácter especifico, 
tomando unos para establecer su método las liguras 
de las hojas, otros su posicion, otros la figura de 
las flores, estos el número de sus pétalos, y aquellos 
en lin el de sus estambres: de suerte que seria obra 
interminable referir por menor todos los métodos que 
se han imaginado; pero aqui no hablaremos sino de 
los que han merecido aplauso, y sucesivamente han 
sido admitidos, sin que se haya fijado bastantemente 
la atención en un principio errado, común á todos 
ellos, el cual consiste en querer juzgar de un todo 
y de la combinación de muchos todos por una sola 
parte, y por la comparación de las diferencias de 
esta sola parte: puesquererjuzgar de las diferencias de 
las plantas únicamente por las de sus hojas o sus flo-
res, es lo mismo que intentar conocer la diferencia 
de los anima es, por la de sus pieles, ó por las de las 
partes de la generaron, no pudiéndose ocultar á na-
die que este modo de conocer lejos de ser cientili-
co, será cuando mucho un convenio, un idioma ar-
bitrario y un modo de entenderse pero de que no 
puede resultar ningún conocimiento real. 

Permítaseme decir lo que pienso sobre el origen 
de estos diferentes métodos, y sobre las causas que 
los han multiplicado de tal modo, qie actualmente 

(no es tan dilicil aprender la misma botánica como la 
nomenclatura, que no es mas que su iJioma. Yo creo 
que necesitaría un hombre menos tienpo para lijar 



en su memoria las figuras de las plantas, y tener 
ideas claras de todas ellas, en lo cual consiste la ver-
dadera botanica, que para retener todos los nombres 
que en espresados métodos se dan á dichas plantas; v 
que por consiguiente, el lenguage se ha hecho mas 
difícil que la ciencia. Veamos de que ha dimanado 
esto a mi parecer. Dividiéronse al principio los v e -
getales. atendiendo á sus diferentes tamaños, en á r -
boles grandes, pequeños, enanos, arbustos, plantas 
grandes, pequeñas, y yerbas. Hé aquí el fundamen-
to de un método que dividen y subdividen despues, 
mediante otras relaciones de tamaño v figura, con el 
fin de dar a cada especie un carácter particular. For-
mado el método sobre este plan, vinieron despues 
ciertos autores, que, habiendo examinado esta distri-
bución, advirtieron no poder sostenerse un método 
fundado sobre la magnitud relativa de los vegetales, 
respecto de que una misma especie, como la de la en-
cina, se advierten tamaños tan diferentes, como que 
hay especies de encina que tienen hasta cien pies de 
altura, y otras que jamas levantan mas de dos, suce -
diendo lo mismo proporcionalmente en los castaños, 
pinos, aloes y otras infinitas especies de plantas. Co-
nociéron pues, que no se debían determinar los e é -
neros de las plantas por sus tamaños, á causa de ser 
equívoco é incierto este signo, y abandonaron, con 
justa razón, aquel método. Siguiéronse otros autores 
que, creyendo enmendar el error, y adelantar la f a -
cultad, hicieron cuenta que, para conocer las plantas 
era preciso atenerse a las partes mas notables de 
ellas, y (pie siendo las hojas, era necesario graduar 
las plantas por li finura, tamaño y posicion de ellas. 
Sobre este concepto formaron otro método, que se 
siguió por algún tiempo: pero luego se reconoció, que 
las hojas de cas todas las plantas varían en gran m a -
nera. segnn la tiversidad de edades v terrenos, v que 

su figura es tan vària como su tamaño, no siendo 
menos incierta su posicion; y por fin desagradó este 
método, por ser tan defectuoso como el anterior. F i -
nalmente imaginó un autor, que creo fué Gesnero 
que el Criador había puesto en la fructificación de 
las plantas cierto número de caractéres, diferentes é 
invariables, que por consiguiente debía esta servir de 
base para fomentar un método; y como se halló ser 
verdadera esta idea hasta cierto* punto, pues efect i -
vamente en las nartes de la generación de las plantas 
se encuentran algunas diferencias mas constantes que 
en sus demás partes, tomadas con separación se vieron 
repentinamente salir muchos métodos de botáni -
c a , fundados todos con muy corta diferencia en 
el mismo principio, y entre ellos el Tournefort 
que es el mas notable, ingenioso v completo Esté 
ilustre botánico advirtió los defectos de un sistema 
que fuese puramente arbitrario, v como hombre de 
talento evitó los absurdos que se notan en la mayor 
parte de los métodos contemporáneos, haciendo sus 
distribuciones y escepciones con admirable ciencia é 
industria: en una palabra, puso la botánica en un 
estado de no necesitar de los métodos anteriores v la 
hizo capaz de cierto grado de perfección; pero nò tar-
do en salir otro metodista, que despues de haber 
alabado el referido sistema, procuró destruirle para 
establecer el suyo Este autor habiendo adoptado 
como Tournefort, los caractéres tomados de la fruc-
tificación, empleo todas las partesde lageneracion de 
las plantas, y señaladamente los estambres valién 
dose de estos v aquellas para hacer la distribución de 
sus generas; y por fin, despreciando el prudente 
cuidado que puso Tournefort en no violentar la natu-
raleza, en virtud de su sistema, hasta confundir los 
objetos mas diversos, como los árboles con las verbas 
Jumo en unas mismas clases el moral v la hortiga' 
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el tulipán y el berberís ó espina ramosa, el olmo y la 
chirivia, la rosa y la fresa, la encina y la pimpinila. 
A l a verdad, ¿no"es esto burlarse de la naturaleza, y 
de los que estudian? ¿Y si todo esto no se diese con 
cierta apariencia de orden misterioso, encubierto con 
voces griegas, y mezclado de erudición botánica, se 
hubiera tardado tanto en conocer la ridiculez de s e -
mejante método, ó para decirlo mejor la confusion 
que resulta de un conjunto tan extravagante? Aun 
hay mas, y quiero insistir en este asunto, porque es 
debido conservar á Mr. de Tournefort, que con justo 
titulo ha adquirido por su juicio y aplicación constan-
te, no habiendo razón para que las personas que han 
estudiado la botánica por su método, pierdan tiempo 
en estudiar el nuevo ae que vamos hablando; en e l 
cual hasta los nombres y sobrenombres de las plantas 
están mudados. Digo , "pues, que este nuevo método, 
que reúne en una misma clase géneros de plantas 
enteramente diversos; á mas de sus inconexiones tie-
ne defectos esenciales, y mayores inconvenientes 
que todos los métodos anteriores, pues siendo toma-
dos los caracteres de los géneros de partes casi in -
finitamente pequeñas, es preciso recurrir con t inua-
mente al microscopio para reconocer un árbol ó u n a 
planta, sin que el tamaño, la figura, el aspecto , las 
nojas y demás partes manifiestas sirvan de nada, s i -
no solos los estambres; y si estos no se pueden r e c i -
bir. nadase ha visto, y nadase sabe. Aquel grande 
árbol que se vé, quizá'es una pimpinela: deben con-
tarse sus estambres para saber lo que es efectivamen-
te; v como estos son á veces tan pequeños que no 
puede distinguirlos la vista, ni auu eon el auxilio de 
un lente , es preciso nn microscopio. Aun tiene, 
contra si este sistema otra fatalidad, y e s q.ie hay 
plantas que carecen de estambres, y otras cuyo n u -
mero de estambres varia , y con solo esto queda el 

método defectuoso, como los demás, á pesar del m i -
croscopio y del lente. 

Por esta esposicion sincera de los cimientos so -
bre que han edificado los varios métodos y sistemas 
de botánica, es fácil conocer que su mayor delecto 
consiste en haber en la mismaraiz de dichos métodos, 
unerror de metafísica, elcual consiste en equivocar e l 
modo de proceder de la naturaleza; que es siempre 
por grados imperceptibles, y querer juzgar de un to-
do por sola una de sus partes; error muy evidente, 
y que por lo mismo es estraño sea tan común. C a -
si todos los nomencladores se han valido de una 
sola p a r t e , como los d ien tes , las u ñ a s , ó los 
espolones, para coordinar los animales , y de las 
hojas ó llores para distribuir las plantas, en vez de 
servirse de todas las partes para buscar las d i feren-
cias ó semejanza en el individuo entero: y no puede 
negarse q u e el rehusar valerse de todas las partes de 
los objetos que examinamos , es renunciar volunta-
riamente el mayor número de medios que nos p r e -
senta la naturaleza para conocerla, pues aun s u p o -
niendo que hubiese seguridad de encontrar en a lgu -
nas partes, tomadas separadamente, caractéres cons -
tantes é invariables, no por eso debería reducirse el 
conocimiento de las producciones naturales al de las 
partes constantes, que no suministran sino ideas par-
ciales é imperfcctísimas del todo. A mí á lo menos, 
me parece que el único modo de hacer un método 
instructivo y natural, es juntar las cosas que son p a -
recidas , y separar las que se diferencian unas de 
otras. Si los individuos tienen perfecta semejanza ó la 
diferencia que hay entre ellos es tan corta que ape-
nas se percibe, estos individuos serán de la misma 
especie; si las diferencias empiezan á ser percepti-
bles, pero al mismo tiempo hay mucha mas semejan-
za que diferencia, los individuos serán de otra e s p e -



cíe, sino también de otro género que los primeros y 
segundos, sin salir por esto de la misma clase. Este 
es el orden metódico que se debe observar en la c o -
lección dé las producciones naturales; bien entendi-
do que las semejanzas y las diferencias se han de 
tomar, no solo de una parte, sino de todo el conjun-
to, y que este método de inspección se ha de es ten-
der a la figura, tamaño y aspecto, a las diferentes 
partes, su número y posicion, y á la misma sustan-
cia de la cosa, y que se deberá hacer uso de estos 
elementos, así en grande como en corto número ; á 
proporcion de la necesidad, de suerte que, si un in-
dividuo, de cualquier naturaleza quesea , es de fi-
gura tan particular que se reconozca siempre á p r i -
mera vista, no se le dará sino un solo nombre; pero 
si el mismo individuóse parece á otro en la figura, 
y se diferencia constantemente de él en el tamaño, 
color, sustancia ú otra cualidad muy notable; enton-
ces se l e d a r a e l mismo nombre, añadiéndole un ad-
jetivo que esplique esta diferencia: y continuando de 
este modo en poner tantos adjetivos como hubiere 
diferencias, habrá seguridad de esplicar todos los d i -
versos atributos de cada especie sin incurrir en los 
inconvenientes de los métodos demasiado particula-
res de que acabamos d t hablar, en los cuales me he 
estendido mucho por ser este un defecto común á to -
dos los métodos de botánica y de Historia Natural , y 
porque los sistemas hechos para el reino animal, son 
mas defectuosos aun que los métodos de botanica, 
pues como ya dejamos insinuado; se ha querido j u z -
gar de la semejanza y diferencia de los animales, 
atendiendo solamente al número de los dedos ó e s -
polones, dientes y mamilas, proyecto muy p a r e -
cido al de los estambres, y que en efecto es del mis-
mo autor. 

De todo lo dicho resulta haber en el estudio de la 

Historia Natural dos escollos igualmente peligrosos; 
el primero consiste en no seguir, método alguno , y el 
segundo en quererlo referir todo a un sistema pa r t i -
cular. El gran número de personas que actualmente 
se aplican á esta c iencia , nos suministra egemplos 
notables de estos dos métodos tan opuestos, los cua-
les sin embargo ambos son defectuosos. La mayor 
parte de los que sin ningún estudio prévio de la His-
toria Natura l , procuran tener gabinetes de ella, son 
gentes ricas v desocupadas, que quieren divertirse, y 
miran como mérito particular que se les cuente en el 
número de los curiosos. Estas personas empiezan 
comprando sin discernimiento cuanto les gusta: dan 
á entender que desean con ansia poseer las cosas aue 
les han dicho son raras y estraordmarias; estimantes 
por lo que les han costado, colócanlas con gran c o m -
placencia, ó las amontonan confusamente, y acaban 
mirando con tédio lo que poco antescreyeron que es-
timaban. Otros, por el contrarío, y estos son los mas 
sábios , despues de haber cargado su memoria de 
nombres , frases y métodos part iculares, vienen á 
adoptar alguno dé ellos ó á ocuparse en fabricar a l -
gún método nuevo . trabajando asi toda su vida sin 
salir de una misma linea, y con errada dirección, y 
queriendo ajustarlo todo al 'método que se han pro-
puesto. ponen grillos á su propio discurso: dejan de 
ver los objetos como son en si mismos, y finalizan aña 
diendo dificultades á la ciencia, y agravándola con el 
nuevo peso de todas sus ideas. 

No deben, pues, considerarse los métodos que nos 
han dejado los autores, ya sea sobre la Historia N a -
tural en común, ó sobre* algunas de sus partes, como 
fundamentos de la ciencia, ni servirnos de ellos sino 
como de siguos de convención para entendernos. Es-
tos métodos son unas combinaciones arbitrarias y 
unos diferentes aspectos, bajo los cuales se han con -



siderado los objetos de la naturaleza; v no valiéndo-
nos de ellos sino bajo este concepto, pueden ser de 
alguna utilidad, pues aunque esto no se considere 
muy necesario, sin embargo, acaso convendrá cono-
cer todas las especies de plantas cuyas hojas se pare-
cen, todas aquellas cuyas flores son semejantes, las 
que nutren ciertas especies de insectos, las que p o -
seen determinado numero de estambres, v las que 
tienen ciertas glándulas escretorias; é igualmente, en 
los animales, los que están dotados de cierto número 
de mamilas, y los que tienen.determinado número de 
dedos. Cada uno de estos métodos no es en la rea l i -
dad sino un diccionario en que se ven colocados los 
nombres en un orden relativo á esta idea , y por c o n -
siguiente tan arbitrario como el órden alfabético; p e -
ro con todo, pudiera sacarse de ellos una venta ja . y 
es, que comparando todas estas noticias, se llegaría 
por lin al verdadero método, que consiste en la com-
pleta descripción, ó historia puntual de cada cosa en 
particular. 

Este es el principal fin a que se debe aspirar. Un 
método ya hecho, puede servir de comodidad para 
estudiar, y debe ser mirado como un arbitrio que fa-
cilita el entenderse; pero el único y verdadero medio 
de adelantar esta ciencia, es trabajar en la descrip-
ción y en la historia de las diferentes producciones 
que son sn objeto. 

Las cosas, por lo que mira á nosotros, nada son 
en sí mismas, y nada son también aun despues q u e 
se las han dado nombres. El instante en que emp ie -
zan á existir para nosotros, es aquel en que conoce-
mos sus analogías y propiedades; y solo por estas po-
demos definirlas; pero la definición, que se reduce á 
una pura frase, no puede ser tampoco mas que una 
representación imperfectísima de la cosa, y nunca po-
demos definir bien la misma cosa sino describiéndola 

exactamente. Esta dificultad de hacer una buena de-
finición se advierte á cada paso en todos los métodos, 
v en todos los compendios que se han hecho para so-
rorro de la memoria; v asi debe decirse, que en las 
cosas naturales, nada hav bien dehnidosino lo q u e i e 
ha descrito exactamente, para lo cual es necesario ha-
l>er visto, revisto, examinado y comparado la p r o -
ducción cu va descripción se intenta hacer, y todo 
ello sin preocupación v sin idea de sistema, sin cuyas 
circunstancias no tendría la descripción el caracter de 
verdad que la hace recomendable. Hasta el estilo de 
la descripción debe ser sencillo, claro v adecuado, 
sin elevación, adornos, v mucho menos digresiones, 
ni jocosidades, ó equívocos, no admitiendo mas orna-
tos que el de la nobleza y energía en la espresion, y 
el de la elección y propiedad en las voces. 

Entre tantos autores como han escrito de Historia 
Natural, son raros los que lian hecho buenas descrip-
ciones Representar sencilla v clarameute las cosas 
sin abultarlas ni disminuirlas, y sin añadir nada de 
propia imaginación, supone un talento, tanto mas 
di "no de alabanza, cuanto es menos brillante, y que 
sofo puede graduar su mérito un corto número <Ie 
personas capaces de aquella particular atención que 
se requiere para examinar hasta lo mas menudo y 
delicado de los objetos. Nada vemos con mas frecuen-
cia que obras llenas de copiosas y áridas nomencla-
turas v de métodos fastidiosos y estraños, cuyos a u -
tores 'creen haber hecho una cosa de mucho mérito; 
v nada hav tan raro como hallar exactitud en las des-
cripciones'. novedad en los hechos, y delicadeza en las 
observaciones. 

Mdrobando, el mas laborioso y sabio de los na tu -
ralistas, á costa de un trabajo de sesenta anos, nos 
dejó escritos sobre la Historia Natural volúmenes in-
mensos, que sucesivamente se fueron imprimiendo, 
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la mayor parte despues de su muerte, los cua'es, si 
se despojasen de todas las cosas inútiles v agenas de 
su asunto , pudieran reducirse á la décima parte, 

rescindiendo de esta prolijidad, que á la verdad mo-
lesta su obra debe reputarse por la mejor que se ha 
escrito sobre el todo de la Historia Natural: el plan es 
Dueño, las distribuciones juiciosas, las divisiones ade -
cuadas, y las descripciones, aunque algo uniformes, 
Heles y exactas; pero la parte histórica no es tan b u e -
na, y se halla mezclada á veces de fábulas, dejando 

credulidad ^ 6 0 ^ S " d e m a s i a d a P r o P e n s ion á la 
Recorriendo los escritos de este au tor , noté una 

alta, o un esceso, que se advierte en casi todos los 
JiDros escritos unn ú dos siglos há, y que los literatos 
de Alemania conservan todavía, el cual consiste en la 
copiosa é inútil erudición con que de propósito a b u l -
tan sus obras; de suerte, que el asunto de que tratan 
se halla anegado en una inlínídad de materias, sobre 
Jas cuales discurren con tal complacencia, y se estien-
den con tan poco miramiento á los lectores, que p a -
rece se han olvidado de lo que ellos mismos iban á 
decir por entretenerse en referir lo que otros han d i -
cho, l o me hguro á un hombre como Aldrobando, 
que ha proyectado hacer un cuerpo completo de H i s -
toria Natural, y le considero en su biblioteca leyendo 
sucesi vamente ios antiguos, los modernos, los filósofos, 
Jos teologos, los jurisconsultos, los historiadores los 
viageros y los poetas, sin mas objeto que el de e n t r e -
sacar las voces y frases que tienen couexion próxima 
o remota con su asunto: le veo copiar y hacer copiar 
todos estos apuntes, y colocarlos por orden alfabético 
y que despues de haber llenado disformes cartapacios 
de notas de toda especie, sacadas muchas veces sin 
examen ni elección, empieza á trabajar sobre una 
materia particular, sin querer desperdiciar ninguno 

de los materiales que ha juntado: de suerte que, con 
motivo de la Historia Natural del gallo ó del buey, 
refiere cuanto hasta su tiempo se había dicho de b u e -
yes y gallos, cuanto pensaron de ellos los antiguos, 
cuanto se había imaginado de sus virtudes, carácter 
y valentía, todos los usos á que han servido, los cuen-
tos que sobre ellos han forjado las viejas, los milagros 
que en varias sectas les han atribuido, las superst i-
ciones á que han dado materia, las comparaciones que 
han suministrado á los poetas, los atributosque ciertos 
pueblos les han dado, las representaciones para que 
se han destinado en los geroglílieos y el blasón: en 
suma, todas las historias y fábulas iñveutadas sobre 
los gallos y los bueyes. De esto se inferirá la porcion 
de Historia Natural que puede encontrarse entre este 
fárrago de noticias, la cual efectivamente es tan corta 
que, si el autor no hubiese tenido la precaución de 
ponerla en artículos separados, hubiera sido imposible 
que se encontrase, ó á lo menos no hubiera merecido 
el trabajo de buscarla. 

Este defecto se ha desterrado enteramente en 
nuestro siglo, en el cual el Orden y exactitud con que 
se escribe, han hecho mas fáciles v agradables las 
ciencias; v me persuado á que esta diferencia de e s -
tilo coutribuve á s u adelantamiento, tanto quizá como 
el espíritu de investigación que reina actualmente. 
Nuestros predecesores investigaban, como nosotros, 
pero recogían cuanto se les presentaba: nosotros d e -
sechamos cuanto nos parece de poco valor, y p re fe -
rimos un libro pequeño, escrito con solidez, á'un gran 
volumen demasiadamente erudi to ; y si algo puede 
temerse en esta práctica, solo es que, llegando a des -
preciar la erudición, vengamos á imaginar que el 
discurso puede suplirlo todo, y que la ciencia no es 
mas que un nombre vano. 

No obstante lo dicho, siempre conocerán las p e r -



sonas cuerdas que la única y verdadera ciencia es el 
conocimiento de los hechos, por los cuales no puede 
suplir el discurso, siendo ellos en las ciencias lo que 
la esperiencia en la vida civil: de que se deduce que 
pudieran dividirse todas las ciencias humanas en dos 
clases principales, que contendrían cuanto conviene 
al hombre saber, esto es, en historia civil é Historia 
Natural, fundadas ambas, en hechos que muchas ve-
ces importa, y es siempre grato conocer. El estudio 
de la primera es propio de los ministros y demás per-
sonas que manejan los negocios de estado: el de la 
segunda, de los filósofos: bien entendido que, aunque 
la utilidad de esta no sea acaso tan inmediata como 
la de aquella, puede con todo asegurarse que la His-
toria Natural es origen de las demás ciencias físicas 
y madre de todas las artes. Si se trata de la medici-
na, son innumerables los remedios esceleutes que ha 
sacado de las producciones de la naturaleza, desco-
nocidas hasta que se estudió la historia de esta; y si 
de las artes, nadie ignora las riquezas que han en-
contrado en materias despreciadas en otro tiempo; á • 
que debe añadirse que todas las invenciones de las 
mismas artes tienen sus verdaderos modelos en las 
producciones de la naturaleza. Dios crió, y el hombre 
imita; y todas las invenciones humanas, así las que 
están destinadas á socorrer la necesidad, como las 
que solamente sirven para la comodidad, no son mas 
que imitaciones muy groseras de lo que la naturale-
za ejecuta con la mayor perfección. 

Pero sin detenernos mas en la utilidad que debe 
sacarse de la Historia Natural por lo respectivo á las 
demás ciencias y á las artes, volvamos á tomar el hi-
lo de, nuestro asunto principal, esto es, al modo de 
estudiarla y tratar de ella. La descripción exacta y la 
historia fiel de cada cosa es, como dejamos dicho*, el 
único objeto á que debe aspirar desde luego el que 

se dedica á este estudio. En la descripción deben en-
trar la forma, el tamaño, el peso, los colores, las situa-
ciones de movimiento y de reposo, la colocacion de 
las partes, su analogía,*su figura, su acción, y todas 
sus funciones esteriores; y si á lo dicho se añade la 
esposicion de las partes internas, sera la descripción 
mas completa; »ero se deberá tener la precaución de 
evitar nimiedades, y de no insistir en la descripción 
de algunas partes de poca importancia, ni tratar muy 
de paso las cosas esenciales y principales. A la des-r 
cripcion debe seguir la historia, la cual ha de tratar 
únicamente de la relación que las cosas naturales t i e -
nen entre sí y con nosotros. La historia de un animal 
ha de ser, no la historia del iudividuo, sino la de toda 
la especie del mismo animal, y comprender su gene-
ración, el tiempo del preñado^ el del parto, el n u m e -
ro de hijos, el cuidado de los padres, su manera de 
educación, su instintos, los lugares en que habitan, 
su alimento, los medio de que se valen para adqui-
rirle, sus costumbres, sus estratagemas, el modo de 
cazarlos, el uso que podemos hacer de ellos, y todas 
las utilidades ó comodidades de que pueden sérvinos; 
y cuando en lo interior del cuerpo del animal hay c o -
sas notables, ya sea por su estructura, ó por el uso á 
que podemos aplicarlas, se debe añadir esta noticia<á 
la descripción ó á la historia; pero seria ageno de la 
Historia Natural en t ra ren un examen anatómico d e -
masiadamente circunstanciado: a lo menos no es este 
su principal objeto, conviniendo reservar semejantes 
menudencias para servir de memorias sobre la anato-
mía comparada. 

Este plan general debe seguirse y desempeñarse 
con toda ia exactitud posible; y para úo incurrir en la 
repetición demasiado frecuente del mismo orden, y 
evitar también la uniformidad del estilo, se deberá 
variar la forma de las descripciones, y mudar el hilo 



de la historia, según parezca oportuno, asi como, para 
hacerlas descripciones menos áridas, convendrá mez-
clar algunos hechos, comparaciones y reflexiones so-
bre usos de diferentes partes, y en'suma, hacer de 
modo que la obra pueda ser leída sin tedio ni fatiga. 

Por lo que toca al orden general, y al método dis-
tributivo de los diversos objetos de la'Historia Natu-
ral. puede afirmarse que ambos son enteramente vo-
luntarios, y por consiguiente cada uno es arbitro de 
escoger el que tenga por mas cómodo, ó le parezca 
mas comunmente recibido; pero antes de espouer las 
razones que pudieran determinarnos á elegir este 
orden con preferencia al otro, es necesario hacer al-

unas reflexiones con que procuraremos dar a enten-
er lo que puede haber de real y efectivo en las di-

visiones que se han hecho de las producciones na-
turales. 

Para conocer esto, conviene despojarnos por un 
instante de todas nuestras ideas y preocupaciones. 
Figurémonos un hombre aue efectivamente ha olvi-
dado cuanto sabia, ó que aespierta sin el mas mínimo 
conocimiento de los objetos que le rodean. Coloque-
mos á este hombre en un campo, donde sucesivamen-
te se presenten á su vista animales terrestres, aves, 
peces, plantas y piedras. En los primeros instantes, 
este hombre no distinguirá cosa alguna; y todo lo 
confundirá; pero dejemos que sus ideas se fortifiquen 
poco á poco por medio de sensacioues reiteradas 
de los mismos objetos: en breve tiempo adquirirá una 
idea general de la materia animada, y la distinguirá 
fácilmente de la inanimada: de allí á poco sabrá dis-
tinguir la materia animada de la vegetativa, y na-
turalmente llegará á esta primera y generalísima 
división, conviene á saber, Animal. Yeietal y Mine-
ral; y como al mismo tiempo habrá adquirido ideas 
claras de estos vastos y diversos objetos Tierra, Aire 

y Agua, llegará dentro de poco á tener una idea par-
ticular de los animales que habitan en la tierra, de 
los que viven en el agua, y de los que pueblan 
el aire, y por consiguiente el mismo formara con 
facilidad esta segunda division animales cuadrúpedos, 
aces y peces-, y lo mismo sucederá en el reino vejetal 
con los árboles y plantas, distinguiéndolos muy bien 
por el tamaño, là sustancia ó la figura. Esto es lo que 
necesariamente debe producirle la simple inspección 
y lo que con una muy ligera atención no puede me-
nos de reconocer; y esto es también lo que nosotros 
debemos tener por real v efectivo, y respetar como 
division formada por la misma naturaleza. Pongámo-
nos después en la situación de este hombre, ó supon-
gamos que haya adquirido los mismos conocimientos 
y tenga las mismas cspcriencias que nosotros, y v e -
remos que empieza á formar juicio de los objetos de 
Historia Natural por la relación que tengan con él: los 
que le sean mas necesarios y útiles ocuparan el p r i -
mer lugar, dando, por egèmplo, la preferencia en 
el orden de los animales, al caballo, al perro al 
buey, etc., entre los cuales conocerá siempre mejor 
á los que le son mas familiares. Después pasará á los 
que, sin embargo de no serle familiares, habitan en 
los mismos países que él, como los ciervos, las liebres 
v demás animales silvestres; y hasta haber adquiri-
do estas nociones, no se estenderà su curiosidad á sa-
ber qué cosa son los animales de los climas estraños, 
como los elefantes, los dromedarios, etc. Lo mismo 
le sucederá con los peces, las aves, los insectos, las 
conchas, las plantas, los minerales y demás produc-
ciones de la naturaleza: las estudiará a proporeion de 
la utilidad que puedan producirle: las considerará se-
gún la mas ó menos frecuencia con que se le p resen-
ten; y las colocara en su mente conforme á este orden 
de siis conocimientos, por ser este en efecto el ordeu 
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con que los ha adquirido, y en que le importa con-
servarlos. 

Este mismo orden, el mas natural de todos, es el 
que nos ha parecido debemos seguir. El método que 
observamos en nuestra distribución no tiene otro mis-
terio que el quedejamos esplicado. Empezamos por las 
divisiones generales, en los términos que acabamos 
de proponer, sobre los cuales no podrá nadie mover-
nos la menor disputa: despues pasamos á los obgetos 
que mas nos interesan por la relación que tienen con 
nosotros; y luego vamos poco á poco á parar á los que 
están mas distantes, y nos son mas estraños. Estamos 
persuadidos á que este modo sencillo y natural de 
considerar las cosas, es preferible á los "métodos mas 
refinados y compuestos, por no haber ni uno solo, 
así dé los que se han hecho, como de los que pueden 
hacerse, en que no haya mucho mas de arbitrario que 
en este, y porque, reflexionado todo, tenemos por mas 
fácil, útil y agradable, considerar las cosas relati-
vamente á nosotros, que bajo cualquiera otro as-
pecto. 

Bien vemos qne se nos podrán hacer dos objecio-
nes. La primera, cjue estas divisiones generalísimas, 
que consideramos como reales, acaso no son exactas, 
pue~. no tenemos seguridad, por egemplo, de que se 
pueda tirar una línea de separación entre el reino ani-
mal y el vegetal, ó bien entre el reino vegetal y el 
mineral, y á mas de esto pueden encontrarse en la 
naturaleza cosas que participe igualmente de las pro-
piedades de uno y otro, las cuales no deben por 
consiguiente, e.itrar ni en la una ni en la otra de es-
tas divisiones. 

A esto respondemos que, si acaso existen cosas 
que sean perfectamente la mitad animal y la mitad 
planta, ó la mitad planta y la mitad mineral, &c., 
ño las conocemos todavía; y asi, en elefecto, la diri-

sion subsiste en toda su fuerza, pues nadie ignora 
que, cuanto mas generales sean las divisiones, tanto 
menos riesgo haba de encontrar unos terceros objetos 
que participen de la naturaleza de las dos cosas c o m -
prendidas enestas divisiones, por lo cual esta misma 
objeccion, de que oportunamente hemoseehado mano 
contra las divisiones particulares, no puede ver i f i -
carse cuando se trata de divisiones tan generales 
como es la nuestra, sobre todo, si no se hacen esclu-
sivas estas divisiones, ni se pretende comprender en 
ellas, sin escepcion, no solo todas las cosas conocidas, 
sino también las que se pueden descubrir eu lo suce-
sivo. Fuera de que, si bien se reflexiona, se conocerá 
que nuestras ideas generales, no componiéndose sino 
<le ideas particulares, son relativas a una escala con-
tinuada de objetos, de la cual no percibimos con c l a -
ridad sino los que están eu medio, huyendo y a l e j á n -
dose siempre mas y mas de nuestra consideración los 
de las estreñíidades, de suerte que nunca miramos 
las cosas sino de monton, y por consiguiente no se 
debe creer que en nuestras ideas, por mas generales 
que sean, pueden incluirse las ideas particulares de 
todas las cosas existentes y posibles. 

La segunda objecion que indubitablemente se-
nos hará es, que siguiendo en nuestra obra el orden 
que hemos indicado, tropezaremos en el inconve-
niente de poner juntos objetos muy diversos: por 
egemplo en la historia de los animales" si empezamos 
por los que nosson mas útiles y familiares, deberemos 
dar la historia del perro antes ó despues de la del 
caballo; lo cual no es natural, porque estos animales 
sou tan diferentes en todo lo demás, que parece i m -
propio colocarlos con tanta inmediación en un tratado 
de llistoria Natural, y acaso añadirán que hubiera 
sido mejor seguir el método antiguo de dividir los 
animales en solípedos, bisulcos y fisípedos, ó el nuevo 



método de dividirlos, atendiendo á sus dientes m a -
milas, &c. 

Esta objecion, que á primera vista parece es-
peciosa, quedará desvanecida luego que se examine. 
¿No es mejor colocar, no solo en un tratado de H i s -
toria Natural, sino en una pintura ó en cualquier 
otro parage, los objetos con el mismo orden y s i t ua -
ción en que ordinariamente se encuentran, que f o r -
zarlos á hallarse juntos en virtud de una suposición? 
¿ i no vale mas hacer que al caballo, solípedo si°-a 
el perro, que es fisípedo, y que en efecto acostumbra 
seguirle, que no la zebra, la cual apenas conocemos 
y que acaso no tiene mas analogía con el caballo qué 
a de ser solípeda? A mas de esto ¿no hay el mismo 
nconveniente, en cuanto á las diferencias, en esta 
(Aocacion que en la nuestra? ¿Un l e ó n p o r ser 

fisípedo, se asemeja mas á un ratón, que también ío 
es, que un caballo á un perro? ¿Un elefante, que es 
solípedo, se parece mas á un asno, también solípedo 
que á un ciervo, que es bisulco ó patihendido'! Y si 
se quiere recurrir al nuevo método en que los dientes 
y las mamilas sirven de caractéres específicos sobre 
que se fundan las divisiones y distribuciones ; s e 
hallara que el león tiene mavor conformidad con el 

murciélago, que el caballo con el perro: ó bien para 
hacer mas exacta la comparación, que el caballo es 
mas parecido al cerdo, que al perro, ó el perro mas 
semejante al topo que al caballo? (1) Lue^o sí hav 
iguales inconvenientes y no menores diferencias en 
estos métodos de colocacion que en el nuestro 
ademas estos métodos no tienen las mismas ven ta -
jas, y distan mucho mas del modo ordinario y n a t u -
ral de considerar las cosas, creemos tener razones 
suficientes para preferirle, y no seguir en nuestras 

(1) Véase L i n n . Sist. Nat pág. 6 3 y siguientes. 

distribuciones sino el orden analógico que conside-
ramos tienen las cosas con nosotros mismos. 

No examinaremos menudamente todos los métodos 
artificiales que se han inventado para la división de 
los animales, pues en todos, masó menos se encuen-
tran los inconvenientes que hemos manifestado ha-
blando de los métodos de botánica, y creemos que el 
examen de uno solo de estos métodos bastará para que 
se descubran los defectos dé los demás; y así nos ce-
ñiremos á examinar el del señor Carlos Linneo, que 
es el mas moderno, á fin de que el lector pueda juzgar 
si hemos tenido justo motivo para abandonarle, v 
atenernos únicamente al orden natural en que todos 
los hombres acostumbran ver y considerar las cosas. 

Divide Linneo todos los animales en seis clases á 
saber: en quadrúpedos,aves, anfibios, peces, insectos v 
gusanos, y ya se deja ver que esta división es muv 
arbitraria é incompleta, pues no nos dá idea alguna 
de ciertos géneros de animales, que sin embargo son 
muy considerables y numerosos, como por egemplo, 
Fas culebras, los testáceos y los crustáceos, todos los 
cuales, á primera vista , parece haberlos dejado por 
olvido, respecto á que nadie imagina por el pronto 
que las culebras sean anfibios, los crustáceos insectos, 
y los testáceos gusanos. Si este autor, en lugar d e 
ceñirse á seis clases, se hubiera estendido á doce ó á. 
mayor número, poniendo quadrúpedos, aves, reptiles, 
anfibios, peces, cetáceos, peces ovíparos, peces blandos 
ó mucilaginosos, crustáceos, testáceos, insectos de tier-
ra, insectos de mar, insectos de agua dulce , etc. se 
hubiera esplicado con mas claridad, y sus divisiones 
hubieran sido mas verdaderas y menos arbitrarias; 
porque generalmente hablando," cuanto mas se a u -
mentare el número de dimisiones de las producciones 
naturales, tanto mas nos acercaremos á la verdad, 
pues en la naturaleza no existen realmente sino indi»-
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viduos, y los géneros, órdenes y clases solamente 
existen en nuestra imaginación. 

Si se examinan los caracteres generales que seña-
la el mismo autor, y el modo con que hace sus d iv i -
siones particulares, encontraremos defectos aun mas 
esenciales. Un carácter general como por egemplo, 
el de las mamilas para la división de los cuadrúpedos, 
debería á lo menos ser propio de todos los cuadrúpe -
dos, y sin embargo se sabe, desde el tiempo de 
Aristóteles, que el caballo no tiene mamilas. 

Divide el mismo autor la clase de los cuadrúpedos 
en cinco órdenes: el primero Anlhopomorpha, el s e -
gundo ferce, el tercero glires, el cuarto jumenta y el 
quinto pécora; y estos cinco órdenes incluyen, según 
él , todos los animales cuadrúpedos. Ahora veremos 
por la esposicion y enumeración misma de dichos 
cinco órdenes, que esta división no solo es arbitraria, 
sino también muy'mal inventada, pues este autor co-
loca en el primer orden al hombre, al mono, al pere-
zoso ó perico ligero y al lagarto escamoso; y á la ver-
dad que es preciso estar poseído de la manía de hacer 
clases, para poner juntos unos seres tan distintos 
como el hombre y el perico ligero, ó el mono y el 
lagarto escamoso. Pasemos al segundo orden, al cual 
da el nombre de Vera, esto es bestias feroces. E m -
pieza en efecto por el león y el t igre, pero sigue des-
pues con el gato, la comadreja, la nutr ia , el manatí, 
el perro, el oso, el tesón, y concluye con el herizo, 
el topo y el murciélago. ¿Sehubiera "creido nunca que 
el nombre latino ferce, que corresponde á bestias bra-
vas 6 feroces, podia convenir al murciélago, al topo 
y al herizo, ni que unos animales domésticos, como 
el perro y el gato, fuesen fieras? ¿Y no hay en esto 
nna equivocación tan grande de juicio como de p a -
labras? Pero veamos el tercer orden glires, esto es 
lirones ó marmotas. Estos lirones del señor Linneo 

son el puerco-espin, la liebre, la ardilla, el castor y 
los ratones; y confieso que en todo esto no encuentro 
sino una especie de ratones que efectivamente sea 
marmota ó lirón. El cuarto orden es jumenta, esto es 
bestias de carga; y estas bestias de carga son el e l e -
fante, el hipopótamo ó caballo marino, el muzgaño ó 
musaraña, el caballo y el puerco: otro conjunto que, 
como se ve es tan voluntario y estravagante como si 
el autor hubiese trabajado con designio de hacerle tal. 
Finalmente el quinto orden pécora, es á saber los ga-
nados, comprende al camello, al ciervo, al macho de 
cabrio, al carnero y al buey; pero ¡qué diferencia tan 
grande no hay entre un camello y un carnero, un 
ciervo v un macho de cabrio! ¿y qué razón puede 
alegarse para pretender que estos animales sean de 
un mismo orden, sino la de que queriendo absoluta-
mente hacer órdenes, y empeñándose en que su n ú -
mero sea corto, ha sicfo forzoso incluir en ellos ani-
males de todas especies? Pasando después á examinar 
las últimas divisiones de los animales en especies p a r -
ticulares, se encuentra aue el lobo cerval ó lince no 
es mas que una especie de cato; la zorra y el lobo una 
especie de perro ; el gato de Algalia una especie de 
tesón; el conejo de Indias una especie de liebre; el 
sátiro ó ratón acuático una especie de castor; el rino-
ceronte una especie de elefante, el asno una especie 
de caballo, e tc . ; v todo ello porque hay alguna ligera 
conformidad en el número de las mamilas y dientes 
de estos animales, ó alguna corta semejanza en la fi-
gura de sus pezuñas. Hé aqní sin omitir cosa alguna, 
á lo que se reduce el sistema de la naturaleza de Lin-
neo, en cuanto ¿ los animales cuadrúpedos. ¿No es 
cosa mas llana, mas cierta y natural decir que un 
asno es un asno, y un gato un gato, que pretender sin 
saber por qué , que un asno sea un caballo, y un 
gato un lobo cerval? 



Por esta muestra se puede formar juicio de lo d e -
mas del sistema. Las culebras, según el autor, son 
anñbios. los cangrejos insectos, y no como quiera in-
sectos, sino insectos del mismo orden que los piojos 
y las pulgas: todos los testáceos, los crustáceos y los 
peces mucilaginosos, son gusanos; y finalmente las 
ostras, las almejas, los lienzos marinos, las estrellas 
de mar , las xibias, etc no son, en el concepto de Lin-
neo, sino gusanos. ¿Qué mas se necesita para conocer 
lo arbitrarias que son las divisiones que hace el autor 
y el ningún fundamento de su método? 

Cúlpase á losantiguos porque no hicieron métodos, 
y los modernos se imaginan muv superiores á ellos 
por haber inventado tanta variedad de sistemas metó-
dicos, y de estos diccionarios de que acabamos de ha-
blar, persuadidos de que esto solo basta para probar 
que los antiguos eran muy inferiores á nosotros en el 
conocimiento de la Historia Natural; pero si bien se 
examina, hallaremos que es todo lo contrario, y en el 
discurso de esta obra habrá mil ocasiones de probar 
que los antiguos se hallaban mucho mas adelantados é 
instruidos que nosotros, no digo en la física, sino en la 
üis toria Natural de los animales y minerales, y que 
los hechos de esta historia les eran mucho mas* fami-
liares que á nosotros, que debiéramos habernos apro-
vechado de sus descubrimientos y observaciones. 
En t re tanto que esto se manifiesta con egemplos indi-
viduales, nos contentaremos con apuntar aquí las r a -
zones generales que bastarían á persuadirlo, aun 
cuando careciésemos de pruebas particulares. 

La lengua griega es una de las mas antiguas, y de 
que se ha usado por mas tiempo. Antes y despucs de 
Homero se escribió y habló en griego hasta el siglo 
XII I ó XIV, y aun actualmente el griego corrompido 
por las lenguas estrangeras, no difiere tanto del grie-
go antiguo, como difiere el italiano del latin. Está 

lengua que debe mirarse como la mas perfecta y 
abundante de todas, estaba desde el tiempo de Ho-
mero en su mayor perfección, lo cual supone una con-
siderable antigüedad, aun antes del siglo de aquel f a -
moso poeta, debiendo lo antiguo ó moderno de una 
lengua regularse por el mas ó menos número de voces 
y mayor o menor variedad de las construcciones: en la 
griega hallamos los nombres de grandísimo número 
de cosas que en latin ni en francés no tienen nombre 
propio: los animales mas raros, ciertas especies de 
aves, peces y minerales, que rarísima vez y con gran 
dificultad se,encuentran, tienen nombres, y nombres 
constantes en aquel idioma: prueba evidente de que 
estos objetos de la Historia Natural eran conocidos, y 
que no solamente los conocían los griegos, sino que 
también tenían idea cabal de ellos, la cual no podían 
haber adquirido sino mediante el estudio de los mi s -
mos objetos, que necesariamente supone anotaciones 
v observaciones. A mas de esto tienen nombres para 
las variedades, y lo que nosotros 110 podemos espíicar 
sino valiéndonos de una frase, se nombra en aquel 
idioma con un solo sustantivo. Esta abundancia de 
voces, esta riqueza de espresiones claras y exactas 
¿no suponen la misma abundancia de ideas y conoci-
mientos? ¿No es claro que unas gentes que habían 
puesto nombres á mucho mayor número de cosas quT> 
nosotros, conocían por consiguiente muchas mas? Y 
sin embargo, no habían hecho, como nosotros, mé to -
dos ni clases arbitrarias, sin duda por creer que la 
verdadera ciencia es el conocimiento de los hechos, 
y que para adquirirla, es necesario familiarizarse con 
ías producciones de la naturaleza, y ponerlas nombre 
á todas, á fin de darlaS á conocer," poder hablar de 
ellas, representarse con mas frecuencia las ideas de 
las cosas raras y singulares, y multiplicar de este mo-
do unos conocimientos, que sin esta precaución, a c a -



so se hubieran perdido, pues vemos que no hay cosa 
alguna que eslé tan espuesta al olvido como fa que 
no tiene nombre, y que todo aquello, de que no usa-
mos con frecuencia, solo puede conservarse en la me-
moria por medio de voces que nos lo presenten. 

Ademas los antiguos que escribieron de Historia 
Natural, eran hombres grandes, y que no se habian 
ceñido á aquel solo estudio: tenían un ingenio supe-
rio»', varios y profundos conocimientos é ideas gene-
rales; y si, á primera vista, nos parece que les faltó 
algo dé exactitud en ciertas descripciones, es fácil co-
nocer, leyéndolos con reflexión, que no reputaban las 
cosas de po a entidad por dignas de toda la atención 
que se ha puesto en ellas en estos últimos tiempos; y 
en mi concepto, sin embargo de cualquiera objecion 
de los modernos contra los antiguos, Aristóteles, Theo-
phrasto y IMinio, que fueron los primeros naturalis-
tas, son también los mayores en ciertas cosas. La his-
toria de los animales de* Aristóteles es acaso en el dia 
lo mejor que hay escrito en este género; y debería-
mos desear que nos hubiese dejado alguna obra tan 
completa como ella sobre veje tal es y minerales, por -
que los dos libros de plantas, que algunos autores le 
atribuyen, no se parecen á otras obras suyas, y en 
efecto no son de él. Es verdad que labotánlca no me-
recía mucho aprecio en su tiempo, porque los griegos 
v aunlos romanos, no la miraban como ciencia que de-
biese subsistir por sí misma, ni formar objeto separa-
do, considerándola únicamente con relación á la agri-
cultura, jardinería, medicina y artes; y así, aunque 
Theophrasto. discípulo de Aristótoles, conoció mas de 
quinientos géneros de plantas , 'y Plinio cita mas de 
mil, solo hablan de ellas para enseñarnos su cultivo, ó 
para decirnos que unas entran en la composicion de 
las drogas, que otras tienen uso en las ar tes , que 
otras sirven de adorno en nuestros jardines, etc. En 

una palabra, no las consideran sino con respecto á la 
utilidad que puede sacarse de ellas, ni se empeñan en 
describirlas puntualmente. 

La historia de los animales les era mas familiar que 
la de las plantas. Alejandro dispuso á costa de creci -
das sumas, juntar toda especie de animales, y los h i -
zo conducir de todos los países, facilitando con esto a 
Aristóteles el observarlos; y la historia que de ellos 
compuso este filósofo, manifiesta que los conoció acaso 
mejor y bajo ideas mas generales que los conocemos 
en estos tiempos. En fin, sin embargo de que los mo-
dernos han añadido sus descubrimientos á los de los 
antiguos, no veo que tengamos en Historia Natural 
muchas obras preferibles a las de Aristóteles y Pimío; 
v porque la preocupación en que naturalmente e s t a -
mos á favor del siglo en que vivimos pudiera graduar 
de temeraria esta aserción, vov a espouer sucinta-
mente el plan de sus obras. . 

Aristóteles principia su Historia de los animales 
sentando ciertas diferencias y semejauzas generales 
entre los animales de diversos géneros; y lejos de di-
vidirlos por medio de caracteres particulares, como 
lo han hecho los modernos, reliere históricamente to-
dos los hechos v observaciones que estriban en cor -
respondencias generales y en caractères perceptibles: 
deduce estos caractères de la ligura, del color, del ta-
maño, y de todas las cualidades estertores de todo el 
animal," v también del número y colocacion de sus 
partes, 'del tamaño, movimientos y figura de sus 
miembros, v de las relaciones de semejanza ó dispa-
ridad que sé notan en las mismas partes comparadas, 
poniendo egemplos de todo para la mejor inteligencia 
de su obra: considera también las diferencias de los 
animales por su modo de vivir, sus acciones, costum-
bres, habitaciones, etc.: habla de las partes que son 
comunes v esenciales á todos, v de las que pueden 



faltarles y faltan efectivamente á muchas especies de 
animales. El sentido del tacto, dice, es la úuica cosa 
de que ningún animal debe carecer; y siendo este 
sentido común á todos los animales, * no es posi-
ble {»oner nombre á la parte de sus cuerpos en 
que reside la facultad de sentir. Las partes mas 
esenciales son las que sirven al animal para t o -
mar su alimento, recibirle, digerirle, v evacuar 
lo superfluo. Despues examina las variedades de 
la generación de los animales, las de sus miembros 
y de las diferentes partes que sirven para sus movi -
mientos y funciones naturales. Estas observaciones 
generales y preliminares forman una pintura, c u q u e 
todas las partes son dignas de consideración; y aquel 
gran filósofo dice también que las ha presentado bajo 
este aspecto para escitar la curiosidad y llamar la 
atención que exige la historia particular de cada a n i -
mal, ó, por decirlo mejor, de cada cosa. 

Empieza por el hombre, y le describe antes que 
á los demás animales, no solo por ser el mas perfecto, 
sino por ser el mas conocido; y para hacer su descrip-
ción menos árida y mas curiosa, procura deducir má-
ximas de moral de las relaciones físicas del cuerpo 
humano, indicando también los caracteres de los 
hombres porsus fisonomías, cuyo perfecto conocimien-
to seria ciencia muy útil al que la posevese, si fuese 
posible adquirirla por medio de la Historia Natural. 
Describe, pues, al hombre por todas sus partes i n t e r -
nas y externas; y esta descripción es la única que se 
halla completa; "pero en lugar de describir cada a n i -
mal en particular, nos los hace conocer todos por la 
conformidad que tienen todas las partes de sus cue r -
pos con las del cuerpo del hombre. Cuando, por egern-
plo, describe la cabeza humana, compara con "ellas 
las de diversas especies de animales: v lo mismo e je -
cuta con todos los demás miembros. Al describir el 

pulmón del hombre, refiere históricamente cuanto se 
sabia de los pulmones de los animales, y numera los 
que carecen de pulmón. Igualmente, con motivo de 
hablar de las partes de la generación, refiere todas 
las variedades de losanimalesencuantoa .su unión, 
procreación, preñado, parto, &c. ; y cou ocasion de la 
sangre, hace la historia de los que ñola tienen; y con -
tinuando asi este plan de comparación, en que, s e -
gún se advierte, el hombre sirve de modelo, sin e s -
pouer mas que las diferencias que hay de los anima-
les al hombre, y de cada parte de los animales á cada 
par te del hombre, omite de propósito toda descrip-
ción particular, evita por este medio toda repetición, 
acumula los hechos, y no escribe palabra que sea inú-
til, abrazando de este modo en un corto volúmen un 
número casi iufinito de. hechos diversos; de suerte 
( l u c e s casi imposible reducir á términos mas ajusta-
dos lo que teuia que decir sobre esta materia, al p a -
recer, tan poco capaz de concision, que se necesitaba 
un ingenio como el suyo para conservar en ella á un 
mismo tiempo orden y claridad. Esta obra de Aristóte-
les es á mis ojos como un índice de materias en t re -
sacado con mucho cuidado y diligencia de millares de 
libros llenos de descripciones y observaciones de toda 
especie, y como el compendio mas erudito que se 
ha hecho" en el mundo, si en efecto la ciencia es la 
historia de los hechos; v aun cuando se supiese que 
Aristóteles liabia sacado de todos los libros de su 
tiempo lo que puso en el suyo, el plan de la obra, su 
distribución, lo selecto de los egemplos, lo adecuado 
de las comparaciones, y cierto modo particular de 
presentar las ¡deas, al cual Mamaria yo de buena gana 
el caracler filosófico, no dejan dudar, ni aun por un 
momento siquiera, que este hombre estaba mas lleno 
de noticias que los autores de quienes se habia valido. 

Pliuio trabajó sobre uu plan mucho mayor, y acaso 



demasiadamente vasto, pues quiso abrazarlo todo, ¡y 
parece que habiendo medido la naturaleza, la halló 
todavía muy pequeña para la estension de su talento. 
Su Historia* Natural, á mas de la historia de los a n i -
males, plantas v minerales, comprende la del cielo y 
la tierra, la medicina, el comercio, la navegación, la 
historia de las artes liberales y mecánicas, el origen 
de las costumbres, en fin, todas las ciencias naturales, 
y todas las artes humanas; y lo que mas admira es, 
que en cada una de estas partes, Plinio es igualmente 
grande, dando cierto realce á su profunda erudición 
la elevación de las ideas y nobleza del estilo. No solo 
sabia cuanto podia saberse en su tiempo, sino que 
estaba familiarizado con la sublimidad de pensar, que 
multiplica la ciencia, y con aquella delicadeza de r e -
flexión de que depende la elegancia y el gustos, por 
cuyos medios comunica á sus lectores cierta libertad 
de espiritu, v cierta osadía en el discurrir, que son 
el origen de fa filosofia. Su obra, tan vària como la 
naturaleza, la pinta siempre hermosa. Será enho-
rabuena una copia de todo lo escelente y útil que no 
habia escrito hasta el tiempo de Plinio; pero esta 
copia, esta compilación, tienen rasgos tan grandes, 
é incluyen cosas reunidas de un modo tan nuevo, que 
es preferible á la mayor parte de las obras originales 
que tratan de las mismas materias. 

Hemos dicho que la historia fiel y la exacta des-
cripción de cada cosa, son los dos únicos objetos á que 
desde luego se debe aspirar en el estudio de la Histo-
ria Natural. En lo primero sobresalieron, v fueron qu i -
zá tan superiores los antiguos-á los modernos, como 
estos esceden á aquellos en lo segundo. Los antiguos 
trataron muy bien la parte historial de la vida v 
costumbres de los animales, del cultivo y virtudes de 
las plantas, y de las propiedades y uso de los minera-
les; pero al mismo tiempo parece que deliberadamente 

descuidaron la descripción de cada cosa: no porque 
les faltase capacidad para hacerla muy propia y ade-
cuada, sino porque parece se desdeñaban de emplear 
su tiempo en cosas que creian inútiles. Este modo de 
pensar encerraba cierta generalidad, y no era tan 
fuera de razón como podia imaginarse,* pues ni aun 
parece era regular pensasen de otro modo, por varios 
motivos lo primero porque procuraban ser concisos, 
y no poner en sus escritos sino los hechos esenciales 
y útiles, á que podia contribuir en mucha parte no 
tener como nosotros, la facilidad de multiplicar los l i -
bros y abultarlos impunemente; y lo segundo, porque 
todas* las ciencias las dirigían á fo útil, dejando m u -
cho menos campo que nosotros á la vana curiosidad. 
Asi vemos que todo lo que no era importante para la 
sociedad, la salud y lasarles, lo despreciaban. Todo 
lo referían al hombre moral: no creian que las cosas 
que no eran de uso, fuesen dignas de ocuparlos; y un 
insecto inútil, cuyas maniobras admiran nuestros o b -
servadores: una "yerba sin virtud, cuyos estambres 
cuentan y examinan nuestros botánicos, no eran para 
ellos mas que una yerba y un insecto. En comproba-
ción de lo dicho se "puede citar el libro XXVII de Pli-
nto, Reliqua herbarum (/enera. donde pone juntas t o -
das las yerbas de que no hace grande aprecio, conten-
tándose con nombrarlas por orden alfabético, é ind i -
car solamente algunos de sus caractéres generales, y 
de sus usos en la medicina. Todo esto provenia del 
poco amor que los antiguos tenían á la física, ó para 
hablar con mas propiedad, de que no teniendo idea 
de lo (jue nosotros llamamos física particular ó esperi-
menlal, no entendían que se pudiese sacar utilidad 
alguna del exámen escrupuloso, ni de la descripción 
exacta de una planta ó de un animalejo, ni veían la 
conexion que esto podia tener con la csplicacion de , 
los fenomenos de la naturaleza. 



Este es á la verdad el objeto mas importante: pero 
no por eso se hade imaginar ahora que en el estudio de 
la Historia Natural debemos ceñirnos únicamente á 
hacer descripciones exactas, y á verificar hechos par-
ticulares. Aunque, como dejamos dicho, sea este el fia 
principal á que se ha de aspirar desde luego, con todo 
es necesario procurar despues elevarse á cosas mavo-
res y mas dignas, combinando las observaciones, 
generalizando los hechos, ligándolos por medio de 
las analogías, procurando llegar á tan alto grado de 
conocimiento que podamos decidir que tales efectos 
particulares dependen de otros mas generales, compa-
rando la naturaleza con ella misma en sus grandes 
operaciones, y abriendo nuevos caminos para perfec-
cionar las diferentes partes de la fisica. Para lo 
primero basta tener memoria feliz, constancia y aten-
ción; pero aun se necesita mas para lo segundo* pues 
se necesitan ideas generales, penetración, un racio-
cinio formado mas bien por la reflexión que por el es-
tudio. y finalmente aquella comprensión con que 
percibimos las analogías mas remotas, y reuniéndo-
las, formamos de ellas un cuerpo de ideas raciocina-
das. despues de haber dado el justo precio á sus ve-
rosimilitudes y pesado sus probabilidades. 

Aquí es donde se necesita método para guiar al 
entendimiento, pero no aquel método de que hemos 
hablado, el cual solo sirve para colocar palabras a r -
bitrariamente, sino el que se funda en el orden mis-
mo de las cosas que guia nuestro raciocinio, y que 
aclarando nuestras ideas, las dá mayor estension é 
impide que nos estraviemos. 

Los mayores filósofos conocieron la necesidad de 
este método, y aun quisieron darnos principios y 
ensayos de él; pero los unos solamente nos dejaron 
la historia de sus pensamientos, y los otros la novela 
de su iniaginacion;v si algunos se'elevaron á aquel alto 

grado de metafísica, desde donde se descubren los 
principios, las analogías y todo el conjunto de las 
ciencia«, ninguno nos comunicó sus ideas sobre este 
particular, ninguno nos dió consejos relativos a él, y 
el método de conducir bien nuestro entendimiento e n 
las ciencias, esta por encontrar aun: á falta de pre-
ceptos se han sustituido egemplos: en lugar de p r i n -
cipios se han dado definiciones; y en vez de hechos 
verídicos tenemos suposiciones inciertas. 

Aun en el siglo presente, en que parece se cult i-
van las ciencias con esmero, creo es fácil conocer 
que se cuida de la filosofía, y acaso menos que en 
ningún siglo, habiendo ocupado su lugar aquellas a r -
tes a quienes se ha dado arbitrariamenU el n o m -
bre de científicas. Los métodos de cálculo y geome-
tría, los de botánica y de Historia Natural, en una 
Íialabra, las fórmulas y los diccionarios se llevan toda 
a atención, y se cree saber mas j>orque se lia a u -

mentado el número de las espresiones simliólicas y 
frases eruditas, sin rellexionarquetodas estas artes son 
andamios para llegar á la ciencia, pero no la ciencia 
misma: qne 110 debemos usar de ellos sino cuando es 
indispensable; y que siempre debe temerse que p u e -
dan faltarnos al tiempo de quererlos aplicar al edificio. 

La verdad, este ser metafisíco de que todo el m u n -
do cree tener idea clara, la veo confundida en t re 
tan gran numero de objetos estraños que han u s u r -
pado su nomhrc. que no me admira cueste trabajo 
reconocerla. Las preocupaciones y las aplicaciones 
erradas se han multiplicado á próporcion que n u e s -
tras hipótesis han sido mas sábias, abstractas y p e r -
feccionadas; y por consiguiente, es ahora mas di f í -
cil que nunca conocer loque podemos saber, y d i s -
tinguirlo claramente de lo que debemos ignorar. Las 
reflexiones siguientes servirán por lo menos de aviso 
sobre este importante asunto. 



La voz verdad 110 produce en nosotros mas que 
una idea vaga, ni ha tenido nunca una definición 
exacta, y la misma definición tomada en sentido g e -
neral y absoluto, solo es una abstracción que no exis-
te sino en virtud de alguna suposición. Por tanto, en 
lugar de hacer una definición de la verdad, solici-
temos hacer una enumeración: examinemos con a ten-
ción l o q u e comunmente se llama verdad, y procu-
remos formarnos ideas claras de ella. 

Hay muchas especies de verdades, y entre ellas 
se acostumbra dar la primacía á las verdades mate-
máticas, sin embargo de que estas únicamente son 
verdades de delinicion. Estas definiciones se fundan 
en supuestos sencillos, pero abstractos; y todas las 
verdades en este género no son sino consecuencias 
compuestas, pero siempre abstractas, de dichas defi-
niciones. Nosotros hemos hecho suposiciones, y las 
hemos combinado de mil modos diversos; y*este 
cuerpo ó cúmulo de combinaciones es la ciencia ma-
temática, en la cual, por consiguiente, ni hay mas de 
lo que nosotros mismos hemos puesto en ellas, ni las 
verdades que de ellas se sacan, pueden ser mas que 
espresiones diferentes con que se esplican ó repre-
sentan las suposiciones que hemos esplicado; de mo-
do que las verdades matemáticas solamente son re-
peticiones exactas de las definiciones ó suposiciones. 
Si la última consecuencia es verdadera, consiste en 
q u e es idéntica con la anterior , y esta con la que 
le precede , y asi consecutivamente retrocediendo 
hasta la primera suposición; y siendo las defini-
ciones, únicos principios en que todo se funda, a r -
bitrarias y relativas, lo son igualmente todas las con-
secuencias que de ellas pueden deducirse. Infié-
rese, pues, que k) que se llama verdades matemá-
ticas se reduce á identidades de ideas, y no tiene 
realidad alguna. Suponemos, discurrimos ó racioci-

namos sobre nuestros supuestos, sacamos consecuen-
cias de ellos, y la ilación y última consecuencia es 
proposicion verdadera relativamente á nuestra supo-
sición; pero esta verdad no puede tener mas rea l i -
dad que la suposición misma. No es este el lugar de 
estendernos sobre los usos de las ciencias matemá-
ticas, ni tampoco sobre los abusos que se nuede h a -
cer de ellas . Nos contentaremos con haber p r o -
bado que las verdades matemáticas no son sino 
verdades de definición, ó bien diferentes espresio-
nes de la misma cosa, y que solo son verdades re la-
tivamente á las mismas definiciones que nosotros 
hemos hecho, por cuva razón tienen la ventaja de 
ser siempre exactas y demostrativas, pero abstractas, 
intelectuales y arbitrarias. 

Al contrario, las verdades físicas no son en modo 
alguno arbitrarias, ni dependen de nosotros, pues, 
en vez de fundarse en suposiciones que hayamos i n -
tentado, no tienen otro apoyo que los hechos. Una 
série de hechos idénticos, ó bien una repetición fre-
cuente y una sucesión no interrumpida de los m i s -
mos sucesos, constituyen la esencia de la verdad fí-
sica, la cual por consiguiente, no es mas que una 
probabilidad; pero tan grande que equivale á certe-
za. En las matemáticas se supone: en física, se s ien-
ta y establece: en aquellas sirven de guia las defini-
ciones; en esta los hechos, prócedese de definiciones 
á definiciones en las ciencias abstractas; caminase 
de observación en observación en las ciencias reales: 
en las primeras se llega á la evidencia, en las s e -
gundas á la certeza. La voz verdad comprende una y 
otra, y por consiguiente corresponde á dos ideas diver-
sas, v siendo su significación vagay compuesta, no era 
posible darla una definición general y absoluta, sino 
que como acabamos de haíerlo era preciso distinguir 
los géneros de ella para formar idea clara de la ve rdad. 



No hablaré de los demás órdenes de verdades, 
pues solo las del moral, por egemplo, que en parte son 
reales, ven parte arbitrarias, exigirían una larga dis-
cusión, que nos alejaría de nuestro asunto , y tanto 
mas, cuanto estas no miran ni se dirigen sino á c o n -
gruencias y probabilidades. 

Infiérese de lo dicho que la evidencia matemática 
y la certeza física, son los dos únicos aspectos bajo 
que debemos considerar la verdad, la cual, si se a l e -
ja de la certeza ó de la evidencia, queda reducida 
a probabilidad y verosimilitud. Examinemos, pues, 
lo que podemos saber de ciencia evidente ó cierta, 
despues averiguaremos lo que no podemos conocer 
sino por congeturas; y finalmente lo que debemos 
ignorar . 

Sabemos ó podemos saber de ciencia evidente t o -
das las propiedades, ó bien todas las relaciones de los 
números; superficies, lineas y demás cuantidades 
abstractas: y podremos saberlas mas completamente 
a medida de lo que nos ejercitemos en resolver nue-
vas cuestiones, y con mas perfección v seguridad si 
indagáremos y examináramos de raíz' las causas de 
las dificultades. Siendo nosotros los criadores de e s -
ta ciencia, y no habiendo absolutamente en ella sino 
lo que nosotros hemos imaginado , no puede tener 
ohscuridades ni paradojas que sean reales ó imposi-
bles. y hallaremos siempre la solucion examinando 
atentamente los principios supuestos ; v siguiendo 
las sendas que se han abierto para llegar á las mi s -
mas oscuridades; y como las combinaciones de estos 
principios y de los modos de emplearlos son innu-
merables , tenemos siempre en las matemáticas un 
campo inmenso de couocimientos adquiridos v por 
adquirir, que podremos cultivar cuando queramos, 
y en el cual recogeremos „siempre la misma abun-
dancia de verdades. 

Estas hubieran sido perpetuamente de pura e s -
peculación. de mera curiosidad; v enteramente inúti-
les, sino se hubiesen hallado los'medios de asociar-
as con las verdades físicas; pero antes de considerar 

las ventajas de semejante unión, veamos lo que p o -
demos llegar á sab.'r en este género. 

Los fenómenos que diariamente se presentan á 
nuestra vista, y se suceden v repiten sin interrup-
ción en todas las ocasiones, son el fundamento de 
nuestros conocimientos físicos. Hasta que una cosa 
suceda constantemente de un mismo modo para que 
nos forme una certeza ó una verdad. Todos los h e -
chos de la naturaleza, que hemos observado ó pode-
mos ohservar, son otras tantas verdades: asi pode -
mos aumentar su número á nuestro arbitrio multipli-
cando nuestras observaciones, pues en esta parte 
nuestra ciencia no conoce mas limites q u e lo« del 
universo. 1 

Pero cuando, despues de bien verificados los h e -
chos á fuerza de observaciones reiteradas v de h a -

, ber establecido nuevas verdades por med io 'de esne-
riencias exactas, queremos saber las razones de estos 
mismos hechos, y las causas de estos efectos, repen-
tinamente nos hallamos atajados, v reducidos á p ro-
curar deducir aquellos efectos de otros mas genera-
les, y a confesar qne ni conocemos ni podremos n u n -
ca conocer las causas: porque siendo nuestros mis-
mos sentidos efectos do causas qne absolutamente 
ignoramos, solo pueden darnos ideas de efectos v 
nunca de cansas, por lo cual será preciso ceñirnos a 
llamar causa á un efecto general, v á no pretender 
saber mas. ' 

Estos efectos generales son para nosotros las ver-
daderas leyes de la naturaleza. Todos los fenómenos 
que reconociéremos arregladosá estas leves v depen-
dientes de ellas, serán otros tantos hechos espl indos 
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y otras tantas verdades conocidas: y aquellas que no 
pudiéremos referir á dichas leyes ; serán meros he-
chos que deberán tenerse de reserva hasta que m a -
vor número de observaciones v mas dilatada espe-
riencia nos presenten otros hechos, y nos descubran 
la causa física, esto es, el efecto general de que e s -
tes efectos particulares se deriven. Aquí es donde la 
unión de las dos ciencias matemática y fisica puede 
ser de mucha utilidad. La una dá el cuanto, y la otra 
el como de las cosas ; y tratándose aquí de combinar 
probabilidades, para decidir si i n efecto depende mas 
bien de una causa que de otra, cuando se ha imagi-
nado por medio de la fisica el como , quiero decir, 
cuando se ha visto que tal efecto puede proceder de 
tal causa, se aplica luego el cálculo para saberá pun-
to fijo el cuanto de aquel efecto, combinado con su 
causa: y si se halla que la resulta concuerda con las 
observaciones , la probabilidad que se había creído 
justa; adquiere tanta fuerza que se establece por cer-
teza. cuando sin este auxilio no hubiera pasado de 
mera probabilidad. 

Es verdad que esta unión de las matemáticas y de 
la fisica no puede adaptarse sino á un cortísimo n ú -
mero de objetos, por ser preciso que los fenómenos 
que. procuramos esplicar, puedan considerarse de un 
modo abstracto, y que por su naturaleza estén desnu-
dos de casi todas*las cualidades físicas, pues por po-
co compuestos que sean , no puede aplicárseles el 
eáloüo. La mas feliz aplicación que jamás se ha he-
cho de dichas ciencias, ha sido al sistema del mun-
do, debiendo confesarse que si New ton no nos hu-
biese dado mas que las ideas físicas de su sistema, 
sin haberlas fundado en valuaciones precisas y ma-
temáticas, no hubieran tenido ni con mucho la mis-
ma fuerza, pero también se ha de advertir que hay 
poquísima» cosas tan simples, esto es tan desnudas de 

cualidades físicas como esta, porque la distancia de 
los planetas es tan grande que se les puede conside-
rar á los unos respecto de los otros como sino fuesen 
mas q u e puntos. También podemos sin peligro de 
engañarnos, prescindir de todas las cualidades físi-
cas de los planetas, y no considerar sino su fuerza 
atractiva, puesto que por otra parte sus movimientos 
son los mas regulares que conocemos, v no esperi-
mentan retardo alguno por la resistencia. Todo esto 
concurrió á hacer de la esplicacion del sistema del 
mundo un problema de matemática, al cual solo fa l -
taba para realizarle una idea fisica felizmente con-
cebida, que consiste en haber pensado que la fuerza 
en cuya virtud caen los graves á la superficie de la 
tierra, puede muy bien ser la misma que retiene 
á la luna en su órbita. 

Pero repito que hay muy pocas cosas en la fisica 
a que se puedan aplicar tan útilmente las ciencias 
abstractas, y casi no veo sino la astronomía v la óptica 
a quienes puedan ser de mucha utilidad: á la astro-
nomía, por las razones espuestas, y á la óptica, porque 
siendo la luz un cuerpo casi infinitamente pequeño, 
cuyos efectos se obran en línea recta, con casi infinita 
velocidad, son sus propiedades casi matemáticas, por 
lo cual se las pueden aplicar con alguna utilidad el 
calculo y las medidas geométricas. No hablaré de las 
mecánicas, porque lamécánica racional es por si mis-
ma una ciencia matemática v abstracta de que la 
mecanica práctica, ó el arte 'de hacer y componer 
maquinas, no toma sino un solo principio por el cual 
se pueden juzgar todos los efectos, abstravendo de 
las colisiones y demás cualidades físicas. Por'lo mismo 
me ha parecido siempre que habia una especie de 
abuso en el modo con que se enseña la física esper i -
menta 1 no siendo el objeto de esta ciencia el que se 
la atribuye. A las matemáticas pertenece la demos-



tracion de los efectos mecánicos, como de la potencia 
de las palancas, de las poleas ó garruchas, del equil i -
brio de los sólidos y de los fluidos, de los planos 
inclinados, de las fuerzas centrifugas, etc.; y puniendo 
esta demostración percibirse con los ojos del en tendi -
miento con la mayor evidencia, tengo por supérfluo 
presentarla á los del cuerpo. El verdadero objeto de 
ta tísica esperimeutal es, al contrario, hacer esperi-
mentos sobre todas las cosas que no podemos medir 
por el cálculo, sobre los efectos cuyas causas ignora-
mos todavía, y sobre las propiedades cuyas c i r -
cunstancias no conocemos; y esto es lo único que 
puede conducirnos á nuevos descubrimientos en l u -
gar de que la demostración de los efectos matemáti-
cos no nos enseñara nunca sino lo que ya sabemos. 

Pero este abuso es ya de poca entidad en compa-
ración de los inconvenientes en que setropieza cuando 
se intenta aplicar la geometría y el cálculo á asun-
tos de física demasiadamente complicados, y á obje-
tos cuyas propiedades no conocemos suficientemente 
para poderlos medir. En todos estos casos es indis-
pensable hacer suposiciones contrarias siempre á la 
naturaleza, despojar la cosa de la mayor parte de sus 
cualidades, hacer de ella un ser abstracto, que ya no 
se parece al ser real; y cuando se ha discurrido v cal-
culado mucho sobre las relaciones y propiedades de 
este ser abstracto, y llegado á una conclusión igual-
mente abstracta, se cree haber hallado alguna" cosa 
real, y se traslada este resultado imaginario al sugeto 
físico* lo cual produce una infinidad de consecuen-
cias falsas, y de errores. 

Este es 'el punto mas delicado é importante del 
estudio de las ciencias: saber distinguir bien lo que 
real y efectivamente hay en una cosa de lo (pie a r b i -
trariamente la atribuimos, cuando la consideramos, 
y reconocer con claridad las propiedades que la p e r -

tenecen, y las que nosotros creemos ver en ella, me 
parece que es el fundador del verdadero método de 
dirigir nuestro entendimiento en las ciencias; y si 
nunca se perdiese de vista este principio, no se baria 
desacierto alguno; se evitaría incurrir en errores cien-
tilicos, que frecuentemente se reciben como verda-
des: desaparecerían las paradojas y las cuestiones in-
solubles di* las ciencias abstrae tas:* se reconocerían las 
preocupaciones y las incertiduinbres que nosotros 
mismos introducimos en las ciencias reales: nos e n -
tenderíamos entonces en cuanto á la metafísica de 
las ciencias: se acabarían las disputas, y nos un i r í a -
mos para ir por un mismo camino en seguimiento de 
la esperíencia, y llegar por fin al conocimiento de 
todas las verdades á que puede estenderse la esfera 
del entendimiento humano. 

Cuando los asuntos son demasiado complicados 
para que puedan aplicárseles útilmente el cálculo y 
las medidas, como lo son casi todos los de la Historia 
Natural y de la física particular, me parece q u e el 
verdadero método de dirigir al entendimiento en 
estas indagaciones, es recurrir á las observaciones, 
juntarlas, hacer otras nuevas, y en crecido número, 
para cerciorarnos de la verdad de los hechos p r inc i -
pales, y no emplear el método matemático sino para 
graduar las probabilidades de las consecuencias que. 
pueden sacarse de estos hechos. Sobre todo, es preciso 
procurar generalizar y distinguir bien los que son 
esenciales de los que ño son sino «accesorios al asunto 
que examinamos: unirlos después por medio de las 
analogías, confirmar ó destruir ciertos puntos equ í -
vocos por medio de las esperienci ;s, formar un plan 
de esplicacion sobre la combinación de todas estas 
relaciones, y presentarlas en el orden mas natural. 
Este orden puede tomarse de dos modos, ó subiendo 
de los efectos particulares á otros mas generales, ó 



bajando de estos á aquellos: ambos son buenos, y ja 
elección de uno ú otro depende mas bien del genio 
del autor, que de la naturaleza de las cosas, las cua-
les pueden tratarse muy bien todas de uno ú otro de 
estos modos. Ahora vamos á dar ensayos de este mé-
todo en los discursos siguientes de la Teoría de la 
tierra, de la formación de los planetas y de la gene-
ración de los animales. 

D I S C U R S O S E G U N D O . 

H I S T O R I A Y T E O R I A DE L A T I E R R A . 

No vamos á tratar aquí de la figura de la t i e r -
ra (1), de su movimiento, ni de la conformidad que 
en lo esterior puede tener con las demás partes del 
universo, sino á examinar su constitución interior, 
su forma y materia. La historia general de la tierra 
debe preceder á la historia particular de sus produc-
ciones, por cuanto la descripción individual de los 
hechos singulares de la vida y costumbres de los ani-
males, ó del cultivo y vegetación de las plantas, 
acaso no son tan esenciales a la Historia Natural 
como las consecuencias generales de las observacio-
nes hechas sobre las diversas materias de que se com-
pone el globo terráqueo, sobre las eminencias, pro-
fundidades y desigualdades de su forma, el movimien-
to de los mares, la dirección de los montes, la posi-
ción de las canteras, la rapidez y efectos de las cor-
rientes del mar, etc. Esta es la naturaleza en grande, 
y estas sus principales operaciones, las cuales inf lu-
yen en todas las demás, siendo la teórica de estos 
efectos una primera ciencia de que dependen la i n -

( I ) Véaos« las prueba« de la teoría de. la t ierra. Art . I . 



bajando de estos á aquellos: ambos son buenos, y ja 
elección de uno ú otro depende mas bien del genio 
del autor, que de la naturaleza de las cosas, las cua-
les pueden tratarse muy bien todas de uno ú otro de 
estos modos. Ahora vamos á dar ensayos de este mé-
todo en los discursos siguientes de la Teoría de la 
tierra, de la formación de los planetas y de la gene-
ración de los animales. 

DISCURSO SEGUNDO. 

H I S T O R I A Y T E O R I A DE L A T I E R R A . 

No vamos á tratar aquí de la figura de la t i e r -
ra (1), de su movimiento, ni de la conformidad que 
en lo esterior puede tener con las demás partes del 
universo, sino á examinar su constitución interior, 
su forma y materia. La historia general de la tierra 
debe preceder á la historia particular de sus produc-
ciones, por cuanto la descripción individual de los 
hechos singulares de la vida y costumbres de los ani-
males, ó del cultivo y vegetación de las plantas, 
acaso no son tan esenciales a la Historia Natural 
como las consecuencias generales de las observacio-
nes hechas sobre las diversas materias de que se com-
pone el globo terráqueo, sobre las eminencias, pro-
fundidades y desigualdades de su forma, el movimien-
to de los mares, la dirección de los montes, la posi-
ción de las canteras, la rapidez y efectos de las cor-
rientes del mar, etc. Esta es la naturaleza en grande, 
y estas sus principales operaciones, las cuales inf lu-
yen en todas las demás, siendo la teórica de estos 
efectos una primera ciencia de que dependen la i n -

( I ) Véaos« las prueba« de la teoría de. la t ierra. Art . I . 



teligencía de los fenómenos particulares, y el perfecto 
conocimiento de las sustancias terrestres: de suerte, 
que cuando se quisiese dar á esta parte de las ciencias 
naturales el nombre de física, habría bastante funda-
mento para ello, pues toda física, en que no se a d -
mite sistema, es historia de la naturaleza. 

En las materias muy vastas, cuyas analogías es 
difícil reunir, y cuyos hechos ignoramos en parte, y , 
en parte dudamos, es mas fácil imaginar un sistema", 
que hacer una teórica; y esta es la razón de no haber -
se dado nunca mas que una teórica hipotética y va-
ga de la tierra. Diré algo, aunque poco, de las entra-
ñas ideas de algunos autores que han escrito sobre 
este asunto. 

Uno de ellos mas ingenioso que cuerdo, y as t ró-
nomo poseído del sislema de Newton, considerando 
todos los acontecimientos posibles del curso v d i r ec -
ción de los astros, y ayudado del cálculo matemático, 
atribuye á la cola de ¿n cometa, v esplica por medio 
de ella, todas las alteraciones acaecidas al globo ter-
ráqueo. 1 

Otro (I , teólogo heterodoxo, acalorado el cerebro 
con visiones poéticas, imagina haber visto crear el 
Binvcrso, y usando atrevidamente del estilo p «fóti-
co, despues de decirnos lo que era la tierra al salir 
de la nada, las alteraciones que produjo en ella el 
Diluvio, lo que ha sido, y lo que es, nos pronostica 
lo «¡lie sera aun despues de la destrucción del género 
humano. 

Un tercer autor (2), á la verdad mejor observa-
dor que l"s dos primeros, pero tan inmoderado como 
ellos en sus ideas, esplica por medio de un abismo 
inmenso de un liquido conienido en las entrañas del 

( 1 ) B u r n o t . V . las P r u e b a s de la T e ó r i c a d e la t i e r r a , a r t . D I . 
( 2 ) \ \ oodw. i rd . V . las P r u . b a s , a r t . I V . 

globo, los principales fenómenos de la tierra, la 
cual, en su concepto, 110 es mas que una costra su-
perlicial y muy delgada, que sirve de cubierta al 
íluido que encierra. 

Todas estas hipotésis, hechas á la aventura, y 
fundadas sobre cimientos frágiles, en vez de ac la -
ra r las ideas, han conluudido los hechos mezclando 
la fábula con la física: y por lo mismo estos sistemas 
no han hallado acogida" sino en los que lo recibeu to-
do ciegamente: sugetos incapaces de discernir las 
graduacioues de lo verosímil, y en quienes, mas que 
la realidad, hace impresión loque tiene visos de p r o -
digio. 

Lo que vamos á decir en orden a la tierra será 
siu duda menos extraordinario, y podrá parecer v u l -
gar , comparado con los magníficos sistemas nue he-
mos referido; pero debe tenerse presente que la ob l i -
gación de todo historiador es describir, 110 inventar, 
v que lo mismo no le es licita ninguna suposición ni 
debe servirse de su imaginación sino para combinar 
las observaciones, generalizar los hechos, y formar 
de ellos un conjunto que presente al entendimiento 
un orden melódico de ideas claras, y de relaciones 
conexas y verosímiles; digo verosímiles, porquenode-
beu esperarse en esta materia demostraciones exactas, 
pues estas solo tienen lugar en las ciencias ma temá-
ticas, y nuestros conocimientos de física é Historia 
Natural dependen de la esperiencia, y se reducen 
á inducciones, 

Euipezemos, pues, representándonos lo que la 
esperiencia de todos los siglos, y lo que nuestras pro-
pias observaciones nos enseñan" en orden a la l ierra. 
La superficie de este inmenso globo nos presenta 
eminencias, profundidades, llanuras, mares, lagos, 
rios. cavernas, simas y volcanes, y a primera vista 
no descubrimos en todo esto niugiina regularidad ni 



órden. Si penetramos hasta su interior, encontramos 
en él metales, minerales, piedras, betunes, arenas, 
tierras, aguas y materias de toda especie, puestas 
como sin designio ni orden aparente; y examinando 
con mas atención, vemos montañas aplanadas, pe-
ñascos hendidos y rotos, regiones sepultadas, nue-
vas islas, terrenos sumergidos y cavernas cegadas 
hallamos materias pesadas puestas frecuentemente 
sobre otras ligeras, cuerpos duros rodeados de sus-
tancias blandas, y cosas secas, húmedas, calientes, 
frias, sólidas, deleznables, mezcladas todas y en tal 
especie de confusion que no nos presentan nías ima-
gen que la de un cúmulo de escombros y de un mun-
do arruinado. 

Sin embargo, nosotros habitamos en estas ruinas 
con entera seguridad: las generaciones de hombres, 
animales y plantas se suceden sin interrupción, y la 
tierra les suministra abundantemente con que sub-
sistir: el mar tiene límites y leyes á que están sujetos 
sus movimientos: el aire* sus corrientes regladas: 
las estaciones, sus regresos periódicos y ciertos; y el 
verdor no ha dejado nunca de suceder" á las escar-
chas: todo nos parece bien ordenado; y la tierra, que 
poco ha no era mas que un caos, es una mansión de-
liciosa, en que reinan la tranquilidad y la armonía, y 
donde todo se ve animado y gobernado con un poder 
é inteligencia que nos llenan de admiración y nos 
elevan hasta el Criador. 

No decidamos pues con ligereza, sobre la irregu-
laridad que notamos en la superficie de la tierra, ni 
desorden aparente que se advierte en su interior, 
pues en breve reconoceremos no solo que son útiles 
sino también necesario, y con un poco mas de refle-
xión, acaso encontraremos en esta irregularidad y 
desorden, un orden que no sospechábamos, y analo-
gías generales que no percibíamos á primera vista. 

Nuestras nociones en esta parte serán siempre l imi-
tadas: nosotros no conocemos aun toda la superficie 
del globo, é ignoramos en parte lo que hay en el fon-
do de los mares: todavía no hemos podido sondear la 
profundidad de algunos de ellos: no podemos in te r -
narnos mas allá de la o r t e z a de la tierra; y las m a -
yores concavidades, las minas mas profundas no l le-
gan á penetrar ni aun uua de ocho mil partes de su 
diámetro; por consiguiente no podemos formar juicio 
sino de la corteza esterior y casi superficial, quedán-
donos enteramente desconocido el interiorde la mole. 
Sabemos que, á igual volúmen, pesa la tierra cuatro 
veces mas que el sol; sabemos también la razón de 
su peso con el de los demás planetas; pero todo esto 
no es masque una estimación relativa, pues nos falta 
la unidad de medida, y no conocemos el peso real 
de la materia; de suerte, que el interior de la tierra 
pudiera estar vacio, ó lleno de una materia mil veces 
mas pesada que el oro, sin tener nosotros medio de 
conocerlo, pues apenas sobre este particular podemos 
formar algunas conjeturas razonables. 

Asi debemos ceñirnos á examinar y csplicar la 
superficie de la tierra, v la corta distancia hasta 
donde hemos penetrado. í.a primera cosa que se p re -
senta es la inmensa cantidad de agua de que está 
cubierta la mayor parte del globo. Estas aguas ocupan 
siempre las partes mas bajas, están siempre nivela-
das, y tienen perpetua tendencia al equilibrio y 
reposó; sin embargo, las vemos agitadas por una 
fuerza poderosa, que, oponiéndose á la t r a n q u i l i d a d 

de aquel elemento, le imprime un movimiento per ió-
dico y reglado, eleva y abate alternativamentelas olas 
y hace un balance de toda la masa de los mares 
moviéndolos hasta su mayor profundidad; y sanemos 
que este movimiento es de todos tiempos, y durará 
tanto como el sol y la luna que le causan. 



Considerando despues el fondo del mar, advert i-
mos en él las mismas desigualdades que en la super-
ficie de la tierra: allí encontramos eminencias, valles, 
llanuras, profundidades, peñascos v terrenos de toda 
especie: vemos que todas las islas'no son sino cimas 
de vastas montañas, cuyo pié v raices están cubiertas 
tlel liquido elemento: allí percibimos otras cimas de 
montañas, que están casi á llor de agua, y observa-
mos corrientes rápidas que parece se sustraen al mo-
vimiento general : algunas veces se las ve correr cons-
tantemente con una misma dirección, otras veces re -
troceder, y nunca esceder sus limites, al parecer tan 
invariables como los que impiden los esfuerzos de los 
ríos de la tierra. Allí vemos regiones borrascosas, 
donde los vientos enfurecidos despiden precipitada la 
tempestad, y el mar y el cielo, igualmente agitados, 
se impelen y confunden: aquí movimientos internos 
fermentaciones ó hervores, vórtices aéreos o bombas 
marinas, y agitaciones cstraordinarias causadas por 
volcanes, cuyas bocas sumergidas vomitan fuego del 
seno dé las ondas, y despiden hasta las nubes un va -
por denso mezclado de agua , betun v azufre. Mas le-
jos veo aquellos espantosos sumideros, á los cuales 
nadie se atreve á acercarse, y que parece atraen los 
bageles para tragarlos: mas alia percibo aquellas vas-
tas llanuras, siempre sosegadas y tranquilas, pero 
igualmente peligrosas, donde nunca los vientos han 
egercidosu imperio, donde el arle del piloto es inútil, 
donde es forzoso detenerse y perecer; v finalmente 
recorriendo hasta las estremidades del" globo, veo 
aquellos velos enormes que se desprenden de los con-
tinentes de los polos, v á modo de montañas lluctuan-
tes vienen viajando a liquidarse en las regiones tem-
pladas. 

l ié aquí los principales objetos que nos ofrece el 
vasto imperio del mar , cuya estension pueblan mi-

llones de habitantes de diferentes especies, de los 
cuales los unos cubiertos de escamas ligeras a t ravie-
san rápidamente los diversos países, los otros cargados 
y agoviados de una gruesa concha, se arrastran t o r -
pemente, y señalan con lentitud su rutasohrela arena, 
otros á quienes la naturaleza ha provisto de membra -
nas en forma de alas , se sirven de ellas para elevarse 
y mantenerse en los aires: otras en fin, que carecen 
cíe todo movimiento, crecen y viven asidos á los p e -
ñascos; y tocios encuentran en este elemento su pasto. 
El fondo* del mar produce abundantemente plantas, 
musgos y otras vejetaciones aun mas singulares, y su 
terreno es de arena , de cascajo, frecuentemente de 
cieno, y á veces de tierra firme, conchas y peñascos, 
pareciéndose en todas partes á la tierra que habi -
tamos. 

Viagemos ahora por la parte seca de nuestro globo: 
¡qué prodigiosa diferencia de climas, qué variedad de 
terrenos, qué desigualdad de nivel! pero examinemos 
atentamente y hallaremos que las grandes cordilleras 
de montañas están mas próximas al Ecuador que á los 
polos: que en el antiguo continente se estienden de 
Oriente á Occidente mucho mas que de Norte á Sur; 
y que en el Nuevo-Miindo, por el contrario, se e s -
tiende de Norte á Sur mucho mas que de Oriente a 
Occidente, siendo lo mas notable que la forma de 
dichas montañas y sus contornos, que parecen abso-
lutamente irregulares, tienen sin embargo direccio-
nes correspondientes entre si, de suerte que los á n -
gulos salientes de una montaña se dirigen siempre á 
los ángulos entrantes de la montaña opuesta, separada 
de ella por un valle ó una profundidad. También ob-
servaremos que las colinas opuestas tienen siempre 
casi la misma altura, y que generalmente hablando, 
oenpan el centro de los continentes, y dividen en su 
mayor longitud las islas, promontorios y domas tier-



ras avanzadas. Sigo el curso de los ríes mas caudalo-
sos , y veo que es siempre casi perpendicular á la cos-
ta del mar en que tienen su desagüe, y que en la ma-
yor parte de su dirección, siguen con corta diferencia 
ía de la cordillera de montañas á quien deben su na-
cimiento. Examinando despues las riberas del mar, 
hallo que sus limites ordinarios son peñascos, már-
moles v otras piedras duras , ó bien tierras y arenas 
que ella misma ha acumulado, ó que han acarreado 
los rios, y noto que las costas cercanas, separadas so-
lamente por un brazo de mar se componen de los mis-
mos materiales, y que las tierras de su fondo son las 
mismas en ambas'costas. Veo que los volcanes revien-
tan siempre en montes elevados: que en muchos se 
ha estinguido enteramente el fuego: que algunos de 
ellos tienen correspondencias subterráneas; y que sus 
erucciones acaeceu muchas veces en un mismo tiem-
po. Advierto igual correspondencia entre ciertos lagos 
y los mares contiguos: aquí son rios y torrentes que 
repentinamente se ocultan y parece precipitarse al 
centro de la t ierra; allá un mar interior donde van a 
parar estos rios, los cuales de todas partes llevan gran 
caudal de agua, sin aumentar nunca aquel inmenso 
lago que parece despide por conductos subterráneos 
cuanto recibe por sus orillas; y al paso reconozco fá-
cilmente los paises antiguamente habitados, y los dis-
tingo de las nuevas regiones, cuyo terreno parece 
todavía inculto, donde los rios están llenos de catara-
tas, donde las tierras se ven en parte sumergidas, 
pantanosas ó muy áridas, donde la distribución de las 
aguas es irregular, y donde la superficie de los terre-
nos que pudieran producir, está cubierta de selvas 
ocultas. 

Observando con mas prolija atención la primera 
capa que tiene rodeado este globo, veo ser en todas 
partes de una misma sustancia, la cual sirve de hacer 

recer y alimentar los vegetales y los animales, no 
siendo "en si misma mas que un compuesto de partes 
animales y vegetales descompuestas, ó para decirlo 
con mas propiedad, reducidas á pequeñas partes, c u -
va antigua organización es imperceptible. Penet ran-
do mas, encuentro la verdadera tierra: veo capas de 
arena, de piedras de cal, de arcilla, de conchas, de 
mármol, de cascajo, de greda, de yeso e tc . , y noto 

que estas capas están siempre puestas paralelamente 
unas sobre otras, y cada capa tiene el mismo grueso 
en toda su estension: advierto que en las colinas c o n -
tiguas se hallan las mismas materias a igual nivel, 
sin embargo de estar separadas las colinas por i n t e r -
valos considerables y profundos. .Noto que en todas 
las capas de tierra aun en las mas sólidas, como en 
los peñascos y canteras de mármoles y piedras, hay 
hendiduras: que estas son perpendiculares al horizonte 
y que la naturaleza observa constantemente estas r e -
glas en las mayores profundidadesy en las mas peque-
ñas. Veo mas:"veo (pie lo interior de la tierra, sobre 
las cimas de los montes, y en los parages mas distan-
tes del mar, se encueutran conchas, esqueletos de 
pescados de mar, plantas marítimas etc., enteramente 
semejantes á las conchas, pescados y plantas (pie a c -
tualmente viven en el mar, y que en efecto son abso-
lutamente las mismas. Reparo uue la cantidad de e s -
tas conchas petrificadas es prodigiosa en infinitos p a -
rages; que se encuentran igualmente en lo interior de 
los peñascos, y en las masas de mármol y de piedra 
dura, y en las* gredas y tierras; y que no solamente se 
hallan encerradas en todas estas materias, sino tam-
bién incorporadas con ellas, petrificadas y llenas de la 
misma sustancia que las rodea: en fin nie veo con -
vencido, por observaciones repetidas, de que los 
mármoles, piedras, gredas, margas, arcillas, arenas y 
casi todas las materias terrestres están llenas de con -



chas v otras ruinas ó escombros del m a r , y esto por 
todas'las partes de la tierra, y en todos los paragesen 
que han podido hacerse observaciones exactas. 

Esto supuesto, discurramos. 
Las alteraciones acaecidas en el globo terrestre de 

dos, y aun de tres mil años á esta parte, son de p o -
quísima consideración, comparadas con las revolucio-
nes que debió haber en los primeros tiempos consecu-
tivos á la creación: siendo fácil demostrar que, no ha-
biendo adquirido su solidez todas las materias t e r re s -
tres sino por la acción continua de la gravedad y d e -
mas fuerza que acercan y reúnen las partículas de la 
materia, debió ser al principio la superficie de la t i e r -
ra mucho menos sólida de lo que despues se ha h e -
cho, y que, por consiguiente, las mismas causas que 
actualmente no producen sino alteraciones casi i m -
perceptibles en el discurso de muchos siglos, debian 
causar entonces grandísimas revoluciones en muy po-
cos años. En efecto, parece indubitable quería tierra, 
actualmente seca y habitada, estuvo en otro t iempo 
cubierta de las aguas del mar, y que estas aguas s u -
peraban á las cumbres de los montes mas altos, pues 
sobre ellos y sus mas empinadas cimas se encuentran 
producciones marítimas, y conchas que, comparadas 
con las conchas vivientes* son las mismas, sin que 
pueda dudarse de la perfecta semejanza ni de la iden-
tidad de sus especies. También parece que las aguas 
del mar permanecieron algún tiempo sobre esta tierra, 
puesto que en muchos parages de ella se encuentran 
bancos de conchas de tan prodigiosa extensión que 
casi no es posible hubiesen podido vivir á un mismo 
tiempo tanta multitud de animales; y esto parece p ro-
bar también que, aunque las materias de que se com-
pone la superficie de la tierra, estuviesen entonces en 
un estado de blandura que facilitase á las aguas el d i -
vidirlas , removerlas y trasportarlas , estos moYi-

mientos no se hicieron repentina sino sucesivamente 
y por grados; pues encontrándose á veces produccio-
nes marítimas á mil, y á mil y doscientos pies de pro-
fundidad, parece, atendida esta crasicie de tierra ó de 
piedra, que se necesitaron años para producirla; y así 
cuando quisiese suponerse que en el diluvio universal 
hubiesen sido arrebatadas del fondo del mar todas las 
conchas, y trasportadas á todas las partes dé la t i e r -
ra, á mas" de que sería difícil fundar esta suposición, 
es claro que, hallándose estas conchas incorporadas, 
y petrificadas en los mármoles y peñascos de los mon-
tes mas elevados, seria preciso suponer que dichos 
peñascos y mármoles habían sido formados todos á 
un mismo tiempo y precisamente en el instante del 
diluvio, y que antes de aquella grande revolución, no 
habia en |e l globo terrestre montes, mármoles, peñas-
cos, gredas ni otra algunamateria semejante á las que 
nosotros conocemos, las cuales casi todas contienen 
conchas y otros despojos de producciones del mar. Por 
otra parte, la superficie de la tierra debia haber a d -
quirido ya, cuando sucedió el diluvio, un grado con -
siderable de solidez, respecto á que la gravedad habia 
obrado, sobre las materias que la componen, por e s -
pacio de mas de diez y seis siglos, y por consiguiente 
no parece posible que las aguas del diluvio pudiesen 
trastornar las t ierras en la superficie del globo hasta 
profundidades tan grandes, en el poco tiempo que 
duró la inundación universal. 

No puede dudarse que las aguas del mar hic ie-
ron mansión sobre la superficie de la tierra que ha-
bitamos, y que por consiguiente, esta misma super -
ficie de nuestro continente fué por algún tiempo 
fondo de un mar en que sucedía todo lo que sucede 
en el mar actual. Además de esto, las capas de las 
diferentes materias que componen la tierra, están 
como hemos observado, puestas paralelamente y á 
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nivel: infiriéndose de ello ser esta posicion obra de 
las asnas que juntaron y acumularon poco á poco 
estas materias, v las dieron la misma situación que 
toma naturalmente el agua, esto es, aquella situación 
horizontal que vemos casi en todas partes, pues en 
las llanuras las capas son perfectamente horizontales, 
r solo en las montañas se advierten inclinadas como 
que han sido formadas por sedimentos depositados 
sobre u n a b a s a inclinada, quiero decir, sobre un ter-
reno que tiene declive; v de aquí iniiero que estas 
c a p s han sido formadas lentamente y no de repente 
por ninguna revolución que quiera imaginarse; por-
que vemos con frecuencia capas de materia mas pe-
sada, puestas sobre otras de materia mucho mas li-
gera, lo cual no pudiera suceder si, como quieren 
algunos autores, todas estas materias disueltas y mez-
cladas á un mismo tiempo con el agua, se hubiesen 
precipitado despues al fondo de este elemento, pues 
en tal caso hubieran producido una composicion en-
teramente diversa de lo que existe: las materias mas 
pesadas hubieran descendido las primeras y a lo mas 
profundo, v cada una se hubiera colocado según su 
gravedad especifica en un orden relativo á su peso 
particular v no encontraríamos peñascos macizos sobre 
arenas ligeras, carbones de tierra_debajo de arcillas, 
mármoles sobre gredas, ni metales sobre arenas. 

Las capas calizas se encuentran horizontales asi en 
los llanos como en las montañas á donde han sido 
llevadas por los temblores de tierra ó por otras causas 
accidentales; v cuando están inclinadas consiste en 
que la montaña se ha inclinado también hácia algún 
lado por la fuerza de alguna esplosion subterránea ó 
por algún hundimiento del terreno que le servia 
de base. Puede, pues, decirse que en -general todas 
las capas formadas por el depósito ó estancación de 
las aíruas son horizontales, como lo está siempre el 

• 

agua, á escepcion de las que se forman sobre un p la -
no inclinado, como se encuentra la mayor parte de 
las minas de carbón de piedra. 

La capa mas esterior y mas a la superficie de la 
tierra, ya sea esta llana (»'montañosa, se compone de 
ti.-rra vejetal , cuyo origen se debe a los sedimentos 
del aire, al depósito de Jos vapores y de los rocíos, 
á los menoscabos ó pérdidas sucesivas de las yerbao 
y de las hojas, y á la descomposición de otras par t í -
culas vegetales.' No debemos sin embargo cousíderar 
ahora esta primera capa que sigue por todas las pen-
dientes y desigualdades del terreno, y que p resen-
ta un espesor mayor ó menor según ' l a s diferentes 
circunstancias locales del terreno en que se encuen-
tra I). Esta capa de tierra vejetal es por lo general 
ma espesa en las cañadas y en la cima de los cerros, y 
su formacion es posterior* á las capas primitivas del 
globo, de las que las mas antiguas y lasmas internas las 
formó el fuego, y las nuevas y mas esternas, las ma-
terias trasplantadas y depositadas como sedimentos 
por el movimiento de las aguas. Son en general h o -
rizontales, y solo por causas especíales se encuentran 
alguna vez inclinadas. Los bancos de piedras cali-
zas están por lo general horizontales ó ligeramente 
inclinados; y de todas las sustancias calizas lacretaes 

(I) Hay algunas montañas cuya superficie en la cima está ab-
«olotamentí- desnuda y no pres nta mas que roca viva ó grani.o sin 
veji-larion alguna mas que en las hendiduras en que el viento ha 
reunido las panículas de tierra que volaban por el aire. Se asegura 
que á alguna distancia de la ribera izquierda del Nilo, conforme se 
remonta este rio, la montada se compone de granito, de pórfiro y 
de jaspe en veinte leguas de «tensión, cuva latitud puede ser tan 
grand-- que toda la superficie de la cima ae esta gran distancia e*ic 
absolutamente desnuda de vejetacion, formando un vasto desierto qiie 
ai los animales, ni los pájaros, ni aun los insectos podrían frecuen-
tar: pero no debemos ocuparnos aqni do estas escepcioncs particula-
res y locales. 



la que conserva en los bancos con mas exactitud la po-
sición horizontal, pues como no es mas que tierra move-
diza de los terrenos calizos conmovidos, la ha dejado el 
agua en los sitios en que su movimiento era mas tran-
quilo, al paso que las masas de mas magnitud han s i -
do trasportadas por las corrientes, quedando deposita-
das en los remolinos de las aguas , por lo cual los 
bancos que se forman de ellas no son tan horizontales 
como los de la creta. Las r iberas del mar en Nor-
mandia se componen de las capas de creta cortadas 
con regularidad que de lejos parecen muros de 
fortificación. Entre las capas de creta se observan 
algunas pequeñas listas de piedra de fusil negra que 
resaltan entre su calor blanco, y esta deja el origen 
de las vetas negras en el mármol blanco. 

Además de las colinas calizas cuyos bancos sue-
len estar algo en declive, y cuya posicion es varia, 
hay otra* muchas que se han inclinado por diferentes 
accidentes, y cuyas capas están todas muv inclinadas. 
De esto ofrecen repetidos egemplos muchos sitios de 
los primeros en que se encuentran inclinadas, cua-
renta y cinco, cincuenta y a u n sesenta grados bajo la 
linea horizontal, lo cual parece probar que estas mon-
tañas han esperimentado grandes cambios por los 
hundimientos de las cavernas subterráneas sobre que 
aquellas masas se apoyaban anteriormente. 

Hay una circunstancia que merece también nues-
t ra atención, y confirma lo q u e acabamos de decir 
sobre la formación de las capas por ei movimiento \ 
el sedimento de las aguas, y es que todas las (lernas 
causas de alteración ó mudanza en el globo no pueden 
producir los mismos efectos. Los montes mas elevados 
se componen d°. capas paralelas, igualmente que las 
llanuras mas bajas, y por consiguiente, no se puede 
atribuir el origen y'formación de los montes á con-
mociones, a temblores de tierra, ni menos volcanes, 

pues tenemos pruebas de que si algunas veces estos 
movimientos convulsivos de la tierra forman collados, 
estas eminencias formadas por los volcanes no se com-
ponen de capas paralelas: sus materiales no tienen 
interiormente ningún enlace, ninguna posicion regu-
lar, ni ellas mismas presentan á la vista mas que el 
desorden de un cúmulo de materiales arrojados confu-
samente, cuando por otra parte la especie de organi-
zación que descubrimos en todos losparages de la tier-
ra, v la situación horizontal de las capas, no pueden 
proceder sino de una causa constante, y de un movi-
miento reglado y dirigido siempre de un mismo modo. 

Estamos, pues, seguros, por observaciones esac-
tas, reiteradas y fundadas en hechos incontestables, 
de que la parte seca del globo que habitamos estuvo 
mucho tiempo bajo las aguas del mar: por consiguien-
te, esta misma tierra esperimentó durante todo aquel 
tiempo, los mismos movimientos y alteraciones que 
esperimentan actualmente las tierras que cubre el 
mar. Parece que nuestra tierra ha sido un fondo de 
mar: por tanto, para saber lo que sucedió en otro 
tiempo sobre esta tierra, veamos lo que sucede en el 
dia en el fondo del mar, v de este conocimiento s a -
caremos inducciones fundadas, en orden a la forma 
esterior y a la composicion interior de las tierras que 
habitamos. 

Hagamos memoria de que el mar en todos tiempos, 
v desde la creación, tiene un movimiento de flujo v 
reflujo causado principalmente por la luna, el cual, 
en 24 horas hace levantar v bajar dos veces las aguas, 
con mas fuerza bajo del Ecuador que en los demás 
climas. Tengamos también presente que la tierra se 
mueve con rapidez sobre su eje, y por consiguiente 
tiene una fuerza centrifuga mayor en el Ecuador que 
en la> demás partes del globo; vque esto solo, prescin-
diendo de las observaciones actuales y délas medidas, 



prueba no ser perfectamente esférica, sino mas ele-
vada bajo del Ecuador que bajo los Polos; y saque-
mos por consecuencia de estas primeras observacio-
nes que aun cuando se supiese que la tierra había 
salido de las manos del Criador perfectamente esférica 
(suposición arbitraria, y que manifestaría claramente 
cuan estrecho es el círculo de nuestras ideas), su 
movimiento diurno y el del flujo y reflujo habrían ele-
vado poco á poco las partes correspondientes al Ecua-
dor, acarreando sucesivamente los limos, tierras, con-
chas etc. Conforme á esto las mayores desigualda-
des del globo deben encontrarse, y*efectivamente se 
encuentran, cercanas al Ecuador; y'haciéndose el mo-
vimiento del flujo y reflujo por alternativas diarias, 
y repetidas sin interrupción, es natural imaginar que 
las aguas llevan cada vez de un lugar á otro una pe-
queña cantidad de materia, la cual cae despues como 
un sedimento al fondo del agua y forma aquellas ca-
pas paralelas y horizontales que se encuentran en 
todas partes; pues siendo horizontal la totalidad del 
movimiento de las aguas en el flujo y reflujo, las ma-
terias acarreadas deben haber seguido necesariamen-
te la misma dirección y se han colocado todas para-
lelamente y á nivel. 

Di ráseme que, siendo el movimiento del flujo v 
reflujo un balance igual de las aguas, y una especie 
de oscilación regular, no se encuentra razón para que 
no quede todo compensado, retirando el reflujo las ma-
terias que el flujo haya conducido, y que entonces 
desaparece la causa de la formación de las capas, y 
el fondo del mar debe permanecer siempre el mismo 
pues el reflujo destruye los efectos del flujo, y ni uno 
ni otro pueden causar ningún movimiento ni altera-
ción perceptible en el fondo del mar, y mucho menos 
mudar la forma primitiva produciendo en ella alturas 
ni desigualdades. 

1 esto respondo que el balance de las aguas no es 
igual, respecto que produce un movimiento continuo 
del mar de Oriente á Poniente: que ademas de esto, 
la agitación causada por los vientos se opone a la 
igualdad del flujo v del reflujo; y que de todos los 
movimientos de que es capaz el mar, resultaran siem-
pre acarreos de tierras v depósitos de materias en 
ciertos parages, y estos cúmulos de materias se com-
pondrán de capas paralelas y horizontales, jHies cua-
lesquiera combinaciones de los movimientos del mar 
propenden siempre á remover las tierras y a nivelar-
las unas sobre otras en los parages en que caen en 
forma de sedimento. Fuera de que seria fácil sat is-
facer a esta objecion cou un hecho, y es, que en t o -
das las riberas del mar en que se observan el tlujo v 
el reflujo, v en todas las costas que le cinen, se ve 
que el flujo trac infinitas cosas que no retira el rellu-
io: que hav terrenos que el mar cubre insensiblemen-
te v otros que deja descubiertos despues de haber 
conducido á ellos las tierras, arenas, conchas, etc. 
que deposita, v que naturalmente toman una s i tua-
ción horizontal'; v que estas materias, acumuladas con 
el discurso del tiempo , v elevadas hasta cierto inul-
to . se hallan poco á poco fuera del alcance de las 
a g u a s , quedan despues para siempre en el estado 
de tierra seca, y componen parte de los coutiuentcs 
terrestres. 

Pero para no dejar duda alguna en este punto im-
portante, examinemos con cuidado la posibilidad o 
imposibilidad de la formación de una montana en el 
fondo del mar por el movimiento y sedimentos de las 
aguas. Nadie puede negar que en una costa en que 
bate el mar con violencia, en el tiempo que está a g i -
tado por el flujo, sus esfuerzos repelidos producen al-
guna alteración, llevándose las aguas cada vez alguna 
corta porcion de la tierra de la costa; y aun cuando 



toda ella se compusiese de peñascos, se sabe que el 
agua los corroe lentamente, v por consiguiente arras-
tra algunas partículas de ellos cada vez que la ola se 
retira, despues de haber chocado. 

Estas partículas de piedra ó de tierra serán t ras-
portadas necesariamente por las aguas hasta cierta 
distancia y á ciertos parages en que el movimiento 
del agua, hallándose mitigado, las abandonará á su 
Propio p ^ o , y entonces se precipitarán ellas mismas 
a fondo del agua en forma de sedimento, v formarán 
allí una primera capa horizontal ó inclinada, según 
ia posicion de la superficie del terreno sobre que cae 
esta primera capa, la cual será en breve cubierta v 
superada de otra capa semejante, v producida por lá 
misma causa, y así insensiblemente se formará en 
aquel parage un depósito considerable de materia, cu-
yas capas estarán puestas paralelamente unas sobre 
otras. Este deoósito se irá aumentando siempre con 
los nuevos sedimentos que las aguas dejarán en él, 
y poco á poco, con el transcurso'del tiempo, se for -
mará en el fondo del mar una elevación ó montaña, 
que sera perfectamente semejante á las colinas y mon-
tanas que conocemos en la tierra, tanto por sú com-
posicion interior, como por su forma esterior. Sí hay 
conchas en este parage del fondo del mar en que su-
ponemos se hace nuestro depósito, los sedimentos cu-
brirán estas conchas y llenaran su inter ior , v ellas 
quedaran incorporadas en las capas de esta materia 
depositada, y serán parte de las moles que formen es-
tos depósitos, en las cuales se las encontrará en la s i -
tuación que hubieren tomado al tiempo que caveron en 
ellas, ó eneles tadoenque fueron sorprendidas* porque 
en esta operacion, las que se hallaban e » e l fondo del 
mar, cuando lasprimeras cipas se depositaron, seen-
contrarán en la capa mas baja, vías que caveron des -
pues en el mismo parage en las'capas mas e'levadas. 

Del mismo modo, removido el fondo del mar por 
la agitación de las aguas, se harán necesariamente 
trasportes de tierra, cieno, conchas y otras materias 
á ciertos parages en que se depositarán en forma de 
sedimento. Los buzos nos aseguran que en las mayo-
res profundidades á que bajan, las cuales no esceden 
de veinte brazas, el fondo del mar se mueve de modo 
que el agua se mezcla con la tierra v se enturbia, y 
que el cieno y las conchas son llevadas por el movi-
miento de las aguas á distancias considerables: por 
consiguiente, en todos los parages del mar á que ha 
podido bajarse, se hacen acarreos de tierra y conchas 

ue van á caer en alguna parte, y á formar con su 
epósito capas paralelas y eminencias compuestas del 

mismo modo que nuestros montes. Asi, pues, el flujo 
y el reflujo, los vientos, las corrientes y todos los 
movimientos de las aguas producirán desigualdades 
en el fondo del mar, porque todas estas causas sepa -
ran del fondo de él y de sus costas, materias que se 
precipitan despues en forma de sedimento. 

Finalmente, debemos creer que estos acarreos 
pueden hacerse á grandes distancias, puesto que t o -
dos los dias vemos llegar á nuestras costas semillas 
y otras producciones de las ludias Orientales y Occi-
dentales. Es verdad que aquellas producciones son 
específicamente mas ligeras que el agua, en vez de 
que las materias de que hablamos son mas pesadas 
que la misma agua; pero como estas se hallan r edu-
cidas á polvo impalpable, se sostendrán bastante tiem-
po en el agua para poder ser trasportadas á grandes 
distancias. 

Los que pretenden que el movimiento del m a m o 
alcanza a grandes profundidades, no reflexionan que 
el flujo y el reflujo, conmueven y agitan á un mismo 
tiempo toda la mole de los mares, y que en el globo 
que fuese enteramente liquido, la agitación v conmo-



cion llegarían hasta el centro: que la fuerza en cuya 
virtud se produce el movimiento del (lujo y del reflu-
jo, es una fuerza penetrante, que obra sobre todas 
las partes, proporcioualmente á sus masas: que pu-
diera llegarse hasta medir y determinar por el cál-
culo la cantidad de esta acción sobre un líquido á di-
ferentes profundidades; y finalmente que este punto 
no admite contestación, á menos de negarse á la 
certeza de las observaciones y á la evidencia del ra-
ciocinio. 

Conforme á lo dicho, hay fundado motivo para su-
poner que el flujo y el reflujo, los vientos y todas las 
demás causascapaces de agitar el mar, pueden produ-
cir en su fondo, mediante el movimiento délas aguas, 
eminencias y desigualdades, que serán siempre com-
puestasde capas horizontales, o igualmente inclinadas 
y podrán con el tiempo aumentarse considerablemen-
te, y hacerse colinas que en una larga estension de 
terreno se hallen colocadas en la misma dirección de 
las ondas que las hayan producido , y formen poco á 
poco una cordillera, t i n a vez formadas estas colinas, 
impedirán el movimiento uniformedclas aguas, resul-
tandode esto movimientosparticularesenel movimiento 
general del mar, pues entre dos eminencias contiguas 
se formará necesariamente una corriente que segui-
r á su dirección común, y correrá como los rios de la 
tierra, formando un canal, cuyos ángulos serán al-
ternativamente opuestos en toda la estension de su 
curso. Estas eminencias formadas en la superficie del 
fondo, podrán ir siempre en aumento, pues las aguas 
que no tengan mas movimiento que el del flujo, de-
positarán sobre las cimas el sedimento ordinario, y 
las que obedezcan á la corriente, arrastraran las par-
tes depositadas entre dos de dichas eminencias, y al 
mismo tiempo escavarán un valle al pió de las coli-
nas, cuyos ángulos tendrán correspondencia; y asi, 

por efecto de estos dos movimientos y de estos d e p ó -
sitos, el fondo del mar se hallará en breve lleno de 
surcos, atravesado de colinas y cordilleras, y s e m -
brado de desigualdades semejantes á las que actual-
mente se hallan en él. I'oco á poco las materias b lan-
das de que al principio se formaron estas eminencias, 
se endurecerán por su propio peso: las unas, formadas 
de parles puramente arcillosas, producirán las colinas 
de greda, que se encuentran en tantos parages: otras, 
compuestas de partes areniscas y cristalinas, los enor-
mes cúmulos de peñascos y guijarros , de donde se 
saca el cristal y las piedras' preciosas: otras, hechas 
de partes lapidificas mezcladas de conchas, las c a n -
teras de piedra v mármoles, en que encontramos e s -
tas conchas; y otras en fin. compuestas de una mate-
ria mas llena de fragmentos de conchas, y mas terres-
tre. las margas, creías y tierras. Todas estarán colo-
cadas por capas y contendrán sustancias heterogéneas: 
encontraránse en ellas, con abundancia, y casi re la-
tivamente á su gravedad especifica, ruinas de p r o -
ducciones marítimas: las conchas mas ligeras se h a -
llarán en las cretas, y las mas pesadas en las arcillas 
y piedras, y unas v otras estarán llenas de la misma 
materia de ' las piedras y tierras en que se hallan e n -
cerradas: prueba .convincente de que lian sido t r a s -
portadas con la materia que las rodea y ocupa, y de 
que esta materia estaba reducida á partículas impal -
pables. En fin, todas estas materias cuya situación 
fué efecto del nivel de las aguas del mar, conservarán 
todavía su primera posicion. 

Podrán decirnos que la mayor parte de las col i-
nas y montes, cuyas cimas son de peña . piedra ó 
mármol, tienen por basa materias mas ligeras, que 
ordinariamente son unos montecillos de greda firme 
y sólida, ó unas capas de arena que signen por las 
ílanuras contiguas basta una gran dslancia; y nos 



preguntarán ¿en qué consiste que estos mármoles v 
peñascos se encuentren sobre las gredas y arenas? Me 
parece que esto puede esplicarse muy naturalmente. 
El agua acarrearía desde luego la greda ó arena de 
que era la primera capa de la costa ó del fundo del 
mar, lo cual produciría en la parte baja una eminen-
cia compuesta de toda aquella arena ó greda acu-
mulada: despues las materias mas sólidas y pesadas 
que se encontrasen debajo de la primera capa en di-
chas costas ó en el fondo, serian desmenuzadas v 
trasportadas por las aguas en polvo impalpable, v 
depositadas sobre la eminencia de greda y arena; v 
este polvo de piedra formaría los peñascos y canteras 
que encontramos sobre las colinas. Puede creerse que 
estas materias, como mas pesadas, estarían en otro 
tiempo debajo de las otras, y que si actualmente se 
hallan sobre ellas, consiste en haber sido las últimas 
que arrancó y trasportó el movimiento de las aguas. 

Si, para confirmación délo que acabamos de decir, 
examinamos mas individualmente la situación de las 
materias que componen la primera capa del globo ter-
restre, quees lo único que conocemos de él, hallaremos 
que las canteras se componen de diferenteslechosho-
rizontalesó inclinados, pero casi todos inclinados úlio-
rizontales con igualdad, según lo llano ópendientedel 
terreno: que las canteras que descansan sobre gredasó 
sobre basas de otras materiassólidas, están visiblemen-
te á nivel, particularmente en lasllanuras; y que otras 
enquese encuentran los guijarros y piedras*berroque-
ñas ó areni cas dispersas, aunque" á la ferdad tienen 
una posicion menos regular, con todo se reconoce en 
ellas la uniformidad de la naturaleza, porque la po-
sicion horizontal, ó siempre igualmente inclinada de 
las capas, se encuentra en las canteras de peña viva 
y en las de berroqueñas de gran volumen, y solo se 
ve interrumpida y alterada en las de guijarros v de 

berroqueñas en corta porcion, cuva formación ha re -
mos ver que es posterior á la de todas las otras m a -
terias, estando la peña viva, la arena vitrificable, las 
arcillas, mármoles, piedras calcinables, cretas y mar-
gas, todas igualmente dispuestas por capas paralelas, 
siempre horizontales, ó igualmente inclinadas. En 
estas ultimas materias se reconoce fácilmente la pri-
mera formación, pues las capas son perfectamente ho-
rizontales y muy delgadas, y están colocadas unas 
sobre otras como las hojas dé un libro: las capas de 
arena, arcilla b landa , greda dura, creta y conchas, 
están también todas horizontales ó inclinadas, según 
el mismo declive; y los gruesos de las capas son siem-
pre los mismos en toda sues tens ion , que á veces 
ocupa un espacio de muchas leguas, y pudiera s e -
guirse a mucha mayor distancia si se observase con 
exactitud. En lin. todas las materias que componen el 
-primer grueso del globo, están dispuestas de este mo-
do, y en cualquier parte que se profundice, se e n -
contraran capas, y nos convenceremos por nuestros 
propios ojos de ser verdad lo que va dicho. 

Es preciso esceptuar, atendidas algunas circuns-
tancias, las capas de arena ó de cascajo que las l lu -
vias arrastran de la cima de los montes. Estas venas 
de arena se hallan á veces en las llanuras donde se 
estienden, y aun se encuentran, con frecuencia y en 
bastante cantidad, bajo la primer capa de las tierras 
de labor, estando á nivel en los pajages llanos como 
las capas mas antiguas é internas; pero al píe v en 
las faldas de los montes, estas capas de arena están 
muy inclinadas, y siguen el declive de la altura de 
donde se han deslizado. Los rios y los arrovos han 
formado estas capas, y mudando frecuentemente de 
madre en las vegas, han arras Irado y depositado por 
todas partes aquellas arenas y cascajos. Un arrovuelo, 
que baja de las cumbres vecinas, basta con el tiempo 



para estender un lecho de arena ó cascajo por toda 
la superlicie de un valle, por espacioso que sea, y yo 
he observado muchas veces en un campo rodeado de 
colinas, cuya basa, igualmente que la primer capa de 
la llanura, es de greda, que mas arriba de un arroyo 
que corre por él, la greda se halla inmediatamente 
debajo de la tierra de labor, y mas abajo del arroyo 
hay una capa de arena, casi de un pié de grueso so -
bre la greda, que seestiende á mucha distancia. Es-
tas capas producidas por los rios y demás aguas c o r -
rientes, no son de la antigua formación, y se recono-
cen fácilmente por la diversidad de su grueso, que 
varia, y no es el mismo en todas par tes , como lo es 
el de las capas antiguas por sus interrupciones f r e -
cuentes, y en fin por la materia misma, la cual es f á -
cil juzgar 6 reconocer que ha sido lavada, rodada y 
redondeada. Lo mismo puede decirse de la turba o 
carbón de tierra y de los vejetales podridos que se 
encuentran bajo la primer capa de tierra en los terre-
nos pantanosos, pues estas capas no son antiguas, y 
han sido producidas por la acumulación sucesiva de 
los árboles y plantas que. poco á poco han llenado 
aquellos pantanos. También puede decirse lo mismo 
de las capas de cieno que las inundaciones de los 
rios han producido en diversos paises: todos estos 
terrenos han sido formados nuevamente por las aguas 
corrientes o estancadas, y no siguen la igualdad del 
declive ó el nivel tan exactamente como las capas an-
tiguas, producidas por el movimiento regular de las 
olas del mar. En las capas que han formado los rios 
se encuentran conchas fluviátiles, pero muy pocas 
marítimas, y estas rotas, aisladas y desordenadas, 
siendo asi que en las capas antiguas se encuentra can-
tidad de conchas marítimas, y ninguna fluviátil, y 
las del mar están allí bien conservadas, y colocadas 
todas uniformemente como que, fueron trasportadas 

y depositadas á un mismo tiempo y por una misma 
causa; y en efecto, ¿po rqué no se encuentran las 
materias acumuladas irregularmente, y se hallan dis-
puestas por capas? ¿Por qué los marmoles, las p i e -
dras duras, cretas, arcillas, yesos, margas, etc. no es-
tán dispersas 0 no se ven juntas por capas i r regula-
res 0 verticales? ¿Por qué las cosas pesadas no están 
siempre debajo de las mas ligeras? f ác i l es conocer 
que esta uniformidad de la naturaleza, esta especie de 
organización de la tierra, esta acumulación de d i f e -
rentes materias por capas paralelas y por carnadas, sin 
respecto á su gravedad no han podido ser producidas 
sino por una causa tan poderosa y constante como 
lo os la agitación de las aguas del mar, bien sea por 
el movimiento reglado de los vientos, 6 bien por el del 
flujo y reflujo, etc. 

Estas causas obran con mas actividad bajo del 
Ecuador que en los demás climas, porque los vientos 
son allí mas constantes , y las mareas mas violentas 
que en todas las demás partes; y de aquí proviene 
3ue las mayores cordilleras están próximas al Ecua -

or. Los montes de Africa y del Perú son los mas 
elevados que se conocen, y despues de atravesar con-
tinentes enteros, se cstiendeu todavía á grandes d i s -
tancias bajo las aguas del Océano. Los montes de E u -
ropa y Asia, que corren desde España hasta la China, 
no 6on tan empinados como los de la América Meri -
dional y Africa. Los del Norte, s¿gun relaciones de 
los víageros, son colinas comparados con los de los 
paises meridionales; a que se agreza que el número 
de islas es muy corto en los mares Septentrionales, y 
prodigioso en la Zona Tórrida, y no siendo una isla 
mas que una cima de montaña, es claro que la supe r -
ficie de la t ierra tiene muchas mas desigualdades h a -
cia el Ecuador que hácia el Norte. 

Infiérese que el movimiento geueral del flujo y 



del reflujo ha producido los mayores montes que se 
encuentran con dirección de Occidente á Oriente en 
el continente antiguo, y de Norte á Sur en el nuevo, 
cuyas cordilleras son de grande estension; pero á los 
movimientos particulares de las corrientes, de los vien-
tos y de otras agitaciones irregulares del mar , es á 
quien debe atribuirse el origen de todas las demás 
montañas, las cuales verosímilmente han sido p r o d u -
cidas por la combinación de todos estos movimientos, 
cuyos esfuerzos se conoce con claridad deben ser s u -
mamente varios, puesto que los vientos y la diversa 
posicion de las islas y costas han alterado en todos 
tiempos y de todos los modos posibles la dirección del 
flujo y reflujo de las aguas. Por lo mismo no debe 
admirarnos que se encuentren en el globo eminencias 
considerables, cuyo curso se dirija á diferentes partes, 
bastando para nuestro asunto haber demostrado que 
las montañas no han sido puestas casualmente, ni 
producidas por terremotos ni otras causas accidenta-
les, sino que son efecto producido por el orden g e -
neral de la naturaleza, igualmente que la especie de 
organización que lases propia, y la posicion de los 
materiales de que se componen. 

Pero, ¿en qué ha consistido, que esta tierra q u e 
nosotros habitamos, que igualmente habitaron nues-
tros ascendientes , que de tiempo inmemorial es un 
continente seco, firme y distante d« los mares ; h a -
biendo sido en otro tiempo un fondo de mar , se halle 
actualmente superior á todas las aguas , y esté tan 
separado de ellas? ¿Por qué las aguas del mar no han 
permanecido sobre esta tierra, habiendo hecho sobre 
ella tan larga mansión? ¿Qué accidente , qué causa 
pudo producir esta revolución en el globo? ¿Será p o -
sible concebir un accidente ó una causa bastante po-
derosa para producir semejante efecto? 

Lasolucion á estas preguntas es difici l : pero su 

dificultad no destruye los hechos; pues podemos i g -
norar siempre el modo con que han acaecido, sin per-
judicar al juicio que debemos formar de ellos. Sin 
embargo, si queremos reflexionar atentamente , en -
contraremos, por inducción razones muy sulicientes 
para estas mudanzas. Yernos todos los 'dias que el 
mar va ganando terreno en algunas costas , y p e r -
diéndole en otras; sabemos que el Océano tiene un 
movimiento general y continuo de Oriente á Occi-
dente; oimos de lejos ios terribles esfuerzos que hace 
el mar contra las tierras bajas, y contra los peñascos 
que le ciñen, conocemos provincias enteras en que es 

reciso oponerle diques, los cuales toda la industria 
umana apenas puede sostener contra el furor de las 

olas , tenemos egemplares de paises recientemente 
sumergidos v de inundaciones periódicas, y la h is -
toria nos habla de inundaciones todavía mayores, v 
de diluvios. ¿No debe todo esto inclinarnos* á creer 
que efectivamente ha habido grandes revoluciones 
en la superlicie de la tierra, y que el mar ha podido 
abandonar y dejar descubierta la mayor parte de las 
tierras que ocupaba en otro tiempo? Si quisiésemos 
por egemplo, suponer por un instante que el antiguo 
y nuevo mundo no componían en otro tiempo sino 
ñu solo continente, y que con un violento terremoto 
la antigua Atlántica* de Platón se hubiese hundido, 
el mar debería precisamente haber corrido de todas 
partes á formar el Océano Atlántico, y por consi-
guiente dejar descubiertos vastos contiñentes, que 
acaso son los que habitamos. Esta mudanza , pues, 
pudo hacerse repentinamente por el hundimiento de 
alguna vasta caverna de lo interior del globo, v pro-
ducir, por consiguiente, un diluvio universal ; "ó bien 
esta alteración no se hizo de una vez , y quiza fué 
obra de mucho tiempo; pero al fin se hizo", y yo creo 
que se hizo naturalmente, porque para juzgar de lo 
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que ha sucedido, y aun de lo que sucederá, no nece-
sitamos mas que examinar lo que sucede. Es constan-
te por repetidas observaciones de lodos los viageros, 
S u e el Océano tiene un movimiento constante de 

riente á Occidente, el cual no solo se percibe en t re 
los trópicos, como el del viento de Levante, sino tam-
bién en toda la estension de las zonas templadas y 
frías que se han navegado: infiriéndose de esta o b -
servación constante que el mar Pacífico hace un e s -
fuerzo continuo contra las costas de la Tartaria, 
de la China y de la India: el Océano Indico, contra la 
costa Oriental de Africa; y el Atlántico, contra todas 
las costas orientales de América: conforme á lo cual 
el mar ha debido y debe siempre ganar terreno en 
las costas orientales, y perderlo en las occidentales. 
Esto solo bastaría para probar la posibilidad de esta 
mudanza de tierra en mar, y de mar en tierra; y si 
en efecto se ha efectuado por este movimiento de las 
aguas de Oriente á Occidente, como hay mucha a p a -
riencia, ¿no pudiera conjeturarse con mucha verosi-
militud que el país mas antiguo del mundo es el Asía 
y todo el continente oriental, y que por el contrario, 
la Europa, parte de Africa, y sobre todo las costas 
occidentales de estos continentes, como Inglaterra, 
Francia, España, Mauritania, etc. son tierras mas 
nuevas?Lahistoriaparece estaren esto de acuerdo con 
la física, y confirmar esta conjetura, que no carece de 
fundamento. 

Pero, además del movimiento continuo del mar 
de Oriente á Occidente hay otras muchas causas que 
concurren á producir el efecto de que hablamos. Son 
muchas las tierras que se conocen mas bajas que el 
nivel del mar, á quienes no defiende de inundaciones 
sino un istmo ó banco de peñascos, y á veces un d i -
que aun mas débil que aquellos; v* es preciso que 
el impulso de las aguas vaya destruyendo poco á 

poco estas barreras, y al fin deje aquellos países s u -
mergidos. Fuera de esto, ¿no sabemos que las mon-
tanas van menguando continuamente por las lluvias 
(jue arrebatan la tierra que hay eu ellas, y la con-
ducen a los valles? ¿Ignoramos que los arrovos arras-
tran las tierras de las llanuras y de los montes hasta 
los ríos, los cuales luego llevan estas tierras supér-
I uas al mar? Asi se va llenando Icntamenle el fondo 
del mar, y bajandose y nivelándose la superficie de 
los continentes, y solo se necesita t íunpo para que 
el mar ocupe sucesivamente el lugar de la tierra. 

.No hablo de aquellas causas remotas que se ad i -
vinan mejor que se preveen, quiero decir, de aque-
llas convulsiones de la naturaleza cuvo menor efecto 
seria la catástrofe del mundo. El choque ó la ap ro -
ximación de un cometa; la ausencia de la luna, la 
presencia de un nuevo planeta etc., son suposicio-
nes sobre que es fácil soltar la rienda á la imagina-
ción. ¡semejantes causas producen cuanto se quiere; 
y (le una sola de estas hipótesis se sacarán mil no-
velas físicas, a quienes sus autores llamarán teoría 
(le la tierra. Como historiadores no (lucremos dete-
nernos en estos vanas especulaciones fundadas en 
posibilidades, que, para reducirse á acto, suponen 
un trastorno del universo, en el cual nuestro globo 
(jomo un punto de materia abandonada, desaparece 
dé la vista, y cesa de ser objeto digno de nuestra 
atención. Si queremos lijarla en este globo, es pre-
ciso considerarle como él es, examinar bien sus par-
tes, v de lo presente sacar por inducciones lo pasado. 
Añádase a esto, que las causas, cuvo efecto es raro, 
violento y repentino, no deben hacernos impresión, 
pues salen del curso ordinario de la naturaleza: v 
por tanto, los efectos que esperimenlamos diaria-
mente, los movimientos (pie se suceden y renuevan 
sin interrupción, las operaciones constantes y que 



siempre se repiten, esas son nuestras causas y nues-
tras razones. 

Añadamos áes to egemplos: combinémosla causa 
general con las particulares, y demás hechos, cuya 
esplicacion individual haga perceptibles las diversas 
alteraciones acaecidas sobre el globo, ya sea por 
irrupción del Océano en las tierras, ó ya por el aban-
dono de estas mismas tierras, cuando"se han encon-
trado demasiadamente elevadas. 

La mayor irrupción del Océano en las tierras es 
la que dio existencia al mar Mediterráneo. Ent redós 
promontorios avanzados corre el Océano con g r a n -
dísima rapidez por un paso estrecho, y formando 
despues un vasto mar, cubre un espacio que, sin i n -
cluir el mar Negro, es cerca de siete veces tan g r a n -
de como la Francia. Este movimiento del Océano por 
el estrecho de Gibraltar es contrario á los demás 
movimientos del mar en todos los estrechos que 
unen el Océano al Océano, pues el movimiento gene-
ral del mar es de Levante á Poniente, y solo este 
es de Poniente á Levante; lo cual prueba que el 
mar Mediterráneo no es golfo antiguo del Océano, 
sino que ha sido formado por una irrupción de las 
aguas, producida por causas accidentales, como seria 
un terremoto que hubiese hundido las tierras en el 
parage del estrecho, ó un esfuerzo violento del Océa-
no, causado por los vientos, que hubiese roto los d i -
ques entre los promontorios de Gibraltar y Ceuta. 
Esta opinion tiene en su apoyo la autorida'd de los 
antiguos, los cuales escribieron'que antiguamente no 
había mar Mediterráneo, y lo confirman, comose ve, la 
historia natural y las observaciones hechas sobre los 
terrenos de las costas de España y Africa, donde de 
ambos lados del estrecho se encuentran las mismas 
capas de piedra y tierra, casi del mismo modo que 
en ciertos valles, en que las dos colinas, que los 

forman, son compuestas de los mismos materiales, y 
están á un mismo nivel. 

Habiéndose, pues, abierto esta puerta, el Océauo 
corrió al principio con mucha mayor rapidez que en 
el dia, é inundó el continente que unia la Europa 
al Africa, cubriendo las aguas todas las tierras bajas, 
de que actualmente no vemos mas que las cumbres y 
eminencias en Italia, y en las islas de Sicilia, Malta, 
Córcega, Cerdeña, Chipre, Rodas, y del Archipiélago. 

No he incluido el mar Negro en la irrupción del 
Océano, por parecer mas que suficiente para formar 
aquel mar la cantidad de agua que recibe del Danubio, 
del Nieper, del Don y de otros muchos rios que entran 
en él, y porque, á mas de esto, sus aguas corren con 
grandísimo ímpetu por el Bosforo al mar Mediterrá-
neo. También pudiera presumirse que el mar N e -
gro y el mar Caspio no eran en otro tiempo sino 
dos grandes lagos, que acaso se juntaban por un e s -
trecho de comunicación, ó bien por un pantano ó l a -
go pequeño que unia las aguas del Don y el Volga 
cerca de Tria, donde estos'dos rios se hallan mas 
cercanos entre si: pudiendo creerse que ambos mares 
ó lagos tuvieron en otro tiempo mucha mayor e s t en -
sion de la que ahora tienen, y que poco apoco estos 
dos rios caudalosos, que tienen sus embocaderos en 
el mar Negro y el Caspio, trasportaron suficiente 
cantidad de tierra para cerrar la comunicación, t e r -
raplenar el estrecho y separar los dos lagos; pues 
sabemos que los rios caudalosos hinchen de tierra los 
mares y forman nuevos continentes, como la p rov in -
cia del embocadero del rio Amarillo en la China, la 
Luisiana. donde desagua el Mississipi, y l a ' p a r t e 
septentrional de Egipto, que debe su origen y ex i s -
tencia á las inundaciones del Nilo. La rapidez de este 
rio trasporta del interior del Africa porcion de tierra, 
de la cual deja despues en sus crecientes tanta c a n -



tidad que se puede profundizar hasta cincuenta pies 
en el limo espeso que depositan las inundaciones del 
-Mío; y del mismo modo se han formado del limo de 
los ríos los terrenos de la provincia del rio Amarillo 
y de la Luisiana. 

Fuera de esto, el mar Caspio es actualmente un 
verdadero lago, que no tiene comunicación alguna 
con los otros mares, ni aun con el lago Aral. el cual 
parece haber sido parte de aquel mar, vsolo está s e -
parado de el por un vasto arenal, en ciue no se e n -
cuentra no , arroyo ni canal alguno por donde pueda 
desaguarse el mar Caspio. Por consiguiente este mar 
no tiene comunicación alguna esterior con los otros 
mares, y no se sisón fundadas las sospechas de tener 
comunicación interior con el mar Negro, ó con el e o l -
io Pérsico Es verdad que el mar Caspio recibe al 
\o lga y otros muchos nos que parece le suministran 
mas agua de la que puede perder por la evaporación-
pero prescindiendo de la dificultad de este calculo 
es de creer que si tuviese comunicación con c u a l -
quiera de los otros marés, se hubiera reconocido en 
el alguna corriente constante y rápida, que todo lo 
arrastraría a la abertura que sirviese de sumidero á 
sus aguas, y no sé (pie jamás se hava observado 
semejante corriente en aquel mar; antes bien los via-
geros exactos, a quienes podemos dar crédito, asegu-
ran todo lo contrario, y por lo mismo es forzoso que la 
evaporación saque del mar Caspio la misma cantidad 
de agua que entra en él. 

También pudiera conjeturarse con alguna vero-
similitud que el mar Negro vendrá á separarse algún 
día del Mediterráneo, y que el Bosforo se henchirá 
cuando los nos caudalosos que desaguan en el Ponto 
Euxino, llegarren á acarrear suficiente porcion de 
1 ierra para cerrar el estrecho: lo cual puede suceder 
con el tiempo, contribuyendo á ello la diminución 

sucesiva de los rios, cuyo caudal se disminuye según 
que los montes y terrenos elevados, de que ' t r aensu 
origen, van bajando por la pérdida de tierra que a r -
rastran las lluvias, y arrebatan los vientos. 

El mar Caspio y el mar Negro, deben pues, tenerse 
mas bien por lagos que por mares 0 golfos de Océano, 
asi por la semejanza que tienen con otros lagos en 
que entran muchos rios, y cuyas aguas sin embargo 
no tienen salida por ningún conducto esterior. al mo-
do que sucede en el mar Muerto y otros muchos la-
gos de Africa, etc., como porque'las aguas de estos 
dos mares son mucho menos saladas que las del Me-
diterráneo y Océano, y porque asegurando todos los 
viageros q u e la navegación en el mar Negro y el Cas-
pio es muy dificil y peligrosa á causa del poco fondo 
y gran cantidad de" escollos y bajíos que hay en ellos, 
'de suerte que solo admiten embarcaciones "pequeñas, 
es prueba también de que no deben ser considerados 
como golfos delOcéano, sino como estanques de agua 
formados por los rios caudalosos que vienen á ellos 
de lo interior de las tierras. 

Tal vez estas sufrirían una irrupción considera-
ble del Océano, sisecorlase elistmoque separaá Afri-
ca y Asia, como lo proyectaron los reyes de Egipto, 
después de ellos los califas; y no sé si"el canal de co-
municación, entre estos dos' mares, del que se dice 
haberse encontrado vestigios, se halla bien verifica-
do, pues el mar Rojo debe estar mucho mas elevado 
que el Mediterráneo. Este estrecho mar (Rojo) es un 
brazo del Océano, que en toda su estension no recibe 
ningún rio del lado del Egipto, y muy pocos del lado 
opuesto, y asi no estará sujeto a disminuirse, como 
los demás lagos ó mares que reciben á un mismo 
tiempo las tierras y aguas que los rios conducen á 
ellos, é insensiblemente, los van henchiendo. El 
Océano suministra al mar Rojo todas sus aguas, y en 



él se esperimeata el movimiento del flujo y reflujo en 
toda su tuerza, de suerte que participa inmedia ta-
mente de los grandes movimientos del Océano; pero 
el mar Mediterráneo está mas bajo que el Océano-
puesto que las aguas de este corren á él con grande 
ímpetu por el estrecho de Gibraltar, y, á mas de esto, 
recibe al rio Xilo, que corre paralelo a la costa occi-
dental del mar Rojo, y atraviesa á lo largo por todo 
el t g ip to , cuyo terreno es por su naturaleza suma-
mente bajo, por lo cual es muy probable que el mar 
nojo esté mas elevado que el Mediterráneo, v que si 
sequi lase la barrera, ó antemural cortando el istmo 
ue buez, resultaría una grande inundación, v un a u -
mento considerable al mar Mediteráneo, á menos de 
contener las aguas por medio de diques v esclusas 
de distancia en distancia, como debemos 'presumir 
que se hizo enotro tiempo si con efecto hub.i canal de 
comunicación. 

Pero sin detenernos mas en conjeturas que sin 
embargo de no carecer de fundamento, podran pare-
cer arriesgadas, principalmente á los que no juzgan 
de las posibilidades sino por los sucesos actuales, p o -
demos dar egemplos recientes y hechos ciertos de la 
mudanza de mar en tierra y de tierra en mar. En 
»enecia se eleva diariamente el fondo del mar Adriá-
tico, y ha mucho tiempo que las lagunas v ciudad 
serian parte del continente, sino fuese por ' e l sumo 
cuidado que se tiene de limpiar y desahogar los c a -
nales, y lo mismo sucede con la inavor parte de los 
puertos ensenadas y embocaderos de todos los rios' 
t a Holanda se eleva también el fondo del mar en 
muchos parages; y asi se ve que el pequeño golfo de 
Zuiderzee y el estrecho del Texel no pueden va r e -
cibir bageles de tanto buque como en otro tienipo \ l 
embocadero de casi todos los rios se hallan islas, are-
nas, tierras amontonadas y conducidas por las aguas; 

y no es dudable, que el mar se irá llenando de tierras, 
arenas, etc. en los parages en que le entran rios cau-
dalosos. El Rhin se pierde en las arenas que él mismo 
ha acumulado. El Danubio, el Xilo y otros rios c r e -
cidos, habiendo acarreado mucho terreno, no entran 
ya en el mar por un solo canal, sino que tienen m u -
chas bocas, cuyos intérvalos están llenos de arenas ó 
del limo que han arrastrado. Todos los dias se están 
secando pantanos y cultivando tierras que ha a b a n -
donado el mar, y navegando sobre paises sumergidos; 
en lin, vemos con nuestros propios ojos mudanzas 
harto considerables de tierras en agua y de agua en 
tierras, para estar seguros de que estas'mudanzas se 
lian hecho, se hacen y se harán, de suerte que con el 
Uempo los golfos vendrán á sercontinentes; los istmos, 
estrechos; los pantanos, terrenos áridos y secos; y las 
cumbres de los montes, escollos del mar. 

Sacamos por consecuencia que las aguas han c u -
bierto y pueden todavía cubrir sucesivamente todas 
las partes de los continentes terrestres; v sentado este, 
principio, 110 debe admirarnos el encontrar por todas 
partes producciones marítimas v una composicion en 
lo interior, que no puede dejar de ser obra de las 
aguas. Hemos visto como se han formado las capas 
horizontales de la tierra; pero nada hemos dicho aun 
de las hendiduras perpendiculares que advertimos en 
los riscos, canteras, arcillas, etc., v que se encuentran 
tan generalmente como las capas'horizontales en lo-
dos los materiales que componen el globo. Estas hen-
diduras perpendiculares están á la verdad mucho mas 
separadas unas de otras que las capas horizontales 
y tanto mas distantes cuanto son mas blandos los 
materiales en que se encuentran. Es muy común en 
las canteras de mármol ó de piedra dura encontrar 
grietas perpendiculares, que solo distan de aquellas 
algunos pies: si la mole de los peñascos ó riscos es 



muy grande , suelen las grietas tener algunas toesas 
de distancia: á veces bajan desde la cima de los pe-
ñascos hasta su basa, y á veces se terminan en un 
lecho ó cama inferior del risco, pero siempre son per-
pendiculares á las capas horizontales en todas las ma-
terias calcinables, como cretas, margas, piedras, m á r -
moles, etc. mas oblicuas y puestas con mas i r regu-
laridad en las materias vítrificables, en las canteras 
de piedra arenisca ó berroqueña, y en las rocas de 
guijarro, en que interiormente están guarnecidas de 
Í»untas de cristal y de minerales de toda especie. En 
as canteras de marmol y de piedra calcinable están 

las hendiduras llenas de espato, de gypso ó yeso, cas-
cajo, y una arena terriza, buena para construir edifi-
cios, la cual contiene mucha cal; y en las arcillas, cre-
tas, margas , como en todas las" demás especies de 
tierra, á escepcion de los tufos ó tofos, se hallan estas 
hendiduras perpendiculares, ó vacias, ó llenas de a l -
gunas materias que el agua ha conducido á ellas. 

Me parece que no tenemos que ir á buscar lejos el 
origen de estas hendiduras perpendiculares, pues ha-
biendo conducido y depositado el agua todas las ma-
terias, es natural pensar míe estas se hallaban disuel-
tas 0 desleídas, y que al principio contenían gran 
porcion de agua: poco á poco se fueron enjugando y 
endureciendo, y secándose se disminuyó su volumen, 
lo cual las hizo* hendir á trechos: debieron hendirse 
perpendicularmente, porque la acción de la gravedad 
de las partes unas soore otras es de ningún efecto en 
esta dirección, y por el contrario diametralmente 
opuesta á aquella rotura en la situación horizontal, 
por lo cual la diminución de volumen, no ha podido 
producir efectos sensibles sino en la dirección vert i -
cal. Digo que la diminución de volumen, causada por 
la desecación, es la causa única de estas grietas p e r -
pendiculares, y no el agua contenida en lo interior de 

estas materias: la que buscando salida, ha formado 
las hendiduras, por haberse observado muchas veces 
que los dos lados de estas hendiduras se correspon-
den en toda su altura tan exactamente como pudieran 
dos pedazos de leño acabados de partir, y que sus la-
dos ó superficies interiores son escabros'as, y no dan 
indicio de haber padecido la fricción de las aguas, que 
con ej tiempo hubieran pulimentado v gastado las 
superficies; conforme á lo cual estas hendiduras se hi-
cieron, o repentinamente, ó poco á poco por la dese-
cación jal modo que vemos formarse las grietas en la 
madera), y la mayor parte del agua se ha evaporado 
por los poros; pero en nuestro discurso sobre los m i -
nerales manifestaremos que aun queda algo de esta 
agua primitiva en las piedras y en otras muchas ma-
terias, sirviendo para la producción de los cristales, 
minerales y otras muchas sustancias terrestres. 

La abertura de estas grietas perpendiculares varia 
mucho en cuanto á su tamaño: algunas son de media 
pulgada, otras de una, otras de uno ó dos pies, v sue-
len encontrarse algunas de muchas toesas, formando 
estas últimas entre las dos mitades de un peñasco 
aquellos precipicios que á cada paso se encuentran en 
los Alpes y domas montes elevados, llien se echa de 
ver que aquellas, cuya abertura es pequeña, han sido 
producidas por la desecación sola, pero las que presen-
tan aberturas de algunos pies de ancho, 110 se han 
aumentado basta aquel estado por esta sola causa, si-
no también porque la basa en que estriba el peñasco 
ó las tierras superiores, se ha hundido mas de 1111 la -
do que de otro, y un pequeño hundimiento de un lado 
de la basa, por egemplo, de una ó dos líneas, basta 
para producir en una altuia considerable aberturas de 
muchos pies y aun de muchas toesas; á que también 
se agrega (pie los peñascos suelen resbalar algún tanto 
sobre su basa de greda ó arena, y con este movi-



miento se hacen mucho mayores las hendiduras p e r -
pendiculares. No hablo todavía de aquellas anchas 
aberturas ó cortaduras enormes que se ven sobre las 
montañas y en los riscos, las cuales han sido efecto de 
grandes hundimientos, como seria el de una caverna 
interior, que no pudiendo sostener mas tiempoel peso 
que la oprime, se hunde y deja un intervalo conside-
rable entre las tierras superiores. Estos intervalos son 
diversos de las grietas perpendiculares , y parecen 
puertas abiertas por manos de la naturaleza para co-
municación de las naciones. Tales parecen las puer-
tas ('»aberturas que vemos en las cordilleras y en los 
estrechos del mar, como las Thermópilas, las "puertas 
del Cáucaso y de las cordilleras, la puerta del estre-
cho de Gibraltar entre los montes Calpe y Abvla, la 
puerta de llelesponto, etc., cuyas aberturas ño han 
sido formadas por la simple separación de las ma te -
rias, como las hendiduras de que acabamos de hablar, 
sino por el hundimiento y destrucción de una parte 
de las grismas tierras que ha sido sumergida ó tras-
tornada. 

Estos grandes hundimientos, aunque producidos 
por causas accidentales y secundarias, no dejando ser 
uno de los principales.he'chos de la historia de la tier-
ra, ni de haber contribuido mucho á mudar la faz del 
globo. Por la mayor parte son causados por fuegos in-
teriores, de cuya esplósion se originan los terremotos 
y volcanes,siendo superior átoda comparación lafuer-
za de estas materias inflamadas y comprimidas en el 
seno do la tierra, pues se han visto ciudades enteras 
sepultadas, provincias destruidas y montes trastorna-
dos por su esfuerzo; pero por grande que sea esta 
violencia, y por prodigiosos que nos parezcan sus e s -
fuerzos, no hemos de persuadirnos á que estos fuegos 
vienen de un fuego central, como lo han escrito a l -
gunos autores, ni tampoco que salgan de una grande 

profundidad, como es la opinion común , porque el 
aire es absolutamente necesario para su incendio, á lo 
menos para mantenerle. Examinando las materias que 
salen de los volcanes en las erupciones mas violentas 
se puede asegurar, que el centro de la materia infla-
mada no esta á mucha profundidad, y que son seme-
jantes estas materias á las que se encuentran en la 
cumbre de la montaña, sin mas diferencia que la de 
estar desfiguradas por la calcinación y fusión de las 
partes metalicas mezcladas con ellas. Para convencer-
nos de que estas materias arrojadas por los volcanes 
no salen de una parte muy profunda, basta reflexionar 
la alturado la montaña y considerar la inmensa fue r -
za que seria necesaria p'ara arrojar piedras y minera-
les a media legua de altura, pues el Etna, él llecla y 
otros muchos volcanes tienen por lo menos esta eleva-
ción sobre el nivel de las llanuras contiguas. Ahora bien: 
sabemosque la acción del fuego obra hacia todos lados: 
por consiguiente, no pudiera egercerse á lo alto con 
fuerza capaz de lanzar piedras grandes á media le-
gua de alto, sin obrar también con la misma fuerza 
hacia abajo y hacia los lados, destruyendo y ta ladran-
do la montaña por todas partes con ésta reacción, poí-
no ser mas duras las materias de que se compone que 
las que lanza. ¿Ni como se puede imaginar que la 
concavidad que sirve de tubo para conducir estas 
materias hasta la boca del volcan, puede resistir «á tan 
gran violencia? Por otra parte, si esta cavidad fuese 
muy profunda, no siendo muy grande el orificio es te-
rior, seria casi imposible que"saliese de una vez tan 
grande cantidad de materiales inflamados y líquidos, 
pues chocarían entre sí y contra las paredes del tubo, 
y mientras corrían un espacio tan dilatado, se apaga-
rían y endurecerían. Vemos muchas veces correr des-
de la cima del volcan á las llanuras arroyos de betiyi 
y azufre liquido, que salen de lo interior." y son arro-



jados afuera con las piedras y minerales, ¿lis natural 
imaginar que unos materiales de tan poca solidez, y 
cuya masa presenta tan poco cuerpo para una acción 
violenta, puedan ser lanzados de una grande p ro fun-
didad? Todas las observaciones que se hagan sobre 
este asunto, probarán que el luego de los volcanes 110 
puede estar distante de la cumbre de la montaña , v 
que le falta mucho para llegar al nivel de la llanura. 

Sin embargo, esto no impide que su acción se 
sienta en aquellas llanuras por medio de agitaciones v 
temblores de tierra, que á veces se estienden á muv 
gran distancia: que pueda haber conductos sub te r rá -
neos por donde la llama y el humo se comuniquen do 
un volcan áot ro , ni que en este caso puedan obrar é 
inflamarse casi á un mismo tiempo; pero aquí habla-
mos del centro ó foco del incendio, el cual no puede 
estar sino á cor.a distancia de la boca del volcan ; v 
no debe entenderse que para producirse uu temblor 
ue t ierra en la llanura, es necesario que este centro 
esté mas bajo que el nivel de la misma l lanura, ni 
que haya concavidades interiores llenas del mismo 
fuego, pues una viólenla esplosion, cual es la delvol -
can, puede, como la de un almacén de pólvora, oca-
sionar una conmocion bastante violenta para producir 
por medio de su reacción, 1111 terremoto. 

No pretendo por esto decir que no haya terremo-
tos producidos inmediatamente por fuegos sub te r rá -
neos, sino que algunos 110 tienen nías causa que la 
esplosion sola de los volcanes; y en comprobación de 
esto diré que es cosa sumamente rara ver volcanes 
en las llanuras, encontrándose todos ellos, por el 
contrario, en los montes mas elevados en cu vas cimas 
tienen sus bocas: si el fuego interior que los consu-
me, se estendiese hasta debajo de las llanuras, ¿no 
veríamos que en las ocasiones de estas erupciones 
violentas se escapaban y abrían paso por entre el 

terreno de las llanuras? ¿Y al tiempo de la primera 
erupción no hubieran estos fuegos reventado mas 
bien en las llanuras o en las faldas de las montañas, 
donde solo hubieran encontrado una débil resis ten-
cia en comparación de la que deberían haber esperi-
mentado, si fuese cierto <jne hubiesen abierto v hen-
dido un monte de media legua de alto para encontrar 
salida? La causa de hallarse siempre los volcanes en 
los montes es abundar mas, y estar mas al descubier-
to los minerales, piritas v azufres en ellos que en 
las llanuras, y que , recibiendo estos lugares elevados 
mas fácilmente y con mayor abundancia las lluvias v 
demás impresiones del aire, estas materias minerales 
que están espuestas á él, empiezan á fermentar v se 
calientan hasta inflamarse. 

En fin, se ha observado con frecuencia que des-
pues de violentas erupciones, durante las cuales ha 
vomitado el volcan grandísima cantidad de mate -
rias, la cima del monte se ha bajado v disminuid« 
casi tanto como seria necesario que se* dísminuvea ' 
para suministrar las materias arrojadas; v está es 
otra prueba de que las materias no salen de la pro-
lundidad interior del pie de la montaña, sino de la 
parte cercana a la cumbre, y de la cumbre misma. 

De lo dicho se infiere haber ocasionado los tem-
blores de tierra en muchos parages hundimientos 
considerables, y hecho algunas de las grandes sepa-
raciones que vemos en las cordilleras ó sierras, y sido 
producidas todas las demás al tiempo que los montes 
mismos por el movimiento de las corrientes del mar, 
conforme á lo cual vemos (pie en todos los parages 
en que no ha habido trastorno, se encuentran las capas 
horizontales v la correspondencia de los ángulos de 
los montes. '1 amblen han formado los volcanes ca-
vernas y escavacioues subterráneas, que es fácil dis-
tinguir de las que han sido formadas por las asuas, 



que habiendo Ilevádose de lo interior de los montes 
las arenas y demás materias desmenuzadas, no de j a -
ron sino las piedras que circundaban dichas arenas, 
y formaron de este modo las cavernas que se obser-
van en los parages elevados, pues las que'se encuen-
tran en las llanuras, no son por lo común sino cante-
ras antiguas, y minas de sal ó de otros minerales, 
como la cantera de Maslrick, v las minas de Polo-
nia, etc, que están en llanos; perolas cavernas naturales 
pertenecen á los montes, y reciben de la cumbre Y 
sus contornos las aguas que caen en ellas, como eñ 
depósitos ó receptáculos, de donde corren despues por 
la superficie de la tierra cuando encuentran salida. 
A estas concavidades se debe atribuir el origen de 
las fuentes abundantes y de los copiosos manantiales; 
y cuando una caverna se hunde y ciega resulta or-
dinariamente una inundación. 

Por lo que acabamos de decir se conocerá cuanto 
contribuyen los fuegos subterráneos á mudar la s u -
perlicie y lo interior del globo. Nadie puede dudar 
que esta causa es bastante poderosa para producir 
tan grandes efectos; pero quizá no se creería que los 
vientos, cuyo imperio parece que es el mar, pudie-
sen causar alteraciones notables en la tierra. En 
efecto, esceptuando el flujo y el reflujo, ninguna cosa 
hay que tenga tanto poder sobre aquel elemento: 
añadiéndose a esto que el flujo y el reflujo caminan 
con pasos uniformes, y sus efectos se producen de un 
modo igual que se provee, pero los vientos impetuosos 
obran, digámoslo así, por capricho, se precipitan 
con furor, y agitan el mar con tal violencia, que en 
un instante aquella tranquila y sosegada llanura se 
pone erizada de olas tan altas'como montañas, que 
van á romperse contra los peñascos y costas. Así es 
que los vientos mudan a cada instante la faz movible 
del mar; pero la de la tierra que nos parece tan sóli-

da, ¿no debería estar esenta de semejante efecto? Sin 
embargo sabemos que los vientos levantan montañas 
de arena en Arabia y Africa: que cubren de ella las 
llanuras; y que muchas veces la trasportan á gran-
des distancias, y hasta muchas leguas dentro de! 
mar, donde la amontonan en tanta cantidad que han 
formado islas, bancos y eminencias. Se sabe que 
los huracanes son el azote de las Antillas, Madagas-
car y otros muchos países, donde obran con tanto 
furor, que arrancan á veces los árboles, plantas y ani-
males con toda la tierracultivada, haciendo retroceder, 
V secar los rios, formando otros nuevos, trastoruaudo 
las montañas y los peñascos, abriendo cavernas v 
sumideros en la tierra, y mudando enteramente la 
superficie de las infelices regiones en que reinan, en 
lo cual solo hay la fortuna de ser pocos los climas 
espucstos al furor impetuoso de estas terribles ag i ta -
ciones del aire. 

Pero lo que ocasiona las mavores v mas gene-
rales mudanzas en la superlicie "de la tierra son las 
aguas del cielo, los rios, riachuelos v arroyos, cuyo 
primitivo origen viene dé los vapores que "el sol l e -
vanta de la superlicie de los mares, v trasportan 
los vientos á todos los climas de la tierra. Estos v a -
pores, sostenidos sobre los aires, é impelidos al a r -
bitrio del viento, se asen á las cumbres de los mon-
tes que encuentran, y se acumulan en ellas en tanta 
copia que de continuo forman alli nubes, y despues 
caen en forma de lluvia, rocío, niebla ó nieve. Todas 
estas aguas bajaron desde luego al llano, sin tener 
camino fijo; pero poco á poco fueron escavando su 
lecho y buscando por su natural propensión los pa-
rages mas bajos del monte v los terrenos mas fáciles 
de desmenuzar ó penetrar: arrastraron porcion de 
tierra y de arena: formaron barrancos profundos, cor-
rieron rápidamente por las llanuras: abrieron sendas 

6 0 Biblioteca popular. T . I . 9 



hasta el mar. que.recibe tanta agua por sus orillas 
como pierde por la evaporación; y asi como los c a u -
ces y barrancos que han escavado los rios, tieuen 
senos, cuyos ángulos son correspondientes entre sí, 
de suerte* que si una de las orillas forma en las t i e r -
ras un ángulo saliente, la orilla opuesta hace siempre 
un entrante, así las montañas y colínas, que deben 
considerarse como orillas de los valles que las separan, 
tienen también sinuosidades igualmente correspon-
dientes: lo cual parece demuestra que los valles han 
sido canales de las corrientes del mar, las cuales las 
escavaron poco á poco, y, del mismo modo que los 
rios, han escavado su madre en las tierras. 

Las aguas (pie corren por la superficie de la t i e r -
ra, y mantienen el verdor y la fertilidad en ella, son 
acaso la menor parte de las que producen los vapo-
res, pues hay venas de agua que corren, y humedad 
que se filtra por lo mas profundo de la t ierra. Hay 
parages donde en cualquier parte q u e se cave ó pro-
fundice, de seguro se encuentra agua, y otros en 
que no se encuentra absolutamente: en casi todos 
los valles y en los terrenos bajos las mas veces se 
encuentra agua á mediana profundidad, y al c o n t r a -
i io no se halla en ningún lugar elevado ni en los 
llanos ó esplanadas de los montes, por mas que se 
busque en sus senos, y por lo cual es preciso reco-
ger las aguas del cielo* Países hay de vastaes tension 
en que nunca se ha podido hacer un pozo, y en que 
toda el agua que sirve para dar de beber á los h a b i -
tantes y ganados, se conserva en albercas ó c i s t e r -
nas. En el Oriente, y señaladamente en Egipto, en 
Pers ia , etc. ios pozos son rarísimos, igualmente que 
los manantiales de agua dulce, y aquellos pueblos 
se han visto precisados á hacer g randes estanques 
para recoger las aguas de las lluvias y nieves. Estas 
obras, hechas para socorrer la necesidad pública, son 

acaso los mas hermosos y magníficos monumentos 
de los Orientales, y hay "estanques de hasta dos le-
guas de superficie que "sirven para regar y abrevar 
una provincia entera, por medio de sangrías y ace-
quias que se sacan de ellas por todas partes. En 
otros países, por el contrario (como suceden en las 
llanuras por donde corren los rios caudalosos de la 
tierra) no se puede hacer un hoyo algo profundo sin 
encontrar agua, y en un campo* situado en las cerca-
nías de un rio, á veces cada choza tiene su pozo sin 
mas trabajo que el de algunas hazadonadas. 

La cantidad de agua que se halla por todas p a r -
tes en los terrenos bajos, viene de las tierras s u p e -
riores y colinas cercanas, á lo menos la mavor parte, 
pues en los tiempos de lluvias y de derretirse la nie-
ve, parte de las aguas corre por la superficie de la 
t ierra, y la restante penetra su interior por entre las 
rendijas de la tierra y peñas; y esta agua bro'.a en 
varios parages, cuando encuentra salidas, ó bien se 
filtra por las arenas hasta que llegando á encontrar 
un fondo de greda ó de tierra firme y sólida, forma 
lagos, arroyos y tal vez rios subterráneos, cuvo curso 
v desagüe no conocemos, ñero cuyo movimiento, sin 
embargo, conforme á las leyes dé la naturaleza, no 
puede hacerse sino caminando de un lugar mas alto 
á otro mas bajo, y por consiguiente, estas aguas 
subterráneas deben caer en el mar, ó congregarse en 
algún lugar bajo de la tierra, ya sea en la superficie, 
ó ya en lo interior del globo, "pues conocemos en la 
tierra algunos lagos en que no entra, y de los cuales 
no sale rio alguno, y también otro número mucho mas 
crecido que no recibiendo rio alguno deconsideracion, 
son origen de los mayores rios del globo, como los la-
gosdel rio San Lorenzo, el lagoCniamé.de donde salen 
dos grandes rios que riegan los reinos de Asem y del 
Pegu; los lagos de Assimboiles en América, losdeOzera 



en Moscovia, el que da nacimiento al rio Boy, el lago 
de donde sale el caudaloso!rlis,etc. ,y otro sin núme-
ro de lagos, que parece son los receptáculos de don-
de la naturaleza derrama por todos lados las aguas 
que distribuye por la superficie de la tierra. Ya se 
deja conocer que estos lagos 110 pueden ser formados 
sino por las aguas de la t ierra superior, que corren 
pequeños cauces subterráneos, y filtrándose 'por las 
arenas y cascajos, vienen á juntarse todas en los l u -
gares nías bajos, donde se encuentran eslos grandes 
depósitos de agua. A. esto no se opone lo ue a l g u -
nos aseguran de bailarse lagos en las cumbres de los 
montes mas altos, pues los que se encuentran en los 
Alpes y en oíros parages elevados, estáu dominados 
de oíros terrenos de mucho mayor elevación,, y se 
hallan al pié de otros montes acaso mas empinados 
que los primeros, trayendo su origen d é l a s aguas 
que se salen fuera ó s'e filtran en lo interior de estos 
montes, del mismo modo que las aguas de los valles 
y llanuras salen de las colinas cercanas y de las oirás 
t ierras mas distantes que las dominan. 

Deben, pues, encontrarse y efectivamente se e n -
cuentran en lo interior de la tierra, lagos y aguas 
esparcidas, señaladamente debajo de las llanuras y 
valles de mucha cstension, porque las montañas, co -
linas y demás eminencias que dominan las t ierras 
bajas, están descubiertas en toda su circunferencia, 
y presentan en su declive un corle perpendicular ó 
inclinado, en cuya cstension las aguas que caen so -
bre la cima de la montaña y en las l lanuras altas» 
despues de penetrar en las tierras, no pueden dejar 
de hallar salida y de brotar en muchos parages en 
forma de fuentes y manantiales, y por consiguiente 
habrá poca ó ninguna agua debajo (!:; los montes. En 
las llanuras, al contrario, como el agua que se filtra 
por la-tierra, no puede hallar salida, debe haber d e -
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pósitos subterráneos de agua en los senos de la mi s -
ma, y una gran cantidad de agua, la cual brotará in-
sensiblemente por cutre las hendiduras de las gredas 
v tierras firmes, ó estará dispersa y dividida entre 
ios cascajos y arenas. Esta agua es la que por todas 
partes jje encuentra en los terrenos bajos, no siendo 
por lo común el fondo de un pozo sino una pequeña 
arca, en que se juntan las aguas que se rezuman de 
las'tierras contiguas, cayendo estas aguas al pr inc i -
pio gota á gota, y después e.i hilos continuos cuando 
lian abierto camino las aguas mas distantes; de suer -
te, que se dice con verdad que aunque en las llanu-
ras bajas se encuentra agua por todas par tes , no 
puede con todo hacerse en ellas sino cierto número 
de pozos, proporcionados á la cantidad de agua d i s -
persa, ó mas bien á la cstension de los terrenos mas 
altos, de donde estas aguas traen su origen. 

En las mas de las llanuras no es necesario cavar 
hasta el nivel del rio para encontrar agua, pues c o -
munmente se halla á menos profundidad, v no hay-
apariencia de que el agua de los rios y riachuelos s'e 
est ienda mucho en las t ierras filtrándose por ellas. 
Tampoco se debe atribuir á estos el origen de todas 
las aguas que se encuentran debajo de su nivel en 
lo in erior de la tierra, que en los torrentes, en los 
riachuelos que se secan, y en aquellos á cuyo curso 
s e d á diferente dirección,' cavando en su madre, no 
se encuentra mas anua que la que se halla en las 
t ierras inmediatas. .No se necesita sino una lengua 

• de lierra de cinco ó seis pies de grueso para contener 
el agua é impedir que corra; y nc observado muchas 
veces que en las orillas de los riachuelos, arroyos y 
balsas, no se percibe la humedad á se i s pulgadas de 
distancia. Es verdad que la filtración se estiende mas 
ó menos según es mas ó menos penetrable el t e r -
reno; pero si se examinan los barrancos formados en 



las tierras y aun en las arenas, se reconocerá que 
toda el agua pasa por el pequeño cauce que ella mis-
ma socava, sin dejar mojadas las orillas mas que á 
algunas pulgadas de distancia en la a rena . Aun en 
las tierras vegetales, en que la filtración debe ser 
mucho mayor que en las arenas v demás t ierras, por 
estar ayudada de la fuerza atractiva de los tffbos c a -
pilares, no se percibe que sea grande su estension. 
En un jardín se rie^a abundantemente, ó para d e -
cirlo mejor, se inunda un cuadro, sin que en los 
contiguos se note considerablemente, y yo he obser-
vado en grandes montones de tierra de jardín de 
ocho á diez pies de grueso, que no habían sido r e m o -
vidos en algunos años, y cuya parte superior estaba 
casi nivelada, que el agua de las lluvias nunca había 
penetrado mas que hasta tres ó cuatro pies de p r o -
fundidad; de suerte que removiendo dicha t ierra en 
la primavera después de un invierno muy húmedo, 
la he encontrado en lo interior de los montones tan 
seca como cuando se había amontonado. La misma 
observación lie hecho en tierras acumuladas desde 
cerca de doscientos años, y pasados tres ó cuatro 
pies de profundidad, estaba*la tierra tan seca como 
el polvo, manifestándose en esto que el agua no se 
comunica y estiende por lasóla filtración tanto como 
se cree. Este medio no suministra á lo in ter ior de la 
tierra sino la menor porcion de agua , pero esta baja 
por su propio peso desde la superficie hasta u n a 
gran profundidad: penetra por conductos naturales ó 
por senderos que ella misma se ha abierto: s igue las 
raices de los árboles, las hendiduras de las peñas, 
los intersticios de las tierras, y se divide y estiende 
por todos lados en una infinidad de vena's é hilos, 
bajando siempre hasta encontrar salida después de 
haber tropezado con la greda ú o!ra tierra sólida s o -
bre que se habia congregado. 

Seria muy difícil calcular con alguna exactitud la 
cantidad de las aguas subterráneas que no tienen sa-
lida visible. Muchas personas han asegurado que cs-
cedia con mucho la de todas las aguas (pie hay sobre 
la haz de la tierra, y sin hablar de los que han a f i r -
mado (pie el interior del globo está absolutamente 
lleno de agua, no falta quien crea que en lo profundo 
de la tierra hay una infinidad de ríos, arroyos y lagos; 
pero esta opinion, aunque común, no me parece fun-
dada, y estov persuadido á que la cantidad de aguas 
subterráneas (pie no tienen salida á la superficie del 
globo, no es considerable, pues si fuese tan grande 
el número de rios subterráneos, sin duda veríamos 
en la superficie de la tierra los desembocaderos de 
algunos de ellos, y por consiguiente manantiales tan 
copiosos como rios. Por otra parte, los rios y todas 
las aguas corrientes producen alteraciones rauv n o -
tables en la superficie del globo: arras t ran la tierra, 
socavan los peñascos, desvian cuanto se opone á su 
curso, y lo mismo ejecutarían los rios subterráneos, 
los cuales producirían alteraciones sensibles en lo in-
terior del globo; pero no se han observado en él mu-
danzas producidas por el movimiento de las aguas: 
nada está desordenado: las capas paralelas y horizon-
tales subsisten en todas parles: las diversas mate -
rias guardan con la misma generalidad su posicion 
primitiva; y en muy pocos pa ragesse han observado 
venas de agua subterráneas algo considerables. Así el 
agua no trabaja en grande en lo interior de la tierra, 
pero hace allí bastante obra en pe ueño.puesestando 
dividida en infinitas venas, re enida por'otros tantos 
obstáculos, ven fin dispersa casi portodaspartes,con-
curre inmediatamente á la formación de muchas sus-
tancias terrestres, que es necesario distinguir cuida-
dosamente délas materias antiguas, y que en efecto di-
fieren totalmente de ellas por su fornia y organización. 



Parece, pues, que las aguas congregadas en la 
vasta estensiou de los nía-es, son las que, por el con-
tinuo movimiento del flujo y reflujo, han producido 
los montes, valles v demás desigualdades de la tierra: 
que las corrientes del mar han socavado los valles, y 
levantado las colinas, dando las direcciones corres-
pondientes: que las mismas aguas del mar son las 
que, trasportando las tierras, las han colocado unas 
sobre otras en capas horizontales , y las aguas del 
cielo las que poco á poco destruyen la obra del mar, 
las que van rebajando continuamente la altura de los 
montes, las que hinchen los valles, las embocaduras 
de los rios y los golfos, y que poniéndolas todas á ni-
vel, acaso restituirán algún dia esta tierra al mar que 
se apoderara de ella sucesivamente, dejando descu-
biertos nuevos continentes, interrumpidos con valles 
v montes, y semejantes en todo a los que actualmente 
habitamos. 

mwmm 
D E L A T E O R I A D E L A T I E R R A . 

ARTICULO I. 

DK LA F O R M A C I O N DE LOS P L A N E T A S . 

Siendo nuestro objeto la Historia Natural, de bue -
na gana dejaríamos de hablar deastronomia, si la fí-
sica de la tierra no tuvie-c tanta conexion con la f í -
sica celeste, y no creyésemos, a mas de esto que pa-
ra mayor inteligencia de lo que dejamos dicho es 
necesario dar algunas ideas generales sobre la for-
maciou, movimiento y ligura de la tierra y los pla-
netas. 

La tierra es un globo de cerca de tres mil leguas 
de diámetro, situado á treinta millones de leguas del 
sol (1), al rededor del cual hace su revolución en 

( 1 ) Esta era la opinion común de los astrónomos cuando escri-
bi esl»- tralado; pero l;i» observaciones posteriores, y señaladamente 
la úliima del pasodc Venus por el disco d i sol , h<n demostrado 
que á la dislancia de 3 0 . 0 0 0 , 0 0 0 deben añadirse 3 ó 4 . 0 0 0 , 0 0 0 
mas de leguas: y como en la série de esla obra sigo esli dislancia, 
le advierto para que no se me atribuya á conlradicion é inconse-
cuencia. 
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trescientos sesenta y cinco (lias. Este movimiento de 
revolución es la resulta dedos fuerzas , que pode-
mos representarnos, la una como un impulso de 
derechaá izquierda ó de izquierda á derecha , y la 
otra como una atracción de arriba abajo ó de abajo 
arriba hacia un centro. La dirección de estas dos 
fuerzas y sus cantidades están combinadas y p r o -
porcionadas de modo que resulta de ellas un "movi-
miento casi uniforme en una elipse muy cercana á 
un circulo. La tierra, semejante álosdeiiias planetas 
es opaca, hace sombra, recibe y refleja la luz del sol 
y gira en torno de este astro según las leyes que 
convienen a su distancia y densidad relativas. Tam-
bién gira con movimiento de rotacion, en el espacio 
de veinte y cuatro horas, sobre su propio eje, el cual 
está inclinado sesenta y seis grados y medio al pla-
no de la órbita de su revolución. Su figura es de un 
esferoide, cuyos dos ejes difieren cerca de '/,-5 parle 
y la rotacion se hace al rededor del eje mas pequeño. 

Estos son los principales fenómenos de la tierra, 
y estas las resultas de los grandes descubrimientos 
que se han hecho por medio de la geometría, a s t ro -
nomía y navegación. No daremos aquí la esplicacion 
individual que es precisa para demostrarlos, ni exa-
minaremos cómo se ha conseguido asegurarse de la 
verdad de todos estos hechos, porque seria repetir lo 
que ya se ha dicho, y solo haremos algunas adver-

Tamhien debo advertir que no solamente se l:a reconocido por 
las nuevas observaciones que el sol está á 3 ó 4 . 0 0 0 , 0 0 0 de leguas 
mas de distancia de la tierra, sino lambien que su volumen es una 
sesta parle mayor, y que por consiguiente ol volumen total de los 
plan tas ca-i no es sino la 8 0 0 m a parte d i sol, y na la (>."í0mapar-
te, como lie afirmado, conforme á las observaciones hechas sobre 
este asunto hasta el año de 1715. E-ta diferencia de menos hace mas 
probable la posibilidad de la proveccion de la materia de los p a n e -
tas luera del sol. 

tencias que podrán servir para aclarar lo que todavía 
está en duda y eu disputa , esponiendo al mismo 
tiempo nuestro modo de pensar sobre la formacion 
de los planetas, y las diversas vicisitudes que es po-
sible hayan esperiinentado antes de llegar al estado 
en que actualmente los vemos. En el discurso de e s -
ta obra daremos es t rados de tantos sistemas é hipó-
tesis como hay sobre la formacion del globo ter res-
tre, sus diferentes estados, y alteraciones ocurridas 
en él, pues no se podrá tener á mal unamos aquí 
nuestras conjeturas a las de los lilósofosque han es-
crito sobre estas materias, y principalmente cuando 
se vea que en efecto 110 las proponemos sino como 
meras conjeturas, á que solo pretendemos dar un 
grado de probabilidad, mayor que el de todas las que 
se han hecho sobre el mismo asunto , negándonos 
tanto menos á publicar lo que hemos pensado sobre 
esta materia, cuanto esperamos poner pereste medio 
al lector mas en estadode decidir sobre la gran dife-
rencia que hay entre una hipótesi, en que no entran 
sino posibilidades, y una teoría fundada en hechos: 
entre un sistema como el que vamos á proponer en 
este articulo sobre la formacion y primer estado de la 
tierra, y una historia física de su estado actual, c o -
mo la que acabamos de insertar en el discurso p r e -
cedente. 

Habiendo encontrado Galileo la ley de la caida 
de los cuerpos, y observado Képler que las áreas 
que los planetas*principales describen al rededor del 
sol, y las que los satélites describen en torno de su 
planeta principal, son proporcionales a los tiempos, 
y que los tiempos de las revoluciones de los p lane -
tas y satélites son proporcionales a las raices cuadra-
das de los cubos de sus distancias del sol ó de sus 
planetas pr inc ip ies , descubrió Newton, que la fuer-
za que hace caer los graves sobre la superficie de la 



t ierra, se estiende hasta la luna, y la retiene en su 
órbita: que esta fuerza se disminuye en igual propor-
cion que el cuadrado de la distancia se aumenta: que 
por consiguiente la tierra atrae á la luna, el so la la 
tierra y á todos los planetas, y en general , todos los 
cuerpos que describen al rededor de un centro ó de 
un foco áreas proporcionales a los tiempos, son atraí-
dos hacia aquel punto. Esta fuerza, según lo dicha, 
generalmente esparcida en toda la materia: los pla-
netas, los cometas, el sol, la tierra, todo está sujeto 
á sus leyes, y ella sirve de fundamento á la armonía 
del universo; y nada hay mas bien probado en la fí-
sica que la existencia actual é individual de esta 
fuerza en los planetas, el sol, la tierra, y en toda la 
materia que palpamos ó vemos. Todas las observa-
ciones han confirmado el efecto actual de esta fuerza: 
el cálculo ha determinado su cuantidad y relaciones; 
y apenas la exactitud de los geómetras "v la vigilan-
cía de los astrónomos, llegan á conocer ó determinar 
á punto lijo esta mecánica celeste y la regularidad 
de sus rfectos. 

Conocida esta causa general, se inferirían fácil-
mente los fenómenos, sí la acción de las fuerzas que 
los producen no fuese demasiadamente combinada; 
pero represéntese cualquiera por un instante el s i s -
tema del mundo, bajo este aspecto, y conocerá el 
caos que ha sido forzoso desentrañar. Los planetas 
principales son atraídos por el sol, el sol por los 
planetas, los satélites por su planeta principar, y 
cada planeta por lodos los demás planetas, y él t am-
bién los a ' rae . Todas estas acciones y reacciones 
varían según las masas y distancias, "y producen 
irregularidades y desigualdades. Ahora, pues, ¿cómo 
se ha de combinar y calcular tanta multitud de rela-
ciones? ¿Parece posible observar un objeto par t icu-
lar en medio de tantos objetos? Sin embargo, se han 

superado estas dificultades, y el cálculo ha confirma-
do lo que habia conjeturado el discurso: cada o b s e r -
vación ha venido a ser una nueva demostración, y 
el orden sistemático del universo esta patente a lá 
vista de todos los que saben distinguir la verdad. 

Una sola dificultad, independiente de esta teórica 
nos ocurre, y consiste en la fuerza impulsiva, pues 
vemos con evidencia que tirando siempre la fuerza 
atractiva los planetas nacía el sol, caerían estos s o -
bre aquel astro en línea perpendicular, á no apar tar -
los otra fuerza, que no puede ser sino la de una i m -
pulsión en liuea recta, cuyo efecto seegercer ia en la 
tangente de la órbita, si cesase un instante, la f u e r -
za de atracción. Esta fuerza impulsiva fué .segura-
mente comunicada á los astros en general por la ma-
no de Dios, cuando puso en movimiento el universo; 
pero como en los asuntos de física debemos abs t e -
nernos todo lo posible de r e c u r r i r á cosas sobrena-
turales, me parece que en el sistema solar se puede 
esplicar esta fuerza impulsiva de un modo bastante 
verosímil, y encontrar en él una causa cuyo efecto 
convenga con las reglas de la mecánica, v al mismo 
tiempo no diste de las ideas que debemos*formarnos 
en orden á las alteraciones y revoluciones que pue-
den y deben acaecer en el universo. 

La vasta estension del sís'.ema solar, ó lo que es 
igual, la esfera de la atracción del sol, no se ciñe al 
orbe de los planetas, aun los mas distantes, sino que 
scest iendeá uua distancia indefinida, siempre d i smi -
nuyendo en la misma razón que se aumenta el cua-
drado de la distancia. Está demostrado que los co-
metas escondidos á nuestra vista en la profundidad 
del cielo, obedecen á esta fuerza, v su movimiento 
depende, como el de los planetas, (fe la atracción del 
sol. l odos estos astros, cuyos giros son tan diversos 
describen en torno del sol ateas proporcionales á 



los tiempos: los planetas en elipses que se acercan 
mas o menos á círculos, y los cometas en elipses 
muy prolongadas. Los cometas y los planetas se 
mueven, pues, en virtud de dos fuerzas, una de 
atracción y otra de proyección, que obrando á un 
mismo tiempo, é incesantemente les obligan á des-
cribir aquellas curvas; pero debe notarse que los 
cometas corren el sistema solar en toda suerte de di-
recciones, y que las inclinaciones de los planos de 
sus órbitas* difieren mucho entre si; de suerte que, 
aunque sujetos, como los planetas, á la misma 
fuerza de atracción, nada tienen de común en su mo-
vimiento de proyección, y parecen, en esta parte, 
absolutamente independientes unos de otros. Al con-
trario, los planetas caminan todos hacia una misma 
parle al rededor del sol, y casi en el mismo plano, 
no habiendo sino siete grados y medio de inclinación 
entre los planos que mas distan de sus órbitas; y 
esta conformidad de posicion y de dirección en él 
movimiento de los planetas, supone necesariamente 
alguna cosa común en su movimiento de proyección, 
y obliga á sospechar que se le imprimió una misma 
y sola causa. 

¿No podremos imaginar, con alguna especie de 
verosimilitud, que cayendo un cometa sobre la s u -
perficie del sol haya hecho mudar de sitio á aquel 
astro y desprendido de él algunas partículas, á las 
cuales comunicase un movimiento de proveccion en 
una dirección misma, y mediante un mismo chopie, 
de suerte que los planetas hubiesen sido en otro 
tiempo partes del cuerpo solar, y separados de él por 
una fuerza impulsiva común á todos, que todavía 
conservan? 

Esto me parece, á lo menos, tan probable como 
laopinion de Mr. Leibnitz, el cual pretende que los 
planetas y la tierra han sido soles; y aun entiendo 

que su sistema, cuyo es t rado se vera en el ar t icu-
lo V. de estas pruebas, hubiera adquirido mayor gra-
do de generalidad y probabilidadsisehubiese'elevado 
a esta idea. Este es el caso de sospechar, como el 
mismo Leibnitz, que la cosa sucedió en el tiempo en 
que dice Moisés separó Dios la luz de las tinieblas, por 
que según Leibniz la luz fué separada de las tinieblas 
cuando los planetas se apagaron, l'ero aqui la sepa-
ración es física y real puesto que la materia opaca, de 
que se compoiien los cuerpos de los planetas, fué 
realmente separada de la materia luminosa de que 
se compone el sol. ( I) 

Menos aventurada parecerá esta ¡dea sobre la 
causa del movimiento de proyección de los planetas, 
si se reúnen todas las analogías que tienen cone-
xión con ella, y se quiere tomar el trabajo de valuar 
sus probabilidades. La primera es ladireccion común 
de su movimiento de proyección, en cuya virtud 
todos los seis planetas caminan de Occidente á 
Oriente; y desde luego hay motivo de apostar 64 

(1) Es:o pudiera indacir á error , pues la materia d i los p l a -
netas, ¡d salir del sol, era tan luminosa conu la misma ma eria 
de aquel astro, y los planetas no se hicieron opacos, ó por m-jor 
decir oscuros, si o cuando cesó su eslado de in andescen ia. Yo 
he determinado la dnracion de este estado de incandescencia en m u -
chas materias en qu» ha hi-cho esperimentos, y l ie sacado por a n a -
logía la duración déla incandescencia de cada planeta , como se verá 
en el d s -urso de cs taohra. 

En fin, como el i orre n te d é l a materia desprendida del cuerpo 
del sol por la percas on del co neta atravesó la inm osa atmósfera 
de aquel astro, a ras ró tras si la; parles volátiles, a.jueas y aéreas 
que forman actualmente la atmósfera y m ires de los planetas; y as i 
ruede decirse que por todos títulos 11 materia de q ie se componen 
los plan-las, es la misma que la del sol, sin mas diferencia uoe la 
del grado de calor, el cnal es estremado en el so!, v mas ó menos 
remiso en los pl met .», s -gua la raíon compuerta "de s i volumen 
y den-i lad. 



contra uno á que no hubieran tenido este movi-
miento hacia una misma parte si no le hubiese p r o -
ducido una misma causa, lo cual es fácil probar por 
la doctrina de los acasos. 

Esta probabilidad adquirirá una fuerza prodi-
giosa por la segunda analogía, que consiste en que 
la inclinación de las órbitas no escede de siete grados 
y medio: pues comparando los espacios, se encuent ra 
que hay 24 contra uno para que dos planetas se 
hallen en planos mas distantes, y por consiguiente 
s / s , ó 7.692,624 que apostar cont ra uno á que no es 
casualidad que se hallen todos seis colocados de este 
modo, y contenidos en el espacio de siete grados y 
medio, ó lo que es lo misino, hay probabilidad de 
que tienen alguna cosa común á todos en el movi-
miento á que'deben esta posicion. ¿Y qué cosa puede 
haber conuin en la impresión de un movimiento d e 
proveccion sino la fuerza y dirección de los cuerpos 
que"le comunican? Puede ' infer irse, pues, con g r a n -
dísima verosimilitud que los planetas han recibido 
su movimiento de proyección mediante u n solo 
choque. Adquirida esta pYobabilidad, que casi equi-
vale á certeza, paso á examinar q u e cuerpo en m o -
vimiento ha podido hacer este choque y producir 
este efecto, y nada veo (pie sea capaz de comunicar 
tau gran movimiento á cuerpos tan vastos sino los 
cometas. 

Por mas ligeramente que examine cualquiera el 
curso de los cometas, conocerá sin dificultad ser casi 
forzoso que alguna vez caigan estos en el sol. El del 
año de 1680 se le acercó tanto q u e en su perihelio no 
distaba mas quelasesta parte del diámetro solar; y si 
vuelve á parecer como se presume en el año 2255, 
podrá mn> bien caer entonces en el sol, lo cual de-
pende délos encuentros que havatenido e n s u c u r s o , y 
del tiempo que tarde en pasar por la atmósfera del sol. 

Podemos, pues, presumir , siguiendo al filósofo 
que acabamos de citar, que algunas veces caen los 
cometas en el sol; pero esta caida puede ser de d i -
versos modos: si caen a plomo ó aunque sea en una 
dirección algo oblicua, vendrán a parar en el sol, y 
servirán de pábulo al fuego que consume á aquel a s -
tro, y el movimiento de proyección (pie ellos havau 
perdido y comunicado al sol, no producirá mas efec-
to que el de dislocarle mas ó menos, según sea mas 
ó menos considerable la masa del cometa; pero si la 
caida de este fuere en dirección muv oblicua, del 
cual modo debe acaecer con mas frecuencia que del 
otro, entonces el cometa no hará sino locar l igera-
mente la superficie del sol. ó surcarla a cor ta°pro-
fundidad, y en este caso podrá desprender de ella 
algunas parles de materia, á las (pie comunicará un 
movimiento comuu de proveccion; \ eslas parles 
arrojadas del cuerpo del sol,' y el misu. cometa, po-
dran hacerse planetas que g'ireu en torno de este 
astro en la misma dirección y plano. Quizá se podria 
calcular la masa, velocidad y dirección que debería 
tener un cómela para desprender de! sol una canti-
dad de materia igual á la que contienen los seis pla-
neias y sus satélites; pero esla iudagacion seria 
importuna aqui, y bastará notar que todos los p l a -
uetas, con sus satélites, no componen la 650m a parte 
de la masa del sol, pues la densidad de los grandes 
planetas Saturno y Júpiter, es menor que la del sol, 
y sin embargo de ser la tierra cuatro veces mas d e n -
sa que el sol, y la luna cerca de cinco, estos p lane-
tas no son sino como átomos en comparación de la 
masa de aquel astro. 

Confieso que, no obstante ser de tan poca consi-
deración la 650m a parte de un lodo, parece á prime-
ra vista «pie para separar esta parle del cuerpo del 
sol seria necesario uu cometa muy poderoso; pero 

<JF Biblioteca popular. " T . 1 1 0 



si se reflexiona la prodigiosa velocidad de los come-
tas en super ihe l io , l a b a l e s tanto mayor cuanto 
es mas recto su c u r s o , y mas se aproximan al sol: 
si á mas de eso se atiende á la densidad, fijeza y 
solidez de la materia de que deben estar compues-
tos para sufrir , sin ser destruidos, el calor incom-
prensible que esperimentan cerca del sol; y si al 
mismo tiempo se hace memoria de que presentan a 
los ojos de los observadores un núcleo brillante y 
sólido que refleja en ,gran manera la luz del sol por 
entre la atmósfera inmensa del cometa, la cual e n -
vuelve v debe obscurecer dicho núcleo, apenas po-
drá dudarse que los cometas estén compuestos de 
una materia solidísima v densísima, y que en un pe-
queño volumen contengan gran cantidad de materia, 
v por consiguiente, que un cometa pueda tener bas-
tante masa v velocidad para dislocar al sol, y dar 
movimiento de proveccion á una cantidad de mate-
ria tan considerable como lo es la 6oOma parte de la 
masa de aquel astro. Esto concuerda perfectamen-
te con loque sabemos acerca de la densidad de los 
planetas, la cual se cree ser tanto menor cuanto mas 
distantes están del sol los planetas, y menos calor 
tienen que resistir; de suerte que Saturno es menos 
denso que Júpiter, v Júpiter mucho menos denso 
que la tierra; v en efecto si la densidad de los 
planetas fuese, como lo pretende Newton, proporcio-
nal al grado de calor que deben sufrir , Mercurio s e -
ria siete veces mas denso que la tierra, y veinte y 
ocho veces mas denso que el sol; y el cometa del 
año de 1680 seria 28,000 veces mas denso que la 
tierra, ó H 2,000 mas denso que el sol; y s u p o -
niéndole igualmente grueso que la tierra, contendría 
en aquel volumen una cantidad de materia casi igual 
á la novena parte de la masa del sol; ó bien, no 
dándole siuo la centésima parte del grueso de la t ier-

ra, todavía su masa seria igual á la 900 m i parte del 
sol; de donde fácilmente se deduce que una masa 
semejante, que no compone sino un cometa peque-
ño, pudiera separar y arrojar del sol una 900®* ó 
6o0ma parte de su masa, sobre todo, si se atiende á 
la inmensa velocidad adquirida con que se mueven 
los cometas cuando pasan cerca de aquel astro. 

Otra analogía, y digna de alguna atención, es 
la conformidad entre la densidad de la materia de 
los planetas- y la densidad de la materia del sol. En 
la superficie de la tierra conocemos materias cator-
ce ó quince mil veces mas densas unas que otras, 
cuya proporcion poco mas ó menos guardan las d e n -
sidades del oro y el aire; pero el interior de la tierra 
y el cuerpo de los planetas están compuestos de 
partes mas homogéneas, y cuya densidad compa-
rada varía mucho menos, * siendo tan conformes la 
densidad de la materia de los planetas y la densidad 
de la materia del sol, que en 630 partes que compo-
nen el total de la materia de aquellos, nay mas de 
640 que casi tienen la misma densidad que la materia 
del sol, y no hay 10 partes en las 630 que sean mas 
densas; porque" Saturno v Júpiter tienen con poca 
diferencia la misma densidad que el sol, y la cantidad 
de materia que contienen estos dos planetas es por lo 
menos 64 veccsn iayorque ' l aquehavenloscua t :op la -
netas inferiores Marte, la Tierra, Yénus v Mercurio. 
Debe, pues, decirse que generalmente líablando, la 
materia de que están compuestos los planetas es con 
poca diferencia la misma que la del sol, y que por 
consiguiente, puede haber sido segregada'de él. 

Podrá objetarse que si el cometa cavendo obl i -
cuamente en el sol, surcó la superficie de aquel as-
tro, y desprendió de ella la materia de que se han 
comnuesto los planetas, parece que todos estos, en 
vez de describir circuios cuyo centro sea el sol, d e -



bieran al contrario á cada revolución haber tocado» 
aunque ligeramente, la superficie de aquel astro, y 
volverse al mismo punto de donde habían salido, 
como lo liaría todo proyectil que se arrojase con 
bastante tuerza de un punto de la superficie de la 
tierra, para obligarle á dar vueltas perpetuamente; 
pues es fácil demostrar (pie este cuerpo volve-
r ía á cada revolución al punto de donde había sido 
arrojado; y siendo esto así, no puede atribuirse al 
impulso de un cometa la proyección d e los p l ane -
tas fuera del sol, puesto que su movimiento al r e -
dedor de aquel astro es diferente del que debía ser 
en esta hipótesis. 

A esto respondo, que la materia de que se c o m -
ponen los planetas, no salió de aquel astro en g lo -
bos ya formados, á los cuales hubiese el cometa c o -
municado su movimiento de proveccion, sino en for-
ma de un torrente, en que el movimiento de las par-
tes anteriores debió ser acelerado por el de las pos-
teriores: que amas de esto, la atracción de las partes 
anteriores debió acelerar también el movimiento de 
las posteriores, y que esta aceleración de movimien-
to, producida por la una y la otra de dichas causas, 
y acaso por ambas, pudo ser tal que mudase la p r i -
mera dirección del movimiento de proveccion, p u -
dieudo haber resultado de esto el movimiento que 
hoy observamos en los planetas, sobre lodo, si s u -
ponemos que el choque del cometa hizo mudar de 
sitio al sol. Con un egemplo se hará esto mas p e r -
ceptible. Supongamos que de la cima de un monte se 
arrojase una bala de mosquete, y q u e la fuerza de la 
pólvora fuese suficiente para hacerla pasar al semi-
diámetro de la tierra: es constante que esta bala g i -
raría al rededor del globo, y volvería á pasar á cada 
revolución por el punto de donde había sido tirada; 
pero si en lugar de una bala de mosquete supoue-

mos haberse tirado un cohete, en que la acción del 
fuego fuese durable y acelerase notablemente el m o -
vimiento de proveccion, este cohete, ó para decirio 
mejor el cartucho que le contiene, 110 volvería, como 
la bala de mosquete, al mismo punto sino que d e s -
cribiría una órbita, cuyo perigéo distaría de la t i e r -
ra según que la fuerza de aceleración hubiese s i -
do mayor, y alterado mas la primera dirección, su-
poniéndose por otra parte iguales todas las cosas. De 
este modo, con tal que se haya acelerado el mov i -
miento de proveccion, comunicado al torrente de 
materia por Ja caída del cometa, es muy posible que 
los planetas que se formaron de aquel torrente, ad-
quiriesen el movimiento que les concedemos en c í r -
culos y elipses, cuyo centro y foco es el sol. 

El modo COÍI que se hacen las grandes e rupcio-
nes de los volcanes, puede darnos idea de la acele-
ración de movimiento en el torrente de que habla-
mos. Se ha observado que cuando el Vesubio empie-
za á bramar y arrojar las materias de que está 
abrasado , el primer torbellino que vomita , no tiene 
sino cierto grado de velocidad , la cual se aumenta 
en breve por el impulso de un segundo torbellino 
que sigue al primero , después por la acción de un 
te rcero , y asi sucesivamente, las olas pesadas de 
betún , azufre , cenizas y metal derretido parecen 
nubes macizas , y sin embargo de sucederse siempre 
casi en la misma*dirección, no dejan de mudar con-
siderablemente la del torbellino primero y de e m p u -
jarle y llevarle hácia otra parle á mayor distancia 
que hubiera llegado por si solo. 

También puede responderse á esta objecion, que, 
habiendo sufrido el sol la percusión del cometa , y 
recibido parte de su movimiento de proveccion , e s -
perimentaría él mismo un movimiento que le haría 
mudar de s i t io , y que aunque este movimiento del 



sol sea actualmente casi imperceptible , nara que en 
pequeños intervalos de tiempo hayan podido los a s -
trónomos perc ibi r le , puede con todo darse que es te 
movimiento subsista todavía, y que el sol se m u e -
va lentamente hacia diferentes partes del universo, 
describiendo una curva al rededor del centro de g r a -
vedad de todo el s is tema; y si esto sucede , como yo 
lo presumo , queda claro que los planetas en vez de 
volver cerca del sol ácada revolución, por el c o n t r a -
rio describirán órbitas, cuyos puntos de losperihelios 
estaran tanto mas distantes de este a s t r o , cuanto 
él mismo diste mas del lugar que antes ocupaba. 

llien v .o se me podra replicar que , ' aun s u p u e s -
ta la aceleración del movimiento en la misma direc-
ción, esto no muda el punto del perihelio , que e s -
tará siempre en la superficie del sol ; pero yo en t i en -
do que lejos de creer que en un torrente , cuyas 
par tes se sucedieron , no hubo alguna mudanza de 
dirección , por el contrario es muy probable que la 
hubo , y suficiente para dar á los'planetas el movi -
miento que tienen. 

También se me podrá objetar q u e , si el sol m u -
dó de sitio mediante la percusión del cometa , debió 
moverse uniformemente, y que en tal caso , siendo 
común este movimiento á todo el s i s t ema , no debió 
haber mudanza a l g u n a ; y áes to se satisface d ic ien-
do , que el sol podia tener antes del chocjue un m o -
vimiento al rededor del centro de gravedad del sis-
tema cometario , al cual movimiento primitivo pudo 
añadir el choque del cometa a lguna diminución ó 
aumento , y esto bastaría también para dar razón 
del movimiento actual de los planetas. 

Pero aun cuando no quiera admitirse ninguno 
de estos supues tos , ¿no podemos p r e s u m i r . sin fal-
tar á la verosimili tud, que en el choque del cometa 
contra el sol, buho una fuerza clástica que elevó el 

torrente sobre la superficie del so l , en vez de i m -
pelerle d i rec tamente , lo cual por si solo era b a s t a n -
te para desviar el punto del perihelio , y dar a los 
planetas el movimiento que han conservado.' Y no 
es inverosímil esta suposición, respecto a que la 
materia del sol puede muy bien ser muy elastica, 
pues por sus efectos parece serlo perfectamente la 
sola parte de aquella materia que conocemos , es a 
saber la luz. Confieso que no puedo determinar por 
cual de las razones que dejo e spues t a s , se ha 
mudado la dirección del primer movimiento de p r o -
yección de los planetas; pero estas razones son s u -
ficientes , á lo menos para manifestar que esta m u -
danza es posible, y aun probable , lo cual basta tam-
bién para mi objeto. . 

Pero sin detenernos mas en las objeciones que 
pudieran hacerse, ni en las pruebas que pudieran 
las analogías suministrar á favor de mi hipótesis, si-
gamos su objeto v saquemos consecuencias. > e a -
inos pues, lo que pudo suceder cuando los planetas, 
v principalmente la t ierra , recibieron el movimiento 
¡le proyección , v en qué estado se hallaron despues 
de segregados dé la masa del sol. Habiendo el come-
ta, con un solo golpe, comunicado un movimiento de 
proyección á una cantidad de ma te r i a , igual a la 
680«na parte del cuerpo del s o l , se separarían las 
partículas menos densas de las mas densas , y fo r -
marían mediante su atracción reciproca, globos de 
diferente densidad. Saturno , compuesto de las p a r -
tículas mas abultadas v l igeras , seria el que mas se 
apartase del so l : después Júpiter mas denso que Sa-
turno , se alejaría menos y asi sucesivamente , de 
suerte que los planetas mas corpulentos y menos 
deusos son los mas d i s t an te s , porque recibieron un 
movimiento de proyección mas fuerte que los menos 
abultados v mas "densos, pues comunicándose la 



fuerza de proyección por las superficies, el mismo 
impulso haría mover las partes mas gruesas v l ige -
ras de la materia del sol con mas velocidad que las 
mas pequeñas y sólidas ; y por consiguiente , se b a -
ria una separación de las partes densas de d i fe-
rentes grados , de modo, que siendo la densidad de 
la materia del Sol igual a 100 , la de Saturno es 
igual á 67 , la de Júpiter a 9 í V,, la de Marte á 200, 
la de la Tierra a 400 , la de Venus á 800 , y la de 
Mercurio a 2,800. I'ero no comunicándose la fuerza 
de atracción por la superf icie , como sucede con la 
luerzade proyección , sino que al contrario obra s o -
bre todas las partes de la masa , retendría las p o r -
ciones mas densas de la materia , y por esto los p la -
netas mas densos es'.án mas cercanos al sol, y giran 
al rededor de este astro con mayor rapidez que los 
planetas menos densos, que son también los mas 
distantes. 

Los dos grandes planetas Júpiter y Saturno , que 
como se sabe , son las parles principales del sistema 
solar , han conservado esta relación entre su dens i -
dad y su movimiento de proveccion, en proporcion 
tan exacta que debe admirarnos: la densidad de S a -
turno es igual á la de Júpiter como 67 ¿ 9 4 ' /„ v sus 
velocidades son con corta d i ferencia , como 88 ' / , 
a 120 % 6 como 67 a 90 % , y es cosa muv 
singular que de meras conjeturas se puedan s a -
car analogías tan exactas. Es verdad que , s i -
guiendo esta conformidad entre la velocidad v den-
sidad de los planetas, la densidad de la tierra no 
debería ser sino como 206 7 / „ . sien !o asi que 
es como 400, de lo cual puede conjeturarse que 
nuestro globo fué á los principios una vez menos den-
so de lo que es ahora. En cuanto á los planetas V e -
nus, Marte y Mercurio, como su densidad no se cono-
ce sino por conjeturas, no podemos saber sí des t ru i -

ría óconfirmaria nuestra opinion, en orden á la rela-
ción que hay entre la velocidad y la densidad de los 
planetas en general. Newton cree que Ja densidad es 
tanto mayor, cuanto lo es el calor á que está espues-
to el planeta; y bajo este concepto hemos dicho que 
Marte es una vez menos denso que la tierra, Venus 
una vez mas denso, Mercurio siete veces mas denso, 
y el cometa del año de 1680 28,000 veces mas denso 
3ue la tierra; pero esta proporcion entre la densidad 

c los planetas, y el calor que deben esperímentar, 
no puede subsistir cuando se atiende á Saturno y J ú -
piter, que son los principales objetos que nunca debe-
mos perder de vista en el sistema solar, porque s i -
guiendo dicha proporcion entre la densidad y el c a -
lor, se halla que la densidad de Saturno seria'casi co-
mo 4 7,„ y la de Júpiter como I \ " / „ en lugar de 67 " 
y de 94 ' / , : diferencia demasiado grande para que 
pueda admitirse la proporcion entre la densidad y el 
calor qne deben esperímentar los planetas; por lo cual, 
no obstante el aprecio que merecen las conjeturas de 
Newion, creo que la densidad de los planetas tiene 
mas proporcion con su velocidad qne con el grado de 
calor que debe r sufrir . liste no es mas (pie una causa 
final, y aquella una proporcion fisica, cuya exact i -
tud entre los dos planetas mayores es singular. Con 
todo, debemos confesar que la densidad dé la tierra, 
en vez de ser 506 7/„ se halla ser 400, y que por c o n -
siguiente, es preciso que el <rlobo terrestre se hava 
condensado en razón de 206 '/»á 400. 

¿Pero la condensación ó coccíon dé los planetas 
no tiene alguna proporcion con la cuantidad del calor 
del sol en cada planeta? Siendo eslo asi. Saturno, 
que está muy distante de aquel astro, habrá sufrido 
poca ó ninguna condensación: Júpiter se habrá con -
densad.» de 90 " / „ ¿ 94 */,; y siendo el calor del sol 
en Júpiter al del mismo sol sobre la tierra como I í ' 7 „ 



á 400, las condensaciones han debido hacerse en la 
misma proporcion; de suerte que si Júpiter se con-
densó de 90 u / w á 94 7, la tierra debiera haberse con -
densado en igual proporcion de 206 7« á 21o 3 9 0 /m i si 
hubiese sido colocada en la órbita de Júpiter, donde 
no hubiera debido recibir del sol sino un calor igual 
al que recibe aquel planeta; pero, estando la tierra 
mucho mas cercana á dicho astro, y recibiendo un 
calor, cuva proporcion con el que recibe Júpiter es 
de 400 á I 4 " / M , es forzoso multiplicar la cantidad de 
la condensación que hubiera tenido en la órbita de 
Júpiter por la proporcion de 400 á 14 lo cual da 
cerca de 234 7, por la cuantidad de condensación que 
debió esperimentar la tierra. Su densidad era 206 /», 
v añadiendo á ella la cuantidad de coudensacion, r e -
sulta ser su densidad actual 450 78, lo cual se aproxi-
ma bastante á la densidad 400, determinada por la 
paralaje de la luna, supongo que no es ini intención 
dar aquí proporciones exactas, sino solamente aproxi-
maciones, para manifestar que las deusidades de los 
planetas tienen mucha relación con la velocidad de 
los mismos planetas en sus órbitas. 

Habiendo, pues, el cometa, mechante su caída 
oblicua, surcado la superficie del sol, desprendería 
del cuerpo de aquel astro una parte de materia igual 
á la 6 - 0 m a parte de su masa total. Esta materia, que 
debe considerarse en un estado de fluidez, ó por de -
cirlo mejor, de liquidación, formaría al principio un 
torrente; las parles mas abultadas y menos densas se-
rian arrojadas á mavor distancias y las de menor vo-
lúmen v mas densas, no habiendo recibido sino el 
mismo impulso, no se alejarían tanto, debiendo re-
tenerlas la fuerza de atracción del sol: todas las par-
tes segregadas por el cometa, é impelidas unas por 
otras, debieron necesariamente circular al rededor del 
sol, v al mismo tiempo la atracción mútua de las par-

tes de la materia formaría de ella á diferentes d i s tan-
cias varios globos, de los cuales los mas próximos al 
sol conservarían necesariamente mayor rapidez para 
circular despues sin interrupción eri torno de aquel 
astro. 

Pero se me podrá replicar, diciendo que si la 
materia de que se componen los planetas, hubiese 
sido segregada del cuerpo del sol, los planetas debe-
rían estar encendidos y luminosos como el mismo 
sol, y no fríos y opacos como en efecto lo están, pues 
nada semeja menos á aquel globo de fuego que u n 
globo de tierra y agua;y juzgando comparativamente 
la materia de la tierra y los planetas, es enteramente 
distinta de la del sol. 

A esto se puede responder que en la separación 
hecha de las partículas mas ó menos densas , la m a -
teria mudó de forma, y la luz ó el fuego se apagaron 
mediante la separación causada por el movimiento 
de proyección. A mas de esto, ¿quién nos impide 
conjeturar que si el sol ó una estrella por sí misma 
ardiente y luminosa, se moviese con la misma velo-
cidad que"se mueven los planetas, acaso se es t ingu i -
r i a s u fuego: que por esta razón todas las estrellas 
luminosas son fijas y permanecen siempre en un 
mismo parage; y que las estrellas que llaman nuevas 
las cuales probablemente han sido errantes , se han 
apagado á vista de los mismos observadores? Esto se 
confirma con lo que se lia observado en los cometas, 
los cuales deben arder hasta el cenlro cuando pasan 
por su perihelio, y sin embargo no se hacen lumino-
sos por si mismos, y solamente se vé que exhalan 
vapores ardientes , de los cuales dejan gran parte en 
el camino. 

Confieso q u e , si el fuego puede existir en un 
medio en que hay poquísima ó ninguna resistencia, 
podra también sufrir un grandísimo movimiento sin 



apagarse; é igualmente confieso que lo que acabo de 
decir no debe entenderse sino de las estrellas que 
desaparecen para siempre, pues las que tienen r e -
gresos ó apariciones periódicas, y se manifiestan y 
ocultan alternativamente sin mudar de sitio, son 
muy diversas de las otras de qne hablo. Los fenóme-
nos de estos astros singulares han sido esplicados de 
un modo muy convincente por Mr. de Maupertuis 
en su Discurso sobre la figura de los asiros, y me per-
suado ipie sentando por principios los hechos que 
conocemos, no es posible adivinar mejor que lo ha 
hecho aquel autor; pero las estrellas que han apare-
cido, y ocultádose aespues para siempre, es verosí-
mil que se hayan apagado, ya sea por la velocidad 
de su movimiento, ó por cualquiera otra causa, y no 
tenemos en la naturaleza egemplar de que un astro 
luminoso circule al rededor de otro astro, siendo 
constante que de 28 ó 30 cometas, y 13 planetas 

ue componen nuestro sistema, y gira"n al rededor 
el sol, con mas ó menos rapidez, no hay uno que 

sea luminoso por sí mismo. 

También pudiera responderse, que el fuego no 
puede subsistir tan largo tiempo en las masas pe -
queñas como en las grandes, y que aunque los pla-
netas debieron estar encendidos algún tiempodespues 
de segregados del sol. se apagaron por falta de m a -
terias combustibles, como se apagara probablemen-
te el sol por la misma razón, aunque en edades futu-
ra s , y tan distantes de los tiempos en que los plane-
tas se apagaron, como dista su grueso del de los 
planetas. De cualquier modo, la separación de las 
parles mas ó menos densas, hecha necesariamente 
cuando el cometa segregó del sol la materia de los 
planetas, me parece suficiente para dar razón de la 
estincion de su fuego. 

La tierra, pues, y los planetas, al tiempo de sa-

lir del sol, estaban eucendidos, v en un estado de 
licuación total, cuya duración fué igual a la de la 
violencia del calor que la habia producido: poco a 
poco se enfriaron los planetas, y al tiempo de aquella 
fluidez causada por el fuego, "fué cuando tomaron 
su figura, y cuaudo su movimiento de rotaeion baria 
elevar las parles del ecuador deprimiendo los polos, 
Lsta figura, que concuerda muy bien con las leyes 
de la ludrostática, supone necesaViameule haber e s -
tado Huidos la lierra y los planetas, en lo cual sov 
del parecer de Mr. de Leibuitz; y siendo esta lluidez 
una licuación causada por la violencia del calor, el 
interior do la tierra debe ser una materia vitrificada, 
cuyos fragmentos) escorias son las arenas, la piedra 
arenisca, la peña viva, los granitos, v acaso las a r -
cillas. 

Podemos, pues, creer con alguna verosimilitud 
que los planetas han sido parte del sol: que fuerou 
separados de él por una sola percusión, que les dio 
un movimiento de proyección en una misma di rec-
ción y en uu mismo plano; y que su situación ¿ d i -
versas distancias del sol proviene únicamente de sus 
diferentes densidades. Ahora resta esplicar, por la 
misma teoría, el movimiento de rotación de los p l a -
netas. y la formación de los satélites, lo cual, lejos 
de añadir dificultades ó imposibilidades á nuestro 
sistema, parece, al contrario, confirmarle. 

Porque el movimiento de rotaeion depende ú n i -
camente de la oblicuidad del cheque, siendo necesa-
rio que todo impulso oblicuo eu la superficie de un 
cuerpo produzca en él un movimiento de rotaeion, el 
cual será Igual y siempre uniforme, si el cuerpo que 
le recibe es homogéneo, v desigual si el cuerpo se 
compone de partes heterogéneas, ó de diversa den -
sidad: debiendo inferirse de esto, que cucada pla-
neta es homogénea la materia, puesto que es igual 



su movimiento de rolacion, lo cual es unanueva prue-
ba de la separación de las partes densas y menos 
densas cuando se formaron los planetas. 

Pero la oblicuidad de la percusión pudo ser tal 
que se separasen del cuerpo del planeta principal 
algunas pequeñas partes de materia que conservasen 
la misma dirección de movimiento que el planeta; 
v en tal caso, estas partecillas se reunirían, según 
sus densidades, á diversas distancias del planeta, en 
vir tud de su mutua atracción, y al mismo tiempo 
seguirían necesariamente al planeta en su curso al 
rededor del sol, circulando ellas mismas en torno del 
planeta, casi en el plano de su órbita. Ya se deja e n -
tender que estas pequeñas partes segregadas por la 
oblicuidad del choque, son los satélites; y por tanto 
vemos que la formación, situación y dirección de 
movimientos de estos están perfectamente acordes 
con la teoría, pues todos ellos tienen la misma d i -
rección de movimiento en círculos concéntricos al r e -
dedor de su planeta principal: que su movimiento es 
en el mismo plano, y que este plano es de la órbita 
del planeta: siendo constante que estos efectos en 
que todos ellos convienen, y que dependen de su 
movimiento de proveccion, no' pueden provenir sino 
de una causa común, esto es, de un impulso común 
de movimiento, que se les comunicó por un solo v 
único choque dado bajo de cierta oblicuidad. 

Lo que acabamos de decir sobre la causa del mo-
vimiento de rotacion y de la formación de los satélites 
se hará mas verosímil si atendemos á todas las cir-
cunstancias de los fenómenos. Los planetas que giran 
rápidamente sobre su eje son los que tienen satélites. 
La tierra circula con mas velocidad que Marte en 
razón de cerca de 24 á 1o, y la tierra tiene un saté-
lite v ninguno Marte: Júpiter sobre todo, cuya rapi-
dez ' a l rededor de su eje es de 500 á 600 veces 

mayor que la de la tierra, tiene cuatro satélites: y 
hay grande apariencia de que Saturno, que tiene 
cinco y un anillo, circula con mucha mas velocidad 
q u e Júpiter . 

Y 110 menos podemos conjeturar con algún f u n -
damento que el anillo de Saturno es paralelo al 
ecuador de este planeta, de suerte que el plano del 
ecuador del anillo, y el del ecuador de Saturno con 
corta diferencia son los mismos; porque, suponiendo, 
conforme á la teórica precedente, que la oblicuidad 
del golpe que puso en movimiento á Saturno, fuese 
muy grande, la velocidad al rededor del eje, que r e -
sultaría de aquel choque oblicuo, pudo ser tal al 
principio, cjue la fuerza centrifuga escediese á la de 
la gravedad, y se separase del ecuador del planeta, y 
de las partes contiguas á él una gran cantidad de m a -
teria, la cual necesariamente tomaría la figura de un 
anillo, cuyo plano debe ser casi el mismo que el del 
ecuador del planeta: y habiendo la materia de que 
se forma el anillo sido segregada del planeta en la 
proximidad del ecuador, Saturno quedó deprimido 
en igual proporcion debajo del ecuador: de que r e -
sulta (pie, no obstante la rapidez que le suponemos al 
rededor de su eje . los diámetros de, aquel planeta 
pueden no ser tan desiguales como los de Júpiter , 
que dilieren en mas de una undécima parle. 

Por mas verosímil que sea, en mi concepto, lo 
dicho hasta ahora sobre la formación de los planetas 
v de sus satélites, como cada uno tiene su medida, 
sobre todo para apreciar probabilidades de esta na-
turaleza, y esta medida depende de la capacidad del 
entendimiento para combinar analogías mas ó menos 
remotas, no pretendo hacer violencia á los que no 
quieran creer nada de lo dicho. Mi designio ha sido 
proponer estas ideas, porque me han parecido r a -
zonables, y propias para dar luz en una materia de 



que nunca se ha escrito, sin embargo de ser un 
asunto tan importante, puesto que el movimiento de 
proyección de los planetas forma, á lo menos una 
mitad en la composicion del sistema del universo, 
que no puede esplicarse con sola la atracción; y solo 
añadiré para los que quieran negar la posibilidad de 
mi sistema, las preguntas siguientes: 

1.a ¿ \ o es natural imaginar que un cuerpo que 
se mueve ha recibido su movimiento del choque, ó 
impulso de otro cuerpo? 

2.a ¿No es muy probable que muchos cuerpos 
que tienen la misma dirección en sus movimien-
tos, hayan recibido aquella dirección por uno ó 
por mucííos golpes dirigidos hacia una misma parte? 

3.a ¿No es absolutamente verosímil que muchos 
cuerpos que tienen la misma dirección en su movi -
miento, y cuya situación es en un mismo plano, r ec i -
bieron aquella dirección hacia una misma parte, y 
aquella situación en un mismo plano, no por muchos 
golpes, sino por uno solo y único? 

4.a ¿No es muy probable que al mismo tiempo 
que un cuerpo recibe un movimiento de proyección, 
le reciba oblicuamente, y por consiguiente* que le 
sea forzoso circular sobre si mismo con tanta mas ve -
locidad cuanto haya sido mayor la oblicuidad del cho-
que? Si estas cuestiones no parecen estravagantes, el 
sistema cuyo bosquejo acabamos de dar, no podrá 
tenerse por absurdo. 

Vengamos ahora á otro punto que nos interesa 
mas, y examinemos la figura de la tierra, sobre que 
se han hecho tantas investigaciones y observaciones 
tan particulares. Siendo la t ierra, como se inüere de 
la igualdad de su movimiento diurno, y de la cons-
tante oblicuidad de su eje, compuesta de partes ho-
mogéneas, y atrayéndose mutuamente todas ellas en 
razón de sus masas, hubiera lomado por precisión 

la figura de un globo perfectamente esférico, sí el 
movimiento de proyección hubiese sido dado en una 
dirección perpendicular á la superficie; pero habiendo 
sido oblicuo el choque, circuló la tierra sobre su eje 
al nusmo tiempo (pie tomó su forma, y de la combi-
nación de este movimiento de rotacio'n con el d é l a 
atraccion.de las partes resultó una figura esferoidal, 
mas elevada bajo el gran círculo de rotación, v mas 
deprimida á los dos estremosdel eje, porqué pro-
viniendo la acción de la fuerza centrifuga del movi-
miento de rotación, se disminuyela acción de la g r a -
vedad: asi la tierra siendo homogénea, v habiendo 
tomado su consistencia al mismo tiempo que recibió 
su movimiento de rotación, debió tomar una figura 
esferoidal, cuvos dos ejes difieren en una 230 m a par-
te. Esto se puede demostrar rigurosamente, v no 
depende de las hipótesis que se quisiesen hacer s o -
bre la dirección de la gravedad, no siendo licito for-
mar hipótesis contrarias á las verdades establecidas, 
ó que pueden establecerse; y supuesto que conoce-
mos las leyes de la gravedad,' no podemos dudar que 
los cuerpos pesan unos sobre otros en razón directa 
de sus masas é inversa del cuadrado de sus distan-
cias: del mismo modo, no podemos dudar que la ac-
ción general de cualquiera masa se compone de t o -
das las acciones particulares de las partes de la mi s -
ma masa, y conforme á esto no hav que hacer n ingu-
na hipótesis sobre la dirección de la gravedad, sino 
que cada parte de materia se atrae mutuamente en 
razón directa de su masa, é inversa del cuadrado de 
la distancia, y que de todas estas atracciones resulta 
una esfera, cuando no hay rotación, v un esferoide 
cuando la hay. Este esferoide es mas* ó menos d e -
primido á los dos est remos del eje de rotación á pro-
porción de la velocidad de este movimiento; y la tier-
ra, en virtud de su velocidad de rotación, y de la 
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atracción mù tua de todas sus partes , tomó la figura 
de un esferoide, cuyos dos ejes son ent re si como 
229 á 230. 

Así, por su const i tución or ig inar ia , por su h o -
mogeneidad, é independientemente de toda hipótesis 
sobre la dirección de la gravedad, tomó la t ierra es la 
figura al t i empo de su formación; y en v i r tud de las 
leves d é l a mecánica se elevo necesar iamente en c a -
da* es t remidad del diámetro del ecuador cerca de seis 
leguas v media mas que bajo de los polos. 

" Me d e t e n d r é mas en es te ar t ículo, porque hay 
todavía geómet ra s que creen que , en la teoría , d e -
pende la l igura de la t ierra del sistema de filosofia 
que se adopta , v de la dirección que se supone á la 
g ravedad . Lo pr imero que conviene demost rar , es 
la a t racción mùtua de todas las parles de la materia,-
v lo segundo, la homogeneidad del globo te r res t re . 
Si mani fes tamos c laramente que estos dos hechos no 
admiten duda, será ocioso formar hipótesis sobre la 
dirección de la gravedad, pues la t ierra tomaría n e -
cesar iamente l a r g u r a determinada por Newton, v 
todas las demás figuras que se la quisiesen a t r ibui r , 
en vi r tud de los torbell inos ó de las demás hipóte-
sis, ser ian insubs is ten tes . 

No es dudable, á menos de dudar de lodo, que 
la fuerza de la gravedad es la q u e re t iene los p l a n e -
tas en sus órbitas: los satélites de Sa turno gravi tan 
hacia Sa turno , los de Júpi ter hacia J ú p i t e r , la Luna 
h á d a l a t ierra , y Saturno, Júp i te r , Marte, la t ierra, 
Venus v Mercurio hacia el Sol: del mismo modo 
Saturno* v Júpi ter g rav i tan acia sus satéli tes, la t ier-
ra hácia i a luoa, y el sol hacia los planetas; de que 
se inf iere q u e la gravitación es general y mù tua en 
lodos los planetas, pues la acción de una fuerza no 
puede ejerci tarse sin que haya reacción: luego todos 
los planetas gravi tan mùtuamen te unos sobre otros, 

y esla múlua atracción s irve de basa á las leves de 
su movimiento, es tando demostrada por los fenóme-
nos. Cuando Sa turno y Júp i te r están en c o n j u n -
ción, gravi lau uno hácia otro, v esta atracción p ro -
duce una irregularidad en su movimiento al rededor 
del sol. Lo mismo sucede en la t ierra v la luna, las 
cuales igua lmente gravi tan una hácia otra; pero las 
i r regular idades del movimiento de la luna proceden 
de la atracción del sol, de sue r t e q u e el sol, la t i e r -
ra y la luna grav i tan m ú t u a m e n t e unos hácia otros; 
es asi que la atracción mutua que egercen los Pla-
netas unos sobre otros , es proporcional á su canti-
dad de mater ia , cuando las dis tancias s m iguales, y 
que l-i misma fuerza de gravedad, que hace 'ba jar los 
cuerpos g raves a la superficie de la t ierra, v se e s -
tiende hasta la luna, es proporcional tamb'ien á la 
cantidad de mater ia : luego la gravitación total de un 
planeta se compone de la de cada una de las par tes 
de que consta : luego todas las partes de la mater ia , 
asi en la t ierra como en los planetas , gravi tan u n a s 
hácia ot ras : luego todas las par tes de la materia 
se a t raen mútuamente ; y probado e s to , debió n e c e -
sar iamente la t ierra , por su movimiento de rotacion, 
tomar la figura de un esferoide, cuvos e jes son e n t r e 
sí en razón de 229 á 230, y la dirección de la g r a -
vedad es necesar iamente perpendicular á la superf i -

I cié de este esferoide, y por consiguiente, no hay h i -
pótesis que formar sobre la dirección de la gravedad, 
á menos de negar la atracción mútua y general de 
las par tes dé l a mater ia ; es asi que según acabamos 
de ver, la atracción múlua está demostrada por las 
observaciones, y que las csperiencias de los péndu-
los prueban q u e es general en todas las par tes de la 
materia: luego no pueden formarse nuevas hipótesis 
sobre la dirección de la gravedad, sin ir contra la 
razón y la esper iencia . 



Vengamos ahora á la homogeneidad del globo 
terrestre , en cuyo asunto confieso que, suponiendo 
ser el globo mas'denso en unas partes que en otras, 
la dirección de la gravedad debe ser diferente de la 
que hemos señalado: que se diferenciará, según las 
diversas suposiciones que se hagan; y que la figura 
de la tierra será también diferente , en virtud de las 
mismas suposiciones. ¿Pero qué razón hay paracreer 
que esto sea así? ¿Por qué se querrá poregémplo, que 
las partes cercanas al centro sean mas densas que las 
mas distantes? ¿No se juntaron por su mutua a t r ac -
ción todas las partículas que componen el globo? 
Siendo esio así, cada partícula es un cen t ro , y no 
hay razón para creer que las partes que están al re-
dedor del centro de magnitud del globo, sean mas 
densas que las que están al rededor de otro punto de 
él; v á mas de esto, si una parte considerable del glo-
bo fuese mas densa que otra parte del mismo globo, el 
eje de rotaeion se hallaría mascercade las partes den-
sas, resultando de ello una desigualdad en la revolu-
ción diurna, de suerte que, situados en lasuperficie dé 
la tierra, notaríamos desigualdad en el movimiento 
aparente de las estrellas lijas, las cuales nos parece-
rían moverse con mucha velocidad ó lentitud en el 
ceuith que en el horizonte, á proporcion que estuvié-
semos colocados sobre las partes densas ó ligeras del 
globo y no pasando entonces el eje de la t ierra por el 
centro'de magnituddel globo, mudaría también muy 
visiblemente deposición; pero nada de esto sucede, y 
sabemos, por el contrario, que el movimiento diurno 
de la t ierra es igual y uniforme: que en todas las par-
tes de su superficie parece moverse las estrellas con 
la misma velocidad en todas las alturas; y que si 
hay en el eje a lguna mutación, es tan imper-
ceptible, que se ha ocultado á los observadores; 
v por consiguiente debemos inferir que el globo 

es homogéneo ó casi homogéneo en todas sus partes. 
Sí fuese la tierra un globo hueco y vacío, cuya 

costra no tuviese, por egempto, sino dos ó tres leguas 
de grueso, resultaría: lo primero, que en tal caso 
los montes serian partes tan considerables del 
grueso total de la costra, que habría una grande i r -
regularidad en los movimientos de la tierra, por la 
atracción de la luna y del sol; pues cuando las par tes 
mas elevadas del globo, como las cordilleras tuviesen 
la luna en el meridiano, seria mucho mas fuerte la 
atracción sobre todo el globo, que cuando las partes 
mas bajas tuviesen igualmente en su meridiano al 
mismo astro: lo segundo, que la atracción de los 
montes seria mucho mas considerable de lo que es 
en comparación de la atracción total del globo, y las 
esperiencías hechas en el monte de Chimborazo en 
el Perú, hubieran dado en este caso mayor número 
de grados que el que han dado de segundos en el 
desvio del perpendículo; y lo tercero que la gravedad 
de los cuerpos seria mayor sobre un mon'e muy ele-
vado como el pico de Tenerife, que al nivel del mar; 
de suerte que nos hallaríamos considerablemente 
mas pesados, y caminaríamos con mas dificultad en 
los lugares elevados que en los bajos. Es tas cons i -
deraciones, y otras que pudieran añadirse, deben 
persuadirnos que en lo ín terior del globo no está va-
c io , sino al contrario, lleno de una materia bastante 
densa. 

Por otra pa r t e , si á las dos ó tres leguas de su 
superficie estuviese la tierra llena de uua materia 
mucho mas densa «pie todas las que conocemos, r e -
sultaría necesariamente que siempre que bajásemos, 
aun á medianas profundidades, nuestro peso seria 
notablemente mayor, y los péndulos se acelerarían 
mucho mas de lo que efectivamente se aceleran cuan-
do se les muda de un lugar elevado á otro bajo; asi 



podemos presumir que el interior de la tierra está 
lleno de una materia casi semejante á la que compo-
ne su superficie. Puede acabar de determinarnos á 
favor de esla opinion la consideración de que al tiem-
po de la formación del globo, cuando tomó la forma 
de un esferoide deprimido bajo los polos, la materia 
dequecons ta era liquida, y por consiguiente homo-
génea, y casi igualmente densa en todas sus partes, 
asi en la superficie como en lo interior. Desde aquel 
tiempo la materia de la superficie, aunque siempre 
la misma, ha sido trabajada y removida por las c a u -
sas esteriores, !ocual ha producido materias de d i -
ferentes densidades; pero debe observarse que las 
materias mas densas, como el oro y los metales, son 
también las que mas rara vez se encuentran, y que, 
en consecuencia de la acción de las causas esteriores, 
la mavor parte de la materia que compone la super -
ficie del globo, no ha sufrido muy notable alteración 
por lo respectivo á su densidad, 'y las materias mas 
comunes, como la arena y la greda, no difieren m u -
cho en densidad; de modo que se puede conjeturar 
con gran verosimilitud que el interior de la tierra es-
tá lleno de una materia vitrificada, cuya densidad es 
casi la misma que la de la a rena , y que por consi-
guiente el globo terrestre en general puede conside-
rarse homogéneo. 

Los que absolutamente se empeñan en hacer s u -
posiciones, tienen todavía el recurso de decir que el 
globo se compone de capas concéntricas de diferen-
te densidad, pues en este caso el movimiento diurno 
será igual, y la inclinación del eje constante, como 
en el caso de la homogeneidad. Confieso ser así; pe-
ro al mismo tiempo quisiera me dijesen si hav algu-
na razón para creer que aquellas capas de diferente 
densidad existen: si 110 es esto querer que las obras 
de la naturaleza se acomoden á nuestras ideas abs-

tractas; y si debe admitirse en fisica un supuesto 
que no está fundado en niuguua observación ni ana -
logia, v que a mas de esio, no concuerda con n i n g u -
na de las inducciones que podemos sacar de otros 
hechos. 

Parece, pues, que la tierra, cu virtud de la a t r a c -
ción mutua de sus parles, y en fuerza de su movi-
miento de rotación, tomó ¡a figura de un esferoide, 
cu vos dos ejes difieren en una 230.01:1 parte: que fué 
esta la figura primitiva que tomó necesariamente en 
el tiempo de su estado de fluidez: que en virtud de 
las leves de la gravedad y de la fuerza centrífuga, no 
puede tener otra figura; que, desde el mismo instante 
de su formación, hubo cutre sus dos diámetros la 
misma diferencia de seis leguas y media mas de ele-
vación bajo del ecuador que bajo de los polos; y que 
por consiguiente, todas las hipótesis por cuyo medio 
se puede encontrar mavor ó menor di ferencia , son 
ficciones de que no se debe hacer caso. 

Pero, dirá alguno: si la teórica es verdadera, y la 
razón de 229 á 230 la que verdaderamente hay entre 
los ejes, ¿por qué los matemáticos, enviados á la La-
ponía v al Perú, están acordes en dar la proporcion 
de 174 á 175? ¿De qué procede esta diferencia entre 
la práctica v la teórica? Y sin perjuicio de las refle-
xiones que acaban de hacerse para demostrar la t e ó -
rica ¿no es mas conforme a razón dar la preferencia 
á l a práctica y á las medidas, sobre todo cuando no 
puede dudarse haber sido tomadas por los matemá-
ticos mas hábiles de Europa, y con todas las precau-
ciones necesarias para evidenciar sus resullas? 

Respondo a esto: que no es mi ánimo tachar las 
observaciones hechas bajo del ecuador y en el círculo 
polar, pues no tengo la mas leve duda en orden á su 
exactitud; y que la tierra puede muy bien tener rea l -
mente una I75.m a parte mas de elevación bajo el 
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ecuador que bajo los polos; pero al mismo tiempo 
sostengo la teórica, y veo claramente que pueden 
conciliarse las dos resultas. La diferencia que se e n -
cuentra entre la resulta de la teórica y la de las m e -
didas, es de cerca de cuatro leguas en los dos ejes, 
de suerte que las partes bajo del ecuador tienen dos 
leguas mas de elevación de las que debieran tener se-
gún la teórica; pero esta altura de dos leguas corres-
ponde con bastante exactitud á las mayores desigual-
dades de la superficie del globo, y proviene del m o -
vimiento del mar, y de la acción de los Huidos en la 
superficie de la t ierra. Me esplicaré. Paréceme que 
cuando se formó la tierra, debió necesariamente, en 
virtud de la mutua atracción de sus partes, y de la 
acción de la fuerza centrífuga, tomar ¡a figura de un 
esferoide, cuyos ejes difieren en una£530.m a parte: la 
tierra antigua y originaria tuvo necesariamente esta 
figura que tomó cuando estaba fluida , ó por decirlo 
mejor, liquidada por el fuego; pero luego que, d e s -
pués de formada y de haberse enfriado, los vapores 
que estaban estendidos y rarificados, al modo que ve-
mos la atmósfera y la cola de un cometa, se hubieron 
condensado, cayeron sobre la superficie de la tierra, 
y formaron el aire y el agua; y luego que estas aguas 
que estaban en la superficie,"fueron agitadas por el 
movimiento del flujo y reflujo, las materias debieron 
ser arrastradas poco á'poco cíe los polos hacia el ecua-
dor, de suerte cjue es posible que las partes de los p o -
los hayan bajado cerca de una legua y las del ecua-
dor se hayan elevado en igual proporcion. No debe 
entenderse que esto se hizo de una vez y repent ina-
mente, sino que estando la tierra en loester ior e s -
puesta a los vientos v á la acción del aire y del sol, 
con el d i s c u t o del tiempo todas estas causas i r regu-
lares han concurrido con el flujo y reflujo á surcar su 
superficie, á escavar profundidades y ¿levar montes 

en ella, lo cual ha producido irregularidades y d e s -
igualdades en esta capa de tierra removida, cuyo m a -
yor grueso no puede sin embargo esceder de una l e -
gua bajo del ecuador. La desigualdad de dos leguas 
es acaso la mayor que puede haber en la superficie 
de la tierra, pues los montes mas empinados apenas 
tienen mas de una legua de altura, y las mayores p r o -
fundidades del mar quizá no llegan á ella. Por con -
siguiente la teórica es verdadera, y la práctica puede 
serlo también, respecto que la tierra no debió tener 
al principio sino cerca de seis leguas y media mas de 
elevación bajo del ecuador que en el polo, y solo d e s -

líes por las alteraciones ocurridas en su "superficie, 
a podido adquirir mayor altura. La Historia Natural 

confirma maravillosamente esta opinion , v hemos 
probado en el discurso precedente que el flujo y r e -
flujo y los demás movimientos de las aguas so"n los 
que han producido los montes y demás desigualdades 
de la superficie del globo: q u e e s t a misma superficie-
ha sido alterada notablemente; y que á grandes p r o -
fundidades, del mismo modo que en las mayores a l -
turas, se encuentran huesos, conchas y otros despojos 
de animales habitantes de los mares y de la superficie 
de la tierra. 

Por lo que hemos dicho se puede conjeturar, que 
para hallar la tierra antigua y las materias que nunca 
han sido removidas, seria necesario p ro fund iza ren 
los climas contiguos á los polos t donde la capa de 
t ierra removida debe ser mas delgada que en los c l i -
mas meridionales. 

Finalmente si se examinan por partes y con a ten-
ción las medidas que sirvieron para determinar la fi-
gura de la tierra, se hallará que en esta determinación 
hay algo de hipótesis, pues se supone que la tierra es 
de figura curva regular, s¡<"y'A -'.sí q i e puede p e n -
sarse que habiendo sido la superficie del globo altera-



da por un grande número de causas, combinadas á lo 
iniinito, acaso no tiene figura alguna regular, en cuyo 
supuesto pudiera muy bien la tierra no estar deprimi-
da sino de una 230 r aa parte, como lo dice Newton, y 
como la teórica lo exige. Ademas, sabemos que, aun 
que se conoce exactamente la longitud del grado en 
el circulo polar y en el ecuador , no tenemos con 
igual exactitud la longitud del grado en Francia , y 
que no se ha verificado la medida de Mr. Picard. Añá-
dese á esto que la diminución y el aumento del p é n -
dulo no pueden conciliarse con la resulta de las me-
didas, y por el contrario concuerdan á muy corta d i -
ferencia con la teórica de Newton, no necesitándose 
tanto para poder creer que la depresión de la tierra no 
es realmente sino de una 230m a parte, y que si en 
esto hay alguna diferencia solo puede provenir de las 
desigualdades que las aguas, y demás causas esterio-
res han producido en la superficie ; y teniendo estas 
desigualdades, según todas las apariencias, mas de 
irregulares que de regulares, no debe formarse hipó-
tesis sobre aquello, ni suponer, como se suele hacer, 
que los meridianos son elipses ú otras curvas regula-
res: de lo cual se infiere que, aun cuando sucesiva-
mente se midiesen muchos grados de la tierra en to-
das direcciones, no se podria todavía asegurar por 
este medio la cantidad que puede tener de mas ó me-
nos depresión que la 230m a parte. 

¿Y no podemos también conjeturar que, si la in-
clinación del eje de la tierra se ha mudado, solamen-
te puede habersido en virtud de las alteraciones acao 
cidas en la superficie, puesto que todo el resto del 
globo es homogéneo: que por consiguiente, esta va-
riación es demasiadamente pequeña para que puedan 
percibirla los astrónomos; y que á menos de encon-
trarse la tierra con algún "cometa ó ser trastornada 
por alguna otra causa esterior, su eje permanecerá 

perpètuamente inclinado, como ahora se halla y lo ha 
estado siempre? 

Para no omitir conjetura alguna de las que me 
parecen razonables, creo puede decirse, que asi como 
los montes y las desigualdades (pie hay en la supe r -
ficie de la tierra, han sido formados por la acción del 
llujo y rellujo, asi también los montes y desigualda-
des que observamos en la superficie de'la luna, han 
sido producidos por una causa semejante : que son 
mucho mas elevados (pie los de la tierra, por ser allí 
mucho mas fuerte el finjo y reflujo, respecto que aquí 
le causa la luna y allí la tierra, cuya masa, siendo 
mucho mas considerable que la de'la luna, debería 
producir efectos mucho mayores, si tuviese la luna, 
como le tiene la tierra, un movimiento rapido de ro-
tación, en cuya virtud nos presentase sucesivamente 
todas las partes de su superficie; pero como la luua 
presenta siempre la misma superficie á la tierra, el 
flujo y reflujo no pueden e jercerse en aquel planeta 
sino en virtud de su movimiento de libración, por el 
cual nos descubre alternativamente un segmenso de 
su superficie, que debe producir una especie de flujo 
y de reflujo muy diverso del de nuestros mares, y cu-
vos efectos deben ser mucho menos considerables de 
lo que lo serian si este movimiento fuese causado por 
una revolución de aquel planeta al rededor de su eje, 
tan pronta como lo es la rotación del globo terrestre. 

Yo hubiera podido escribir un tomo tan ahu i la -
do como el de Burner ó el de Wliiston, si hubiese 
querido desmenuzar lasideas que componen el sistema 
que acaba de verse, y dándolas un aire geométrico, 
como lo hizo este último autor, las hubiera hecho al 
mismo tiempo mas verosímiles; pero soy de diclámen 
que unas hipótesis por verosímiles quesean no deben 
ser tratadas consemejante aparato,en quehav algo de 
charlatanería .—Knlíuffoná 20de setiembrede Í745. 



A R T I C U L O I I . 

DEL SISTEMA DE W H I S T O N . 

O 

Principia este autor su tratado de la teoría de la 
tierra por una disertación sobre la creación del mun-
do, y pretende probar q u e se ha entendido siempre 
mal el testo del (iénesis, ciñéndose á lo literal y al 
sentido que presenta á pr imera vista, sin atender á 
lo que la naturaleza, el discurso, la filosofía, y aun 
la decencia exigían del escritor para tratar d igna -
mente esta materia. Dice q u e las nociones que o r -
dinariamente se tienen de la obra de los seis dias son 
absolutamente erradas, y q u e la descripción de Moi-
sés no es una narracíon'esacta y filosófica de la crea-
ción del universo entero, y del origen de todas las 
cosas, sino una representación histórica de la for-
mación del solo globo terresire. La tierra según el 
mismo autor existia antes en el caos, y en el tiempo 
mencionado por Moisés, recibió la forma, la s i tua-
ción y la consistencia necesarias para que pudiese 
habitarla el línage humano. No entraremos en el 
pormenor de las razones con que intenta probar este 
sistema, ni nos detendremos á refutarlas, pues lo 
espuesto basta para manifestar la contrariedad de 
s topinion con la fé, y por consiguiente la insufi-

encía de sus pruebas; debiendo añadir solamente 

que el autor trata esta materia mas bien como teó -
logo controversista que como filosofo iustruido. 

Sentados estos principios falsos, pasa luego á 
suposiciones ingeniosas, que, sin embargo de ser e s -
traordinarias, no dejan de tener un grado de v e r o -
similidad para los que se ent reguen con el autor al 
entusiasmo de sistema. Dice que el antiguo caos, 
origen de nuestra tierra, fué la atmósfera de un c o -
meta: que el movimiento anuo de la tierra empezó 
cuando esta tomó una nueva forma; pero que su mo-
vimiento diurno no tuvo principio hasta la caida 
del primer hombre: que el circulo de la eclíptica cor -
taba antes el trópico de Cáncer en el punto del P a -
raíso terrestre en la frontera de A s i r í a , á la parte 
del N. O.: que antes del Diluvio empezaba el año en 
el equinoccio del otoño: que las órbitas originarias de 
los planetas, y señaladamente la órbita de la tierra, 
eran círculos perfectos antes del Diluvio; que el Dilu-
ido principio el dia 18 de noviembre del año 236o del 
periodo Juliano, esto es 2349 años antes de la era 
cristiana; que el año solar y el lunar eran los mismos 
antes del Diluvio, y contenían cabales 360 dias: que 
bajando un cometa al plano de la Eclípt ica hacia su 
perihelio, pasó inmediatamente al globo de la tierra 
el mismo día que empezó el Diluvio: que en lo in te -
rior del globo terrestre hay una gran calor que se d i -
funde'constantemente def centro ¡i la circunferencia; 
que la constitución interior y total de la tierra es s e -
mejante á la de un huevo, antiguo emblema del g lo -
bo: que los montes son las partes mas ligeras de la 
tierra, etc. Después atr ibuye al Diluvio universal to-
das las alteraciones y mudanzas acaecidas en la s u -
perficie y en lo interior del globo, y adopta sin exa-
men las hipótesis de Woodward, valiéndose indistin-
tamente de todas las observaciones de aquel autor, 
relativas ai estado presente del globo; pero añade á 



ellas otras muchas cuando llega á tratar del estado 
fu turo de la tierra, la cual en su dictamen perecerá 
por medio del fuego, y á su destrucción precederán 
terremotos, truenos y meteoros espantosos: el sol y 
la luna tendrán aspectos horribles: parecerá que los 
cielos se desquician, y el incendio será universal sobre 
la tierra, pero luego "que el fuego haya devorado to-
das las impurezas que la tierra contiene, y quede esta 
vitrificada y trasparente como el cristal, 'los santos y 
los bienaventurados vendrán á tomar posesion de ella 

* para habitarla hasta el día del juicio final. 
Todas estas hipótesis parecen á primera vista 

otras tantas aserciones temerarias, por 110 decir e s -
travagantes; sin embargo, el autor las ha manejado 
tan diestramente, y las ha reunido con tanta energía 
que dejan de parecer absolutamente quiméricas, ha -
biendo empleado en su asunto todo el ingenio y toda 
la ciencia de que es capaz; y siempre se admirará que 
de una mezcla de ideas tan estraordinarias y capr i -
chosas se haya podido sacar un sistema capaz de 
deslumhrar no á los ingenios vulgares, sino única-
mente á los sabios, á quienes alucinan con mas faci-
lidad la pompa de la erudición y la novedad de las 
ideas. Nuestro autor era un astrónomo célebre, acos-
tumbrado á ver el cielo en compendio, á medir los 
movimientos de los astros, y á compensar los espacios 
de los ciclos, y nunca pudo persuadirse á que este 
pequeño grano de arena, esta tierra que habitamos 
mereciese tanta atención al Criador (pie le ocupase 
mas tiempo que el cielo y el universo entero, cuya 
vasta estension contiene millones de millones de soíes 
y de tierras. En este concepto, quiere persuadir que 
Moisés no nos dió la historia de la primera c rea-
ción, sino solamente la descripción de la nueva for-
ma que tornó la tierra cuando la mano del Todopo-
deroso la sacó del número de los cometas para hacer-

la planeta, ó lo que es igual, cuando de un mundo de-
sordenado y de un caos informe hizo una habitación 
tranquila y una agradable mansión. En efecto, los 
cometas están espuestos á terribles vicisitudes con 
motivo de la escentricidad de sus órbitas: á veces hav 
en ellos mil veces mas calor que en un horno encen-
dido, como el cometa del año 1680; v á veces mil veces 
mayor frió que en el hielo; y no pueden casi ser habi-
tados sino por criaturas de'especies muv cstrañas, ó 
por mejor decir, no están habitados. 

Por el contrario, los planetas son lugares de r e -
poso, en que 110 variando nunca notablemente la dis-
tancia del sol, permanece siempre un mismo temple, 
con corta diferencia, y permite á las especies de 
plantas y animales crecer, durar, y multiplicarse. 

Creo pues, Dios en el principio el universo; pero 
según nuestro autor, la tierra confundida con los 
demás astros errantes, 110 era entonces mas que un 
cometa inhabitable, que sufr ía alternativamente los 
escesos del frió y del calor, y en que liquidándose, 
vitrificándose y condensándose sucesivamente las ma-
terias, formaban un caos, un abismo cubierto de e s -
pesas tinieblas: Et tenebree erant super faciem abyssi. 
Este caos era la atmósfera del cometa, (pie debemos 
representarnos como un cuerpocompucsto'de materias 
heterogéneas, cuyo centro ocupaba un núcleo esférico, 
sólido y caliente, de cerca de dos mil leguas de diáme-
tro,al rededor del cual se estendia una grandísima cir-
cunferencia de un Huido espeso, mezclado de una 
materia informe y confusa, como lo era el antiguo 
caos. Rudis indigeslague moles Esta vastaatmósfera no 
contenia sino poquísimas partes secas, sólidas terres-
tres y aun menos partículas aq>iieas ó aereas, pero sí 
gran cantidad de materias fluidas, densas y pesadas, 
mezcladas, agitadas y confundidas entre sí. Tal era 
la tierra la víspera de los seis dias; pero desde la ma-



üana del siguiente, eslo'es, desde el primer dia de la 
creación, luego que la órbita escéntrica del cometa se 
mudó en una elipse casi circular, cada cosa ocupó su 
lugar, y los cuerpos se colocaron conforme á la ley 
de sus gravedades específicas: los Huidos pesados 
ocuparon el lugar inferior y abandonaron la región 
superior á las partes terreas, aqiieas y aéreas: estas 
descendieron también según su respectivo orden de 
gravedad, primero la t ierra, despues el agua, y fi-
nalmente el aire; esta esfera de un caos inmenso se 
redujo á un globo de mediano volumen; en cuyo cen -
tro esta el núcleo sólido que conserva aun el calor 
que le comunicó el sol en otro tiempo cuando era 
núcleo de cometa. Y no es estraño que este calor 
dure todavía, despues de seis mil años, puesto que 
el cometa del año de 1680 necesitará cincuenta mil 
para enfriarse, habiendo esperimeutado al pasar por 
su perihelio, un calor dos mil veces mayor que el de 
un hierro caldeado. En torno de este núcleo sólido 
y enrojecido, que ocupa el centro de la tierra, se 
encuentra el Huido denso y pesado, que fué el pri-
mero que descendió, y este Huido forma el grande 
abismo sobre que se mantendría la tierra como el cor-
cho sobre el azogue; pero como las partes terrestres 
estaban mezcladas con mucha agua, arrastraron al 
bajar parte de aquella agua, q u e 110 ha podido vol-
ver á subir despues de consolidada la tierra; y esta 
agua forma una capa concéntrica al Huido pesado que 
envuelve al núcleo: de suer te que el grande abismo 
se compone de dos orbes concéntricos, de los cuales 
el mas interior es un fluido pesado, y el es ter iores 
agua. Esta capa de agua es propiamente el funda-
mento de la tierra; y de esta colocacion admirable de 
la atmósfera del cometa dependen la teoría de la 
tierra y la esplicacion de ios fenómenos. 

Porque ya se deja conocer que, una vez desem-

barazadala atmósfera del cometa de todas estas ma 
tenas solidas y terrestres, no quedo mas q u e U m a -

h Z J f ? d e l a i r e ! , P ° r m e d i " de la cual pasaron l i -
bremente los ravosde l sol . y esto repentinamente 
produjo la luz: pial lux. Bien se advierte que h a -
biéndose formado con tanta precipitación las co lum-
nas que componen el orbe de" la i e r r a , se enconTa-

sus densidades, v por consiguiente 
™ m a s e n e l < 1 ^ ° s u b -

terráneo, al paso que las mas ligeras bajaron h a s ^ 
una mediana profundidad; y esto es lo que ha P o d i -
a d o en la superficie de la tierra los montes v fo s va-
lles Estas desigualdades estaban antes de d U i o 
dispersas y situadas diversamente que lo están hov 
K V " g a r ,d c 1 1 , a U , d o v a U e ( l u e contiene el Oc W 
había en toda la superficie del globo muchas S c ¿ 

.dades pequeñas y separadas, cada una de las c , a 
les contenía una parte de esta agua, v venia a s C r U1 

amb e n l l U l ^ y J ) e a , | U e r , 0 ; l a s m o ' n t a ñ ^ estaban 
, n ; s d l V l d l d a s ' n o Armaban cordilleras 

c o n , a c t u a l m e n t e forman. Sin emba rgo , l a K a 
estaba m,l veces mas fértil de lo que e°s ahora v la 
v 'da de los hombres y de los brutos era die7 v ices 
K ? i r f ; 10 C " a l c o n s í s , i a t>n «I'-' el calor i n S 
déla tierra, «pie proviene del núcleo central esUba 
entonces en toda su fuerza, y este mavor grado de 
« ? b , r 0 l a r • I ) r o d l I c i r mavor número de ani 
™a es y de plantas, y les daba el "grado de vigor n e -
cesario para durar mas tiempo, v multiplica?^! "oñ 
mas-abundancia; pero este mismó calor W n U m l í 
las fuerzas del cuerpo, se subió por d e s - r a d a al 
rebro de los hombres y de los an m a l e ? a p e r n ó Z 

K s d è L P r Í V ° a , l h Ó m b r e d u s » 'docencia, v à Ïoï 
los Mees a J u T r r c g , m e , í : t o d o - á e s c e P c i o n de 

Bdl,olera popular. T { 
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los animales fueron delincuentes, y todos merecieron 
h m S Llegó, pues, esta muerte universa un 
m i é r c o l e s 2 8 de noviembre por medio de un Diluvio 
horrible de cuarenta días y cuaren ta noches, el cual 
f u é causado por la cola de otro cometa que volvien-
do de su neri helio; encontro con la t ierra. 

a co a cle un cometa es la par te mas ligera de su 
atmósfera es una niebla t rasparente , un vapor sutil 

e ardor del sol hace sa l i r del cuerpo y de la a t -
mósfera del cometa: este vapor, compuesto de p a r t i -
n d a s a 'ueas v aereas sumamente enrarecidas, sigue 
¿ 1 c o m e t o cuando baja a su perihelio, y le precede 
c u a n d o vuelve á subir , de suerte que esta siempre 
situado al lado opuesto al sol, como si p rocurasepo-
ne t se Ua1 sombra , y evitar el demasiado ardor de 
S a s t r e . La columna que forma este v a p o r , e s -
Z c i as veces de una longitud inmensa y cuanto 
mas se acerca el cometa al sol, tanto mas larga y es-
tendida es su cola , de modo que a veces ocupa 
frand t imos espacios; v c o m o muchos cometas pasan 
f o r d e a o d e l l órbita anua de la t ierra , no es de 
E a r íue esta se encuentre a lguna vez e n m e l a 
e n e v a p o r de dicha cola. Esto es exactamente lo 
mu- acaccio en el tiempo del Diluvio : dos horas de 
mansión en !a cola del cometa bastaban para hacer 
f o - n t i a - n a como hav en el mar; y en fin , a esta 
co a S a S a e i d a s l i s cataratas del cielo - E t e r 
tracfacxli averia smt. En efecto cuando el globo 

S S c l c u e a t r c c o u l a c a l a del cometa , debe 
h a c i e n d o por ella su camino, apropiarse parte de la 
m a S que aquella contiene; y todo lo que se e n -
c e n t r e en la esfera de la atracción del globo ha de 
caer sobre la tierra en forma de lluvia, respecto com-
S n e í s e ou parte dicha cola de vapores ácueos. He 
K f p u e s , mva lluvia del cielo, cuya abundancia 
p S e supmierse arbitrariamente, y un diluvio un i -
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versa l , cuyas .aguas sobrepujarán fácilmente los 
montes mas altos. Con todo, nuestro a u t o r , que en 
este parage no quiere apartarse del testo sagiado, 
no señala por causa única del Diluvio esta lluvia traí-
da de tan lejos, y toma agua de todos los parages en 
q u e la hay: el grande abismo, como va hemos visto, 
contiene una buena cantidad de e l l a : la tierra, al 
aproximarse el cometa, esperimentaría sin duda la 
fuerza de su atracción: los líquidos contenidos en el 
grande abismo serian agitados por un movimiento de 
flujo y reflujo tan violento, que la costra superficial 
110 podría resistirle: esta costra se hendiria en distin-
tos parages, y las aguas de lo interior ge derramarían 
sobre la superficie: Et rnpti sunt fontes abyssi. 

Pero ¿qué haremos de estas aguas que la cola del 
cometa y el grande abismo han suministrado con 
tanta liberalidad? Para todo halla salida nuestro a u -
tor . Luego que la tierra, continuando su ruta, se a l e -
jó del cometa, cesaron en el grande abismo el efecto 
de su atracción, y el movimiento del flujo y reflujo, y 
al punto las aguas superiores se precipitaron á él con 
violencia por las mismas aberturas por donde habían 
salido: el grande abismo absorvió todas las aguas s u -
pérfluas, y se halló con suficiente capacidad para re-
cibir, no solo las aguas que ya habia tenido en su se-
no, sino también todas las que habia dejado la cola 
del cometa , porque en el tiempo de su agitación, y 
de la rotura de la costra, había ensanchado el e s p a -
cio empujando por todas partes la tierra que le cer-
caba. Al mismo tiempo sucedió, que la figura de l a 
t ierra, que hasta entonces habia sido esférica, se hizo 
elíptica, tanto por el efecto de la fuerza centrifuga, 
corno por la acción del cometa; y esto porque cami-
nando la tierra por la cola del cometa, se halló situa-
da de modo que presentaba las partes del ecuador, á 
aquel astro, y porque la fuerza de la atracción del 



cometa, concurriendo con la fuerza centrífuga de la 
tierra hizo elevar las partes del ecuador con tanta 
mas facilidad cuanto la costra estaba rota y dividi-
da en infinitos parages, y que la acción del flujo y 
reflujo del abismo impelía* las partes situadas bajo el 
ecuador con mas violencia que todas las demás. 

lié aquí la historia de la creación, las causas del 
Diluvio universal, las de la vida larga de los primeros 
hombres y las de la figura de la t ierra, todo lo cual 
parece no haber costado nada á nuestro autor; pero 
en cambio, le inquieta mucho el arca de Noe. En 
efecto, ¿cómo se h a d e imaginar que en medio de un 
desorden tan horrible, en medio de la confusion de la 
cola de un cometa con el grande abismo, en medio 
de las ruinas del orbe terrestre , y en aquellos ter-
ribles momentos, en que no solamente los elementos 
de la tierra estaban confundidos , sino que también 
del cíelo y del tártaro salían nuevos elementos para 
aumentar el caos; cómo, repito, podemos concebir 
que el arca navegase tranquilamente con su numero-
sa y pesada carga sobre la superficie de las olas? 
Aquí nuestro autor rema v suda para llegar al puerto 
v dar una razón física d é l a conservación del arca; 
pero por parecerme insuficiente, mal imaginada , y 
poco ortodoxa, omitiré referirla, y me contentaré con 
hacer reparar que es tan violento' y sensible para un 
hombre que ha esplicado cosas tan grandes , sin re-
currir a fuerza sobrenatural ó á milagro, hallarse 
atajado por una circunstancia particular, que nuestro 
autor prefiere esponerse al peligro de anegarse con 
el arca antes (pie atribuir, como debía, á la bondad 
inmediata del Todopoderoso la conservación de aquel 
precioso bagel. 

Solo haré una observación sobre el sistema que 
acabo de esponer fielmente, y es que siempre que 
Hue;tr$i temeridal sea tal que intentemos esplícar 

por medio de raciocinios físícos las verdades teológi-
cas, y que tengamos el atrevimiento de interpretar 
con fines ó designios puramente humanos el testo 
divino de los libros sagrados, y la osadía de discurrir 
sobre la voluntad del Altísimo, y sobre la ejecución 
de sus decretos, caeremos necesariamente en las t i -
nieblas y en el caos en que cayó el autor de este 
sistema, que sin embargo fué recibido con grande 
aplauso. El autor no dudaba de la verdad del Diluvio, 
ni de la autenticidad de los libros sagrados; pero ha-
biéndose dedicado mucho menos á estos que a los de 
física y astronomía, tomó los pasages de la Sagrada 
Escritura por hechos de física, y por resultas de ob-
servaciones astronómicas, y mezcló de tal modo la 
ciencia divina con nuestras ciencias humanas, que de 
ello ha resultado una cosa la mas estravagantc , cual 
es el sistema que acabamos de esponer. 



ARTICULO III. 

I»EL S I S T E M A DE B Ü R N E T . 

Este autor que fué el primero que trató de esta 
mater ia con generalidad y de un modo sistemático, 
e ra hombre de gran talento y erudición: su obra es 
est imada, v sin embargo ha sido criticada por algu-
nos sabios ent re otros por Keill, que desmenuzando 
y examinando la materia como geómetra, ha demos-
trado los errores de Burnet en un tratado intitulado* 
Examination of theory o[ de theearth. Londow1774, 
segunda edic. El mismo Keill refutó también el sistema 
de Whis ton , pero trata á este último autor muy diver-
samente que al primero, siendo al parecer de su mis-
ma opinionen muchos casos, y teniendo por cosa muy 
probable el Diluvio causado por la cola de un cometa. 
P e r o volvamos a Burnet, cuyo libro está escrito con 
elegancia, y á quien no se ' puede negar que sabia 
pintar y representar con valentia las grandes imágenes 
y ponernos á la vista escenas magníficas. Su plan es 
vasto, pero defectuoso en la ejecución por falta de 
medios: su raciocinio muy limitado, sus pruebas dé-
biles, y tanta su confianza que hace desconfiar al 
lector.' 

Empieza por decirnos que la tierra, antes del 

Diluvio, tenia una forma muy diferente de la que 
hov tiene. Al principio era una masa fluida, un caos 
compuesto de materias de todas especies, y de toda 
suerte de figuras: las mas pesadas bajaron al centro, 
v formaron e.i medio del globo un cuerpo duro y só-
lido, al rededor del cual las aguas mas ligeras se con-
gregaron, y cubrieron |>or todas partes el globo i n t e -
r io r el aire v todos los líquidos mas ligeros que el 
agua la superaron, y la envolvieron también por toda 
su circunferencia: asi entre el orbe del aire y el del 
agua, se formó un orbe de aceite y de licor craso mas 
ligero que el agua; pero como "el aire era todavía 
muy impuro y contenía gran cantidad de partículas 
pequeñas de materia terrestre, poco a poco estas p a r -
tículas bajaron, cayeron sobre la capa de aceite y 
formaron un orbe terrestre mezclado del limo y de 
aceite, y esta fué la primera tierra habitable y el 
primer "domicilio del hombre. Era este un terreno 
escelente, una tierra ligera, crasa, hecha espresa-
mente para que se adaptase á la debilidad de los 
primeros vastagos. La superficie, pues., del globo 
terrestre era en aquellos tiempos primitivos lisa, 
uniforme, continua, sin montes, mares, ni desigual-
dades; pero la tierra no permaneció sino cerca 
de 16 siglos en aquel estado, pues el calor del sol 
secando poco á poco aquella costra limosa, la hizo 
hender al principio en la superficie, y después estas 
hendiduras penetraron mas adelante y se aumen ta -
ron con el tiempo tan considerablemente que al fin 
se abrieron del todo, y en un instante la tierra se 
asoló y cavó á pedazos en el abismo de agua que 
contenía; y lié aquí como se efectuó el Diluvio u n i -
versal . 

Pero cayendo en el abismo todas estas masas de 
tierra, llevaron consigo gran cantidad de aire, v se 
encontraron, chocaron, dividieron y se acuinufaron 



tan irregularmente, que dejaron entre si grandes 
concavidades llenas de aire: las aguas se abrieron 
camino lentamente á estas concavidades; v á p ro-
porción que las llenaban, la superficie de la tierra 
se descubría en los parages m i s elevados hasta que 
al iin no quedó agua sino en las partes mas bajas, 
esto es, en los vastos valles que contienen el mar. 
Asi nuestro Océano es una parte del antiguo abismo, 
y (o demás de el entró en los cóncavos interiores con 
quienes tiene comunicación el Océano: las islas v 
escollos son los pequeños fragmentos, y los conti-
nentes las grandes masas de la costra antigua; v co-
mo la rotura y la caida de esta costra se hicieron'con-
fusamente, no es de admirar que se encuentren en la 
tierra eminencias, profundidades, llanuras v desi-
gualdades de toda especie. 

Esta muestra del sistema de Burnet basta para 
dar a conocer que es una novela bien escrita, v un 
libro que se puede leer por diversión, pero que no se 
debe consultar para instruirse, porque el autor, que 
ignoraba los principales fenómenos de la tierra, v no 
tenia noticia alguna de las observaciones, lo sacó 
todo de su imaginación, v va se sabe que esta suele 
ser fecunda a espensas de ' lá verdad. 

ARTICULO IV. 

DEL SISTEMA DE W O O D W A R D . 

Puede decirse de este autor que quiso levantar 
un monumento inmenso sobre una basa menos sólida 
que la arena movediza, y construir con polvo el e d i -
ficio del mundo, pues pretende que en el tiempo del 
Diluvio se hizo una disolución total de la t ierra. La 
primera id«;» que se presenta despues de leído su 
libro, es que esta disolución la hicieron las aguas 
del grande abismo, las cuales se esparcieron por la 
superficie de la tierra y disolvieron y redujeron á 
pasta las piedras, los peñascos, mármoles, metales, 
etc. Pretende que el abismo donde estaba encerrada 
esta agua, se abrió repentinamente a la voz del Señor 
y derramó en la superficie de la tierra la enorme 
cantidad de agua que era necesaria para cubrirla y 
superar con mucho los montes mas altos, y que Dios 
suspendió la causa de la cohesion de los cuerpos, con 
lo cual se redujeron todos a polvo, e t c . ; y no repara 
que, con estos supuestos añade al milagro del Dilu-
vio universal otros milagros, ó á lo menos imposibi-
lidades fisicas, que ni concuerdan con el testo de la 
Sagrada Escritura, ni con los principios matemáticos 
de la filosofía natural. Pero como este autor tiene el 



mérito de haber juntado muchas observaciones im-
portantes, y á mas de esto conocía mejor que los es-
critores anteriores á él las materias de que el globo se 
compone, su sistema, aunque mal imaginado y dige-
rido, no ha dejado de alucinar á algunas gentes, que 
sin reflexionar sobre la verosimilitud de las con-
secuencias generales, se dejan seducir con la verdad 
de algunos hechos particulares. Hemos creído, pues, 
deber presentar un es t r ado de esa obra, en el cual, 
haciendo justicia al mérito del autor, y á la exactitud 
de sus observaciones, pondremos al lector en estado 
de juzgar de la insuficiencia de su sistema y de la 
falsedad de algunas de sus observaciones. Él señor 
"NVoodward dice haber reconocidopor sus propiosojos, 
que todas las materias que componen la tierra en In-
glaterra, están dispuestas por capas desde su super-
ficie hasta los lugares mas profundos á que bajó el 
autor , y que en gran número de estas capas hay con-
chas y 'otras producciones marinas: despues añade 
haberse asegurado por medio de sus corresponsales 
y amigos, de que en todos los demás países está com-
puesta la tierra del mismo modo, y que en ellos se 
encuent an conchas, no solo en las llanuras y enotros 
parages, sino también sobre los montes mas empina-
dos, en las canteras y minas mas profundas, y en una 
infinidad de lugares; 'y que ha visto que estas capas 
eran horizontales y estaban puestas unas sobre otras, 
como lo estarían las materias trasportadas por las 
aguas, y depositadas en forma de sedimento. A es-
tas noticias generales, que son muy ciertas, siguen 
otras particulares con que manifiesta evidentemente 
que los fósiles que se encuentran incorporados en las 
capas, son verdaderas conchas y v erdaderas produc-
ciones marítimas, y no minerales, cuerpos estraños, 
juegos de la naturaleza, etc. A estas mismas obser-
vaciones, que en parte eran notorias anteriormente, 

v que el autor ha juntado y probado, añade otras 
que son menos exactas, pues' asegura que todas las 
materias de las diferentes capas están colocadas unas 
sobre otras, según el Orden de su gravedad especi-
fica, de suerte que las mas pesadas están debajo, y 
encima las mas ligeras; este hecho general no es 
cierto. Aquí se debe detener al autor para mostrarle 
los peñascos que vemos diariamente, puestos sobre 
greñas, arenas, carbones de tierra y betunes, y q u e 
seguramente tienen mayor peso específico que todas 
estas materias; porque en efecto, si en toda la t ierra 
se encontrasen al principio las capas de betún, d e s -
pues las de creta, despues las de marga y suces iva-
mente las de greda, arena, piedra, marmol, y en fin 
los metales, de modo que la composicion de la t ierra 
siguiese exactamente y en lodas partes la ley de la 
gravedad, y todas las materias estuviesen colocadas 
según el órileu de su gravedad especifica, habría apa-
riencias d e q u e todos se habían precipitado a un 
mismo tiempo, y esto es lo que nuestro aulor asegura 
con muc'.ia confianza, sin embargo de ser evidente 
lo contrario, puesto que no se necesita ser observa-
dor, sino solamente tener ojos, para asegurarse de 
que frecuentísimamente se encuentran materias p e -
sadas puestas sobre materias ligeras; y por consi-
guiente . estos sedimentos no se precipitaron todos 
a un mismo tiempo, sino que al contrario fueron 
conducidos y depuestos sucesivamente por lasaguas. 
Siendo este el fundamento de su sistema, y estriban-
do manifiestamente sobre un priucipio falso, no l i a -
remos mas investigación sobre él que la precisa para 
manifestar cuantas combinaciones falsas y cuantas 
malas consecuencias puede producir un principio 
erróneo. 

Según nuestro autor, todas las materias que com-
ponen la tierra, desde las cimas de los montes mas 



altos hasta las mayores profundidades de las canteras 
y minas, están dispuestas por capas, conforme á las 
leyes de su gravedad específica: luego, concluye, to-
da la materia que compone el globo fué disuelta y se 
precipitó á un mismo tiempo. V ¿en qué materia y en 
qué tiempo se hizo esta disolución? En el agua y al 
tiempo del Diluvio. Pero sobre el globo no hay agua 
suliciente para que pueda verificarse esta disolución 
puesto que hay mas tierra que agua, y q u e el fondo 
del m a r e s de ' t ierra . Ea el centro de ' la tierra, nos 
responde, hay mas agua de la que se necesita, y solo 
se trata de hacerla subir: de darla á un mismo tiempo 
la virtud de disolvente universal, y la cualidad de re-
medio preservativo para las conchas, únicos cuerpos 
que no se disolvieron, habiéndose disuelto los peñas-
cos y los mármoles: de encontrar despues el modo de 
hacer retroceder esta agua al abismo; y finalmente de 
ajustar todo esto á la historia del Diluvio. He aquí el 
sistema, de cuya verdad el autor no halla camino ni 
medio para poder dudar; pues cuando se le opone que 
el agua no puede disolver los mármoles, las piedras, 
ni los metales, sobre todo en cuarenta dias que duró 
el Diluvio, únicamente responde que sin embargo 
sucedió asi: cuando se le pregunta ¿cuál e ra pues la 
virtud de aquella agua del abismo para disolver toda 
la tierra, y conservar al mismo tiempo las conchas?, 
dice no haber supuesto nunca que esta agua fuese un 
disolvente; pero que es claro, por los hechos, haber 
sido la tierra disuelta y preservadas las conchas; y en 
fin, cuando se le replica y hace ver con evidencia 'que 
si no da alguna razón de estos fenómenos, su sistema 
nada esplica, dice que, con imaginar n u e hubiesen 
cesado repentinamente en el tiempo del Di luviólas 
fuerzas de gravedad y de coherencia de la materia, 
suposición cuyo efecto es muy fácil de concebir, se 
esplica de u n modo satisfactorio la disolución del 

mundo antiguo. Pero se le replica: si ha cesado la 
fuerza que mantiene unidas las partes de la materia 
;por qué las conchas no han sido disueltas como todo 
lo demás? Aquí hace un largo discurso sobre la o r g a -
nización de las conchas y de los huesos de los a n i m a -
les, con el cual pretende* probar, que siendo su tes-
tura librosa v diferente de la que tienen los minerales 
es también de otro género su fuerza de cohésion. F i -
nalmente, dice, basta suponer que la fuerza de la gra-
vedad y de la coherencia no cesó enteramente, sino 
que se disminuyó lo bastante para desunir todas las 
partes de los minerales, pero no lo suficiente para 
desunir las de los animales. A vista de todo esto, 
no podemos dejar de reconocer que nuestro autor 
no era tan buen físico como observador; y yo no creo 
necesario impugnar sériamente opiniones que care -
cen de fundamento, sobre todo cuando lian sido i m a -
ginadas contra las reglas de la verosimilitud, y solo 
se han sacado de ellas consecuencias contrarias á 
las leyes de la mecánica. 



ARTICULO V. 

E S P O S I C I O X D E A L G U N O S OTHOS S I S T E M A S . 

Ya se lia visto que laa tres hipótesis de que aca-
bamos de hablar, convienen en algunas cosas, pues 
todas concuerdan en que al tiempo del Diluvio la 
t ierra mudó de lbrma, tanto en lo esterior como en lo 
interior, sin que ninguno de estos especulativos re-
flexionase que estando habitada la tierra antes del 
Diluvio por las mismas especies de hombres y anima-
les, debia necesariamente ser, con muy corta diferen-
cia, lo mismo que es en el día: que efectivamente los 
libros sagrados nos enseñan haber en ella antes del 
Diluvio rios, mares, montes, selvas y plantas: que es-
tos rios y montes eran por la mayor parte los mis-
mos, pues el Tigris y el Eufrates" eran rios del Pa-
raíso terrestre: que el monte de Armenia, en que 
descansó el arca, era uno de los montesinas altos del 
mundo al tiempo del Diluvio, como lo es igualmente 
hoy: que las mismas plantas y los mismos animales 

3ue ahora existen, exístian entonces, puesto que en 
ichos libros sagrados se habla de la culebra y del 

cuervo, y que ¡a paloma llevó al arca uu ramo de 
olivo, pues aunque Mr. de Tournefort pretende no 
hallarse olivos en mas de 400 leguas de distancia del 
monte Ararath, y sobre esto dice algunas chamas 

harto insípidas, sin embargo es cierto que los habia 
en aquel parage al tiempo del Diluvio, por a segura r -
lo asi el testo sagrado, no siendo de admirar que en 
el discurso de cuatro mil años se hayan extinguido 
los olivos eu aquellas regiones, y multiplicádose en 
otras. De esto se inliere cuan erradamente v contra la 
letra de la Sagrada Escritura han supuestolosautores 
referidos que la tierra, antes del Diluvio, era total-
mente diversa de lo que es en el día; y tanto esta 
contradicción entre sus hipótesis y el testo sagrado, 
como su oposicion á las verdades físicas, deben hacer 
despreciar sus sistemas, aun cuando concordasen con 
algunos fenomenos, de lo cual distan mucho. Burnet, 
que fué el primero que escribió, carecía de observa-
ciones y de hechos en qué fundar su sistema. W o o d -
ward 110 dió mas que uu ensayo, en que prometió 
mucho mas de lo que podía cumplir, y su libro es un 
proyecto, cuya ejecución no llegó á verificarse. Lo 
que* únicamente se ve en él es, que se vale de dos 
observaciones generales: la primera, que la tierra se 
compone por todas parles de materias que en otro 
tiempo estuvieron en estado de blandura y fluidez, 
las cuales fueron transportadas por las aguas, y d e -
positadas en forma de sedimento por capas hor izon-
tales; y la segunda, que hay producciones marinas 
en lo interior de la tierra en innumerables parages. 
Para dar razou de estos hechos recurre al Diluvio uni-
versal. y aun parece que únicamente losespone como 
8ruchas del Diluvió; pero incurre, igualmente que 

urnet. en contradicciones-evidentes, no siendo lici-
to suponer como ambos lo hacen, que antes del Dilu-
vio no habia montes en la tierra, cuando precisa y 
clarísimámente nos dice el sagrado testo, que las 
aguas superaron quince codos á los montes mas altos, 
y por otra parte no se dice que las aguas dest ruye-
sen ni disolviesen estos montes, los cuales, por el 



contrario, permanecieron en sus sitios, y el arca des-
cansó sobre el primero que dejaron descubierto las 
aguas. Ademas, ¿cómo se puede imaginar que eu la 
corta duraciou del Diluvio pudiesen las aguas disolver 
los montes y toda la t ierra? ¿Puede darse cosa mas 
absurda que suponer hubiese disuelto el agua en 
cuarenta dias todos los mármoles, los peñascos, las 
piedras, y los minerales? ¿No jes contradicion inani-
liesta admitir esta disolución total, y al mismo t iem-
po decir que las conchas y demás producciones marí-
timas fueron preservadas, y que, habiéndose disuel-
to y destruido todo lo demás, ellas solas se conserva-
ron, de suerte que eu el dia se encuentran enteras, 
y tales cuales eran antes del Diluvio? Eu vista de 
esto, no tendré reparo en asegurar que Woodward, 
aunque cou esceleutes observaciones, hizo un malí-
simo sistema. Whistou, que fué el último, sobrepujó 
mucho á los dos autores que le habían precedido; 
pero aunque soltó la r ienda á su imaginación, á lo 
menos no se contradijo. Es verdad que estableció 
cosas casi increíbles, pero no absoluta ni evidente-
mente imposibles. Como ignoramos loque hav eu el 
centro y en lo interior de la tierra, creyó poder supo-
ner que este interior es taba ocupado con un núcleo 
sólido, rodeado de un Huido pesado, y luego de agua 
sobre la cual se sostenía la costra ó superficie este: ior 
del globo, hundiéndose después en ella las diferentes 
partes de esta costra, mas ó menos, á proporcion de 
su gravedad ó ligereza relat iva; y que esto produjo 
los montes y las desigualdades de*la superficie de la 
tierra. Es preciso confesar que este astrónomo incur-
rió aquí en uu error de mecánica, pues no reflexio-
nó que en esta hipótesis la tierra debe formar bóveda 
por todas partes, y por consiguiente no puede estri-
bar sobre el agua que contiene, y mucho menos hun-
dirse en ella: pero, á escepcion de este, 110 sé que eu 

su sistema haya otros errores de física. Hay si gran 
número de errores por lo respectivo á la metafísica v 
a la teología; pero en fin no se puede negar absolu-
tamente que la tierra, encontrando con ¡a cola de un 
cometa, cuando este se acerca á su períhelio, pueda 
ser inundada, sobre todo si se concede al autor que 
la cola de un cometa puede contener vapores ácueos. 
Tampoco se debe negar como cosa totalmente impo-
sible que la cola de un cometa, volviendo del pe r í -
helio , pueda incendiar la t ierra, si se supone , como 
lo hace el a u t o r , que el cometa pasase muy cerca del 
sol, y se inflamase estraordinariamente "durante su 
pasage; y lo mismo sucede en lo restante de este sis-
tema; pero aunque en esto no hav imposibilidad ab-
soluta, hay tan poca probabilidad en cada una de 
estas aserciones, tomadas separadamente, que resul-
ta una imposibidad para todo el conjunto. 

Los tres sistemas de que hemos hablado, 110 son 
las únicas obras escritas sobre la teoría de la tierra. 
En 1729 se publicó una memoria de Mr. Hourguet, 
impresa en Amsterdam, con sus cartas filosóficas sobre 
la formacion de las sales, e tc . , en la cual da una 
muestra del sistema que meditaba, y que no llegó a 
publicar por habérselo impedido la muerte. Haciendo 
justicia al mérito de este autor, debemos confesar, 
que nadie ha unido con mas acierto los fenómenos v 
los hechos, debiéndosele también la famosa v grande 
observación, que es una de las claves de la teoría de 
la ' ierra, quiero decir , la correspondencia de los án -
gulos de los montes. Este autor presenta todo lo con -
cerniente á estas materias con muy buen orden; pero 
con todas estas ventajas, parece que no hubiera t e n i -
do mejor éxito que los otros en hacer una historia 
tísica y raciocinada de las alteraciones acaecidas en 
el globo; y que estaba muy distante de haber hallado 
las verdaderas causas de los efectos que refiere. Para 
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prueba (le esto basta poner la vista en las proposicio-
nes que deduce de los fenómenos, y que debían ser -
vir de base á su teórica. Dice que el globo tomó su 
forma en un mismo tiempo, y no sucesivamente : que 
la forma y la disposición del globo suponen necesa-
riamente' haber existido en un estado de fluidez : que 
el estado actual de la tierra es muy diferente del en 
(pie permaneció por espacio de muchos siglos despues 
tic su primera formación: que la materia del globo 
era desde el principio menos densa que lo lia sido 
despues de mudar de aspecto: que la condensación de 
las part s sólidas del globo se disminuye visiblemente 
con la velocidad del mismo globo , de suerte (pie, 
despues de haber hecho cierto número de revolucio-
nes sobre su ege y al rededor del sol, se halló repen-
tinamente en un estado de disolución que destruyó 
su primera estructura: que esto sucedió hacia el 
equinocio de la primavera: que al tiempo de esta di-
solución se introdujeron las conchas en las materias 
disueltas: que despues do la misma disolucio i tomó 
la tierra la íigura (pie hoy tiene: (pie inmediatamente 
se introdujo en ella el fuego que la consume lenta-
mente, v va siempre en aumento, de modo que lle-
gará diá en que sea destruida por una esplosion ter-
rible , acompañada de 1111 incendio general , el cual 
aumentará la atmósfera del globo y disminuirá su 
diámetro; vque entonces la tierra, en lugar de ca-
pas de tierra ó de arena, solo tendrá capas de metal 
y de mineral calcinado, y montes compuestos de di-
versos metales amalgamadas. Esto basta para dará 
conocer cual era el sistema aue el autor meditaba. 
Adivinar de esto modo lo pasado, querer vaticinar lo 
futuro, y despues de todo adivinar y vaticinar con 
corta dif r reni i i como otros vaticinaron y adivinaron. 
110 me parece obra para la cual se necesite mucho 
esfuerzo: así se ve que este autor tenia muchas mas 

nociones y erudición que ideas sanas v generales; \ 
en mi concepto, carecía de aquella parte tan nece-
saria en los fisícos, esto es, de aquella metafísica que 
reúne las ideas particulares y las generaliza, v que 
eleva el entendimiento de modo que puede percibir 
el enlace de las causas y los efectos. 

El célebre Leibnitz díó el año de 1683, cu las 
Actas de Leipsick, foL 40, uu provecto de sistema 
muy dilerente, con el titulo de Prologad. La tierra, 
según Bourguet y los demás, debe acabar por medio 
de. luego: según Leibnitz, la misma tierra empezó 
laminen por el fuego, y ha tenido muchas mas m u -
danzas y revoluciones de lo que se imagina, habiendo 
sido abrasada la mayor parte de la materia terrestre 
l» r un fuego violento, en el tiempo que dice Moisés 
haber sido separada la luz de las tinieblas. Según 
este autor, los planetas, v también la tierra, eran en 
otro tiempo estrellas lijas y luminosas por si mismas. 
Despues d¡' haber ardido mucho tiempo, se apagaron 
por falla de materia combustible, y vinieron a ser 
cuerpos opacos. El fuego produjo, mediante la licua-
ción de las materias, una costra vitrificada, de suerte 
que la basa de toda la materia d e q u e se compone el 
globo terrestre, es vidrio, cuvos fragmentos son las 
arenas: las demás especies de tierras se lian formado 
de la mezcla de esta arena con sales fijas v agua; y 
cuando la costra se hubo enfriado, las partes húme-
das, que se habian elevado en forma de vapores, 
volvieron a caer y formaron los mares. Estos cubrie-
ron al principio toda la superficie del globo, v aun 
superaron las partes mas elevadas de él, que son ac-
túa mente los continentes y las islas. En el sistema de 
Leibnitz, las conchas y demás fragmentos del mar, 
que se encuentran por todas partes, son prueba de 
que el mar cubrió toda la tierra; y la grau cantidad 
de las sales fijas, de arenas y demás materias fundi-



das v calcinadas, que están encerradas en las entra-
ñas de la tierra, manifiestan que el incendio fue ge-
neral, v que precedió á la existencia de los maros. 
Xo obstante que estos pensamientos están desnudos 
de pruebas, no puede negarse que son elevados, y 
que indican ser resultas de las meditaciones de un 
gran ingenio. Las ideas están enlazadas: las hipóte-
sis no son absolutamente imposibles, y las conse-
cuencias que de ellas pueden deducirse, no son con-
tradictorias; v así el principal defecto de esta teórica 
es que no se aplica al estado presente de la tierra, y 
solo esplica el estado pasado, el cual es tan antiguo 
v nos ha dejado tan pocos vestigios, que puede de-
cirse de él cuanto se quiera, y que cuanto mas dis-
curso tenga un hombre, podrá decirse de el cosas que 
parezcan mas verosímiles. Asegurar como lo hace 
Wisthon, que la tierra fué cometa, o pretender, si-
guiendo á Leibnitz. que fué sol, e s decir cosas igual-
m e n t e posibles ó imposibles, á las cuales seria su-
pérlluoaplicar las recias de las probabilidades. Decir 
que el mar cubrió en otro tiempo toda la tierra: que 
envolvió el globo entero, y que esta es la razón de 
encontrarse conchas en todas par tes , es no otender a 
una cosa muv esencial, cual es la unidad del tiempo 
de la creacioií; porque si esto fuese, deberíamos ne-
cesariamen e confesar que las conchas y demás ani-
males habitadores de los mares, cuyos despojos se 
encuentran en lo interior de la t ierra, habían existido 
primero, v mucho antes que el hombre y los anima-
les terrestres, siendo así que, aun prescindiendo del 
testimonio de los libros sagrados, hay razones pode-
rosas para creer que todas las especies de animales y 
vegetales son, con corta diferencia, tan antiguas unas 

como otras. , .. , . .. . . 
El señor Scheuchzer, en una disertación dirigida 

á la Academia délas Ciencias, en 1708, atribuye como 

Woodward, la mudanza ó para decirlo mejor la se-
gunda formación de la superficie del globo al Diluvio 
universal; y para esplicar la de los montes dice, que 
habiendo querido Dios despues del Diluvio, hacer 
regresar las aguas á los receptáculos subterráneos, 
habia roto y removido con su mano omnipotente gran 
número de capas que antes eran horizontales, y las 
habia elevado sobre la superficie del globo, y toda la 
disertación se dirige á apoyar esta opinioñ. Como 
era preciso que estas alturas", ó eminencias fuesen de 
consistencia muy sólida, observa Scheuchzer que 
Dios no las sacó "sino de los parages en que habia 
muchas piedras, de lo cual procede, según esteautor, 
que los países, como la Suiza en que hay gran canti-
dad de ellas, son montuosos, y al contrario los que 
como Flandes, Alemania, Hungría y Polonia, no 
tienen sino una arena ó arcilla, aun a grandes pro-
fundidades son casi enteramente llanos. 

Este autor incurrió , mas que ningún otro , en 
el defecto de querer mezclar la Tísica con la teolo-
g í a , y sin embargo de habernos dado algunas obser-
vaciones apreciables , la parte sistemática de sus 
obras es peor todavía que la de todos los autores que 
le precedieron. Con todo , hizo sobre este asunto d e -
clamaciones y dijo donaires harto ridiculos , como lo 
comprueban "las quejas de los peces . piscinal que-
relee, e t c . , aun sin hablar de su abultada obra en 
muchos tomos en folio, intitulada Phisica Sacra, 
obra puer i l , y que parece hecha menos para ocupa-
ción de hombres que para divertir niños :on las e s -
tampas amontonadas en ella de propósito y sin n e -
cesidad alguna. 

Estenon, y algunos autores que le sucedieron, 
atribuyeron las desigualdades que se advierten en 
la superficie de la tierra á inundaciones particulares, 
á temblores de t ierra , conmociones, hundimien-



tos, e t c . , siu reflexionar que los efectos de estas cau-
sas secundarias no pudieron producir sino ligeras al-
teraciones. Nosotros admitimos estas mismas causas, 
pero subordinadas á la causa pr imit iva , que es el 
movimiento del flujo y ref lujo , y el movimiento del 
mar de Oriente áOccidente. Por ío demás, niEstenon 
ni los otros autores han dado teoria, ni aun recopila-
do hechos generales sobre esta materia. 

Hay pretende que todos los montes fueron pro-
ducidos por temblores de t ie r ra , y compuso un t rata-
do en que intentó probarlo. En ci artículo de los vol-
canes manifestaremos el ningún fundamento de esta 
opinion. 

No podemos disimular que la mayor parte de los 
autores de (pie acabamos de hablar , como Burnet, 
Whiston y \Voodward . han cometido una falta digna 
de ser notada , la cual consiste en haber considerado 
el Diluvio como posible por sola la acción de las cau-
sas na tura les , siendo así que la Sagrada Escritura 
nos le refiere como producido por la voluntad inme-
diata de Dios. Ninguna causa natural hay capaz de 
producir sobre toda la superficie de la tierra la canti-
dad de agua que fué precisa para superar los montes 
mas elevados; y aun cuando pudiese imaginarse una 
causa proporcionada para este efecto , todavía que-
daría la imposibilidad de hallar otra causa capaz de 
hacer (pie desapareciesen las aguas , pues concedien-
do á Whiston que estas procediesen de la col i de uu 
cometa, debe negársele que saliesen del grande abis-
mo , y que todas volviesen á entrar en é l , porque es-
tando* el grande abismo según su opinion , entera-
mente rodeado y comprimido por la costra ó el orbe 
te r res t re , era imposible que la atracción del cometa 
pudiese causar el mas leve movimiento en los fluidos 
contenidos en lo interior de este orbe : por consi-
guiente el grande abismo no experimentaría . como 

dice , un flujo y reflujo violento; y siendo esto asi, 
ni saldría ni entraría en él una gota de a g u a ; y a 
menos de suponer (pie el agua que cayó del comeU 
se hubiese destruido milagrosamente, permanecería 
aun sobre la superficie de la t ie r ra , cubriendo las 
cimas de los montes mas altos. Ninguna cosa caracte-
riza mejor un milagro que la imposibilidad de espl i -
car su efecto por medio de las causas naturales. 
Nuestros autores han hecho esfuerzos inútiles para 
esplicar el Diluvio, y sus errores de física en orden 
á las causas segundas de que se han valido. prueban 
la verdad del hecho, tal cual se refiere en la Sagrada 
Escritura, y demuestra que uo pudo ser obrado sino 
por la causa pr imera , esto es , por la voluntad de 
Dios. 

A mas de e s to , es fácil conocer q u e , si el mar 
ha dejado descubiertos los continentes que hab i ta -
mos , no ha sido en un solo y único t iempo, ni por 
efecto del Diluvio, pues de los mismos libros sagra -
dos consta que el Paraíso terrestre estaba en Asia, y 
que el Asia era un continente habitado antes del D i -
luvio: por consiguiente no fué en aquel tiempo cuan-
do los mares cubrieron aquella parte considerable del 
globo; y de aquí se infiere que la tierra era antes 
del Diluvio casi la misma que es actualmente, y que 
la enorme cantidad de agua que la justicia divina 
hizo caer sobre la tierra para castigar los pecados de 
los hombres , aunque efectivamente quitó la vida á 
todas las cr ia turas , ni produjo alteración alguna en 
la superficie de la tierra, ni aun destruyó las plantas, 
puesto que la paloma llevó al arca un ramo de olivo. 

¿Qué razón hay , pues , para imaginar como lo ha 
lieclio la mayor parte de nuestros naturalistas, que 
esta agua niudó totalmente la superficie del globo 
hasta mil y aun dos mil pies de profundidad? ¿Por 
(pié se ha de querer que fuese el Diluvio el que e s -



partió sobre la tierra las conchas que se encuentran 
a 700 ó 800 pies de profundidad en los peñascos v en 
los mármoles? ¿En qué se funda decir que en aquel 
mismo tiempo se formaron los montes y collados, ni 
como se puede figurar posible que estas aguas con-
dujesen masas y bancos de conchas de cien leguas de 
longitud? No creo que pueda persistirse en esta opi-
nion á menos de admitir en el Diluvio dos milagros; 
el primero para el aumento de las aguas , v el segundo 
para la traslación de las conchas ; v como la Sagrada 
Escritura no habla sino del primero , no hallo necesi-
dad de tener por articulo de fé el segundo. 

l 'or otra parte , si las aguas del Diluvio, despues 
de haber permanecido sobre los mas empinados mon-
tes , se hubiesen retirado repentinamente , hubieran 
llevado consigo tan gran cantidad de limo é inmun-
dicias que las tierras no hubieran sidn á propósito 
para el cultivo, ni se hubieran procreado en ella ár-
boles ni vides hasta muchos años despues de aquella 
inundación, como vemos que sucedió en el Diluvio 
acaecido en Grecia, donde el pais sumergido fué 
abandonado totalmente, v no pudo recibir cultivo 

a lguno hasta pasados mas* de tres siglos. Asi debe-
mos considerar el Diluvio universal como un medio 
sobrenatural de que se valió la Omnipotencia divina 
para castigar á los hombres , v no como efecto na tu -
ral en que todo hubiese sucedido conforme á las le-
yes de la física. El Diluvio universal es, pues , un 
milagro en su causa y en sus efectos. Vemos clara-
mente por el testo de la Sagrada Escri tura , que úni-
camente sirvió para destruir al hombre y á los ani-
males, y que de ningún modo mudó ni aíteró la t ier-
ra, puesto que retiradas las aguas , los montes y aun 
los arboles permanecían en sus respectivos lugares, 
y la superficie de la tierra admitía v agradecía el 
cultivo produciendo viñas y frutos. "¿Ni cómo las 

innumerables familias de los peces, las cuales no 
entraron en el arca , se hubieran podido conservar 
si la tierra se hubiese disuelto en el agua , ó aun sin 
esto, si las aguas hubiesen sido agitadas lo bastante 
para trasportar las conchas de íás ludias a E u -
ropa , etc? 

Sin embargo, la suposición deque el Diluvio uni-
versal fué el que trasladó las conchas del mar á todos 
los climas de la t ie r ra , ha llegado á ser la opinion , o 
para decirlo me jo r , la superstición del común de los 
naturalistas. Woodward , Scheuchzer v algunos otros 
llaman a estas conchas petrificadas reliquias del Dilu-
vio, y las miran como medallas v monumentos que 
Dios nos ha dejado de aquel terrible suceso para que 
nunca se borre de la memoria de los hombres: final-
mente han adoptado esta hipótesis con tanto respeto, 
por no decir ceguedad, que su único desvelo parece 
es buscar los medios de conciliar la Sagrada Escritu-
ra con su opinion, y que en vez de valerse de sus 
observaciones y sacar luces de ellas, se han envuelto 
en las nubes de una teología física, cuva oscuridad 
y pequeilez derogan á la claridad , v dignidad de la 
religión , y no dejan percibir a los* incrédulos mas 
que una mezcla ridicula de ideas humanas v hechos 
divinos. En efecto, pretender esplicar el Diluvio uni-
versal y sus causas f ís icas: querer manifestarnos eJ 
pormenor de cuanto sucedió en el tiempo de aquella 
grande revolución adivinar cuales fueron los efectos, 
añadir hechos á los del sagrado testo , v sacar conse-
cuencias de aquellos hechos, ¿qué e*s sino querer 
medir el poder del Altísimo? Las maravillas que su 
mano benéfica obra en la naturaleza de un modo 
uniforme y regular son incomprensibles, v con mayor 
razón aquellas providencias en que resplandece "su 
poder, y en que los milagros deben inspirarnos s i -
lencio y temor, 



Pero dirán : siendo el Diluvio niversal un hecho 
cierto, ¿por qué no ha de ser lícito discurrir sobre las 
consecuencias de aquel hecho? Enhorabuena; pero 
es preciso empezar confesandoque el Diluvio univer-
sal no pudo obrarse por medios naturales: reconocerle 
por efecto inmediato de la voluntad del Todopoderoso: 
ceñirnos á no indagar de él sino solamente lo que los 
libros sagrados nos enseñan : confesar al mismo tiem-
po que no nos es permitido saber mas: y sobre todo, 
q m no mezclemos una mala física con la pureza del 
sagrado testo. Y tomadas estas precauciones que exi-
ge el respeto debido á los decretos de Dios, ¿qué mas 
se ha de indagaren orden al Diluvio? ¿Dice acaso la 
Escritura Sagrada que el Diluvio formase las monta-
ñas? No por cierto; antes bien todo lo contrario. 
¿Dice que las aguas estaban bastantemente agitadas 
para sacar las conchas del fondo del m a r , y espar-
cirlas por toda la tierra? No: el arca navegaba tran-
quilamente sobre las ondas. ¿Dice que la tierra sufrió 
una disolución total? De ningún modo : la narración 
del historiador sagrado es sencilla y verdadera: la de 
estos naturalistas compuesta y fabulosa. 

ARTICULO Ví. 

FIKOGRAKU. 

La superficie de la tierra no está , como la de J ú -
piter . cortada en zonas alternativas y paralelas al 
ecuador, sino dividida de un polo al otro por dos zo-
nas de tierra v dos de mar. La primera y principal 
zona es el antiguo continente, cuya mayor longitud 
se halla en diagonal con el ecuador, v debe medirse 
empezando al N. de la Tartaria mas Oriental; de allí 
á la tierra cercana al golfo Linchidolin, adonde los 
moscovitas van ápescar ballenas; de allí á Tobolsk. 
de Tobolsk al Mar Caspio, del mar Caspio á la Me-
ca. de la Meca á la parte occidental del país habita-
do por el pueblo de Galles en Africa, después á Mo-
noemugi, á Monomotapa y finalmente al cabo de Bue-
na-Esperanza. Esta l inea, que es la mayor largura 
del antiguo continente, tiene cerca de 3,600 le-
guas (1), sin mas interrupciones que las del marCas-

(1) He r ecu l ado e*l»$ leguas de 2 , 0 0 0 ó i, 1 0 0 loesas . que ton 
la* usuales en los contornos de I ' a r i» , y de la» c u a l e s e n l n n cerca 
de 2 7 en un g r a d o . 

P o r lo demás procuré o l i s e r A r c n c i t ' a r t iculo de geografía gu-
a i r a ! la rxacAUud que exigen asuntos de esta esp c ie , y sin e d i b a r -
go incurr í en i \gnno< corlo« e r rores y descuidos. Lo pr imero , no 
puse los nombras adoptados ó impu stos por los f raucese i á mu-



Pero dirán : siendo el Diluvio niversal un hecho 
cierto, ¿por qué no ha de ser lícito discurrir sobre las 
consecuencias de aquel hecho? Enhorabuena; pero 
es preciso empezar confesandoque el Diluvio univer-
sal no pudo obrarse por medios naturales: reconocerle 
por efecto inmediato de la voluntad del Todopoderoso: 
ceñirnos á no indagar de él sino solamente lo que los 
libros sagrados nos enseñan : confesar al mismo tiem-
po que no nos es permitido saber mas: y sobre todo, 
qu? no mezclemos una mala física con la pureza del 
sagrado testo. Y tomadas estas precauciones que exi-
ge el respeto debido á los decretos de Dios, ¿qué mas 
se ha de indagaren orden al Diluvio? ¿Dice acaso la 
Escritura Sagrada que el Diluvio formase las monta-
ñas? No por cierto; antes bien todo lo contrario. 
¿Dice que las aguas estaban bastantemente agitadas 
para sacar las conchas del fondo del m a r , y espar-
cirlas por toda la tierra? No: el arca navegaba tran-
quilamente sobre las ondas. ¿Dice que la tierra sufrió 
una disolución total? De ningún modo : la narración 
del historiador sagrado es sencilla y verdadera: la de 
estos naturalistas compuesta y fabulosa. 

ARTICULO Ví. 

FIKOGRAKU. 

La superficie de la tierra no está , como la de J ú -
piter . cortada en zonas alternativas y paralelas al 
ecuador, sino dividida de un polo al otro por dos zo-
nas de tierra v dos de mar. La primera y principal 
zona es el antiguo continente, cuya mayor longitud 
se halla en diagonal con el ecuador, v debe medirse 
empezando al N. de la Tartaria mas Oriental; de allí 
á la tierra cercana al golfo Linchidolin, adonde los 
moscovitas van ápescar ballenas; de allí á Tobolsk. 
de Tobolsk al Mar Caspio, del mar Caspio á la Me-
ca. de la Meca á la parte occidental del país habita-
do por el pueblo de Galles en Africa, después á Mo-
noemugi, á Monomotapa y finalmente al cabo de Bue-
na-Esperanza. Esta l inea, que es la mayor largura 
del antiguo continente, tiene cerca de* 3,600 le-
guas (1), sin mas interrupciones que las del marCas-

(1) He r ecu l ado e*l»$ leguas de 2 , 0 0 0 ó 2 , 1 0 0 loesas . que ton 
la* usuales en los contornos de Pa r i» , y de la» c u a l e s e n l n n cerca 
de 2 7 en un g r a d o . 

P o r lo demás procuré o l i s e r A r c n c i t ' a r t iculo de geografía gu-
•e ra l la rxacAUud que exigen asuntos de esta e s p . c i e , y sin eiol i . i r-
go incurr í en i \gnno< corlo« e r rores y descuidos. Lo pr imero . no 
puse los nombras adop tados ó impu stos por los f raucese i á mu-





pío y del mar Rojo, cuyas anchuras no son consi-
derables, y no merecen aprecio estas cortas inter-
rupciones cuando, como aquí lo hacemos, se con-
sidera la superlicie del globo dividida solamente en 
cuatro partes. 

Esta mayor longitud se encuentra midiendo el 
continente en línea diagonal , pues si se mide al 
contrario siguiendo los meridianos, se verá que so-
lo hay 2,500 leguas desde el cabo .Norte de la Lapo-
nía hasta el cabo de Buena-Esperanza, y que se atra-
viesan el mar Báltico á lo largo y el Mediterráneo á 
lo a n c h o , lo cual compone mucho menor largura y 
mayores interrupciones que siguiendo la dirección 
primera. Por lo tocante á todas las demás distancias 
que pudieran medirse en el antiguo continente, ba-
jo los mismos meridianos, se hallará ser mucho mas 
pequeñas queesta, pues no hay mas de 1,800 leguas 
desde la punta meridional de la isla de Ceylan hasta 
la costa Septentrional de la Nueva Zembla/Del mis-
mo modo, si se mide el continente paralelamente 
al ecuador se hallará que la mayor longitud sin 
interrupción se encuentra desde la" costa occidental 
de Africa , en Trefana, hasta Ningpé en la costa 

chas regiones de la A m é r i c a , y segu í en todo los g l o b o s ingleses 
hechos por S e n e s , de dos p ies de i l i ámet ro , de los cua le s se copia-
Ton fielmente los mapas i j ueh • darlo. Los ingleses son m a s equita-
tivos que noso t ros en o r d e n a las nac iones que les son indiferente», 
7 conservan á cada p3is e l n o m b r e o r ig ina r io , ó el q u e le dió el 
p r i m e r o que le descubr ió : n o $ o l m ? p o r el con t r a r i o d a m o s comun-
m e n t e nues t ros n o m b r e s f ranceses á torio-- los países adonde llega-
mos , y de es to procede la o s c u r i d a d <le la nom m c l a t u r a geográ f i -
ca en nuestra l engua ; pero como las l íneas q u e a t rav iesan los doi 
con t inen tes en su mayor long i tud están b i en ind i cadas en mis ma-
p a s por los do< puntos es t reñios , y por o t ros m a c h o s intermedios, 
cuyos n o m b r e s es tán a d m i t i d o s g e n e r a l m e n t e , no puede haber en 
esto equivocación esenc ia l . 

Oriental de la China, y que es de cerca de 2,800 le -
guas; que puede medirse otra longitud sin i n t e r -
rupción desde el estremo de la Bretaña , en Brest, 
hasta la costa de la Tartaria chinesca, siendo esta 
longitud de cerca de 2,300 leguas, y que midiendo 
desde Berguen, en Noruega, hasta la "costa de Kamts-
chatka no hay mas de 1,800 leguas. Todas estas l í -
neas tienen como se ve mucha menor longitud que 
la primera, de lo cual resulta que la mayor estension 
del antiguo continente es en efecto desde el cabo 
de Buena-Esperanza, esto es, de 3,600 leguas M). 

Esta linea puede considerarse como el medio de 
la zona ó faja de tierra que compone el antiguo con-
tine.ite, pues midiendo la estension de la superficie 
del terreno de sus dos lados, hallo que la parte que 
está a la izquierda contiene 2.47I,Q93 v 7* leguas 
cuadradas, y que en la parte del lado'derécbo de 
la misma linea hay 2.469.687 leguas cuadradas, 
que es una igualdad singular, y debe hacer p r e su -
mir con grandísima verosimilitud que dicha linea 
es el verdadero medio del antiguo continente , al 
mismo tiempo que es también su maror longitud. 

Sigúese que el antiguo continente tiene en todo 
cerca de 4.940.780 leguas cuadradas, lo cual no com-
pone una quinta parte de la superficie total del 
globo , v puede considerarse este continente como 
una ancha zona de t i e r r a , inclinada al ecuador un 
poco mas de 30 grados, 

El nuevo continente se puede considerar t a m -
bién como una zona de tierra, cuya menor longitud 
debe tomarse desde la embocadura del río de la 
Plata hasta la región pantanosa que se estimule mas 
allá del lago de los Assimboyles. cuya dirección es 
desde la embocadura del rio de la Plata al lago 

( 1 ) Véase el p r imer rnipa geográf i :o. 



Caracares, de donde pasa á los Maraguais, luego a 
los Chiriguanos, despues á Pocuna , de allí a Zon-
go, de Zongo á los Zainas, Marianas y Moruas, si-
gue á S a n t a F é y Cartagena, luego pasa por el gol-
fo de Méjico á la Jamaica y Cuba , s igue , a t rave-
sando la península de la Florida, a los Apalaches, 
y los Chicachas, do allí al Fuerte San Luis 6 C'reve-
Coeur, al Fuerle Sucuv, y finalmente á los pueblos 
que habitan de la otra parte del lago de los Assim-
boyles, cuyo territorio ni su estension no se han 
reconocidotodavía (I). 

Esta linea interrumpida únicamente por el golfo 
d e Méjico, que se debe reputar por un mar medi-
terráneo, puede tener cerca de 2,500 leguas de lon-
gitud y divide el nuevo continente en dos partes 
iguales, de las cuales la que está á la izquierda t i e -
ne \ .069,286 "/« leguas cuadradas de superficie; 

y 1.070,926 '/« la que está á l a derecha. Forma esta 
línea el medio de la zona del nuevo continente , y 
también esta inclinada al ecuador poco menos de 
30 grados, pero en dirección opuesta , de suerte que 
estendiéndose la del antiguo continente del X. E. 
al S. O., la del nuevo se estiende del N. O. al S. E. , 
y todas estas tierras, así del antiguo como del n u e -
vo continente, componen juntas cerca de7 .080,993 
leguas cuadradas, que no llegan ni con mucho á la 
tercera parte de la superficie total del globo, el cual 
contiene 25,000,000 de leguas cuadradas. 

Debe observarse que estas dos'lineas, que a t r a -
viesan los continentes en sus mayores longitudes, 
y dividen ácada uno de ellos en dos partes iguales, 
van á parar ambas al mismo grado de latitud sep-
tentrional y austral, y también, que los dos con -
tinentes tienen partes* considerables que se avan-

( 1 ) Véase el segundo m a p a geográfico. 

zan y miran opuestamente, á saber , las costas de 
Africa desde las islas Canarias hasta las costas de 
G u i n e a , v í a s de América desde la Guiana hasta el 
parageen que desagua el rio Janeiro. 

Parece, pues, que las tierras mas antiguas del glo-
bo son los países que están á los dos lados de estas li-
neas, y á mediana distancia como de 200 á 250 leguas 
de cada lado; y siguiendo esta idea, fundada cu las 
observaciones que acabamos de referir , hallaremos 
(jue en el antiguo continente las tierras mas antiguas 
de Africa son las que hay desde el cabo de Buena-
Ejsperanza hasta el Mar Rojo, y hasta el Egipto supe-
rior en la estension de cerca de 500 leguas de latitud, 
y que , por consiguiente, todas las costas occidenta-
les de Africa, desde Guinea hasta el estrecho de Gi-
braltar, son tierras mas modernas. Del mismo modo 
conoceremos que en Asia, siguiendo la línea sobre la 
misma latitud, las tierras mas antiguas son la Arabia 
Feliz y la Desierta, la Persia v la Georg ia , la Turco-
mama y parte de la Tartaria independiente, laCirca-
sia y parte de la Moscovia ele . ; y que según esto la 
Kuropa es mas moderna, y acaso*también la China y 
la parte oriental de Tartaria. En el nuevo continente 
hallaremos q u e la tierra Magallánica, la parte o r i cn -
lal del Brasil, del país de las Amazonas, de la Guiana 
y del Canadá son países nuevos comparados con el 
rucuman, el Pe rú , la Tierra Firme, las islas del golfo 
de Méjico, la Florida, el Mississipi v Méjico. A estas 
observaciones pueden añadirse dos hechos bastante 
notables: el antiguo y el nuevo continente están casi 
opuestos el uno al otro: el antiguo se estiende mas al 
Norte del ecuador que al S u n y al contrario, el n u e -
vo se estiende mas al Su rque al Norte del ecuador: 
el centro del antiguo continente está de 16 á 18 g r a -
dos de latitud septentrional, y el del nuevo de 16 a IX 
grados de latitud austra l , de*suerte que parecen lie-



chos para contrapesarse. Aun hav otra conforaiidad 
singular entre ambos continente"?, sin embargo de 
que me parece mas accidental que las referidas, v es 
quCjcada uno de.los dos continentes estaría dividido 
en dos partes, y el mar bañaría toda la c i rcunferen-
cia de las cuatro que deberían resu l ta r ; si no fuese 
por el ismo de Suez y el de Panamá. 

lió aquí lo mas general que la inspección atenta 
del globo nos manifiesta en Orden á la división de la 
tierra. No formaremos sobre esto hipótesis alguna ni 
aventuraremos raciocinios que pudieran inducirnos á 
consecuencias falsas; pero como nadie ha considerado 
bajo este aspecto la división del globo, hemos creido 
deber comunicar estas observaciones. Es digno de 
notar que la linea que forma la mayor longitud de los 
continentes terrestres, los divide en dos partes igua-
les: y no lo es menos que estas dos líneas empiezan v 
acaban en los mismos grados de latitud y que ambas 
tienen igual inclinación al ecuador. Estas conformi-
dades pueden proceder de alguna razón genera l , que 
ignoramos y acaso se descubrirá con él discurso del 
tiempo. Mas adelante examinaremos con individuali-
dad las desigualdades de la figura de los continentes: 
por ahora basta observar que los países mas antiguos 
deben estar mas cercanos á estas líneas, v a l mismo 
tiempo mas elevados, y que las tierras nuevas deben 
por el contrario estar mas distantes v mas bajas. S e -
gún esto, en América las tierras de las Amazonas la 
Guiana y el Canadá serán las partes mas nuevas. 
Examínese el mapa de aquel cont inente , v se verá 
que allí están esparcidas las aguas por todas" partes v 
que hay gran número de lagos v ríos caudalosísimos", 
lo cual indica también ser nuevos aquellos países; v 
al contrario Méjico, el Tucuman v el Perú son países 
muy elevados y montuosos, v están cercanos á la l í -
nea que divide el continente. lo cual indica, al pare-

cer, mayor antigüedad que en los precedentes Del 
mismo modo, toda el Africa es muy montuosa v esta 
parte del mundo es antiquísima, nÓ habiendo casi en 
ella mas que el Egipto inferior, la Berbería y la icos-
tas occidentales de Africa hasta el Senegal, que pue-
dan mirarse como tierras nuevas. El Asia es también 
tierra muy antigua, y quizá la mas antigua de todas 
señaladamente la Arabia, la Persia v la Tartaria- p e -
ro las desigualdades de aquella vasta parte del mun-
do exigen, igualmente que las de Europa, una d e s -
cripción indi vidual que reservamos para otro a r t í cu -
lo. Pudiera decirse en general que la Europa es un 
país nuevo, y la tradición sobre la emigración de los 
pueblos v el origen de las artes v ciencias, parece lo 
indica; sabiéndose á mas de esto que no ha mucho 
lempo estaba todavía llena de pantanos v cubierta de 

bosques, en vez de que en los países habitados de=de 
muy antiguo hay poca madera, poca agua1, ningún 
pantano mucha tierra erial, muchas m a l e z & v gran 
cantidad de montes, cuyas cimas son secas v estér i -
les, porque os hombres des troven los bosques po-
nen freno a las aguas, reprimen los ríos, desecan ^ 
pan anos, y con el tiempo dan a la tierra un aspecto 
totalmente diverso del que tienen los países inhabi -
tados o poblados nuevamente. 
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parte del globo; la America entera, las tierras á t i -
cas la tierra Austral y Magallaníca, y gran parte de 
lo interior del Africa, les eran enteramente descono-
cidas; y no sabían que la zona tórr ida estaba habi -
tada, sin embargo de que habían navegado por todos 
los contornos del Africa, pues há mas^ de 2200 años 
que Ñeco, rey de Egipto, dió bageles áunos fenicio-
ios cuales partieron del mar Rojo, costearon el \ f r i -
ca, montaron el cabo de Buena-Esperanza. v habién-
uo empleado dos años en este viage, entraron al ter-
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«ero en el estrecho deGibral tar . No obstante, los an-
tiguos ignoraban la propiedad que tiene el imán de 
dirigirse hácia los polos del mundo, aunque le cono-
cían de atraer el hierro: ignoraban la causa general 
del flujo y del reflujo del mar; y no estaban seguros 
de que el Océano rodease el mundo sin interrupción, 
pues aunque algunos lo sospecharon, fué con tan 
pocos fundamentos, que ninguno se atrevió á decir, 
ni aun á conjeturar que fuese posible dar vuelta al 
mundo. Magallanes fué el primero que lo hizo el año 
de 1 o 19 en elespacio de H 2 i d i a s : á este siguió F r a n -
cisco Drake, el cual en 1577 hizo el giro en I056dias; 
y después ThomasCavendishle efectuó en 777diaseii 
el año de 1586. Estos famosos viageros fueron los pri-
meros q,ue demostraron físicamente la esfericidad v 
estension de la circunferencia de la tierra, pues los 
antiguos estaban también muy distantes de tener una 
exacta dimensión de la circunferencia del globo, no 
obstante que habían trabajado mucho sobre ella. I g -
noraban tambíe.i absolutamente los vientos genera-
les y reglados, y el uso que de ellos se podía hacer 
para losviages dilatados; y así no es de admirar el 
poco progreso que hicieron en la geografía, pues a c -
tualmente, á pesar de todos los conocimientos que se 
han adquirido con el auxilio de las ciencias matemá-
ticas, y por medio de los descubrimientos de los na-
vegantes, faltan muchas cosas que saber y vastas 
regiones que descubrir. Aun ignoramos casi e n t e r a -
mente las tierras que hay á la parte del polo an ta r -
tico, sabiendo solamente'que las hay, y que están se-
paradas de todos los otros continentes por el Océano. 
También falta descubrir muchos países por la parte 
del polo ártico; y nos vemos precisados á confesar, 
con alguna especie de sentimiento, que de mas de un 
siglo á esta parte ha calmado sumamente el ardor de 
descubrir nuevas tierras, pretiriéndose, y acaso con 
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eero en el estrecho deGibral tar . No obstante, los an-
tiguos ignoraban la propiedad que t iene el imán de 
dirigirse hacia los polos del mundo, aunque le cono-
cían de atraer el hierro: ignoraban la causa general 
del flujo y del reflujo del mar; y no estaban seguros 
de que el Océano rodease el mundo sin interrupción, 
pues aunque algunos lo sospecharon, fué con tan 
pocos fundamentos, que ninguno se atrevió á decir, 
ni aun á conjeturar que fuese posible dar vuelta al 
mundo. Magallanes fué el primero que lo hizo el año 
de 1519 en elespacio de I124dias: á este siguió F r a n -
cisco Drake, el cual en 1577 hizo el giro en '1056 días; 
y despues ThomasCavendishle efectuó en 777diasen 
el año de 1586. Estos famosos viageros fueron los pri-
meros qjue demostraron físicamente la esfericidad v 
estension de la circunferencia de la t ierra, pues lo's 
antiguos estaban también muy distantes de tener una 
exacta dimensión de la circunferencia del globo, no 
obstante que habían trabajado mucho sobre ella. I g -
noraban tambiea absolutamente los vientos genera-
les y reglados, y el uso que de ellos se podia hacer 
para losviages dilatados; y así no es de admirar el 
poco progreso que hicieron en la geografía, pues a c -
tualmente, á pesar de todos los conocimientos que se 
han adquirido con el auxilio de las ciencias matemá-
ticas, y por medio de los descubrimientos de los na-
vegantes, faltan muchas cosas que saber y vastas 
regiones que descubrir. Aun ignoramos casi e n t e r a -
mente las tierras que hay á la parte del polo an tar -
tico, sabiendo solamente "que las hay, y que están se-
paradas de todos los otros continentes 'por el Océano. 
También falta descubrir muchos países por la parte 
del polo ártico; y nos vemos precisados á confesar, 
con alguna especie de sentimiento, que de mas de un 
siglo á esta parte ha calmado sumamente el ardor de 
descubrir nuevas tierras, pretiriéndose, y acaso con 

razón, la utilidad que se ha encontrado en cultivar v 
dar valor á las que se conocían, al honor de conquis-
tar otras nuevas. 

Con todo, el descubrimiento de las tierras Austra -
les sena un objeto de grande curiosidad, v pudiera 
ser útil. Por aquella parte 110 se han reconocido sino 
algunas costas, y es sensible que los navegantes, que 
en vanos tiempos han tentado aquel descubrimiento 
se hayan visto casi siempre detenidos por los hielos, 
q u e j e s han impedido tomar tierra, siendo también 
un obstáculo la niebla, que es muy densa en aquellos 
parages: sin embargo, a pesar de'estos inconvenien-
tes, es de creer que saliendo del cabo de Buena-Es-
peranza en diversas estaciones, se podrá reconocer al 
fin parte de aquellas tierras que hasta ahora son un 
mundo aparte. 

También hay otro medio, que quizá produciría 
mejor efecto. En atención á que los hielos v las n ie -
blas parece han detenido á todos los navegantes que 
han intentado descubrir las tierras australes por el 
Océano Atlántico, y á que estos líjelos se han presen-
tado en estío igualmente que en las demás estacione«; 
de aquellos climas, ¿no pudiera prometerse mejor 

] éxito mudando de ruta? Me parece que se pudiera 
emprender el viage á aquellas tierras por el mar Pa -
cllico, saliendo de Baldívía ó de otro puerto de la cos-
ta de Chile, y atravesando aquel mar por los 50 gran 
dos de latitud austral. No hay apariencia de que e s -
ta navegación, que nunca se ha hecho, sea peligrosa 
y es probable que en esta travesía se encuentren 
nuevas tierras, pues lo que nos falta conocer por la 
liarte del polo austral es tan considerable, que sin 
recelo de engañarse, se puede reputar por mas de 
una cuarta parte de la superficie del globo: de suerte 
que puede haber en aquellos climas un continente te r -
restre tan grande como Europa, Asia v Africa junta-



Al cabo de algunos años se lucieron nuevas tenta-
tivas para abordar á las tierras australes, y aun se 
lian descubierto varios puntos, partiendo desde el 
cabo de Buena-Esperanza ó desde la isla de Francia; 
pero estos modernos viageros, han hallado también 
brumas, nieves y hielos, desde los 46 ó 47 grados. 
Después de haber conferenciado con algunos de ellos 
v de haber adquirido cuantos informes pude, he h a -
llado que están todos contestes sobre este hecho, y 
que todos han encontrado igualmente hielos, en la-
titudes mucho menos elevadas que las del hemisferio 
boreal; también han hallado brumas en estas mismas 
latitudes en que otras veces encontraran hielos, aun 
en la estación calorosa de aquellos climas; es por lo 
tanto muy probable, que pasados los 50 grados, será 
inútil buscar tierras templadas en aquel hemisferio 
austral, donde los hielos son mucho mavores que en 
el boreal. La bruma es un efecto producido por la pre-
sencia o ¿proximidad délos hielos; una espesa niebla, 
una especie de nieve sumamente fina suspendida en 
el aire y que produce cierta oscuridad, acompaña 
por lo regular á las grandes masas de hielo flotantes, 
y no falta jamás ea las playas heladas. 

Los ingleses han dado últimamente la vuelta á la 
Nueva Holanda y la Nueva Zelanda. Estas tierras 
australes tienen una estension mayor que la Europa 
entera; las de Zelanda están divididlas en muchas i s -
las; pero las dé la Nueva Holanda deben mirarse mas 
bien como una isla del continente del Asia, que 
como una isla del continente austral; porque la 
Nueva Holanda no está separada de la tierra de los 
Papous ó Nueva Guinea, sino por un pequeño es t re-
cho, y todo el archipiélago que se es tiende desde las 
Filipinas por la parte del Sur hasta la tierra de A r n -
hem en la Nueva Holanda, y basta Sumatra y Java 
por la parte del Mediodía y Occidente, parece'perte-

necer mas bien al continente de la Nueva Holanda 
que al del Asia meridional. 

El capitan Cook, á quien se debe considerar c o -
mo el primer navegante de su siglo, v á quien se d e -
ben una infinidad de nuevos descubrimientos, no so -
lo ha formado la carta de las costas de Zelanda y 
Nueva Holanda, sino que ha reconocido una vasta 
estension de mar en la parle austral inmediata á la 
América, desde donde partió el 30 de enero de 1769 
v recorrió un gran espacio en los 60 grados sin hallar 
t i e r r a a l g u u a . E n s u c a r t a p u e d e v e r . s e el espacio de 
mar que reconoció, y su derrotero demuestra que si 
existen algunas tierras en aquella parte del globo, 
deben hallarse muy distantes del continente de Amé-
rica, porque la Nueva Zelanda, situada entre los 35 
y 4o grados de latitud, está también muy distante; 
pero debemos esperar uue algunos otros navegantes, 
siguiendo las huellas del capiian Cook, tratarán de 
recorrer aquellos mares australes hacia los ¡¡ó grados, 
v que no se lardará en saber si es tierra ó mar aquel 
inmenso espacio que tiene mas de dos mil leguas de 
estension; sin embargo, no me parece que pasados 
los 50 grados, las regiones australes sean bastante 
templadas, para que su descubrimiento pueda sernos 
ue alguna utilidad. 

Como ignoramos enteramente lo que contiene 
aquella parle del globo, no podemos saber con exac-
titud la proporción que hay entre la superficie de la 
tierra y la del mar, y solo por la inspección de lo (¡ue 
se conoce, juzgamos ser esta mayor que aquella. 

Si se quiere tener idea de la ' enorme cantidad de. 
agua que hay en los mares , podemos suponer una 
profundidad general y común al Océano, v con solo 
suponerla de 300 v ras, ó de la décima parle de una 
legua de las de á 261/, en grado, se verá que liav agua 
suficiente para cubrir el globo entero hasta la 'altura 



de 700 pies; y si esta se reduce a una sola mole, se 
hallará que compone un globo de mas de 60 leguas de 
diámetro. 

Los navegantes pretenden que el continente de 
las tierras australes es mucho mas frió que el del 
polo ártico; pero no hay apariencia alguna de que 
su opinion sea fundada; y el haberla adoptado los v ia -
geros procede probablemenle de haber encontra-
do hielos en una latitud en que casi se encuen-
tra en nuestros ma res septentrionales, v de no ha-
ber reflexionado qu e esto puede provenir de algunas 
causas particulares- Desde el mes de abril no se e n -
cuentran hielos mas- acá de los 67 v 68 grados de lar 
t itud septentr ional y los salvages (le la Acadia y del 
• anadá dicen que cuando no se han derretido todos 
en aquel mes, es señal de que el resto del año será 
frío y lluvioso. En el año de 172o casi no hubo vera-
no y llovió continuamente, por lo cual no solo no es-
taban derretidos los hielos de los mares septentriona-
les en el mes de abril á los 67 grados, sino que t a m -
bién se encontraron hielos, en lo de junio, á los 41 
y 42 grados. 

En el mar del Norte, y sobre todo á alguna dis-
tancia de las tierras, se encuentra "xan cantidad de 
estos hielos fluctuantes que vienen del mar de Tarta-
ria al de la Nueva Zembla, y á las demás partes del 
mar Glacial. Me han asegurado personas dignas de fé 
que un capitan inglésllamado Monson; en vez de bus -
car paso por entre las tierras del N. para ir á la Ch i -
na, habia dirigido su rumbo derecho al polo, y accr-
cádose hasta dos grados de él; y que en esta ruta h a -
bia encontrado una alta mar sin ningún hielo, lo cual 
prueba que los hielos se forman cerca de las tierras y 
nunca en alta mar; pues aun cuando se quisiese s u -
toner, contra toda apariencia, que pudiese hacer bas-
pente frió en el polo para que se helase la superficie 

del mar, no por eso concebiríamos mejor como aque-
llos enormes hielos fluctuantes podriau formarse si no 
encontrasen en las tierras un punto de apovo, del cual 
se separasen despucs mediante el calor (leí sol. Los 
dos navios que la compañía de la India envió el año 
de 1739 al descubrimiento de las tierras australes, 
encontraron hiél o sauná 47 ó 48 grados de latitud, pe-
ro estos hielos no estaban muy distantes de las tierras, 
puesto que aquellos navegantes las reconocieron, 
aunque no pudieron llegar a ellas. Estos hielos deben 
venir de las tierras interiores y cercanas al polo a u s -
tral, y se puede conjeturar que siguen el curso de 
muchos rios caudalosos, (pie riegan aquellos paises 
desconocidos, del mismo modo que el rio Ohio, el J e -
nisca y otros rios grandes que entran en los mares del 
Norte arrastran los hielos quecier randuraa te la mayor 
parte del año el estrecho de Waigats, v hacen impe-
netrable el mar de Tartaria por aquella ruta, al paso 
(jue mas alia de la Nueva Zembla, y cerca de los po-
los, donde hay pocos rios y t ierras ' son menos comu-
nes los hielos y mas navegable el mar: de suerte que si 
se quisiese también emprender el viage de la China 
y del Japón por los mares del Norte, acaso seria n e -
cesario, paraalejarse mas de las tierras v de los hielos, 
d i r ig i ré! rumbo en derechura al polo,"v buscar los 
mares mas altos, en que seguramente hav pocos ó nin-
gunos hielos, pues se sabe que el agua salada puede, 
sin helarse, adquirir mucha mayor frialdad que el 
agua dulce helada, y por consiguiente el frió escesivo 
del polo puede muy bien hacer el agua del mar mas 
fría que el hielo, s inque por esto se hiele la superficie 
del mar: tanto mas que esta, á80 ú 82 grados, aunque 
mezclada con mucha nieve y aguadulce, no está h e -
lada sino cerca de las costas. Cotejando los testimo-
nios de los viageros sobre el paso de Europa á la Chi-
na por el mar del Norte parece que en efecto existe, v 



que si tantas veces se ha buscado infructuosamente, 
consiste en que siempre se ha temido alejarse de las 
tierras y acercarse al polo, considerándole acaso los 
viageros como un escollo. 

Sin embargo, Guillermo Barens, cuyo viage en 
busca del paso por el Norte fué tan infructuoso como 
los de otros muchos navegautes, lejos de dudar que 
hubiese el referido paso, estaba persuadido á que si se 
hubiese alejado mas de las tierras, hubiera encontra-
do un mar libre y sin hielos. Los viageros moscovitas, 
enviados por la corte de Petersburgo a reconocer los 
mares del Norte, refirieron que la Nueva Zembla no 
es isla, sino tierra lirme del continente de la Tartaria 
y que al Norte de la Nueva Zembla hay un mar libre 
y abierto. Un viagero holandés nos asegura que el 
mar arroja a tiempos, á las costas de Corea v del J a -
pon, ballenas que llevan clavados harpones'ingleses v 
holandeses. Otro holandés lia pretendido haber es ta -
do hasta debajo del polo, y asegura haber encontrado 
allí el mismo calor que en Amsterdam en tiempo de 
verano. I n inglés, llamado Goulden, que habia h e -
cho mas de treinta viages á Groenlandia, aseguró al 
rey Cárlos II, haber navegado en compañía de dos 
navios holandeses, los cuales no hallando ballenas en 
la costa de la isla de Edges, determinaron acercarse 
mas al Norte; y que habiendo vuelto al cabo de q u i n -
ce dias, le refirieron los holandeses haber l lega-
do hasta 89 grados de latitud, esto es, á un grado del 
polo, asegurándole que allí no habianencontrado hie-
los, sino un marlibre y abierto, muy profundo, seme-
jante al de la bahía de Vizcaya, y manifestándole cua-
tro diarios de los dos navios, que testilicaban lo mi s -
mo, y estaban acordes en todo con cortísima d i fe ren-
cia. Finalmente, en las Iraiisaeiones filosóficas se r e -
fiere; que dos navegantes que habian emprendido 
descubrir dicho paso, hicieron una navegación de 

300 leguas al Oriente de la Nueva Zembla; pero que 
á s u regreso, la compañía de la India, interesada en 
que no se descubriese aquel paso, impidió á dichos 
navegantes que volviesen á salir en su busca. Por el 
contrario, la compañía holandesa de las Indias creyó 

ue era interés suyo hallar el referido paso; y habie'n-
ole buscado inútilmente del lado de Europa, le hizo 

buscar por la parte del Japón, y probablemente le 
hubiera hallado, si el emperadordei Japón no hubie-
se prohibido á los estrangeros toda navegación en las 
costas de Jesso. Por consiguiente, no puede hallarse 
este paso sino encaminándose en derechura al polo, 
inas alia de Spitzberg, ó bien siguiendo su derrota en 
alta mar entre la Nueva Zembla y Spitzberg, a los 
79 grados de latitud: en el concepto de que si este 
mar tiene anchura considerable, no debe temerse h a -
llarle helado en aquella latitud, ni aun debajo del po-
lo, por las razones alegadas. En efecto no hay egem-
plar de haber en ontrado la superficie del mar helada 
en alt¡» mar y á distancia considerable de las costas. 
El único egemplo de un mar totalmente helado es el 
del mar Negro, el cual es estrecho, poco salado y r e -
cibe gran cantidad de rios que vienen en las tierras 
septentrionales, y le acarrean hielos, por lo cual v e -
mos que a veces se hiela de modo que su superficie 
está totalmente helada hasta una profundidad nota-
ble; y si damos crédito á los historiadores.se heló, en 
tiempo del emperador Coprónymo, hasta 30 codos de 

rueso, s incontarotros20codosde nieveque habia so-
re el hielo. Tengo por exagerado este hecho, pero es 

seguroqueaquelmarse hiela casi todos los años, siendo 
asi que la alta mar queesta mil leguas mas próximo al 
polo, no se hiela: no pudiendo esto proceder si no de la 
diferencia enlosaiado de lasaguas y délos pocoshielos 

ue conducen los rios á dichos golfos, en comparación 
e la cantidad enorme que trasportan al mar Negro. 



Estos hielos que se consideran como obstáculos 
para la navegación hácia los polos, v para el descu-
orimiento de las tierras australes, pr"uebau solamente 
q a e n a v nos muy caudalosos en la cercanía de los cli-
mas en que han sido encontrados, lo cual índica lam-
inen haber vast-s continentes, en que tienen su or í -
P «IuelIos nos; y así no deben desalentar estos obs-
táculos, pues si bien se reflexiona, se conocerá sin d i -

cultad que únicamente pueden eucontrarse dichos 
Í S £ , e r t o s P a rages determinados: que es casi 

imposible haya en todo el círculo que podemos i m a -
ginar termina las tierras australes por la parte del 
ecuador, nos caudalosos que acarreen hielos; v que 
por consiguiente, hay grande apariencia de que se 
conseguiría la empresa dirigiendo el rumbo á algún 
o ro punto de aquel círculo. Además, la descripción 

ue Damp.er y algunos otros viageros nos han dado 
de terreno de la .Nueva Holanda, puede hacernossos-
pecharque la parte del globo cercana á las tierras 
australes, y que acaso compone parte de ellas, es un 
país menos antiguo que el resto de aquel continente 
desconocido. La Nueva Holanda es una tierra baja 
sin agua, sin montes, poco habitada y cuyos natura-
les son salvages y sin industria; todo lo cual concurre 
a nacernos pensar que pueden ser en aquel continen-

d , [ e r e o c i a ' 10 que son en América los 
salvages de las Amazonas ó del Paraguav. En el Perú 
y en Méjico; esto es, en los países mas elevados, v ñor 
consiguiente mas antiguos de América, se encontraron 
gentes cultas imperios y reyes: los salvages. por el 
contrario, se hallaron en las tierras mas b i j as v nue-
vas: del mismo modo puede presumirse que en lo in-
terior de las tierras australes, y en susparages mas 
e evados, origen de los nos caudalosos que conducen 
ai mar aquellos hielos enormes, se encontrarían lam-
inen nombres unidos en sociedad. 

De lo interior del Africa casi no tenemos mas co -
nocimiento que los antiguos, los cuales aunque h a -
bían dado vuelta por mar á aquella península, como 
nosotros lo hemos practicado, no nos dejaron mapas 
ni descripción de sus costas. Plínio nos dice que en 
tiempo de Alejandro se había dado vuelta al Africa y 
encontrado en el mar de Arabia reliquias de naves 
españolas, y que Hannon, general cartaginés, había 
hecho el víage desde Gades, hoy Cádiz, hasta el mar 
de Arabia: añadiendo que el mismo Hannon habia 
dado por escrito la relación de aquel víage. «Además, 
dice, Corneho Nepote reliere que en su tiempo cierto 
hombre llamado Eudoxío, perseguido por el rey L a -
thíro, se vió precisado á nuir: que habiendo partido 
del golfo arábigo, llegó á Gades; y que antes de 
aquel tiempo ya se comerciaba por mar de España á 
Etiopia.» Sin embargo, á pesar de estas atestaciones 
de los antiguos, se estaba en la persuasión de que 
nunca habían montado el cabo de Buena-Esperanza, 
y se miró como nuevo descubrimiento la navegación 
que antes que todos los demás, hicieron los po r tu -
gueses para ir á las Indias Orientales. Quizá no d i s -
gustara saber lo que en este particular se creia en el 
siglo IX. 

«En nuestro tiempo se ha descubierto una cosa 
enteramente nueva, é ignorada de nuestros antepa-
sados, los cuales no creían (pie el mar que se es t ien-
de desde las Indias hasta la China, tuviese comunica-
ción con el mar de Siria, ni concebían como esto pu-
diese ser. He aquí lo acaecido en nuestro liempo s e -
gún se nos ha referido: en el mar de Rourn ó Medi-
terráneo se han encontrado reliquíasde un bagel ára-
be. que la tempestad habia hecho pedazos, y cuyo» 
fragmentos, habiendo perecido toda la gente," fueron 
llevados por el viento y las olas hasta el mar de los 
Gozares, y de allí al cañal del mar Mediterráneo, de 



donde por fia fueron arrojados á la costa de Siria, 
t s t o manifiesta que el mar rodea todo el pais de la 
China y de Cila. la estremidad del Turquestan y el 
país de los Gozares, y despues fluye por el estrecho 
hasta bañar la costa *de Siria: comprobándose esta 
conjetura con la construcción del bagel referido, por 
ser los de Siraf los únicos cuya construcción es tal 
' jue la tablazón del costado no'está clavada sino uni-
das las tablas una con otra de un modo parlicular, y 
como si estuviesen cosidas, en vez de que la tablazón 
de todos os demás bageles del mar .Mediterráneo v de 
la costa de Siria está clavada, v no unida de aquel 
modo.» * 1 

.E l traductor de esta antigua relación añade lo s i -
guiente: 

«Abuziel observa, como cosa nueva y muy es t ra-
ordinaria, que una nave fué llevada del mar de la 
india a las cosías de Siria: v para hallar el paso al 
mar Mediterráneo supone que hay una grande es ten-
sion de mar mas arriba de la China, el cual se comu-
nica con el mar de los Gozares ó de Moscovia. El mar 
que hay mas allá del cabo de Corrientes era entera-
mente desconocido de los árabes por lo muy peligroso 
de su navegación, y el continente estaba habitado de 
pueblos tan barbaros, que ni era fácil someterlos, ni 
aun civilizarlos por medio del comercio. Los portu-
gueses no hallaron, desde el cabo de Buena-Esperan-
za basta Solíala, establecidos ningunos moros, como 
ios encontraron despues en todas las ciudades maríti-
mas basta la China. Esta ciudad é ra la última que co-
nocían los geógrafos; pero no podían determinar si el 
mar tenia comunicación por la estremidad de Africa 
con el mar de Berbería, y se contentaban con descri-
birla hasta la costa de Zingel, que es la de la Cafreria, 
por lo cual no podemos dudar que el primer descu-
brimiento del paso de este mar por el cabo de Buena-

Esperanza se hizo por los europeos bajo la dirección 
de Vasco de Gama, ó á lo menos algunos años antes 
que éste montase el cabo, si es cierto haberse encon-
trado cartas hidrográficas anteriores á esta navega-
ción, en que el Cabo estaba señalado con el nombre 
de Frontcira de Africa. Antonio Galvan testifica, por 
relación de Francisco de Sousa l ava re s , que en 1528 
le hizo ver el infante don Fernando una carta seme-
jante que se hallaba en el monasterio de Alcobaza, 
hecha 120 años antes, acaso por la que aseguran hay 
en Venecia en el tesoro de San Marcos, la cual se cree 
haber sido copiada de la de Marco Polo, que señala 
también la punta de Africa, según el testimonio de 
Ramusio etc.» La ignorancia de aquellos siglos, en 
órden á la navegación al rededor del Africa, parecera 
acaso menos estraña que el silencio del editor de e s -
ta antigua relación por lo concerniente á los pasages 
de Herodoto, Pl inioelc . que hemos citado, con los 
cuales se prueba que los antiguos habían rodeado el 
Africa. 

De cualquier modo quesea , actualmente conoce-
mos muy bien las costas de aquel continente; pero 
por mas tentativas que se han hecho para penetrar a 
lo interior del pais, no se ha conseguido conocerle 
suficientemente para dar relaciones exactas de él. Se-
ria sin embargo muy apreciable que, por el Senegal 
o por cualquiera otro rio, se subiese hasta llegar á lo 
interior de las tierras, y se formase allí algún estable-
cimiento. pues, según todas las apariencias, se encon-
traría un pais tan rico en minas preciosas como el 
Perú ó el Brasil, respecto saberse que los rios de 
Africa acarrean mucho oro; y como aquel continente 
os un pais de montes muy elevados, y además está si-
tuado debajo del Ecuador, no es dudable que conten-
drá como la América, minas de los metales mas pesa-
dos, y de las piedras mas compactas y duras. 



La vasta estension de la Tartaria Septentrional v 
Oriental no ha sido reconocida hasta estos últimos 
tiempos en que, si son exactos los mapas de los mos-
covitas, se conocen las costas de toda aquella parte 
(leí Asia, deduciéndose de ellos que, desde la punta 
(le la lar tar ia Oriental h ista la América Septent r io-
nal, casi no hay mas que un espacio de 400 á 500 
leguas, y aun recientemente se ha pretendido que 
era mucho mas corta esta travesía, pues en la gaceta 
de Amsterdam de 24 de enero de 1747 se dijo, en el 
articulo de Petersburgo, que Mr. StoJIer había descu-
bierto mas alia de Kamtschatka una de las islas de la 
América Septentrional, v demostrado que se podia ir 
a ella desde las tierras del imperio de Rusia por una 
corta travesía. Algunos jesuítas v otros misioneros 
aseguran también haber reconocido en Tartaria varios 
salvages, á quienes habian catequizado en América, 
lo cual supondría en efecto que la travesía era toda-
vía mucho mas corta. Este autor pretende igualmente 
que los dos continentes del antiguo y Nuevo Mondo 
se unen por el Norte, y dice que las ultimas navega-
ciones de los japoneses dan margen para pensar que 
a travesía referida solo es una bahía, mas arriba de 

la cual se puede ir por tierra de Asia á América; pero 
esto necesita confirmación, pues hasta ahora se ha 
creído, con alguna probabilidad , que el continente 
del polo ártico esta enteramente separado de los de-
mas continentes, del mismo modo que el del polo an-
tartico. 

La astronomía y el arte de la navegación se han 
perfeccionado tanto en nuestros dias, que razonable-
mente se puede esperar vendremos a tener con el 
tiempo conocimiento exacto de toda la superficie del 
globo, de la cual los antiguos solo conocían una corta 
}*rcion, porque no teniendo brújula no se atrevían a 
ospoucrse a la alta mar. Bien se que algunas perso-

ñas han intentado probar aue los árabes habian in-
ventado la brújula y servíaose de ella, mucho antes 
que nosotros, para navegar por el mar de la India, v 
comerciar hasta la China; pero esta opinion me ha 
Earecido siempre inverosímil, porque, á mas de no 

aber en las lenguas árabe, turca ni persiana, voz al-
guna que signifique la brújula ó aguja de marear, por 
lo cual se valen actualmente de la palabra italiana 
bossola, ni saben todavía el modo de construirla, ni 
aun tocar la aguja al imán, y se ven precisados á com-
prar de los europeos las brújulas de que usan. Lo que 
dice el padre Martini de que los chinos conocían la 
brújula mas ha de tres mil años (1) me parece igual-
mente desnudo de fundamento, porque si esto fuese 
y en efecto hubiesen encontrado el arte de navegar 
en alta mar, hubieran sin duda hecho mas uso de él, 
y no hubieran tomado para ir á Cochinchina un rodeo 
inútil, ni ceñidose á hacer siempre unos viages tan 
cortos, que el mas largo era de Java á Sumatra: á que 
se añade que en tal caso hubieran descubierto antes 
que los europeos una infinidad de islas abundantes, 
y de tierras fértiles, situadas en sus cercanías, pues 
pocos años despues de descubierta esta maravillosa 
propiedad del imán, hicieron los portugueses viages 
muy dilatados, montaron el cabo de Buena-Esperan-
za. atravesaron los mares de Africa y de la India, y 

( l 'i S e g n n el e s t r i c to que los seünrcs L e r r o a s y G o i g n e s lian 
hecho ile lo< autores ch inos , paree* no ad in i l i r dud.i q u e la propie-
dad d i h ie r ro toe ido á la piedra imán d e d i r ig i r se h.»cia los polos , 
es con icid.i de los chino« desde muy an t g u o . La forma d e estas pr i-
mera s b r ú j u l a s , era la de un h o m b r e q-ie g i raba sobre un e j e y c a -
yo b r a z o derecho señalaba s iempre a l Mediod ía . La ¿poca de este 
descubr imiento fué , s - g u n ciertos crónicas ch ina« , el año H i l a n -
tes d c l i era c r i s t i a n a , y según o t r a s el de 2 7 0 0 . P e r o no o b s t a n » 
la an t igüedad d e cstn invención, s - cree q u e no han s ido los chi-
n 's quienes la li; n n p ' o ' c ' h a d o m a s hac iendo largos viages . 



en tanto que ellos dirigían todas sus tentativas á las 
partes del Mediodía y del Oriente, hacia Cristóbal Co-
lon las suyas al Occidente. 

Para adivinar que habia espacios inmensos al Oc-
cidente, no era necesario grande aplicación, porque 
comparando la parte conocida del globo, por egempto, 
la distancia de España á la China, y atendiendo al 
movimiento de la revolución de la tierra ó del cielo, 
se podia fácilmente inferir que faltaba por descubrir 
una estension mucho mayor hacia el Occidente, que 
la conocida hacia el Oriente: de que se deduce, que 
si los antiguos no hallaron el Nuevo Mundo, no fué 
por falla de conocimientos astronómicos, sino sola-
mente por carecer de la brújula. Los pasages de Pla-
tón y de Aristóteles, en que hablan de tierras muy 
remotas, mas alia de las Columnas de Hércules, pare-
ce indicau que algunos navegantes habían sido arro-
jados por las tempestades á América, de donde no 
habían podido regresar, sino á costa de infinitos t r a -
bajos; y puede conjeturarse que, aun cuando los an -
tiguos hubiesen estado persuadidos de que existia 
aquel continente, por las relaciones de los mismos na-
vegantes, no hubieran imaginado posible abrirse ca -
mino que los condujese á é l , no teniendo ninguna 
guia, ni conocimiento de la brújula. 

Conlieso que no es absolutamente imposible viajar 
en alta mar sin la brújula, y que algunas personas r e -
sueltas hubieran podido ir en busca del Nuevo Mun-
do, guiándose solamente por las estrellas cercanas al 
polo, mucho mas cuando, por tener los antiguos co-
nocimiento del astrolabio, podia haberles ocurrido sa-
lir de Francia ó España, y dirigir su rumbo hácia el 
Occidente, dejando siempre la estrella polar á la dere-
cha, y tomando frecuentemente la altura para cami-
nar siempre, con corta diferencia, bajo el mismo p a -
ralelo. Este fué sin duda el medio de que se valieron 

los cartagineses, de quienes habla Aristóteles pa ra 
vo ver de aquellas tierras lejanas, dejando la estrella 
polar a la izquierda; pero es preciso confesar que s e -
mejante víage no hubiera dejado de considerarse co-
mo empresa temeraria, y por consiguiente, no debe 
admirarnos que los antiguos ni aun concibiesen tal 
proyecto. 

Ya en tiempo de Cristóbal Colon se habían des -
cubierto las islas de los Azores, las Canarias v la M a -
dera, y observádose que, cuando los vientos de P o -
niente habtau reinadu mucho tiempo, arrojaba el mar 
a las costas de aquellas islas pedazos de maderas e s -
trangeras, cañas de especie desconocida, v cadáveres 
que en varias señales se reconocía 110 ser europeos ni 
africanos. El mismo Colon notó venían de la parte de 
1 órnente ciertos vientos de corta duración, v se p e r -
suadió a que eran vientos de tierra; pero sin'embargo 
de estas observaciones, de que carecieron los antiguos 
no menos que del auxilio de la brújula, restaba Ven-
cer tantas y tales dificultades, que solo el éxito podia 
justificar la empresa; porque, suponiendo por un ins-
tante que el continente del Nuevo Mundo hubiese es-
tado a 1,000 o 1,500 leguas mas de distancia de lo que 
efectivamente esta, lo cual Colon no podia saber ni 
proveer, este descubridor no hubiera llegado allá v 
acaso aquel gran continente estaria todavía ignorado 
Esta conjetura es tanto mas fundada, cuanto Colon 
aunque era el navegante mas hábil de su s i do <¿ 
hallo atonilo eu su segundo víage al Nuevo Mundo 
a causa de que, no habiendo encontrado la vez p r i -
mera mas que islas, y dirigido por lo mismo su rumbo 
mas al Mediodía con el fin de ver si descubría alguna 
tierra firme, se lo impedían las corrientes, cuva con-
siderable estension y dirección, siempre opuestas á 

• ¡ ! . r n r ^ i g n ' 0 n r !C Í I ^ T á r e ? r e s a r para buscar 
tierra a! Occidente, habiéndose imaginado no ser las 

" O llibliolera popular. f . j \ 5 



corrientes las que le impedían continuar su rumbo al 
Mediodía, sino que el mar se iba elevando hacia el 
cielo, y que acaso uno y otro se tocaban por la par te 
del Mediodía: tan cierto es que en las empresas a r -
duas la mas leve circunstancia infeliz puede t ras tor-
nar el juicio y abatir el valor. 

Acerca de" lo que acabamos de decir sobre el des-
cubrimiento de América, un critico, mas juicioso que 
el autor de las Cartas á un Americano, ha censurado 
este pasage, por la especie de agravio que de él r e -
sulta a la memoria de un hombre tan grande como 
Cristóbal Colon, pues es confundirle, dice, con sus ma-
rineros, imaginar que pudo creer que el mar se eleva-
ba hácia el cielo, y que acaso se tocaban uno y otro por 
la parte del Mediodía. Yo me sujeto con gusto a esta 
crítica, que me parece muy fundada; y a la verdad 
debí atenuar este hecho, que sin duda copié de a l g u -
na relación, porque es de presumir que aquel n a v e -
gante conocía distintamente la figura del globo, tanto 
por sus propios viages, como por los de los por tugue-
ses al cabo de Buena-Esperanza y á las Indias Orien-
tales. Con todo, sabemos que Colon, cuando llegó á 
las tierras del Nuevo cont inente , se creia á corta 
distancia de las del Oriente de Asia; y 110 era estraño, 
porque, como aun no se habiadado vuelta al rededor 
del globo, 110 podia conocer su circunferencia, ni e n -
tender q u e la tierra tuviese efectivamente la estension 
(pie tiene. Por otra pa r t e , es preciso confesar que 
aquel primer navegante hácia el Occidente, no podia 
dejar de admirarse al ver que , pasadas las Antillas, 
no le era posible acercarse á las costas del Mediodía, 
de las cuales era repelido continuamente. Este o b s -
táculo subsiste aun en el dia, de suerte que en n i n -
guna estación se puede ir de las Antillas á la Guiana 
por donde se viene de esta á aquellas, a causa de la 
rapidez de las corrientes, que continuamente se d i r i -

gen á dichas islas, por lo cual se necesitan dos meses 
para el regreso, siendo asi que en cinco ó seis diasse 
viene de la Guiana á las Antillas, porque para res t i -
tuirseá aquella, es forzoso engolfarse navegando hácia 
nuestro continente, y dirigir despues el rumbo á la 
tierra firme de la América Meridional. Estas corr ien-
tes constantes de la Guiana á las Antillas tienen tanta 
fuerza, que no pueden superarse con el auxilio del 
viento, y no habiendo cgemplar de esto en el mar At-
lántico, no es de admirar que Colon, que procuraba 
vencer este nuevo obstáculo, y que, á pesar de todos 
los recursos de su ingenio y de su inteligencia en la 
náut ica, no podia adelantar nada hácia la parte del 
Mediodía, pensase que había allí alguna causa muy 
estraordinaria , y tal vez una elevación mayor en 
aquella parle del mar que en ninguna otra, porque 
en efecto las corrientes de la Guiana á las Antillas son 
tan rápidas como si cayesen de un parage elevado á 
otro que no lo fuese tanto. 

Los rios cuyo movimiento puede causar las c o r -
rientes de la Cayena á las Antillas, son: 

1 E l rio de'las Amazonas, cuvo ímpetu es gran-
dísimo, y cuyo embocadero tiene 70 leguas de'áncho, 
siendo su dirección mas al Norte que al Sur. '>•' 

2.° El rio Ouassa, de igual rapidez y direMMon, 
y de cosa de una legua de ancho en ' su embo-
cadero. , nt 

3.° El Ovapok, todavía mas rápido que el Ouassa, 
y que viene de mas lejos, siendo su embocadero casi 
igual al del precedente. 

El Aprotiak, casi de igual estension, curso y 
embocadero que el Ouassa. 

5o . El río Kaw, mas pequeño, y de menos curso 
y embocadero, pero muy rápido, sin embargo de v e -
nir de una llanura pantanosa, á 25 ó 30 leguas 
del mar. 



6.° El Oyak, rio muy caudaloso que se separa en 
dos brazos á" su embocadero para formar la isla de 
Cayena. A 20 ó 25 leguas de distancia entra en este 
rio' otro llamado Oraput, que es muy impetuoso, y 
tiene su origen en una montaña de peña, de la cual se 
precipita en rapidísimos torrentes. 

7." Uno de los brazos del Oyak se incorpora cerca 
de su embocadero con el rio de Cayena, y unidos-
ambos tienen mas de una legua de" ancho: el otro 
brazo del Oyak casi no tiene de ancho siuo media 
legua. 

8.° El rio Kourou, que es rapidísimo y tiene mas 
de media legua de ancho, hasta su embocadero: sin 
contar el Macousia, que aunque no viene de lejos, no 
deja de suministrar gran cantidad de agua. 

9.° El Sinamari, cuya madre tiene poca a n -
chura, pero que es muy impetuoso y viene de muy 
lejos. 

10. El rio Maroni, por el cual se ha subido hasta 
mucha distancia, sin embargo d e s e r m u v rápido. Es-
te rio tiene mas de una legua de embocadero, y escep-
tuaudo el de las Amazonas, es el mas caudaloso: su 
embocadero es limpio y desembarazado, en lugar de 
que los de los rios de las Amazonas y Orinoco están 
sembrados de gran porcion de islas. 

11 Los rios de Surinam, de Berbice, de Esseque-
bé v algunos otros hasta el Orinoco, que como se sabe, 
es íín rio muy caudaloso. Parece que del légamo acu-
mulado de estos rios y de las tierras que han arrastra-
do de las montañas, se han formado todas las partes 
bajas de aquel vasto continente, en medio del cual no 
se encuentran sino algunas montañas, que por la ma-
yor parte han sido volcaues, y tienen muy poca e l e -
vación para que las nieves y los hielos cubran sus c i -
mas. 

Parece, pues, que del concurso de todas las c o r -

rientcs de este gran número de rios se ha formado la 
corriente general del mar desde Cavena á las Anti-
llas, ó mas bien desde el rio de las Amazonas; y esta 
corriente ueneral en aquellos parages se estiende qui-
zá á mas de 60 leguas de distancia de la costa Orien-
tal de la Guiana. 



ARTÍCULO VII. 

SOBRE LA PRODUCCION DE LAS CAPAS DE T I E R R A . 

En el articulo primero manifestamos que, en vir-
tud de la mutua atracción de las partes de la materia, 
y por la fuerza centrífuga, que resulta del movimiento 
de rotación sobre su eje, tomó la tierra necesariamen-
te la Iigura de un esferoide, cuyos diámetros difieren 
en una 230"» parte, y que no podía proceder sino de 
las alteraciones acaecidas en la superficie, y causadas 
por los movimientos del aire v de las aguas, el h a -
berse hecho mas notable esta diferencia, como se i n -
tenta deducir de las medidas tomadas en el ecuador 
y en el circulo polar. Esta figura de la tierra , que 
concuerda muy bien con las leves de la hidrostática, 
\ con nuestra teórica, supone que el globo, al t iempo 
de ornar su forma, se hallaba en estado de fluidez v 
ya hemos probado que el movimiento de proyección 
y el de rotación, se imprimieron á un mismo tiempo 
por un mismo impulso. Que la tierra se halló en es-
tojo de fluidez, producida por el fuego, se creerá sin 
dificultad si se atiende á la natural za de las materias 
que encierra el globo, cuya mavor parte como las 
arenas y las gredas son materias Vitrificadas ó v i t r i -
hcables, y si ademas de esto se reflexiona la imposi-

bilidad de que la tierra haya podido hallarse nunca 
en un estado de fluidez producida por las aguas, s u -
puesto que la cantidad de estas es incomparablemente 
menor que la de la tierra, y que no hay en el agua 
virtud alguna para disolver las arenas, piedras y de -
mas materias de que la tierra se compone. 

De lo dicho se deduce que la tierra no pudo to -
mar su figura sino en el tiempo en que el fuego la li-
quidó; v siguiendo nuestra hipótesis, concibo que su 
forma, al salir del cuerpo solar, era la de un torrente 
de materias derretidas y de vapores inflamados, el 
cual se reunió por la atracción mutua de las partes, 
y vino á ser un globo, á quien el movimiento de ro-
tación dio la figura de un esferoide; v que cuando la 
tierra se enfrio, los vapores, estendidos al principio, 
como vemos eslenderse las colas de los cometas, se 
condensaron [toco á poco, cayeron convertidos en 
agua sobre la superficie del globo, y depositaron ai 
mismo tiempo un limo mezclado de materias su l fú-
reas y salinas, parte de las cuales se introdujo, m e -
diante el movimiento de las aguas, en las hendiduras 
perpendiculares, donde ha producido los metales y 
minerales, y el resto quedó en la superficie de la tier-
ra, formándose de el la de color bermejo, de que se 
compone la primera capa de la tierra, y que, según 
los diferentes lugares esta mas ó menos impregnada 
de partículas animales ó vegetales, reducidas á mo-
léculas, en las cuales no es ya perceptible la organi-
zación. 

Conforme á esto, en el primer estado de la tierra, 
se componía el globo, en lo interior, como creo lo es-
tá actualmente, de una materia vitrificada, sobre la 
cual se han encontrado las partes mas desmenuzadas 
por el fuego, como las arenas, que no son otra cosa 
que fragmentos de vidrio, y sobre estas las partes mas 
ligeras: las piedras pomes, las espumas y las escorias 



de la materia vitrificada nadaron y formaron las e r e -
das y las arcillas, quedando el todo cubierto por e n -
cima con una capa de agua de 600 a 700 pies de pro-
fundidad, producida por la condensación de los vapo-
res, cuando el globo empezó a enfriarse. Esta agua 
depositó en todas partes una capa limosa, mezclada 
<le todas las materias que pueden sublimarse v exha-
larse por la violencia del fuego; v el aire se formó de 
ios vapores mas sutiles, los cuales por su ligereza se 
desprendieron de las aguas, v las superaron 

Tal era el estado del globo cuando la acción del 
llujo y del reflujo, la de los vientos v del calor del sol 
empezaron a alterar la superficie de la t ierra. El m o -
vimiento diurno, y el del (lujo v el reflujo elevaron al 
principio las aguas bajo los climas meridionales, v es-
tas trasportaron y llevaron hacia el ecuador el fimo 
gredas y arenas, y levantando las partes del ecuador ' 
deprimieron, quiza lentamente, las dé los polos casi 
las dos leguas de que hemos hablado; porque las aguas 
desmoronaron en breve y redujeron a polvo las p i e -
dras pomes v las demás partes esponjosas de la níate-

w ü ' - i í * ' ( í u e e s t a b a n e n l a superficie, escavaron 
profundidades, formaron alturas que con el tiempo 
j a n venido a ser continentes, y produjeron todas las 
desigualdades que vemos en la superficie de la tierra 
las cuales son mas notables hácia el ecuador que há-
cia cualquiera otra parte, estando los montes mas a l -
tos entre los trópicos y en medio de las zonas templa-
das y los mas bajos en el circulo polar v mas allá de 
el. Asi es que tenemos entre los trópicos las cordille-

TJI^A i°r • los m o n t e s d e M ( , j ¡ c o v d c l Brasil, los 
A i l L 6 A n C a i a saber, el grande" v el pequeño 
At as los montes de la Luna, etc. y que ademas de 

• t l e r , r a s " í u e e * t a n e n t r e , o s trópicos, son las 
mas desiguales de todo el globo, como también los 
mares, pues entre los trópicos se encuentran muchas 

mas islas que en todas las demás partes; lo cual mani-
fiesta evidentemente que las mavores desigualdades 
de la tierra se hallan en efecto en las cercanías del 
ecuador. 

Aunque mi teoria no depende de esta hipótesis, 
en cuanto á lo acaecido en el tiempo de este primer 
estado del globo, he querido hablar de ella en este 
articulo, á fin de manifesüir el enlace v la posibilidad 
del sistema que he propuesto, v cuvo "estrado di en 
el articulo primero: debiéndose solamente observar 
que mi teoria que es el testo de esta obra, no empie-
za desde tan lejos, pues yo tomo la tierra casi en el 
estado en que la vemos actualmente, v no me valgo de 
ninguna de las suposiciones á que es preciso apelar 
cuando se quiere discurrir sobre el estado pasado del 
globo terrestre; pero como doy una nueva idoa con 
motivo del limo de las aguas, que en mi concepto for-
mó la primera capa de tierra que rodea el globo, me 
ha parecido también necesario esponer aquí las r azo -
nes en que fundo estaopinion. Los vapores que se 
elevan en el aire, producen las lluvias, rucios, fuegos 
aéreos, truenos y demás meteoros: por consiguiente, 
estos vapores están mezclados de partículas acüeas, 
aéreas, sulfúreas, terrestres etc., v estas partículas só-
lidas y terrestres son las que forman el l.mo de que. 
vamos a hablar. Cuando se deja sentar el agua de llu-
via, se forma un sedimento en el fondo; v si habien-
do recogido cantidad de rocío, se deja sentar v cor-
romper, produce una especie de limo que cae al f o n -
do del vaso, y que no solo es muy abundante v en 
mayor copia en el rocío que en el agua de lluvia,"sino 
también craso, unctuoso y rojizo. 

La primera capa que rodea el globo de la tierra se 
compone de este limo mezclado con partes d t vegeta-
les ó de animales destruidos, ó bien con partículas 
lapídeas ó areniscas. Casi en todas partes se puede 



observar que la tierra de labor es bermeja, y está mas 
ó menos mezclada de estas diferentes materias: las 
partículas de arena ó de piedra que se encuentran en 
ella, son de dos especies, unas toscas y macizas, otras 
mas finas, y á veces impalpables: las mas gruesas 
vienen de la capa inferior, de donde se desprenden 
cuando se labra la tierra, si ya no es que el limo s u -
perior, introduciéndose y penetrando en la capa-infe-
rior, que es de arena ó de otras materias desmenuza-
das, forme las tierras que llaman arenas grasas: las 
demás parles lapídeas, q u e son mas linas, vienen del 
aire , caen como los rocíos y las lluvias, y se mezclan 
intimamente con el limo, siendo este propiamente el 
residuo del polvo que el aire t rasporta, el cual a r r e -
batado continuamente de lasuperficie de la tierra por 
los vientos, vuelve á caer despues de haberse empa-
pado de la humedad del aire. 

Cuando el limo es en gran cant idad, y por el con-
trario, las partes lapídeas y areniscas son pocas, la 
tierra es rojiza y muy fértil", y se une ó amasa fácil-
mente; y si al mismo t iempdés tá mezclada con can-
tidad notable de vegetales, ó de animales destruidos, 
es negrizca, y por lo común mas fértil que la pr ime-
ra; pero si soio hay una corta porcion de limo, como 
también de parte Vegetales ó animales, entonces la 
tierra es blanca y estéril; y cuando las partes arenis-
cas, lapídeas ó cretáceas,"que componen estas t ier-
ras estériles ó desnudas de limo, están mezcladas de 
suficiente cantidad de partes de vegetales ó de anima-
les destruidos, forman las t ierras negras y ligeras que 
no tienen trabazón alguna, y son poco fértiles; de 
suerte que según las diferentes combinaciones de es-
tas tres diversas materias de limo, de partes an ima-
les y vegetales, y de partículas de arena v piedra, son 
mas ó menos feciindas las tierras y de diferente color. 
En nuestro discurso sobre los vegetales esplicaremos 

por menor lo concerniente á la naturaleza y cualidad 
de las diferentes tierras, lo cual fuera aqui* inoportu-
no, pues solo tratamos al presente de manifestar co -
mo se ha formado la primera capa que cubre al globo, 
y que proviene del limo de las aguas. 

Para fijar nuestras ideas, tomemos el primer t e r -
reno que se presente y en que se hayan hecho esca-
vacíones profundas, por egemplo el terreno de Marly-
la-Yille, donde los pozos son muy profundos. Aquel 
pais es elevado, pero llano y fértil, y sus capas de 
tierra están colocadas horizo'ntalmente. Yo he hecho 
traer muestras de todas aquellas capas, que Mr. I ) a -
libard, hábil botánico, y versado a m a s de esto en to-
das las partes de las ciencias, tuvo á bien hacer t o -
mar á su vista, y despues de haber ensavado todas 
estas materias con el agua fuer te he forma'do la tabla 
siguiente. 

E n l a t l o «le l a « d i f e r e n t e * r a p a « d e ( I e r r a q u e «r e n -
c u e n t r a n e n M a r l y - l a - V l l l e h a « t a p r o f u n d i d a d d e 
* * « p i e » (« ,. 

MEDIDA 
DE BURGOS. 

Pies. Putg». 

I. Tierra fuerte y tenaz, rojiza, mezcla-
da con mucho limo, muy corta por-
cion de arena vitriDcable , y algo 
mas de arena calcinable, que "pode-
mos llaiuar cascajo 15 i 

II. Tierra fuerte ó limo mezclado con ma-
yor porción de cascajo y algo mas de 
arena vilrifieable. i a 

III. Limo mezclado con gran porcion de 

(I) La tscavacion se bizo con el objeto de abrir un pozo. 



Pies plgs. 

arena v i t r i f icable , y que hacia m u y 
poca es fervescenc ia con el agua f u e r -
te . 5 6 

IV . Marga dura que hacia m u c h a e fe rves -
cencia con el a g u a fuer te . . . . 2 4 

V . P iedra margosa bastante d u r a . . . 1 8 
VI . Marga en polvo), mezclada con arena 

v i tr i f icable 1 0 ?> 
V I I . Arena finísima v i tr i f icable I 9 

V I H . Marga en polvo mezclada con un poco 
de a rena v i t r i f icable 4 1 

I X . Marga dura , en que s e encuentra v e r -
dadero g u i j a r r o , que e s el pedernal 
perfecto. * * ' 

X . C a s c a j o 6 polvo de marga . . . . 1 2 
X I . Eglantinn, que es una piedra de la d u -

reza y del g rano del m á r m o l , y a l 
mismo tiempo sonora I 9 

XI I . Arena g r u e s a margosa . . . . ' . I 9 
X I I I . Marga en piedra dura de grano muy 

fino 1 9 
X I V . Marga en piedra c u y o grano es menos 

fino I 6 
X V . Marga mas g r a n u g i e n t a y tosca. . . 2 1 1 

X V I . Arena v i t r i f icable f in i s ima, mezclada de 
conchas de mar fós i l e s , separadas de 
la a r e n a , en las cua les se ven toda-
vía s u s co lores y barn ices na tura le s . I 9 

X V I I . Arena muy menuda ó polvo fino de 
marga . " 2 4 

X V I I I . Marga en piedra dura 4 1 
X I X . Marga en polvo bastante g rueso . . . 1 9 
X X . P i e d r a dura y ca lc inab le como el 

mármol I 2 

X X I . Arena g r i s v i t r i f i c a b l e . mezclada de 
conchas f ó s i l e s , señaladamente de 
ost ras y de espondilet, l a s cua les ni 
están incorporadas con la a rena , ni 

P i f í plgs. 

de modo a l g u n o petr i f icadas . . . 3 6 
X X I I . Arena blanca v i t r i f i cab le , mezclada con 

las mismas conchas 2 4 
X X I I I . Arena v i t r i f icable , rayada de blanco y 

rojo , y mezclada con igua les c o n -
chas 1 j 

X X I V . Arena v i tr i f icable mas g r u e s a y con la 
1 2 

X X V . A r e n a g r i s , fina, v i t r i f icable y mezcla-
1 1 da con las mismas conchas . . . . 9 1 1 

X X V I . Arena crasa finisima en que solo hay 
a l g u n a s conchas 3 6 

X X V I I . P i e d r a a ren i sca 5 6 
X X V I I I . Arena v i t r i f icable rayada de ro jo y b lan-

8 co • . . " . . . 4 8 
X X I X . Arena blanca v i t r i f icable 4 1 
X X X . Arena v i t r i f i cab le rogiza 1 7 6 

P r o f u n d i d a d en que cesó la escavac ion . 1 1 7 1 0 

l ie dicho que había ensayado todas estas mater ias 
con agua fuerte, porque cuando la inspección y c o m -
paración de las materias con otras ya conocidas no 
basla para poder denominarlas y colocarlas eu la c l a -
se á que corresponden, no hay medio mas pronto, ni 
quizá mas seguro, que é l de probar con agua fuer te 
las materias terreas y lapídeas, pues aquellas que los 
espíritus ácidos disuelven prontamente, ocasionando 
en ellas calor y efervescencia, son ordinariamente 
calculables, y af contrarío v i t r i f i ca res las que resisten 
á dichos espíri tus, de modo que no hacen impresión 
en ellas. 

Por el estado precedente se reconoce que el t e r -
reno de Xlarly-la-Vílle fué en otro tiempo fondo de 
mar , que se lía elevado por lo menos 87 pies, puesto 



que se hallan conchas á esta misma profundidad. Es-
tas conchas han sido trasportadas por el movimiento 
de las aguas al mismo tiempo que la arena en que se 
hallan, y el todo cayó en forma de sedimentos que se 
nivelaron y han producido las diferentes capas de 
arena gris, blanca, rayada de blanco v rojo, etc. c u -
yo grueso total es de 17 á 21 pies. Todas las demás 
capas superiores, hasta la pr imera, han sido igual-
mente trasportadas por el movimiento de las aguas 
del mar, y depositadas cu forma de sedimentos, como 
sin duda alguna se infiere de la situación horizontal 
de las capas, de las diversas carnadas de arena mez-
cladas de conchas, y de las de marga , que no son 
otra cosa que residuos, ó por mejor decir, fragmentos 
de conchas: el último lecho ha sido formado casi e n -
teramente por el limo de que hemos hablado, el cual 
se ha mezclado con parte de la marga que había en 
la superficie. 

He escogido este egcmplo como el menos venta-
joso para nuestra esplicacion. porque desde luego pa-
rece dilicil concebir que el limo del aire y el de las 
lluvias y rocios hayan podido producir una capa de 
tierra fuerte y tenaz, de cerca de 30 pies de grueso; 
pero debe observarse que es muy raro, sobre todo 
en los paises algo elevados, encontrar un grueso tan 
grande de tierras de labor, cuya capa ordinariamen-
te nr» tiene sino tres ó cuatro píes de grueso, v á v e -
ces un solo pie. En las vegas rodeadas de colinas es 
mas gruesa esta capa de t ierra buena, porque las 
lluvias desprenden la tierra de las colinas, y la t ras-
portan á las vegas; pero como, sin suponer aquí nada 
de esto, veo que las últimas capas formadas por las 
aguas del mar son carnadas de m a r muv gruesas, de-
bo imaginar que estamarga á los principios tenia un 
grueso aun mayor, y que de los 15 pies que compo-
nen el grueso de la capa superior, muchos de ellos 

eran de marga cuando el mar abandonó aquel pais y 
dejó el terreno descubierto. Esta marga espuesta al 
aire se fundiría con las lluvias, y la acción del aire 
y del calor del sol produciría en ella grietas y hendi -
duras pequeñas, alterándola por todas estas causas 
esternas hasta dividirla y reducirla á polvo cuando la 
dejamos espuesta á las injurias del aire. El mar no 
abandonaría tan precipitadamente aquel terreno, que 
no volviese a cubrirle algunas veces, ya fuese por el 
movimiento alternativo de las mareas, ó ya por la 
elevación estraordinaria d" las aguas en tiempos bor-
rascosos. y con aquella capa de marga mezclaría lodo, 
cieno y otras materias limosas, hasta que al fin el te-
reno sé encontrase mas alto que las aguas, á cuyo 
tiempo empezarían las plantas á crecer en él, y enton-
ces seria cuando el limo de las lluvias y de los r o -
cios daria color y penetraría esta tierra," comunicán-
dola un primer grado de fertilidad que los hombres 
aumentarían ennreve por medio del cultivo, cavando 
V surcando su superficie, y facilitando de este modo 
al limo de las lluvias y de los rocíos penetrar mas 
adelante, lo cual habrá producido al fin la capa de 
ti erra blanca de 15 pies de grueso. 

No me detendré por ahora en examinar si el color 
rojizo de las tierras vegetales, que es también el del 
limo de! rocío y de las lluvias, procede del hierro con-
tenido en ellas. Este punto, que no deja de ser i m -
portante, se examinará en nuestro discurso sobre los 
minerales: hasta haber espuesto nuestro modo de con-
cebir la formación de la capa superficial de la tierra; y 
vamos á probar con otros egemplos que la formación 
de las capas interiores no puede dejar de ser obra 

de las agnas. 
\ La superficie del globo, dice Woodward, esta 
capa esterior sobre que caminan los hombres y los 
brutos, y que sirve de almacén para la formación de 



los vegetales y los animales, está por la mayor parte 
compuesta de materia vegetal ó animal, que' pe rma-
nece siempre en movimiento y en continua mudanza. 
Todos los animales y vegetales, que han existido 
desde la creación deí mundo, han sacado siempre y 
sucesivamente de esta capa la materia de aue se han 
compuesto sus cuerpos, y la han restituido, cuando 
han muerto, aquella materia prestada, la cual queda 
en dicha capa, dispuesta siempre á que la tomen de 
nuevo para formar otros cuerpos de la misma espe-
cie, sucesivamente y sin ninguna interrupción, p o r -
que la materia que"compone un cuerpo es propia y 
está naturalmente dispuesta para constituir otro cuer-
po de la misma especie. En los paises inhabitados, 
donde no se cortan los bosques, y donde los animales 
110 pacen la yerba ni las plantas, esta capa de tierra 
vegetal se aumenta considerablemente con el t iem-
Ko; y en todos los bosques, aun en los que se cortan, 

av una capa de tierra fuerte, de 7 á 9 pulgadas de 
grueso, formada únicamente de las hojas," ramas y 
cortezas que se han podrido. He observado muchas 
veces en un camino real antiguo, hecho, según dicen, 
en tiempo de los romanos, el cual atraviesa una gran-
de cslensio.i de la Borgoña, haberse formado sobre 
las piedras de dicho camino una capa de t ierra negra 
de mas de un pie de grueso, que actualmente cria 
árboles de bastante altura, siendo así que esta capa 
no se compone sino de una tierra fuerte, formada de 
las hojas, cortezas y ramas podridas. Como los vege-
tales estraen para su nutrimento mucha mas sus tan-
cia del aire y del agua que de la tierra, sucede que 
pudriéndose, restituyen á la tierra mas de lo que han 
sacado de ella; á q u e se añade que las selvas atraen 
las aguás de lluvia deteniendo los vapores; por lo 
cual, en un bosque á que no se tocase en mucho 
tiempo, la capa de tierra, que sirve para la vegetación 

se aumentaría notablemente; pero resti tu vendo á la 
tierra los animales menos de lo que estraen de ella, 
y haciendo los hombres consumos enormes de made-
ra y plantas para el fuego y otros usos, la capa de 
tierra vegetal de un pais habitado, debe disminuirse 
continuamente y llegar por fin a ser como el terreno 
de la Arabia Petrea y de otras muchas provincias del 
Oriente, que sin disuuto es el clima mas an t igua -
mente habitado, donde no se encuentra mas que sal 
y arenas; porque la sal fija de las plantas y de los 
animales permanece, al paso que se volatilizan todas 
las demás partes. 

Habiendo hablado de esta capa de tierra estertor 
que cultivamos, es preciso examinar la posicion y 
formación de lus 6apas interiores. La tierra, dice 
\V oodward, parece en cualquier parte en quese escave, 
compuesta de capas colocadas una sobre otra, como 
otros tantos sedimentos aue sucesivamente hubiesen 
caído al fondo del agua: las capas que están mas pro-
fundas, son por lo común las mas gruesas; y las que 
hay sobre estas, van siendo sucesivamente mas 
delgadas hasta la superficie. En estas diferentes 
capas se encuentran conchas de mar , y dientes 
v huesos de pescados, y no solo se encuentra esto en 
las capas blandas, como en la creta, arcilla v marga, 
a n o también ea. las capas mas sólidas y duras, como 
son las de piedra, de mármol, etc. Estos produccio-
cioaes marinas eston incorporadas con la piedra; y 
cuando rompemos ésta y separamos de ella la concha 
se observa s iempre quedar en la piedra el molde ó la 
forma de la superficie de la misma concha, tan exac -
tamente que no deja duda en que todas las partes 
estaban perfectamente contiguas y aplicadas á la 
concha. «-Me he asegurado, dice elle autor, que en 
Francia, Flandes, Holanda. Espaüa, Italia, Alema-
nia. Dinamarca, Suecia y Noruega, la piedra v d e -

6 7 B r t l i o í « « popular. " " T. I. 1 6 



mas sustancias terrestres están dispuestas por ca -
pas igualmente que en Inglaterra: que estas capas 
están divididas por hendiduras paralelas: y que den-
tro d é l a s piedras v otras sustancia? terrestres y 
compactas, hay gran cantidad de conchas y otras 
producciones de mar, dispuestas del mismo modo 
que en Inglaterra; y he sabido también que estas 
capas se hallan del mismo modo en Berbería, Egipto, 
Guinea v demás partes del Africa, en la Arabia, Siria 
v Persia", en elMalabar. en la China y demás pro-
vincias del Asia, en la Jamaica, en las Barbadas, en 
Virginia, en la Nueva Inglaterra, en el Brasil, en el 
Perú , v en las demás partes de la América.» 

No* dice este autor como ni por quien supo qne 
las capas de tierra en el Pe rú contenían conchas; 
pero como en general sus observaciones son exactas 
no dudo que tomase buenos informes, y por lo mismo 
me persuado á que deben encontrarse conchas en 
las capas de tierra del P e r ú , como se encuentran en 
todas las demás partes, l l ago esta prevención con 
motivo de una duda que poco ha se suscito y voy a 

En una escavacion q u e se hizo en Amsterdam 
para construir un pozo, se cavó hasta 270 pies de 
profundidad, v se encontraron las capas de tierra 
siguientes: 8 'pies v dos pulgadas de tierra vegetal: 
10 pies v medio de"carbón de tierra: 10 pies y me-
dio 'de greda blanca: 9 pies y 4 pulgadas de arena: 
i 'pies v pulgadas de t ierra: <2 píes y 10 pulga-
das de arcilla: 4 pies y 8 pulgadas de tierra: 12 pies 
10 pulgadas de arena, en la cual se acostumbra 
hincar ías estacas que sostienen las casas de Asm-
terdarn: • despnes 2 pies y 4 pulgadas de arcilla: 4 
pies v 8 pulgadas de arenilla blanca: 5 pies y 10 p u l -
gadas de tierra enjuta: I pie y pulgadas de tierra 
blanca: 16 pies v 4 pulgadas de arena: 9 pies y 4 

pulgadas de arcilla mezclada con arena: 4 pies v 
8 pulgadas de arena con mezcla de conchas: d e s p u ¿ 

Z ñ T u r t 1 9 r 6 d e rt; > finalmente pies v 2 pulgadas de arena donde se acabó la e sca -
\ dC 1011. 

- e z S U C e d c ' a v a r h a s t a u n a profundidad tan 
grande sin encontrar agua; y en este hecho v 
vanas cosas dignas de notar: Ja primera S q u e S 
agua del mar no se comunica á lo interior de la ¡erra 
por vía de l.ltracion, como vulgarmente se cree h 
segunda; que se encuentran conchas á 116 p ? ¿ J e 
profundidad desde la superficie de la tierra en un 
país sumamente baio, y que por consiguiente el t e r -
reno de Holanda L a'dquiriSo 116 A de e l e v a í L 
por os sedimentos del mar; y la tercera la cual se 
puede inferir de las dos anteriores, que la capa de 

S í a io v e ? " n S ^ 1 , 9 P Í C P l a arena q S ^ debajo y en que se escavó hasta 36 pies v 9 n u l -
gadas, quedando ignorado su grueso total" no «San 
acaso muy distantes de la primera capa de la ve rda -
dera tierra antigua y or ig inara , tal cual ¿ t X al 
Uempo de su pr imera formacion. 'y antes que el m<£ 

nuento de fas a*uas hubiese m¡dado su supe r f iST 
Hemos dicho en el artículo primero, que, si se (iu¡-
siese hallar la tierra an t igu í , seria p red oe sc lvár 
en los países del Norte mas bien q u ¿ hacia el ecua-
dor y en las vegas 0 valles mas bien que en los 
montes o terrenos elevados. En el caso p u e n t e ha-
llamos reunidas estas condiciones, v silo d e s u -
nios que se hubiese continuado la éscavac ion hasta 
mayor profundidad, y que el autor nos hubie™ dicho 
si había conchas ú otras producciones m a r c a s en 
aquella capa de greda de 119 pies de g rue™ y eS 
h de arena que estaba d e b a j o . E s l e e g e m p l o c L £ 

n r n f q ^ h e m O S , d ^ h o ' > ^ cuanto mis 
se profundiza en lo interior de la ti¿rra, se encuen-



t ran mas gruesas las capas, lo cual se esplica sin v i o -
lencia en nues t ra teoría. 

Tenemos algunos egeraplos de escavaciones y de 
pozos en q u e se han observado diferentes capas de 
t ie r ra a c i e r t a p rofundidad , cua les son la del Amster -
d a m , que tiene 232 pies de hondura, y la del 
de Marlv-la-Ville , de que acabamos de hablar y 
q u e es 'de hondo 101 pies. Ot ros muchos e j e m -
plos podr íamos citar si los observadores estuviesen 
de acuerdo en sn n o m e n c l a t u r a : pero unos llaman 
marga, ó sea t ierra b lanquecina , a l a que no es r e a l -
men te sino greda; otros las c reen compuestas de 
par t ículas de piedras calizas, y a u n hay a lgunos que 
fas consideran de arena cal iza; s in que á pesar de t an 
d i ferentes pareceres nos den n i n g ú n f ru t e ni i n v e s -
tigaciones, ni un escrito sobre es tas mater ias , porque 
s iempre quedamos en la misma incer t idumbre 
acerca de la naturaleza de las substancias de q u e 
t ra tan . 

E l terreno de la Lorena se d iv ide en dos g randes 
zonas enteramente distintas; la Oriental que cubre la 
cordillera de los Vosgos, m o n t a ñ a s primit ivas y c o m -
pues tas de materias vidr iosas y cristalizadas, granito, 
porfiro, jaspes v cuarzo, e spa rc idos en montones sin 
formar listas ó capas. E n e s t a cordillera no se e n -
cuentra el menor indicio de p roducc iones marinas , y 
las colinas que se desprenden d e ella son de a rena 
vidriosa. Donde concluyen e s t a s colinas y sobre u n a 
l lanura continuada por toda la l inea de un descenso, 
principia la otra zona, c u y o t e r r e n o enteramente cali-
l o y en capas horizontales, e s t á lleno ó mas bien 
compuesto ae cuerpos mar inos . 

i o s bancos v las capas de t i e r r a en el Pe rú están 
perfectamente horizontales y g u a r d a n proporcion a l -
guna vez á mucha distancia e n d i fe ren tes montañas, 
cuva mavor par te t ienen 2 0 0 á 300 toesas de 

a l t u r a son casi siempre inaccesibles y están f r e -
cuen temente cortadas como murallas, lo cual de ja ver 
sus capas horizontales. Cuando por casualidad hay 
a lguna redonda y se encueut ra enteramente s e p a r a -
da de las demás,* cada una de estas capas forma una 
especie de cilindro muv plano y un cono t runcado de 
pequeña a l tu ra : estas diferentes capas colocadas unas 
na jo de otras y que se d i s t inguen por su color y por 
sus diferentes contornos , han dado al con jun to la 
forma de un trabajo artificial e jecutado con la r e g u -
laridad mas perfecta. Obsérvase eu aquellos países 
con mucha frecuencia, que las montañas presentan 
u n a s veces el aspecto de edificios suntuosos, capillas, 
torreones y cúpulas elevadas, y otras el de verdaderas 
fort if icaciones, con sus correspondientes murallas y 
baluar tes . No debe, pues, dudarse en vista de a q u e -
llos objetos y del modo con que se hallan arregladas 
sus capas , q u e la t ierra se ha ¡do bajando en su der -
redor ; parece que aquellas montañas de cimientos en 
estremo sólidos, han quedado como testigos y monu-
mentos que dan á conocer la elevación que tuvo an -
t iguamente el te r reno de aquellos climas. 

La montaña de las Aves , en árabe Gebelseir, c u y a 
c i rcunferencia de media legua es igual en toda su 
a l t u r a ; parece mas bien una verdadera muralla l e -
vantada por la mano del hombre , que una roca p r o -
ducida por la naturaleza. El ¡Silo baña una parte de 
la falda de esta montaña situada en el Egipto s u p e -
r io r , á cuatro jornadas y media del Cairo. 

Añadiré á estas observaciones, una que hacen la 
m a y o r pa r t e de los viageros; esta e s la de que en 
Arab ia , el terreno es de d i ferente natura leza: t a p a r -
te mas próxima al monte Líbano ofrece solo rocas 
cor tadas y como destruidas, (fue es lo que se l lama 
Arabia Peírea, de cuva región han sido a r ras t radas 
las arenas por el movimiento de las aguas formando 



el suelo estéril de la Arabia Desierta; raieníras que el 
limo y todas las tierras fértiles, quedaron mas lejos, 
en la parte q u e se llama Arabia Feliz. Ultimamente, 
la parte posterior de la Arabia Feliz, es mas escarpada 
por la par te del mar de Africa, esto es , hacia Occi-
dente , que por la del mar Rojo que se halla al 
Oriente. 

No solo se compone la tierra de capas paralelas v 
horizontales en las llanuras y en las colinas, sino que 
hasta los montes están por lo general compuestos del 
mismo modo. Puede decirse que las capas se conocen 
mejor en ellos q u e en las llanuras, por tener estas 
ordinariamente encima otra capa de bastante cantidad 
de tierra y a r e n a , que las aguas han llevado á ellas; 
por lo cual, pa ra hallar las capas antiguas, es for -
zoso profundizar mas en las llanuras que en los 
montes. 

He observado frecuentemente que cuando una 
montaña no t i ene desigualdades, v su cima está 
a nivel, las capas ó lechos de piedra* que la compo-
nen lo están igua lmente , pero que , la cima d é l a 
montana no remata en plano horizontal, sino que 
torma declivio hacia el Oriente ó hacia cualquier otra 
par te , las capas de piedra están inclinadas hacia el 
mismo lado. Varias personas me habían asegurado 
que comunmente los bancos de las canteras se incli-
naban un poco hacia la parte de Levante; pero ha-
biendo aprovechado todas las oportunidades que he 
tenido de reconocer personalmente canteras v cordi-
lleras de peñascos he hallado ser falsa esta opíníon, 
y que los bancos de piedra no se inclinan hacia el 
Levante sino cuando la cima de la colina?ticne la mis-
ma inclinación; y que por el contrario, si el declivio 
de la cuna es hacia el Norte, el Mediodía, el Poniente 
o cualquiera o t r a parle, los bancos de piedra tienen 
gual declivio h a c i a las mismas playas. Cuando se sa-

can las piedras y mármoles de las canteras, se tiene 
gran cuidado de cortarlos según su posícion natural, 
pues sí se corlasen en otra dirección tampoco se con-
seguirían masas de gran volumen; y asi vemos que 
cuando se emplean en las obras es preciso, para que 
la cantería sea buena y durable, colocarlos sobre su 
cama de cantera (nombre que dau los picapedreros a 
la capa ó banco horizontal; porque si en una obra de 
sillería se colocaseu piedras labradas en otra d i rec-
ción, se hundirían y 110 resistirían tanto tiempo al 
peso que carga sobre ellas. E11 esto se ve confirmado 
claramente haberse formado las piedras por capas 
paralelas y horizontales que sucesivamente se han 
acumulado unas sobre otras, v que de estas capas se 
han formado moles cuya resistencia es mayor en esta 
dilección horizontal que en cualquiera otra. 

Finalmenie, toda capa, ya sea horizontal ó incli-
nada, tiene el mismo grueso en toda su estensi. n; 
quiero decir, que cada capa de cualquiera materia, 
tomada separadamente, tiene en toda su estension un 
grueso igual. Siempre que en una cantera la capa 
de piedra dura tiene por e jemplo, tres pies de den-
sidad en un parage. tiene los mismos tres pies por 
todas par les ; y si tiene seis de grueso en un sitio, 
t iene los mismos en todos los demás. En las can te -
ras de los conto-nos de Par ís la capa de piedra bue -
na es delgada, pues casi no escede su grueso de 21 
á 23 pulgadas: eu oirás canteras , como en las de 
Borgoña, la piedra es mucho mas gruesa, v lo mi s -
mo sucede con los mármoles, de los cuales los b l a n -
cos y negros son los que tienen mas gruesas las ca-
Sas, y los de colores las tienen ñor lo común mas 

elgádas , y vo conozco capas ae una piedra muy 
dura de que' el paisanage se sirve en Borgoña para 
cubrir sus casas, que no tienen mas que uua pu lga-
da de grueso. Vemos, pues, que los gruesos de las 



diferentes capas son diversos : pero que cada u n a 
conserva el mismo grueso en toda su estension. Por 
punto general puede decirse que el grueso de las 
capas horizontales es tan vario, que va desde una 
línea, y aun menos, hasta 4, 10, 20, 30, y 100 pies 
de densidad. Las canteras, asi modernas como a n t i -
guas, cuya dirección es horizontal , los ramales de 
las mismas y de los cortes perpendiculares, longitu-
dinales y oblicuos de muchas montañas, prueban q u e 
hay capas de grande estension en toda suerte de d i -
recciones. «Está bien probado, dice el historiador de 
la Academia , que todas las piedras han sido una 
pasta blanda; y habiendo canteras en casi todas las 
partes, se deduce que la superficie de la tierra fué 
en todos aquellos parages, á lo menos hasta cierta 
profundidad, limo y cieno. Las conchas que se en -
cuentran en casi todas las canteras , manifiestan 
que este limo era nna tierra disuelta por el agua del 
m a r : por consiguiente el mar cubrió todos aquellos 
parages, y es constante que no ptido descubrirlos 
sin cubrir también todo lo que estaba al mismo n i -
vel ó mas bajo, ni cubrir todos los lugares en que 
hav canteras, y todos los que están al mismo n i -
vel ó mas bajo . sin cubrir toda la superficie del 
globo terrestre, No consideramos aquí todavía los 
montes que el mar debió también cubr i r , puesto que 
en ellos se encuentran siempre canteras , y muchas 
veces conchas: si se supusiesen formados* sería mu-
cho mas convincente nuestro raciocinio. 

«El mar, prosigue el mismo h i s to r iador , cubrió 
por consiguiente toda la tierra, v de ahí viene que 
todos los bancos de piedra que hav en las l lanuras 
son horizontales y paralelos entre ' s í , v que los pe-
ces debieron ser 'los primeros habitadores del g lo -
bo, el cual todavía no podia tener animales te r res -
tres ni aves. ¿Pero cómo se retiró el mar á las g r a n -

des concavidades. á los vastos receptáculos que 
ocupa al presente? Lo que mas natural nente se ofre-
ce al discurso es que el globo de la tierra, á lo me-
nos hasta cierta profundidad, lejos de ser macizo en 
todas sus partes, tenia algunas grandes concavidades, 
cuyas bóvedas, sosteniéndose por algún tiempo , al 
fin se desplomaron repentinamente ; y que entonces 
las aguas caerían en acuellas concavidades, las l l e -
narían y dejarían descubierta parte de la superficie 
de la tierra, la cual de este modo vino á s e r hab i t a -
ción proporcionada para los animales terrestres y las 
aves. Las conchas de las canteras comprueban ínay 
bien esta idea, porque ademas de que en las t ierras 
únicamente se han podido conservar hasta a ' iora 
partes lapídeas de los pescados, se sabe que o r d i n a -
riamente las conchas se acumulan en gran c a n t i -
dad en ciertos parages del mar, donde están como 
inmóviles y forman a modo de peñascos, por lo cual 
no podrían segnir á las asnas que de improviso las 
abandonarían, encontrándose por esta razón incom-
parablemente mas conchas que espinazos ó impre-
siones de peces, y esto mismo prueba la caída r e -
pentina del mar en sns receptáculos. Es muy pro-
bable que al mismo tiempo de desplomarse las b ó -
vedas que suponemos, se elevasen otras partes de 
la superficie de la tierra, y por la misma cansa s e -
rian los montes los quese colocarían sobreestá super-
ficie con canteras ya formadas; pero las capas de estas 
canteras no podiañ conservar la posicion horizontal 
que antes tenían, á menos de elevarse las moles de 
los montes precisamente según la dirección de un eje 
perpendicular á la superficie de la tierra, lo cual 
no pudo dejar de ser rarísimo. Por tan'.o los b a n -
cos de las canteras de los montes, como ya observa-
mos en 1708 (ftrt. 30 y Sígniéntésl están siempre i n -
clinados al horizonte, pero paralelos entre sí, por no 



haber mudado de posicien unos respecto de otros, 
sino solamente respecto de la superficie de la tierra,, 

Estas capas paralelas, estos bancos de tierra ó de 
piedra que fueron formados por los sedimentos de 
las aguas del m a r : se estienden frecuentemente á 
muy grandes distancias, y aun en colinas separadas 
por un valle se encuentran las mismas capas ; las 
mismas mater ias , y al mismo nivel. Esta observa-
ción que he hecho; concuerda perfectamente con la 
de la igualdad de la altura de las colinas opuestas, 
de que voy á hablar: y es muy fácil asegurarse de la 
verdad de estos hechos, porque en todos los valles 
estrechos, en que se descubren peñascos, se verá 
que las mismas capas de piedra ó de mármol se ha-
llan á los dos lados á una misma altura. En un cam-
po en que suelo habitar, y donde he examinado con 
particular atención los peñascos y las canteras, he 
encontrado una de mármol que ' se estiende á mas 
de 1-2 leguas de largo, y cuvo ancho es muv consi-
derable, aunque no he podi'do saber con puntualidad 
su anchura. He observado muchas veces que esta 
capa de mármol tiene en todas partes el mismo grue-
so, y en muchas colinas separadas, e n q u e e s l a i n -
terrumpidala cautera porun valle de I f o pies de pro-
fundidad v de un cuarto de legua de ancho, he en-
contrado la misma capa de mármol á la misma al-
tura, persuadiéndome á que sucede lo mismo en to-
das las canteras de piedra ó de mármol en que se en-
cuentran conchas, y hablo de estas canteras, por 
que esta observación no se verifica en las de piedra 
arenisca ó berroqueña. Adelante daremos las razones 
de esta diferencia, y esplicaremos por qué la piedra 
berroqueña no estádispuesia, comolasdemasmaterias 
por capas horizontales, y porqué se halla eu moles no 
menos irregulares por su figura tiue por su situación. 

También se ha observado haber unas mismas 

capas de tierra á los dos lados de los estrechos del 
mar, y esta observación importante puede conducir-
nos á reconocer las islas y tierras que han sido s e -
paradas del continente: asi como prueba que Ingla-
terra, por egemplo. fué separada de Francia, Espa-
ña de Africa y Sicilia de Italia; siendo sensible que 
no se haya hecho la misma observación en todos los 
estrechos, pues me persuado que en casi todas p a r -
tes se hallaría verificada. Principiando por el estre-
cho mas largo que conocemos, que es el de Magalla-
nes, no sabemos si a sus lados se encuentran las mis-
mas capas de piedra á unas mismas alturas ; pero 
con solo reconocer los mapas particulares de aquel 
estrecho, advertimos que sus dos costas elevadas 
forman, casi como las montañas de la t ier ra , ángu-
los recíprocos, estando opuestos los salientes á los 
entrantes en las vueltas y revueltas de aquel e s -
trecho; lo cual prueba quela Tierra del Fuego debe 
ser considerada como parte del continente de Améri-
ca; y lo mismo sucede en el estrecho de Forbisher, 
donde parece que la isla de Frislandia: fué separada 
del continente de Groenlandia. 

Las islas Maldivas solo están separadas unas de 
otras por corlas travesías de mar, a cuyos lados se 
encuentran bancos v peñascos compuestos de una 
misma materia. Todas estas islas que unidas tienen 
cerca de 200 leguas de longitud ; formaban en otro 
tiempo una sola t ierra , y están ahora divididas en 
trece provincias, a las cuales podemos dar el nom-
bre de ampos, conteniendo cada grupo gran núme-
ro de islitas. que por la mayor parte, tan pronto es-
tan sumergidas como descubiertas; pero lo mas notable 
es que cada uno de estos trece grupos está rodeado de 
una cordillera de peñascos de una misma especie de 
piedra , y que solohay tres ó cuatro aberturas pel i-
grosas por donde se puede entar á cada grupo estau-



do todos ellos consecutivos y casi tocándose, de suerte 
que parece evidente haber sido aquellas islas en otro 
tiempo una larga montaña coronadas de peñascos. 

Muchos autores como Verstegan, Twine, Sommer 
y señaladamente Campbell en su descripción de Ingla-
terra, en el capítulo de la provincia de Kent, dan r a -
zones muy poderosas para probar que la Inglaterra 
estuvo en otro tiempo unida á la Francia, y que fué 
separada de ella por un golpe de mar, el cual habién-
dose abierto aquella p u e r t a , dejó descubierta gran 
cantidad de t ierras bajas y pantanosas á lo largo de 
las costas meridionales de* Inglaterra, y el doctor W a -
llis alega en prueba de este hecho la conformidad del 
antiguo idioma de los gaulos y los b re tones , a ñ a -
diendo otras muchas observaciones que referiremos 
en los artículos siguientes. 

Si consideramos, cuando viajamos, la configura-
Clon de los terrenos, la posicion de las montañas y la 
tortuosidad de los rios, veremos que, por lo común, 
las colinas opuestas no solo se componen de las m i s -
mas materias, y al mismo nivel, sino también que 
casi tienen la misma elevación. Yo he observado esta 
igualdad de altura en los parages por donde he viaja-
do, y siempre la he encontrado constante, con cor t í -
sima diferencia, en ambos ados, sobretodo en los va-
lles estrechos, y en que cuando mas hay un cuarto 
ó un tercio de legua de ancho , pues en los valles 
grandes y de mucha mayor anchura es harto difícil 
juzgar exactamente de la altura de las colinas y de su 
igualdad, por haber en ello error de óptica, y también 
de juicio, respecto que, cuando se mira una llanura ú 
otro cualquier terreno nivelado, y de mucha esten-
sion, parece que se eleva, y por'el contrario, m i r a n -
do de lejos las colinas, parece que se bajan, cuya di-
ferencia consiste en una razón matemática que no es 
de este lugar: á que se añade ser muy difícil deter-

minar por la simple vista el medio de un valle dilata-
do, a menos de haber en él un rio, lo que no sucede 
en los valles estrechos, en los cuales la vista procede 
con menos e inivocacion, y es mas seguro el juicio. 
La parte de la Borgoña, comprendida entre Auxerre, 
Dijon, Autun v Bar -Sur -Seme, en que hav una e s -
tension considerable llamada Bailiage de la Mon-
Iagite, es uno de los parages mas altos de Francia: 
al un lado del mavor número de aquellas montañas, 
que son de segundo orden, y solo deben reputarse 
por colínas elevadas, corren las aguas hácia el Océa-
no, y al otro hácia el Mediterráneo; y hay puntos de 
repartición de las aguas, como lo son Sombernon 
Pouilli en Auxois etc., en que indiferentemente se la 
puede dar curso hácia el Mediterráneo ó hácia el 
Océano, cruzando este pais elevado muchos valles 
pequeños bastante unidos, y casi todos regados por 
riachuelos. Yo lie o b s e r v a d o * millares de veces"la cor-
respondencia de los ángulos de aquellas colinas , y la 
igualdad de su al tara, y puedo asegurar que por t o -
das partes he hallado los ángulos salientes opuestos 
á los entrantes, v las al turas casi iguales en ambos 
lados. Cuanto mas se camina á lo interior del terreno 
alto, en que están los puntos de partición de lasaguas 
de que acabamos de hablar , mayor altura tieneu las 
montañas; pero esta al tura es siempre igual por am-
bos lados dé los valles, y las colinas suben ó bajan 
igualmente. Colocándome al estremo de los valles y 
en medio de su anchura, he visto siempre que el re-
ceptáculo del valle estaba rodeado v coronado de co-
linas de igual altura, y la misma observación he he-
cho en otras muchas provincias de Francia. De esta 
igualdad de alturas en las colinas resultan las l lanu-
ras en las montañas, las cuales forman, para decirlo 
asi, paises elevados sobre otros países; perolos m o n -
tes encumbrados no parece son tan iguales en altura 



terminándose por lo común en puntos y picos i r regu-
rales; y he visto atravesando muchas* veces los Al-
pes y el Apenino, que los ángulos son en efecto c o r -
respondientes; pero es casi imposible determinar por 
la simple vista la igualdad ó desigualdad de al tura 
de los montes opuestos, porque sus cimas se ocultan 
entre las nieblas y las nubes. 

Las diferentes capas de que consta la tierra no 
están dispuestas según el orden de su gravedad es-
pecifica, y frecuentemente se encuentran capas de 
materias pesadas puestas sobre otras de materias 
mas ligeras. Para asegurarse de este hecho basta 
examinar la naturaleza de las t ierras sobre que des-
cansan los peñascos, y se hallará que ordinariamente 
es sobre gredas ó a r e n a s , específicamente menos 
pesadas que la materia del peñasco. En las colinas 
Y otras alturas pequeñas se reconoce con facilidad 
la basa sobre que estriban los peñascos; pero no s u -
cede lo mismo en las montañas g randes y elevadas, 
que no solamente la cima es de p e ñ a , sino que e s -
tas penas descansan sobre otros peñascos , v hay 
montañas y peñascos sobre peñascos, á tan consi-
derables alturas y en tan vasta estension , que casi 
no puede asegurarse si hay tierra deba jo , ni de 
que naturaleza es. Vénse peñascos escarpados que 
tienen muchos centenares de pies de altura, los cua -
les descansan sobre otros que acaso no son menores 
¿pues por qué no inferiremos de lo pequeño lo e r a n -
do? ¿y por qué en el supuesto de estar los peñascos 
de las colinas cuya basa conocemos, puestos sobre 
tierras menos pesadas y sólidas q u e la p iedra , no 
podremos creer que la basa de las montañas eleva-
das es también de tierra (1)? Finalmente lo que debo 

( . 0 Después de escr i to esto he a d q u i r i d o conoc imien tos y r e -
cogido hechos q u e m e h a n d e m o s t r a d o q u e las g r a n d e s m o n U ü a s 

p robares haber podido acaecer naturalmente que, 
mediante el movimiento de las aguas , se acumula-
sen materias mas pesadas sobre otras mas ligeras, y 
que si esto se encuentra efectivamente en la mayoT 
parte de las colinas , es probable que haya sucedi-
do del modo que lo espliqué en el testo. Pero aun 
cuando no se quisiese dar asenso á mis razones, 
objetándome que no tengo fundamentos suficientes 
para suponer »pie antes de la formación de las mon-
tañas las materias mas pesadas estuviesen debajo de 
las menos pesadas . responderé que yo no asegnro 
nada con generalidad en el asunto, porque este elec-
to pudo producirse de muchos modos, ya sea que 
las materias pesadas estuviesen debajo ó encima , o 
colocadas indiferentemente, como lo vemos en el 
dia; porque para concebir cómo el m a r , habiendo 
formado al principio una montaña de g r e d a , la 

c o m p u e s t a s d* m a t e r i a s ritrificables, y p r o d u c i d a s por la acc ión 
d e l f a e n o pr imi t ivo , c s ú n adhe r ida s i n m e d i a t a m e n t e a la roca i n -
t e r i o r del g l o b o , la c u a l e s en si m i s m a una roen vidr iosa de la 
m i s m a n a t u r a l e z a . Es t a s g r a n d e s montaña» c o m p o n í a pa r t e d e e l l a , 

5 no sou sino u u a s p ro longac iones ó e m i n e n c i a s <we se han f o r m a -
o en la superf ic ie d«l g lobo al t i empo de conso l ida r se e s t e ; y por 

cons igu ien te se las d e l e cons ide ra r como parte.« cons t i tu t ivas d e la 
p r i m e r a m o l e d e la t i e r r a , en vez d e que las co l inas y las m o n t a ñ a s 
pequeñas q u e d scansau sobre arci l las ó sobre a r enas v i t r i f i c a b a s 
han s ido f u m a d a s p o r o t ro e l e m e n t o , esto e s , por el movimiento 
v el s e d i m - n t o de las agua» , en t iempo mny p o s t e r i o r a l de la 
f o r m a c i ó n d e las g r a n d e s montana» p roduc ida s por el fuego p r i -
mi t ivo. E n es tas punías ó parle» sa l ientes q n e t o r m a n e l núcleo d e 
las montar ías , es aoude se e n c u e n t r a n l a s venas ó vetas d e los m e t a -
les . L a s mon tañas que con t i enen minas no suelen se r las m a s a l t a s : 
es verdad q u e hay a l g u n a s muy e levadas ; pe ro la mayor pa r t e d e 
aque l l a s en q u e se e n c u e n t r a n , son d e m e d i a n a a l t u r a , y es tán 
t odas co locadas u n i f o r m e m e n t e , esto t s , por e levaciones i n s e n s i -
ble« a d h e r i d a s á nna cordi l le ra considerable de m o n t a ñ a s , q u e á tre-
chos es tán cor tadas con t a l l e» . 



coronó despaes de peñascos, basta reflexionar que 
los sedimentos pueden venir sucesivamente de d i s -
tintos parages , y ser de distintas materias, de suer-
te que las a¿uas pueden depositar por algún tiempo 
en un sitio del mar muchos sedimentos de greda, y 
de improviso, en vez de greda, no conducir sino se-
dimentos lapideos, ya sea por haber trasportado del 
fondo ó desprendido de las cosías toda la greda, y 
desmoronado despues los peñascos, ó ya por llevar 
los primeros sedimentos de un parage, y los s e g u n -
dos de otro. En lin, esto concuerda perfectamu nte 
con las observaciones hechas, por las cuales se reco-
noce que las capas de t i e r ra , p i e d r a , cascajo, are-
na etc., no siguen regla alguna en su colocacion , ó 
por lo menos se hallan colocadas indiferentemente y 
como por acaso unas sobre otras. 

Sin embargo , este mismo acaso debe tener reglas 
que no podemos conocer sino apreciando el valor de 
las probabilidades, y la verosimilitud de las conje tu-
ras. Hemos visto que, siguiendo nuestra hipótesis so -
bre la formación del globo, lo interior de la t ierra d e -
be ser de una materia vitrificada semejante á nues-
tras arenas vitrificables , que no son sino fragmentos 
de vidrio , y cuyas escorias ó partes descompuestas 
son las gredas : "en esta suposición, la tierra debe 
componerse en el centro v y casi hasta la circunfe-
rencia es ter ior , de vidrio ó de una materia vitrifica-
da , que casi ocupe todo su in te r io r , y sobre esta 
materia deben encontrarse las arenas, las gredas y 
demás escorias de aquella materia vitrificada. Así, 
considerando la tierra en su primer estado, podemos 
imaginar que al principio era un núcleo de vidrio ó 
de materia vi t r i f icada, maciza como el vidrio ó divi-
dida como la arena , porque esto depende del grado 
de actividad del fuego que esperimentase: sobre esta 
materia estaban las a r e n a s , y por fin las gredas. El 

linio de las aguas y del aire ha producido la capa e s -
tenor , que es mas ó menos gruesa según la situación 
del terreno , mas ó menos colorada conforme á las d i -
lerentes mezclas del limo, de las arenas y de las p a r -
tes de animales ó de vegetales destruidos, v mas ó 
menos fecunda según la abundancia ó escasez de e s -
tas mismas parles. Para manifestar que esta suoosi-

< cion en Orden á la formación de las arenas y gredas 
no es tan arbitraria como pudiera imaginarse , hemos 
creído deber añadir á lo dicho algunas observaciones 
particulares. 

Concibo, pues, que la tierra en el primer estado, 
era un globo, o mas bien un esferoide de materia vi-
trificada , o sí se quiere de vidrio muy compacto 
cubierto de una costra ligera v deleznable, formada 
por las escorias de la materia* en licuación , esto es 
cubierta de una verdadera piedra pómez : el movi -
miento v la agitación de las aguas v del aire, rompie-
ron en breve y redujeron á polvo aquella costra e s -
ponjosa de v idr io , aquella piedra pómez que habia 
en la superficie; y de alli provienen las arenas , que 
uniéndose , produjeron despues las piedras areniscas 
y la pena v iva , o l o q u e e s igual, los guijarros de 

• gran corpu encía . que como los pequeños, deben su 
dureza, color y trasparencia, y la variedad de sus 
accidentes a los diferentes grados de pureza , y á lo 
lino del grano de las arenas que entraron en su c o m -
posicion. 

Estas mismas a r e n a s , cuyas partes constitutivas 
se unen por medio del fuego , se asimilan v lle-ran á 
componer un cuerpo duro muv denso , v tanto mas 
trasparente cuanto mas homogénea es ía arena • v 
por el contrario espuestas mucho tiempo al aire ' se 
descomponen por la desunión v exfoliación de las ' la-
minillas de que son formadas, v empezando á c o n -
vertirse. en tierra , han podido formar de este modo 
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las gredas v arcillas. Este polvo br i l lante , á veces de 
color amarillo, y á veces plateado q u e se suele usar 
en las salvaderas, no es otra cosa que una arena pu-
rísima, en cierto modo podrida, casi reducida a sus 
principios, v que camina á u n a perfecta descompo-
sición , la cual con el tiempo se hubiera atenuado y 
dividido de modo que va no tuviese suficiente grueso 
v superficie para reílejár la luz , y hubiera adquirido 
íodas las propiedes de las gredas ; por lo que , si se 
examina en parage en que haya mucha luz un pedazo 
de arcilla, se observará en ella gran cantidad de 
aquellas ojuelas talcosas, que todavía no han perdido 
enteramente su figura, Por consiguiente , la arena 
puede con el discurso del tiempo producir la arcilla, 
y és ta , dividiéndose , adquiere igualmente las pro-
piedades de un verdadero l imo , materia vitrihcable 
como la arcilla, y que es del mismo género. 

Esta teoría concuerda con lo que vemos diaria-
mente. Lávese un poco de a rena al salir de la mina: 
el a s n a se cardará de bastante cantidad de tierra n e -
gra , dúc t i l , g r a sa , en fin de verdadera arcilla. En 
las poblaciones en que las calles están empedradas de 
ber roqueñas , los lodos son siempre negros y muy 
c rasos , v estando secos forman una tierra de la mis-
m a naturaleza que la arcilla. Del mismo modo, s i s e 
disuelve v lava un poco de arcilla tomada de un t e r -
reno en que no haya piedra arenisca ni guijarros, 
se precipitará siempre al fondo del agua bastante 
porcion de arena vitrificable. 

Pero la mejor v mas convincente prueba de que 
la a rena , v aun el guijarro y el v id r io , existen en la 
arcilla v están en e l l a , aunque disfrazados, es que, 
reuniendo el fuego las parles de e s ; a , que la acción 
del aire v de los" demás elementos acaso tenia dividi-
das, la réstiUive su forma primera. Póngase arcil a 
en un horno de reverbero , caliente hasta el grado de 

calcinación y se cubrirá el esterior de la arcilla de 
te durísimo: si todavía no esta v i t r i f i c a b a 

interior por lo menos habrá adquirido mucha dureza 
estatuín** A a ! , m a y al buril, eliispeara herida con eí 
r r

a Í T ' e a : l e n d r a 'odas las propiedades del pe -
derna l : u n ^ a d o rnas de calor la 'derretirá v conver-
tirá en un verdadero vidrio. 

Dedúcise que la arcilla y la arena son materias 
perfectamente análogas, y dé un mismo genero en 
cuyo supuesto, s. la arcilla c o n d e n s á n d o s e l e l le-
gar a sCr pedernal y aun vidrio, /.por que ' l a arena 
^ . e n d o s e . no llegara á ser arcilla? l!l vidrio T 
rece que es a verdadera tierra elemental, v todos los 

• i ' ¡ ' 0 0 S , 0 n m a s ( 1 , H ! n n a » ¡ e r r a v i t r i -

que la son anaín 3 ^ V ' a S d e m á s f e r i a s que la son analogas y las conchas de los testáceos 
crustáceos, e tc . , son las únicas s u s t a n c S m e n i n -
gún agente conocido ha podido vitrificar hasta® hora 
} las únicas que parece forman clase aparte (f). Ú 

( 1 ) C u a n d o escr íb i esto no lial.ia l irclio los e i p e r i m e a t o s con n u e 
m ? , X f l d e que l a , m a t e r i a s ca l cá reas p u ¿ u fi 
rao to las las d e m á s , r educ i r se & v . d r i o , sin q u e pa ra é l ío E J Í 
W ' f W "<> e ' de n o • s W W o r S « 
La piedra c a c a r e a se reduce á »¡dr io p o n t f n d o l , a l Toco de un b m 
spejo u s t o n o : y a rade esto. M r . Se A r c e . , sabio mico b ¡ 

fund ido espalo ca lcá reo si« a l.cion de m a n o a otra ra e l eü £ 
h o r n o s d e porce lana del con le de L a „ r a g ¿ , ; " e Z Z Z " 

S ? ü 8 0 i " ¡ T h a s f m , , c l l o s a 4 ' « después de l .ab -rse ¡ 5 
ra. '"Oria d e la Uer ra . Lo q u e i m amen ie i e sabia enlonces e r nue 
en os hornos q u e s : r v , , p . ra f u n d i r l a raÍDa d e h i e r r o a » 
b l a n c a y l igera . « m i c n n t , á la piedra pómez q u e s a l - d J e H o f S 
do c ^ a n d e a s.a lan, ule c , l , e n t , s . ño r , m a l q « c na ra S 
r e a , q u e p r o v e e d e la castina ó m a l e n a ca lcárea nne < T e í a r „ ¿ i 

h o r n o pa ra a y u d a r á |a fusión de la .moa d e ¡ h S ? i o a fe renc i 
q u e hay en orden a la vitr i l icac.on en t re las ma te r i a s ca cá e a . y " 



fuego , reuniendo las partes divididas de las prime-
ras, forma de ellas u n a materia homogénea dura y 
trasparente hasta c ie r to g rado , sin ninguna diminu-
ción de peso , á la cual despues no puede causar alte-
ración a lguna : por el contrar io , estas en las cuales 
entra mavor cantidad de principios activos y voláti-
l e s , Y que se calcinan, pierden al fuego mas de a 
tercera parte de su p e s o , v recobran simplemente la 
forma de tierra sin mas alteración que la desunión de 
sus principios. A escepcion de estas materias, cuyo 
número es cor to , y cu vas combinaciones no producen 
variedades notables e n la naturaleza, todas las demás 
sustancias . v en par t icular la arcil la, pueden ser 
convertidas en vidrio : luego no son esencialmente 
sino un vidrio descompuesto. Si el fuego trasforma 
en breve estas sustancias vitrificándolas, e mismo 
vidr io , va sea de vidr io su naturaleza, o ya de arena 
6 pedernal , se debe trasformar naturalmente en a r -
cilla , aunque con progreso lento é insensible. 

En los terrenos en que el pedernal ordinario es la 
piedra dominante, es tán ordinariamente los campos 
sembrados de él, v si el parage es inculto y los pe-
dernales han estado mucho tiempo espuestos al aire 
sin haber sido removidos, su superficie superior es 
siempre muy blanca, al paso que el lado opuesto, 
que toca inmediatamente á la tierra, es muy pardo y 

v i t r i f i c a b l e ? . es q u e es tas s e vi tr i f ican i n m e d i a t a m e n t e por la acción 
viólenla del f u e g o , y las m a t e r i a s ca l cá reas pasan por el estado de 
c a l c i n a c i ó n . y se r e d u c e n á c a l an t e s d e vi tr i f icarse ; pero es tas se 
vitrif ican como las o t r a s , a u n a l fuego d e nues t ros h o r n o s cuando se 
mezclan con mate r i a s v i l r i f i c a b l e s , se t l a l adamenle con aque l las que 
se l iqu idan mas f á c i l m e n t e a l fuego , como sucede con la t ierra li-
m o s a ; p o d i e n d o por c o n s i g u i e n t e a s e g u r a r s e , sin recelo de c r io r , 
que r n g e n e r a l todas l a s m a t e r i a s de l g lobo pueden recobra r sa pri-
m e r o r i g e n , r e d u c i é n d o s e u l t e r i o r m e n t e á v i d r i o , con tal do que so 
las admin i s t r e e ' g r a d o d e f u e g o necesario para su v i t r i f icac ión . 

conserva su color natural. Si se rompen muchos de 
estos pedernales, se reconocerá que la blancura no 
es solamente esterior sino que penetra á lo i n -
terior mas ó menos profundamente, v forma alli una 
especie de faja, que en ciertos pedernales es muy 
delgada, y en otros ocupa casi lodo el grueso del p e -
dernal. I/a parte blanca es algo granugienta, en tera-
mente opaca, tan tierna como la piedra; y se pega á 
la lengua como los boles, mientras lo demás del pe-
dernal es liso y terso, no tiene hilo ni grano, y con-
serva su calor natural, su trasparencia y su nrsma 
dureza. Si el mismo pedernal medio descompuesto se 
Íione en un horno, su parle blanca adquirirá un co -
or rojizo, y la parda un blanco muy hermoso. Y 110 

se diga, como lo ha hecho uno de nuestros mas c é -
lebres naturalistas, (pie estas piedras son pedernales 
imperfectos de diferentes edades, que no han llegado 
todavía a su madurez, por que ninguna razón a p a -
rece para que sean todos imperf etos, ni para que lo 
sean por un mismo lado, esto es. por el lado espues-
to al aire. Me parece «pie es fácil convencerse de 
que estos al contrario son pedernales alterados, des-
compuestos. que tiran a recobrarla forma y las pro-
piedades de la arcilla y del bol de (pie fueron for-
mados. Si es conjcturarel discurrir de este modo, es-
póngase al aire el pedernal mas pedernal (como se 
esplica aquel célebre naturalista), el mas duro y mas 
negro: en menos de un año mudará de color "en la 
superficie: y si se tiene la paciencia de seguir este es-
periincnto, se le verá perder insensiblemente y por 
grados su dureza, su trasparencia y demás caracteres 
específicos, y acercarse mas y mas cada dia á la na tu -
raleza de la'arcilla. 

Lo que sucede con el pedernal se observa t a m -
bién en la arena. Cada grano puede ser considerado 
como un pequeño pedernal, y cada pedernal como un 



conjunto de granos de arena sumamente finos v esac-
tamente ajustados. El egemplo del primer grado de 
descomposición de la arenase encuentra en aquel 
polvo brillante, en aquellas ojuelas brillantes pero 
opacas llamadas mica, de que acabamos de hablar, y 
de que están siempre sembradas la arcilla y la pi-
zarra . Los pedernales enteramente trasparentes ó 
cuarzos, descomponiéndose, producen talcos grasos, 
dóciles y suaves al tacto, dúctiles y fáciles de amasar 
como la greda y vitrificarse como"ella, semejantes á 
los de Yenecia y Moscovia y me parece que el talco 
es un término medio entre el vidrio ó el pedernal 
trasparente y la arcilla, en vez de que el pedernal 
impuro y tosco, cuando se descompone, pasa sin in-
termedio alguno á ser arcilla. 

Nuestro vidrio artificial esperimenta también la 
misma alteración: se descompone el aire, y en cierto 
modo se pudre, si permanece mucho tiempo sepul-
tado en la tierra: al principio su superficie forma co-
lores cambiantes como los del Arco Iris, levanta esca-
mas se divide en hojas, y manejándole vemos que se 
desprenden de él hojuelas brillantes; pero cuando es-
ta mas adelantada su descomposición, se deshace en-
tre los dedos y se reduce á 1111 polvo talcoso muv 
blanco y fino. También el arte ha imitado á la natu-
raleza para la descomposición del vidrio v del pe-
dernal. 

En nuestro Discurso sobre los minerales tratare-
mos mas por estenso estas materias, contentándonos 
por ahora con añadir que las diferentes capas que 
cubren el globo terrestre, siendo todavia ó materias 
que podemos considerar como vitrificadas, ó mate-
rias análogas al vidrio, que tienen las propiedades 
mas esenciales de este, y que todas son vitrescibles; 
y siendo ademas evidente que de la descomposición 
del pedernal y del vidrio, que cada dia se hace á 

nuestra vista, resullauna verdadera tierra arcillosa, se 
infiere no ser suposición arbitraria afirmar, como lo he 
hecho, que las gredas, las arcillas y las arenas se han 
formado de las escorias y las espumas vitrificadas del 
globo terrestre, sobre todo añadiéndose las pruebas á 
priori que hemos dado para hacer ver que el mismo 
globo estuvo en un estado de licuación causáda por 
el fuego. 



ARTICULO Vili . 

SOBRE LAS C O X C n VS Y D E M A S PRODUCCIONES DEL M A R , QUE 

S E E N C U E N T R A N E N LO INTERIOR DE L A T I E R R A . 

Muchas veces he examinado prolijamente canteras 
cuyos bancos estaban llenos de conchas, y he visto 
colinas enteras compuestas de ellas y cordilleras de 
peñascos que contienen también gran cantidad de 
conchas en toda su estension. Es tal el cúmulo de es-
tas producciones del mar, y tan prodigioso el número 
de estos despojos de animales marinos, que casi no es 
posible imaginar que pueda ser mayor el que contie-
nen los mares. Al considerar esta multitud innumera-
ble de conchas y otras producciones marinas, casi no 
puede dudarse que nuestra tierra ha sido por mucho 
tiempo un fondo de mar, tan poblado de conchas co-
mo actualmente lo está el Océano, siendo su canti-
dad tan inmensa, que naturalmente no se imaginaria 
hubiese en el mar tan grande multitud de estos ani-
males, ni podríamos formarnos idea de ella, si no fue-
se por la de las cosechas fósiles y petrificadas que se 
encuentran sobre la tierra. Y no"se crea, comolo ima-
ginan las personas que quieren discurrir sobre el 
asunto sin naber visto nada, que solo se encuentran 
conchas per casualidad y dispersas, ó cuando mucho 

en montecillos, como conchas de ostras arrojadas á la 
puerta, pues son monies y bancos de 100 y 200 l e -
guas de largo, los que se encuentran, y 110 deben me-
dirse sino por colinas y provincias, siendo f recuente-
mente el grueso de estos bancos de conchas de 60 a 70 
pies. Sobre el supuesto de estos hechos debemos d is -
currir. 

No podemos dar sobre este asunto cgemplo mas 
singular que el de las conchas de Turena. Veamos lo 
que de ellas dice el historiador de la Academia, año 
de 1720, fol. 5 y siguientes: «En todos los siglos ha 
habido personas tan poco instruidas, y tan faltas del 
genio de observación y de indagación, que han creído 
que todo lo (pie actualmente se llama ptedraa figuradas 
y hasta las conchas encontradas en la tierra, eran jue-
gos de la naturaleza, o algunos ligeros accidentes 
particulares. La casualidad ha debido descubrir una 
infinidad de esta especie de curiosidades, las cuales 
aun los que se preciaban de filósofos miraban con 
sorpresa estúpida ó con atención superficial, y todo 
ello perecía sin fruto alguno para el progreso* de la 
instrucción. Un alfarero, que no sabia griego ni la-
tín, fué el primero (pie á fines del siglo XVI. se a t r e -
vió a decir en París, y a presencia de todos los doc-
tores, que las conchas fósiles eran verdaderas cou-
clias que el mar había depositado en otro tiempo en 
los paragés en que entonces se encontraban, y que 
varios animales, y señaladamente los peces, habían 
dado á las piedras figuradas todas sus diversas figuras 
desafiando resueltamente á toda la escuela de Aristó-
teles á que rebatiese sus pruebas. Este alfarero fué 
Bernardo Palissv, natural de Saíutonge, tan gran físi-
co como el mayor que pueda formar la naturaleza por 
si sola. Sin embargo, su sistema durmió cerca de i 00 
años, v hasta el nombre del autor estuvo casi difunto; 
pero al fin las ideas de Palissv se despertaron en m u -



chos sabios, y lograron el aprecio que merecían: se 
ha sacado provecho de todas las conchas y de todas 
las piedras figuradas que ha suministrado lat ierra, las 
cuales acaso se han hecho en el día demasiadamente 
comunes; y están en peligro de ser las consecuencias, 
que de ellas se deducen, en breve demasiadamente 
incontestables. 

«A pesar de esto, debe causar admiración el asun-
to de las observaciones presentes de Mr. de Reaumur. 
Un banco de 130 millones 68,000 toesas cúbicas de 
conchas fósiles, ocultas bajo de tierra, y en las cuales 
no hay mezcla alguna de piedra, arena' tierra, ni otra 
materia estraña, nunca se ha encontrado hasta ahora, 
ni nunca, e u n en masas mucho menos considerables, 
se han visto dichas conchas sin mezcla. En Turena es 
donde se halla este prodigioso cúmulo, á mas de 36 
leguas de distancia del mar, y se conoce en aquel pais 
porque los labradores se sirven de aquellas conchas 
sacándolas de la tierra, y usando de ellas en lugar de 
marga, para fertilizar sús campos, que sin este abono 
serian absolutamente estériles. Dejemos á Mr. de 
Reaumur esplicar, cómo este medio harto particular, y 
en la apariencia cstravagante, les produce el efecto 
deseado: nisotros nos ceñiremos á la singularidad de 
este cúmulo de conchas. 

«Loque se saca de tierra, y que ordinariamente 
no está mas que á nueve ó diez pies de profundidad, 
no son sino pequeños fragmentos de conchas, los cua -
les es muy fácil reconocer por tales fragmentos, pues 
conservan muy bien señaladas las estrías, habiendo 
solamente perdido su lustre y su barniz, como sucede 
con casi todas las conchas que se encuentran en la 
tierra, habiendo estado sepultadas en ella largo t iem-
po. Los fragmentos mas pequeños, que no son mas 
que polvo, se conoce todavía ser fragmentos de con-
chas, en que son perfectamente de la misma materia 

qne las otras, y á veces se encuentran entre ellos con-
chas enteras. Reconóceuse las especies asi de las con -
chas enteras como de los fragmentos un poco grandes, 
algunas de las cuales son conocidas en todas las costas 
de Poitou, y otras pertenecen á costas distintas. Hay 
tanibien fragmentos de plantas marinas, pedregosas 
como madréporas, hongos marinos ó anémonas de 
mar, etc. y toda esta materia se llama en aquel pais 
falún. 

«El cantón que en cualquier parte que se cave 
suministra falún, tiene por lo menos 9 leguas c u a -
dradas de superficie. Nunca la mina del falún se pro-
fundiza mas que hasta 23 pies, y Mr. de Reaumur da 
la razón de esta práctica, que en sustancia se r e d u -
ce a la comodidad de los labradores, y al ahorro de 
gastos, de suerte que las referidas minas pueden te-
ner mucha mayor profundidad de la que se las co -
noce. Sin embargo , hemos hecho el cálculo de 
130.680,000 toesas cúbicas sobre el concepto de 21 
I»ies de profundidad, y no de 23, dando también á 
a legua solas 5,133 varas, cuyas regulaciones son 

muy bajas, y es dable que el cúmulo de conchas sea 
mucho mayor de lo que hemos sentado; con (pie solo 
sea doble ¡cuánto se aumenta esta maravilla! 

«En los hechos de fisica , ciertas circunstancias 
pequeñas, en que la mayor parte de las gentes no 
lijarían la atención, son a veces de consecuencia y 
nos dan luces. Mr. de Reaumur ha observado que to-
dos los fragmentos de conchas estaban en dicho c ú -
mulo colocados hori/ontalmente y descansando sobre 
su parte llana; y de aquí infirió que esta infinidad 
de fragmentos no procedía de que en el cúmulo for-
mado al principio por las conchas enteras, las supe-
riores hubiesen roto con su peso las inferiores, por-
que de este modo se hubieran hecho hundimientos 
que hubieran dadoá los fragmentos una infinidad de 



posiciones distintas. Es forzoso que el mar haya con-
ducido á aquel parage todas las referidas conchas, 
sea enteras, sea rotas algunasde ellas, y como las con-
ducía fluctuautes quedaban colocadas de plano v ho-
rizontalmente, de lo cual resultaría que despues de 
estar todas en el depósito común, el largo discurso de 
los siglos rompería y calcinaría la mayor parte de 
ellas sin alterar su colocacion. 

«Esta parece bastante prueba de cpie estas cou-
chas fueron llevadas sucesivamente: y en efecto, 
¿como era posible que el mar acarrease*de una vez 
tau prodigiosa cantidad de conchas, v todas ellas en 
una posicion horizontal? Estas conchas debieron con-
gregarse en un mismo lugar, y por consiguiente es-
te lugar ha sido fondo de un golfo, ó una especie de 
ensenada. 

«De todas estas reflexiones parece inferirse que, 
aunque han debido qn-dar , y efectivamente quedan 
sobre la tierra muchos vestigios del Diluvio univer-
sal referido en ia Sagrada Esc r i tu ra . 110 fué este 
diluvio el que produjo el cúmulo de conchas de T u -
rena, que quizá uo tiene igual en ningún parage del 
londo del mar; pues el Diluvio no las hubiera a r -
rancado de él: y en caso de haberlo hecho , hubiera 
sido con un ímpetu y violencia que no hubiera per-
mitido á todas auuellás conchas guardar una misma 
posición, y así lian debido ser llevadas v deposi-
tadas suave y lentamente, y por consiguiente en 
tiempo mucho mas dilatado que el de un año. 

«Parece, pues, preciso que antes ó despues del 
Diluvio haya estado la superficie de la tierra, á lo 
menos en algunos parages, dispuesta muv diversa-
mente de lo que hoy la vemos: que los mares v los 
continentes hayan 'estado colocados en ella de 'o t ro 
modo; y finalmente que haya habido un gran golfo 
en medio de la Turena. Las'mudanzas de que t ene -

mos noticia desde el tiempo de las historias, ó de las 
fábulas que tienen algo de histórico, no son á la ver-
dad considerables, pero nos dan márgen para imagi -
nar fácilmente las que pudieran producir tiempos 
mas dilatados. Mr. de Reaumur imagínala comunica-
ción que el golfo de Turena tenia con el Océano, y 
cual era la corriente que llevaba las conchas á él; 
pero esta 110 es m a s q u e una simple conjetura para 
suplir en lugar del verdadero hecho que no conoce-
mos, el cual será siempre alguna cosa que se dé la 
mano con dicha conjetura. Para hablar con seguridad 
sobre esta materia seria preciso tener una especie de 
mapas geográficos, en que se describiesen, cada una 
en su lugar, todas las minas de conchas ocultas bajo 
de h tierra. ¡Qué cantidad de observaciones no seria 
precisa, y qué tiempo para formar dichos mapas! Sin 
embargo, ¿quién sabe si las ciencias llegaran á tanto 
en algún tiempo, ó si á lo menos conseguirán alguna 
parte?» 

Esta cantidad tan considerable de conchas nos 
admirará menos sí reflexionamos algunas circunstan-
cias que no deben omitirse. La primera es. que las 
conch s se multiplican prodigiosamente, y crecen en 
poquísimo tiempo, siendo la abundancia de individuos 
en cada especie prueba de su fecundidad. De esta 
grande multiplicación tenemos un egemplo en las 
ostras, de las cuales se saca á veces en un solo día 
un volumen de muchas varas de grueso, d isminuyen-
do considerablemente en muy corto tiempo los p e -
ñascos de donde las separan, y agotando al parecer 
los demás parages en que se pescan, y sin embargo, 
al año siguiente se encuentran tantas como había el 
anterior, sin conocerse que la cantidad de ostras se 
haya disminuido, y sin (pie nunca se hayan apurado, 
a lo menos que yo 10 sepa, los parages en que natu-
ralmente se crian. La segunda circunstancia digna 



de atención es, cine las conchas son de sustancia 
análoga a ja piedra: que se conservan dilatadísimo 
tiempo en las materias blandas: que se petrifican fá-
cilmente en las duras; y queriendo las producciones 
marinas y las conchas que encontramos en la tierra 
despojos "de muchos siglos, debieron formar un volu-
men muy considerable. 

Vemos que hay una prodigiosa cantidad de con-
chas bien conservadas en los mármoles, en las pie-
dras de cal, en las cretas, en las margas, etc.: que 
se encuentran, como he dicho, formando colinas y 
montañas: que componen frecuentemente mas de la 
mitad del volumen de la materia que las coatiene: 
que por la mayor parte parece bien concertadas: que 
otras están en fragmentos, pero de bastante tamaño 
para poder conocer á la vista la especie de conchas á 
que pertenecen aquellos fragmentos; y á esto se re-
ducen las observaciones y conocimientos que pode-
mos sacar de la simple inspección. Pero yo voy mas 
adelante, y creo (fue las conchas son el medio de que 
se vale la naturaleza para formar la mayor parte de 
las piedras, estando ademas de esto persuadido, de que 
las cretas, las margas y las piedras de cal únicamente 
se componen de polvo" y residuos de conchas; y que 
por consiguiente la cantidad de conchas destruidas 
es infinitamente mayor que la de las conchas conser-
vadas. En el discurso sobre los minerales se verán 
las pruebas de esta verdad: por ahora rae contentaré 
con indicar bajo que aspecto deben considerarse las 
capas de que está compuesto el globo. La primer capa 
estertor está formada del limo del aire, del sedimen-
to de las lluvias y de los rocíos, y de las partes vege-
tales ó animales, reducidas á partículas, cuya orga-
nización es imperceptible: las capas interiores de 
creta, de marga, de piedra decaí, y de mármol, son 
compuestas de residuos de conchas y de otras pro-

ducciones marinas, mezcladas con fragmentos de 
conchas ó conchas enteras; pero las arenas vitrifica-
Mes v la arcilla son las materias de que se compone 
lo interior del globo, y estas fueron vitrificadas en 
el tiempo en que el globo tomó su forma, la cual 
parece suponer necesariamente que toda la ma-
teria estuvo licuada. El granito, la pena viva, los 
pedernales v la piedra berroqueña en grandes ma-
sas, las pizarras, v los carbones de piedra deben su 
origen á la arena"v á la arcilla, y también están dis-
puestos por capas;" pero los tofos, las berroqueñas, y 
los pedernales en grupos, los cristales, los metales, 
las piritas, la mayor parte de los minerales, los azu-
fres, etc. son materias de nueva formación, compara-
das'con los mármoles, piedras calcinables, cretas, 
margas v demás.materias que se hallan dispuestas por 
capas horizontales, y que contienen conchas y otros 
vestigios do las producciones del mar. 

Cómo las denominaciones que acabo de dar pue-
den parecer oscuras ó equivocas, me ha pareci-
do necesario esplicarlas; y así diré que por arcilla 
entiendo no solamente 'tas arcillas blancas y amarillas, 
sino también las gredas azules, blandas, duras loli-
culiares, etc., las cuales considero como escorias de 
vidrio, ó como vidrio descompuesto. Por la palabra 
arena entiendo siempre la a r e n a vitrificable, y no 
solamente comprendo bajo de esta denominación la 
arena fina que produce las berroqueñas, v que yo 
considero como polvo de vidrio, y mas bien de pie-
dra pómez, sino también la que proviene de la misma 
berroqueña gastada y destruida por la fricción, y 
no menos la arena 'gruesa como cascajo menudo 
que proviene del granito, y de la peña viva, el cual 
es áspero, anguloso, rojizo" y se encuentra comun-
mente en los suelos de los arroyos y de los nos, que 
toman inmediatamente sus aguas de" montañas eleva-



das, ó do, colinas compuestas de peña viva ó de gra-
nito. El rio Armanson, que pasa por Semur, en 
Auxois, donde todas las piedras son de peña viva, 
acarrea gran cantidad de esta arena, que es gruesa y 
muy áspera, siendo de la misma naturaleza que la 
peña viva, como que en efecto son fragmentos suyos, 
así como el cascajo calcinable no es otra cosa'que 
ripios ó fragmentos de piedra de sillería ó de mani-
postería. Finalmente, la peña viva y el granito son 
una misma y única sustancia; pero he creído que 
debía darlas ambas denominaciones, porque hay 
muchas personas que creen son materias diversas: 
lo mismo digo de los guijarros y de las berroque-
ñas en masas grandes, las cuales miro como especies 
de peñas vivas ó de granitos, y las llamo guijar-
ros en gran masa, porque están dispuestas por ca-
pas como la piedra calcinable, v para distinguir-
las de los guijarros y de las berroqueñas en pe-
queñas masas, que son los guijarros redondos y las 
berroqueñas, cuyos bancos son aislados, v no forman 
canteras continuas y de cierta estension. Estas berro-
queñas y estos guijarros son de formación mas mo-
derna, y no tienen el misino origen que los guijarros 
y las berroqueñas en gran masa, que están dispuestas 
por capas. Por la denominación de pizarra no solo 
entiendo la pizarra azul que todos conocen, sino tam-
bién las pizarras blancas, grises, rojizas, y lodos los 
schistos: estas materias se encuentran ordinariamen-
te bajo la arcilla folicular, v parece no ser en efecto 
sino arcillas, cuyas diferentes y delgadas capas han 
tomado cuerpo secándose, lo cual produce los decli-
vios é irregularidades que en ellas se encuentran. El 
carbón de piedra, la turba v el azabache son mate-
rias que pertenecen también á la arcilla, v que se 
encuentran bajo la arcilla folicular 0 bajo la "pizarra. 
Por el nombre de tofo, entiendo á mas del tofo ordí-

iiario, míe parece agugereado, ó por mejor decir o r -
ganizado, todas las capas de p i t r a q u e se han foí-
rnado por el deposito de las aguas comen tes. toda Tas 
estalact cas, tollas las incrustaciones, v todas las e s -
p í e s de piedras fundentes: no podiendo d u d a r l e 

Z T l T t l S O n U U?V a s- v V * l i e ™ '«cremento 
U 0 e ? 0 l n i ? o s a ' l u c cumulo de ma-

terias lapídeas, en las cuales no se distingue cana a l -
m a Esta materia está dispuesta o r d i n a S t 
cilindros pequeños y huecos, agrupados, sin ni L n 
regularidad, y formados por ¿ t e t a s de a g i S T u í 
de las montañas ó en el declivio de las c o W 
contienen capas de marga, o de piedra tierna v cal-
cinable. La masa total de estos cilindros, que son uno 

, de los caractércs específicos de esta es i ' i e d tofo 
es siempre oblicua o vertical, según la d eccio de 
los lulos de agua que los forma?; pero esta e ipede 
de cauteras paras.tas no tiene continuación al , , 
K E C O r l a ' c o mPara (^a COn la de las can-
eras ordinarias, es proporcionada á la altura de 

las montañas que la suministran la materia de s í in-
cremento Recibiendo diariamente el tofo nue 
jugos lapídeos, las pequeiias columnas d S S u t 
dejan entre si muchos intervalos, se confund^n^ 
fin y forman con el tiempo un cuerpo compacto 
pero que nunca adquiere fa dureza de la piedra- y 
esto es lo que Agrícola llama marga bfacea%tuLa 
fiacuentransecomunmente en este tolo m J c h ^ m -
pres.onesde hojas de arboles y de plantas delas c -

S S f e ! « P r o d u c e
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e l t e r ™ ° de aquel contorno:' v 
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 n c o n frecueuc.a en el conchas t e r r a l 
^es muy bien conservadas, pero nunca conchas de 

¡ £ ¿ a a t í h f '•n"Cre- W f i ̂ fo es una materia 
nueva, que debe colocare en la clase de las estalac-
tuas, piedras fundentes, incrustaciones, etc Todas 
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sitas, que se forman a e s p e j a s de las demás, pero 
que nunca llegan á ser verdadera petrificación. 

El eristal, todas las piedras preciosas, todas las que 
tienen figura regular, hasta los pedernales en masas 
pequeñas, (pie están formados por capas concéntricas, 
y sea que estas piedras se encuentren en las hendi-
duras perpendiculares de las rocas, ó en cualquiera 
otra parte, no son mas que exsudaciones de los g u i -
jarros en gran masa , jugos condensados de estas 
mismas materias, piedras parásitas de nueva forma-
ción, y verdaderas estalactitas de guijarro ó de peña 
viva. 
• Nunca se encuentran conchas en la peña viva, en 
el granito, ni en el cascajo: á lo menos yo no las he 
visto, siendo asi que se encuentran, y aun con f r e -
cuencia, en la arena vitrificable, de la cual toman 
estas materias su origen; lo q u e parece prueba que 
la arena no puede unirse para formar berroqueña ó 
peña viva sino cuando es pura , y que si está mezcla-
da con sustancias de otro género, como son las con-
chas, esta mezcla de partes heterogéneas la impide 
su reunión. Con deseo de asegurarme de esta verdad 
he reconocido las pequeñas bolas que suelen formar-
se en las capas de arena mezclada de conchas, y nun-
ca he encontrado en elias concha alguna: estos gló-
bulos ó bolas son verdadera berroqueña, y concre-
ciones que se forman en la a rena en los parages en 
que no está mezclada de mate r ias heterogéneas que 
se opongan á la formación de bancos ó de otras ma-
sas de mayor volumen que dichos glóbulos. 

Hemos" dicho que en la ciudad de Amsterdam, 
cuyo nivel es muy bajo, se han encontrado conchas 
de mar á 116 pies de profundidad , y en Marly-la-
Ville, ¿á seis leguas de Par ís , á 87 pies: del mismo 
modo se encuentran en lo p rofundo de las minas, 
v e n lo bajo de los bancos d e piedra de 58, 100, 

200, y hasta 1,160 pies de grueso, como es fácil de 
observaren los Alpes y en los Pirineos. Examínense 
cou atención los peñascos corlados á plomo v se 
vera que en las capas inferiores hav conchas v otras 
producciones marinas, las cuales, para proceder con 
orden, se hallan en los montes de España, en los Piri-
neos, en las montañas de Francia, en ¡as de Ingla-
terra, en todas las canteras de mármol en Flandes 
en las montañas de (liieldres, en todas las colinas de. 
Jos contornos de París, en todas las de Borgoña v de 
Champaña, en una palabra, en todos los para-es en 
que el fondo del terreno no es de berroqueña ó de 
tofo; siendo de advertir uue en los países nombrados 
hay en casi todas las piedras mas conchas que otras 
materias, y que por conchas no entiendo precisa-
mente los despojos de los mariscos ó testáceos, sino 
también los de los crustáceos, como las cáscaras v 

F n n l ? e i 0S1 C m 0 S í c a s t a f , a s d e l m a r - y del mismo 
•nodo todas las producciones de los insectos marinos-
como las madreporas, los corales, las astroitas, etc ' 
por lo cual me atrevo a asegurar, y cualquiera podrá 
observarlo por si mismo, que en la mavor parte de 
as piedras calc.nahles y de los marmoles Es tanta 

la cantidad que se encuentra de estas producciones 
marinas que parece csceden en volumen á la mate-
ria que las reúne. 

Pasemos adelante. Estas producciones marinas 
se encuentran en los Alpes, a u n e n las cimas de tos 
montes mas empinados, como, poregemplo', sobre el 

W n ¡ n e m S ' ° n , l a S m o n t a f , a s de s o v a , en los 
Apeninos y en la mayor parte de las canteras de 
P.edra o de marmol, en Italia. Vénse e n í ' s nSdras 
de que están construidos los mas antiguos J S 3 k £ 
de los romanos v hay gran cantidad l e ellas en las 
montanas del Tirol V e n el centro de ía i !a e, la 
cumbre del monte Paterno, cerca de ¿ I o n i % n £ 



mismos parages que producen la piedra luminosa, 
l lamada piedra de Bolonia, en las.colmas de la Pulla, 
en las de Calabria, en muchos parages de Alemania 
v de Hungría, y generalmente eu todos los sitios 
elevados de Europa. , , 

Las mismas producciones lian observado los v í a -
ce ros en muchos parages de Asia y Africa. Por egem-
plo sobre la montaña de Castravan, mas arriba de 
Barut , hav una capa de piedra blanca, delgada como 
la pizarra, en la cual cada hoja contiene gran n u m e -
ro v notable diversidad de peces, por la mayor parte 
llanos, ó de figura aplastada y muy comprimidos, 
como lo es el helecho fósil, y que sin embargo se 
mantienen tau bien conservados, que se distinguen 
perfectamente en ellos hasta los mas pequeños mús-
culos de las aletas, y los mas delicados l i n i m e n t o s 
de las escamas, y de todas las partes que distinguen 
cada especie de pescado. Del mismo modo se encuen-
t r an muchos erizos del mar y muchas conchas pe t r i -
ficadas entre Suez y el Cairo, y sobre todas las co-
linas , y demás eminencias de Berbería la mayor 
pa r t e exactamente conformes á las especies que 
actualmente se pescan en el mar Rojo. En nuestra 
Europa se encuentran peces petrificados en Suiza, 
en Alemania, en la cantera de Oningen, etc. 

La dilatada cordillera de montañas, dice Mr. 
Bourguct, que se estiende de Occidente á Oriente, 
desde los últimos confines de Portugal hasta las par-
tes mas orientales de la China, las que se estienden 
colateral mente hacia las partes del Norte y del Me-
diodía , los montes que conocemos de Africa y Ame-
r i canos valles y las llanuras de Europa, todos con-
tienen capas de't ierra y de piedra que están llenasde 
conchas, y de esto se 'puede inferir lo que sucede 
en las demás partes del mundo que no conocemos. 

Las islas de Europa y las de Asia y América, en 

que los europeos han tenido ocasiou de escavar, ya 
haya sido en ios montes ó cu las llanuras, todas con -
tienen conchas, lo cual manifiesta que convienen eu 
esto con los continentes comarcanos. 

Lo dicho basta para probar que efectivamente se 
encuentran conchas de mar, peces petrificados, y 
otras producciones marinas casi en todos los parages 
en que se han buscado, y que es prodigiosa la c a n -
tidad que hay en ellos. 

«Es verdad, dice un autor inglés (Tancredo B o -
binson. que los ejércitos y los habitantes de las c iu -
dades y villas han esparcido algunas couchas sobre 
la tierra, y que la Loubere refiere en su viage de 
Siam, que los monos del cabo de Buena-Esperan/.a se 
divierten continuamente en trasportar conchas desde 
la orilla del mar á las cumbres de los montes: pero 
este hecho no resuelve la cuestión, pues no puede 
inferirse de él por qué razón se hallan dispersas estas 
conchas en todos los climas de la tierra, y hasta en lo 
interior délos montes mas elevados, donde se hallan 
puestasipor carnadas, como lo están en el fondo del mar.» 

Leyendo una carta italiana sobre las alteraciones 
acaecidas en el globo de la tierra, impresa en París 
este año (4746) creí al principio encontraren ella este 
hecho, referido por la Loubere, por lo mismo que se 
adapta á las ideas del autor, en cuyo dictamen los 
peces petrificados no son otra cosa que [leseados de-
sechados de las mesas de los romanos, porque no 
estaban frescos; y las conchas, las que los p e r e -
grinos de Siria condujeron en el tiempo de las c r u -
zadas de los mares de Levante, la« cuales ac tua l -
mente se encuentran petrificadas en Francia, en Italia 
y en los demás estados de la cristiandad. (I) ¿Porqué 

( i ) La au to r idad d c Y o l t a i r e , 3ulor do psla r a r l a . h i t o lan ía im -
presión en a lgunos s u a t o s , q n e resolr ieron TeriGcfir p e r si mi?mos sí 



H I S T O R I A N A T U R A L . 

110 añadió haber sido los monos los que han traspor-
tado las conchas á las cimas de los montes y demás 
parages en que los hombres no pueden habitar? Esto 
no hubiera dañado, y al contrario hubiera hecho 
su esplicacioo mas verosímil. ¿Es posible que per-
sonas instiuidas, y que á mas de esto presumen de 
filósofos, tengan todavía ideas tan erradas sobre este 
asunto? Xo contentándonos, pues, con haber afirmado 
que se encuentran conchas petrificadas en casi todos 
los parages de la tierra en que se ha escavado, ni 
con haber referido los testimonios de los autores de 
historia natural que lo aseguran, porque pudiera 
sospecharse que imbuidos de algunos sistemas, habían 
imaginado ver conchas donde no las hay: creemos 
deber citar también los viageros que las lian encon-
trado por casualidad, y cuyos ojos menos ejercitados 

las objeciones contra lo que digo en urden á las conchas tenían a l -
gún fundamento : v e r o deber poner aquí el e s t r a d o de una memo-
ria que se m e ha enviado, y que en mi concepto, fué hecha con este 
des ignio . 

«í ic ' -orr iendo diferentes provincias de este r e i n o , y también d e -
I ta l i a , di, e el padre Cliahenat , lie v sto por todas pa r tes piedras fi-
g u r a d a s , y en ci-.'rtos p a r a g e s en tanta copia y colocadas de tal mo-
d o , que no puede de jar de creers- que aquel las par tes de la tierra 
fueron en otro tiempo fondo de m a r . He visto conchas de todas 
especies , y perfectamente semejantes , que en nada difieren de sos 
auálogos vivientes: las he ú - l o en la misma figura y del mismo 
t amaüo ; y esta observación me lia parecido suficiente para pe r sua-
d i rme que todos estos ind iv iduos eran de diferentes edades , pi 'roile 
la misma especie. He visto también cuernos de a m m o n , desde el 
tamaño de media p u l g a d a hasta cerca d e t res pies de d iámet ro : 
vene ras de todos t amaños ; o t ras conchas bivalvas y univalvas; 
y t i i i a lmenieb i lemni tas ó lyncurios, hongos mar inos ó anémonas 
de m a r e tc . 

«La figura y la can t idad de todas estas p i ed r . s figuradas nos 
prueban casi evidentemente que eran en otro tiempo a n i m a l e s 
habi tadores del mar . S o b r e todo, la concha de q u j es tán cubier tas 
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en la observación de las cosas naturales, no pudieron 
reconocer sino conchas enteras y bien conservadas. 
Su testimonio será quizá de mas autoridad para con 
gentes que carecen de proporcion para asegurarse 
por si mismos de la verdad de los hechos, y para 
con los que, no conociendo las conchas, ni las petri-
ficaciones, ni hallándose en estado de compararlas, 
pudieran dudar que las petrificaciones fuesen efecti-
vamente verdaderas conchas, y que estas conchas se 
hallasen acumuladas á millones en lodos los climas 
de la tierra. 

Todo el mundo puede ver por sus propios ojos los 
bancosde couchasque hay en las colinas de los contor-
nos de París, señaladamente en las canteras, como en 
lacalzada cerca de Seve,en Issy, Passy y otras partes. 
En Villers-Coterets se encuentra gran cantidad de 

parece no deja duda de ser a s i . porque en a lgunas s e encuen t ra 
tan lus t rosa , tersa y na tu ra l como r n los vivos: de suer te , que s 
estuviese sepa rada del molde in ter ior , no se creeria que es taba 
pe t r i f icada . No sncede lo misino ron otras m u c h a s p iedras figura-
das , d ispersas en l a di la tada y h - rmosa l l anura que se esl iendo 
desde Montauvan hasta Tolosa , d-<de Tulosa á A l b y , y por los p a -
rages c i rcunvec inos - todo aque l l lano está cubier to de t ierra ve je -
t a ! desde el grueso de pie y inedio hasta el de dos pies: de«pnes 
se encuent ra una capa de casca jo g rueso , de cer ra de dos pies de 
p r o f u n d i d a d : deba jo do esta capa de cascajo hay otra de a r e n a 
l ina, casi del mismo grueso; y debajo de la a rena fina se encuen t r a 
la roca y peña viva. Yo be examinado a ten tamente el cascajo g r u e -
so, le examino d ia r i amen te , y encuentro en él infinidad de p iedras 
f iguradas de una m i s m a forma y diferentes t amaños . E n él h t visto 
m u c h a s M o f u n V i s y o i r a s p iedras de fignra r e g u l a r y p e r f e c t a m e n t e 
semejantes , y todo e | | n pa r -c ia dec i rme c l a r a m e n t e q u e lodo 
aquel pais había s ido an t iguamen te fon lo de m a r . el cua l por a l g u -
na revolución repent ina se re t i ró y dejó en él sus producciones 
como en oíros mu . lios p a r a g e s . Siu e m b a r g o , suspendí mi j u i c io 
• n vista d é l a s objecioues ile Mr . d* V . , porque para respoeder 
á ellas quer ía j u n t a r la esper iencia á la obse rvac ión . • 



piedras lenticulares, y hay peñascos formados entera-
mente de estas mismas piedras, las cuales se ven allí 
conglutinadas, y mezcladas sin ningún Orden, por 
medio de una especie de argamasa pedregosa que las 
mantiene unidas. En Chaumont se halla tanta cant i -
dad de conchas petrilicadas, que todas las colinas, sin 
embargo de tener bastante elevación, parece no están 
formadas de otra cosa; y lo mismo sucede en Cour-
tagnon, cerca de Revms, donde el banco de conchas 
tiene cerca de cuatro leguas de ancho y muchas de 
largo. Cito estos parages porser famosos", y porqueen 
ellos el inmenso número de conchas, asombra á cuan-
tos las miran. 

Por lo respectivo á las países estrangeros pondré 
aquí lo que los viageros han observado." 

«En Fenicia, en Siria, la peña viva que sirve de 
basa á los peñascos de las inmediaciones de Lalikea, 
se halla superada de una creta blanda; de la cual qui-
za ha tomado la ciudad su nombre de Promontorio 
blanco. La Nakoura, nombrada antiguamente Scala 
Tyriorum. ó Escala de los Tinos, es con corla dife-
rencia de la misma naturaleza, y también cavando 
allí se halla cantidad de corales y de conchas. 

«Sobre el monte Siuaí son pocas las conchas fósi-
les y otras semejantes señales del Diluvio, (pie se en-
cuentran, á menos que se quiera colocar entre ellas 
el tamarindo fósil de las montañas inmediatas al 
Sinai. Acaso la materia primera de que se formaron 
sus mármoles, tenia una virtud corrosiva y poco p r o -
pia para conservarlas; pero en Corondel", donae la 
roca seacerca mas á la naturaleza de nuestra piedra 
de sillería, encontré muchas conchas de almejas, y 
algunas conchas pequeñas de la familia de los peines, 
llamadas vulgarmente conchas de peregrino, como 
también un erizo de mar muy singular de la especie 
de los llamados spalagi, aunque mas redondo y liso. 

En tas ruinas de la aldehuela de Ain-el-Mousa, y en 
varios canales que servían de conducir á ella el agua, 
se encuentra todo género de conchas fósiles. Las mu-
rallas antiguas de Suez, y lo (pie subsiste aun de su 
antiguo puerto, fueron construidas de los espresados 
materiales, (pie lodos parece haber sido sacados de 
un mismo parage. Entre Saez y el Cairo, como t a m -
bién sobre todos los montes, colinas y cerros de la 
Libia, que no eslán cubiertos de arena, se encuentra 
gran cantidad de erizos de mar, de conchas bivalvas, 
y de las querema 'an en punta: de.las cuales la mayor 
parte es exactamente conforme á las especies que en 
el dia se pescan en el mar Rojo. Las arenas movedi-
zas que hay en las cercanías de llas-Scin, en el reino 
de Barca, son causa de que muchas palmas se cubran 
de erizos de mar y de otras petrificaciones, que a d e -
mas de eslo se encuentran allí muy comunmente. 
ñas-Sem significa cabeza de pescado, y esla es la que 
llaman Aldea petrificada, en la cual suponen encon-
trarse hombres, mugeres y niños en diversas postu-
ras (pie con sus ganados, alimentos y muebles fue ron 
convertidos en piedra; pero á escepcion de la especie 
de monumentos del Diluvio, de que aquí se traía, y 
•pie 110 son peculiares de esle parage, todo lo que de 
él se dice son cuentos ridiculos, y meras fábulas, co -
mo me lo han asegurado Mr. Lemaire, que en el t i em-
po que estuvo de cónsul en Tr poli, envió muchas 
personas á dicha aldea para informarse de la verdad, 
y otros sugetosgraves y muy instruidos que estuvie-
ron personalmente en la misma aldea. 

«Delante de las pirámides se ven diferentes peda-
zos de piedras labradas á cincel, y entre ellas varios 
fragmentos del tamaño y figura'de lentejas, y aun 
algunos semejantes a granos de cebada a medio "pelar; 
y no falla quien pretenda, que son restos petrificados 
de lo que comian los obreros: lo cual no me parece 



verosímil etc. Estas lentejas y estos granos de ceba-
da son petrificaciones de conchas conocidas de todos 
los naturalistas bajo el nombre de piedra lenti-
cular. 

«De estas conchas, de que hemos hablado, se ha-
llan varias especies en las cercanías de Mastrick, se-
ñaladamente hacia la aldea de Zichen ó Tichen, y en 
la inontañuela llamada de los Hunos. 

«En los contornos de Sena, y cerca de Certaldo,he 
hallado también, conforme á la noticia que me habían 
dado, muchas montañas de arena llenas todas de di-
versas conchas. El monte Mario, á una milla de Ro-
ma, esta cuajado de ellas, y lo mismo he observado en 
los Alpes, en Francia y otras partes. Oleario, Stenon, 
Cambdem. Speed y oíros muchos autores, asi mo-
dernos como antiguos, nos relieren el mismo fe-
nómeno. 

«La isla de Cerigo se llamó antiguamente Porplii-
ris, á causa de la cantidad de pórlidoque de ella se sa-
caba; y ya se sabe que el pórlido se compone de púas 
de erizos de mar, unidas por medio de una argamasa 
pedregosa y durísima. 

«Enfrente del lugar de Inchené, y a la ribera 
oriental del Nilo, encontré plantas petrificadas, que 
crecen naturalmente en un espacio de tierra do cerca 
de dos" leguas de largo, y de mediana anchura, las 
cuales son una de las producciones mas singulares de 
la naturaleza, que se parecen bastante al coral blanco 
que se encuentra en el mar Rojo. 

«Sobre el monte Líbano se encuentran petrifica-
ciones de muchas especies, y entre otras, de piedras 
llanas, en que se ven esqueletos de, pescados bien 
conservados y muy enteros, y también erizos ó casta-
ñas del mar Rojo con ramas de coral del mismo mar.» 

Fácil me seria añadir al número de los cúmulos de 
conchas que se encuentran en todas las partes del 

mundo gran cantidad de observaciones particulares 
que se me han comunicado de 34 años á esta parte. 
De las islas de América he recibido cartas en que se 
me asegura que casi en todas ellas se encuentran con-
chas en su estado natural ó petrificadas en lo interior 
de la tierra, y muchas veces bajo la primera capa de 
tierra vegetal. Mr. de Bourgainville encontró en las 
islas Maluinas piedras que se dividen en hojas, en 
las cuales se notaban moldes de conchas fósiles de 
una especie no conocida en aquellos mares, v lo mis-
mo me confirman otras cartas que he recibido de 
muchos parages de la India Oriental y de Africa. 
Don Jorge Juan y don Antonio de I lloa nos aseguran 
«que en Chile eii el territorio que hay desde 'l'alca-
guano á la Concepción, y hasta cuatro* y cinco leguas 
de la marina, á cosa de inedia vara, ó tres cuartas, lo-
do lo que se encuentra hasta cinco ó siete varas, y en 
parages á mucha mayor hondura, es un terrazgo de 
conchas de distintas especies, y sin interposición de 
tierra alguna, con las cuales fabrican allí loda la cal: 
añadiendo, que esta particularidad no seria tan nota-
ble si solo se encontrasen dichas conchas en los luga-
res bajos y llanos que el mar hubiese podido ocupar 
en otros tiempos; pero que lo estraño es que con 
igual abundancia se encuentran encima de los cerros 
de mediana altura en aquellas cercanías, y no tan 
pequeños que dejen de tener de 50 toesas para arriba 
sobre la superficie del mar.» No refiero esto como he-
cho singular, sino solamente como concordante con 
todos los demás, y como el único de que tengo noticia 
en orden á las conchas fósiles de aquella fiarte del 
mundo, en la cual estoy persuadido á que se encon-
trarían, como por todas' parles, petrificaciones marít i-
mas a mucho mayores alturas que la de 50 toesas s o -
bre el nivel del mar; pues el mismo don Antonio de 
Ulloa encontró después conchas petrificadas en los 



montes del Perú, á mas de 2,000 toesas de altura; 
y según Mr. Kalm, se ven conchas en la América 
septentrional en las cimas de muchas montañas, co-
mo testifica el mismo autor haberlas visto en la cima 
de la montaña Azul. También se encuentran en las 
cretas de los contornos de Montreal, en algunas pie-
dras que se sacan de las cercanías del lago Champlaín 
en Canadá, é igualmente en las partes mas septentrio-
nales del nuevo continente, puesto que los habitan-
tes de G roenlandia creen que el mundo fué sumergi-
do por un diluvio, y citan .en comprobaeion de esto, 
las conchas y los huesos de ballena de que están cu-
biertas las montaríais mas elevadas de su país. 

Sí de allí pasamos á Siberia, hallaremos igualmen-
te pruebas de la antigua mansión de las aguas del 
mar sobre todos nuestros continentes. Cerca de la 
montaña de Jeniseik se ven otras menos elevadas, en 
cuyas cimas se encuentra multitud de conchas, que 
conservan muy bien su figura y color natural, las 
cuales están todas vacías, y muchas de ellas se redu-
cen á polvo al locarlas. El mar de aquella región no 
produce ya aquella especie de conchas; cuyo mayor 
tamaño es de una pulgada de ancho, siendo otras muy 
pequeñas. 

Pero todavía puedo citar hechos que con facilidad 
verificarán las personas que quieran dedicarse á ha-
cerlo, pues cada cual en su provincia, con solo exa-
minar atentamente* verá conchas en todos los terre-
nos de donde se saca ¡a piedra para hacer cal, y tam-
bién las encontrará en la mayor parte de las gredas, 
sin embargo de que en estas abundan mucho menos 
dichas producciones marítimas que en las materias 
calcáreas. 

En el territorio de Dunkerque, en lo alio de la 
montaña de los Recoletos, cerca de la de Cassel, á 
cosa de 300 pies de altura sobre el nivel de la baja 

mar, se encuentra una capa de conchas colocadas I10-
rízontalmente y comprimidas con tanta fuerza, que 
la mayor parte de ellas están quebrantadas; y enci-
ma de" esta capa otra de 8, 9 y mas pies de tierra. Di-
eha capa está á seis leguas cíe distancia del mar, y 
sus conchas son de las que produce actualmente 
aquel mar. 

En el monte Gannelon, cerca de Anet, á alguna 
distancia de Compiegne, hay muchas canteras de her-
mosísimas piedras calcáreas, entre cuyas diferentes 
capas se encuentra cascajo, mezclado de infinitas con-
chas, ó porciones de conchas marinas ligerísimas y 
deleznables, y también capas de ostras ordinarias y 
muy bien conservadas, siendo la estension de estas 
capas de mas de cinco cuartos de legua de longitud. 
En una de estas canteras, situadas al pié de la monta-
ña, y con un poco de pendiente, hay ires capas ó ca-
rnadas de conchas en diferentes estados: en dos de 
ellas están reducidas las conchas á menudas partícu-
las, y no pueden reconocerse las especies; pero la ter-
cera "se compone de ostras que no han sufrido mas al-
teración que una sequedad escesiva; y en estas la na-
turaleza de la concha, el esmalte y ía figura son ¡as 
mismas que en el análogo viviente, con solo la dife-
rencia de que estas conchas han adquirido mucha l i -
gereza y que sus hojas se separan. Bajando al llano 
se hallan otras muchas que no están alteradas, des-
naturalizadas, ni desecadas como las primeras, y que 
tienen el mismo peso y esmalte que las que diariamen-
te se sacan del mar. * 

No son menos comunes las conchas marinas en los 
contornos de París, que en los parages citados. Las 
canteras de Bougibal, de donde se saca la marga, 
abundan en una especie de ostras de mediano tamaño, 
que pudieran llamarse ostras truncadas, aladas y li-
sas, porque tienen el talón aplastado, y están como 



truncadas por delante. Cerca'de BeHeville, y en el si-
tio de donde se estrae la piedra arenisca, se encuen-
tra en la t ie r ra cantidad de arena, la cual contiene 
cuerpos ramosos, que pueden muy bien ser corales ó 
madréporasconvertidasenpiedraarenisca. Estos cuer-
pos marinos no están en la misma arena, sino en las 
piedras, las cuales contienen también conchas de di-
ferentes especies, y entre ellas muchas de la familia 
de los tornillos, y otras univalvas y bivalvas. 

La Suiza no es menos abundaifte en cuerpos mari-
nos fósiles que la Francia y demás parages que deja-
mos citados. En el monte de Pilotos, en el cantón de 
Lucerna, se encuentran conchas de mar petrificadas; 
y espinas y esqueletos de pescados, siendo debajo del 
cuerno del Domo donde se hallan en mayor abundan-
cia, y también se encuentra coral, y piedras de pizar-
ra (pie se dividen fácilmente en fiojas, en que casi 
siempre se encuentra un pescado. De algunos años á 
esta parte se han hallado también mandíbulas y crá-
neos enteros de pescados, guarnecidas aquellas "de sus 
dientes. 

Mr. Altinan observa, queen una de las partes mas 
elevadas de los Alpes, en los contornos de Grindei-
vald, donde se forman los famosos (jktcbers, ó ventis-
queros, hay hermosísimas canteras de mármol, las 
cuales hizo g rabar en una de las estampas que repre-
sentan aquellas montañas. Estas canteras de mármol 
están á pocos pasos de distancia de los gletcbers, y los 
mármoles son de diferentes colores, pues los hay jas-
peados, blancos, amarillos, rojos y verdes, y se' tras-
Sortan en el invierno por encima de los hielos hasta 

ndersen, donde se embarcan para conducirlos á 
Berna por el lago deThorno, y despues por el rio Are: 
de que se infiere que los mármoles y las piedras cal-
cáreas se hallan á muv grande ele'vacion en aquella 
parte de los Alpes. 

Mr. Cappeler, haciendo investigaciones sobre e ' 
monte (irimsel (en los Alpes observó que las colinas 
y los cerros de poca elevación, que confinan con los 
valles, se componen en mucha parte de piedra de s i -
llería. ó de piedra blanda, de grano mas o menos fino, 
y mas ó menos compacto. Los vértices de los montes 
se componen, por lo común, de piedra de cal de d i fe-
rentes colores y dureza: las montañas mas elevadas de 
estos peñascos calcáreos están compuestas de grani-
tos y de otras piedras que al parecer participan de la 
naturaleza del granito y de la del esmeril; y en estas 
piedras granitosas se hace la primera generación de 
los cristales de roca, en vez de que en los bancos de 
piedra de cal. que están debajo, no se encuentran s i -
no concrecciones calcáreas y espatos. En general se 
ha notado en todas las conchas, ya fósiles ó ya pet r i -
ficadas, que hay ciertas especies que constantemente 
se hallan junlas, al paso que otras nunca se encuen-
tran en aquellos parages. Lo mismo se nota en el 
mar, donde ciertas especies de estos animales tes tá-
ceos permanecen siempre juntos, así como ciertas 
plantas crecen siempre juntas en la superficie de la 
t ierra. 

Se ha asegurado con demasiada generalidad que 
no hay conchas, ni otras producciones marinas en los 
montes mas elevados. Es verdad que hay muchas c i -
mas y gran número de picos, que únicamente se com-
Ímncii de granitos y de rocas vitrificables, en las cua-
es no se percibe ninguna mezcla ni molde alguno de 

conchas ni otro vestigio de producciones marinas; pe-
ro es mucho mayor el número de los montes, y a l g u -
nos de ellos muy elevados, en que se encuentran e s -
tos vestigios marítimos. Mr. Costa, profesor de ana to-
mía y de botánica en la universidad de Ferpiñan, e n -
contró el año de 1774, alguna« toesas mas abajo de la 
cima de la montaña de Ñas, situada al Mediodía de la 



Cerdania española, que es uno de los pa ra jes mas 
elevados de los Pirineos, grandísima cantidad de p ie-
dras lenticuladas, esto es, de trozos compuestos de 
piedras lenticulares, los cuales eran de diversas figu-
ras y de volúmenes diferentes, pudiendo pesar los 
mayores 40 o 30 libras. El mismo profesor observó 
que j a parte del monte en que se hallan estas piedras 
lenticulares, parecía haberse hundido; y en efecto vió 
en aquel parage una depresión irregular, oblicua y 
muy inclinada al horizonte, en la cual una de las e s 1 

treinidades mira á la parte superior del monte, y la 
otra á la parte inferior, aunque no pudo percibir dis-
t intamente las dimensiones «de este hundimiento á 
causa de la nieve (pie le cubría casi por todas partes, 
sin embargo de haber hecho esta observación en el 
mes de agosto. Tanto los bancos de piedra que ro -
dean aquellas piedras lenticuladas, como los que es-
tán inmediatamente debajo de ellas, son Calcáreos has-
ta mas de 230 varas de profundidad. Esta montaña de 
Xas parece á la vista tan elevada como el Conigou, y 
en ninguna parte presenta vestigios de volcan. 

Pudiera citar centenares de egemplos de conchas 
marinas encontradas en infinitos parages, tanto ea 
Francia, como en las diferentes provincias de Europa; 
pero seria abultar inútilmente esta obra con heciios 
particulares, mul;iplicados ya con demasía, y délos 
cuales es imposible de ja r de sacar la consecuencia, 
casi evidente, de que nuestras tierras, actualmente 
habitadas, han estado ant iguamente, v por tiempo 
muy dilatado, cubiertas del mar. 

Solamente añadiré, q u e estas conchas marinas se 
encuentran, como hemos visto, en diferentes estados, 
las unas petrificadas, esto es, amoldadas en una ma-
teria pedregosa; y otras en su estado natural, quiero 
decir conforme se encuentran en el mar. La cantidad 
de conchas petrificadas, que propiamente no son sino 

unas piedrasfiguradas porlas conchas, es infinitamen-
te mavor que la de las conchas, fósiles, v por lo £ 
mun no se encuentran unas y otras juntas, ni a u n * 
Sitios que estén contiguos. Casi solo en las c e r c a n i ¿ 
ir m r f U n a S | ' distancia del mar, s e e n c ^ 
rancapasdeconciia.sen.su estado natural, siendo 

^ s conchas ordinariamente las mismas que h a v e n tos WXSS T 1 c T r a r i 0 < e , l í a s ¿ » t 
wsiantes del mar, y las colinas mas a tas, es donde 
cas. por todas partes se encuentran c o n f i « r i L 
no ñor o, l e s h a y g r a i 1 n u m e r o d e ''species que 
u L P nÍ , f C Q Í n U C S l r 0 S m a r e s ' y ' » « c h ¿ también 

ue no tienen ningún análogo viviente, siendo estas 
u mas de aqne las especies antiguas (te que hen o 

S V r C X Í S l i e r o n e u c» »¡e.npo del gran ca-
lor del globo. De mas de <00 especies do cuernos d e 
Aramon que pudieran contarse. 'dice uno d " e tros 

y / í " f secncuentran en F ranc i a™ 
los contornos de París, de Rúan, de Dive, de Lancres 
y de León, en las C evo ñas, en Provenza y en el Po?_ 
ton, en Inglaterra, en Alemania v en o tres parages de 

E ¿ á K y r a C e ° ' < | U e 8 0 e n c u e n , r a e n 

e™ra ngeros. q u e SG C r i a n 011 l ü s m a r c s 

A lo referido pudiera añadir otras muchas citas 
que omito por no m o l e s t a r a los que n o n ¿ L i S 
pruebas superabundantes, v que s e L ^ a L S o 
por-s. mismos de la exístencii de e s S S S S t 
todos los parages en que se han buscado. 

n u c s i r i s ^ L ° Sf T n e n l r a n A c o n c h a s de nuestras costas , sino también otras que nunca se 

a t u í á ^ r n U e 8 . ' r 0 S > a » » afirman algunos 
naturalistas que la cantidad de estas conchas es-
trangeras netr,,¡cadas escede con mucho a l dé las 
conchas de nuestro c l ima; pero creo poco M * 
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esta opinión, porque ademas de las especies de tes-
t á c e o s que habitan en el fondo del mar, y que son 
difíciles de pescar, por lo cual pueden considerarse 
como desconocidos, sin embargo de que tal vez sean 
oriundos de nuestros mares, veo por mayor que com-
parando las petrificaciones .con sus analogos vivien-
tes , hay entre ellas mayor número de conchas de 
nuestras costas q u e d e otras: por egemplo, todas las 
conchas de peregrino, la mayor parte de las pechi-
nas. los naueheles, las ostras, las bel otas marinas, 
las bocinas, las orejas de mar, la patela o lepada, el 
corazon de buev, los erizos de grandes tubérculos y 
de púas gruesas, los erizos de mar, las estrellas , los 
deutalios, las lubulitas, las astroitas, los corales, las 
madréporas, etc. que se hallan petrificadas en tantos 
parages, son ciertamente producciones de nuestros 
mares v aunque se encuentran en gran cantidad los 
cuernos de Ammon, las piedras lenticulares, las ver-
tebras de estrellas grandes, y otras muchas petri-
ficaciones, como los tornillos grandes , la bocina lla-
mada abajour, los trompos ó nácaras, etc., cuv^s 
análogos vivientes son estrangeros ó desconocidos, 
estov convencido por mis observaciones de que el nu-
mero de estas especies es corto en comparación del 
de las conchas petrificadas de nuestras costas. Ade-
mas nuestros mármoles, v c a s i todas nuestras piedras 
de cal v de sillería se componen principalmente de 
madréporas, astroitas, y demás producciones forma-
das por in-ectos del mar, llamadas en otro tiempo 
plantas marinas, cuvo número es tan inmenso, que 
las conchas, por abundantes que sean , componen un 
pequeño volumen en comparación de estas produccio-
nes todas originarias de nuestros mares, y señalada-
mente del Mediterráneo. De todos los mares, el Rojo 
es el que produce con mayor a b u n d a n c i a corales, 
madréporas y plantas marinas, no habiendo quiza 

parage alguno en que se encuentre tanta variedad de 
estas producciones como en el puerto de Tor donde 
cuando el tiempo está en calma, es tan grande la can-
tidad de es as plantas que se presentan á la vista, que 

M r í t S on- m a r P a r c c c ™ bosque, encontrándose 
también allí madréporas ramosas que tienen hasta 9 
v »I pies de alto. Hallaiise muchas de estas en el mar 
Mediterráneo, en Marsella, cerca de las costas de I t a -
lia y de S.c.ha v e n a^^^^^^ la mavor parte 
de los golfos del Océano, al rededor de las islas^so-
bre los bancos, y en todos los climas templados en 
que es mediana la profundidad del mar. 

Mr. I'evssonel fué el primero ciue observó v reco-
noció que los corales las madréporas etc. erán obra 
de animales, y no plantas , como se creia . v como 
parecía indicarlo su figura é incremento. Dudóse 
mucho tiempo de la verdad de la observación de Mr 
leyssonel y algunos naturalistas, demasíadament¿ 
n í S i f SUSPro r,ias opiniones, la rechazaron 
a principio con cierta especie de desden: sin embarco 

S J S S * , , e m p ° H , ' a r l e . s e
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 h a n v i s t 0 Precisados á 

reconocer por verdadero el descubrimiento de Mr 
[AÚA Cl I , m i n d o h a convenido por fin en 

que las pretendidas plantas marinas no son otra cosa 
que nichos, o mas bien alveolos de anímalíllos, seme-
antes a los estaceos en formar como ellos gran can-

tidad de sustancia lapídea, en la cual habitan, como 
los mariscos en sus conchas. De este modo, las a p l a n é 

al principio habían sido coloridas en 
la clase de los minerales, pasaron despues a la de los 

e & ^ S e S s e h a a * * P - - i p r e e u e , S 

autores las llaman Pelagür par í dísting lirias de 2 
demás que llaman Littorales. Puede creerle que te 



cuernos de Ammon, y algunas otras especies que se 
encuentran petrificadas, y cuvos análogos vivientes 
no se han bailado todavía,"habitan siempre en el fon-
do de los piélagos, y que han sido llenos del sedi-
mento lapídeo en el mismo parage en que existían; \ 
puede también darse que hava habido ciertos anima-
les, cuya especie ha perecido, y que acaso hayan 
sido de este número las especies'referidas. Esta con-
je tura se confirma con los hpesos fósiles estraordina-
rios que se encuentran en Siberia, en Canadá, en Ir-
landa, y en otros muchos parages, pues hasta ahora 
no se conoce animal alguno a quien puedan atri-
buirse dichos huesos, que por la mayor parte son de 
desmedido (amaño. 

Sobre este particular debo hacer dos observacio-
nes, que me parecen esenciales: la primera e s , que 
Jos cuernos de Ammon que parece componen mas 
bien un género que una especie en la clase de los 
animales testáceos, según difieren unos de otros en 
figura y tamaño, son realmente despojos de otras tan-
tas especies que han perecido pues no subsisten. Yo 
he visto algunos de ellos tan pequeños que no tenian 
una linea de diámetro, y otros tan grandes, que su 
diámetro pasaba de tres pies; v dos observadores dig-
nos de fé me han asegurado "haberlos visto mucho 
mayores, y entre otros uno de 9 pies v 4 pulgadas de 
diámetro, y mas de un pié de grueso." Estos diferen-
tes cuernos de Ammon parece que forniaü especies 
distintas, claramente separadas, pues unos son mas 
aplastados que otros: los hay mas ó menos acanala-
dos, enteramente espirales, pero terminados de diver-
so modo, tanto en su centro como en sus estremos; v 
estos animales, tan numerosos en otro tiempo , no se 
encuentran ya en ninguno de nuestros mares, ni los 
conocemos sino por sus despojos , cuyo inmenso nú-
mero no puedo esplicar mejor que con un egemplo 

que tengo siempre a la vista. En una mina de hierro 
en grano, cerca de Etivev , á tres leguas de mis f e r -
rerias de Kuífon, la cual "se trabaja ha mas de 150 
años, y de donde se ha sacado en todo este tiempo 
todoel mineral que se ha consumido en la fragua de 
Aísy: en esta mina digo, se ve tanta copia de cuernos 
de Ammon enteros y en fragmentos, que parece que 
la mayor parle del "mineral ha sido modelado en estas 
conchas. La mina de Conflans, en Lorena, que se 
funde en el horno de Saint-Loup, en el Franco Con-
dado. tampoco se compone sino debelemnitas y cuer-
nos de Ammon. y estas últimas conchas ferruginosas 
son de tan diversos tamaños que las hay desde el pe-
so de dos adarmes hasta el de 200 libras ; y pudiera 
citar oíros parages en que abundan igualmente. Lo 
mismo sucede con las belemnitas. piedras lenticula-
res, y otra multitud de conchas, de las cuales no se 
encuentran actualmente análogos vivientes en ningu-
na región del mar, sin embargo de estar casi u m v e r -
salmente esparcidas en toda la superficie de la tierra. 
Yo estoy persuadido á que todas estas especies, que 
ya no existen, subsistieron antiguamente durante t o -
do el tiempo en que el temple del globo y de las aguas 
del mar era mas caliente nue lo es en el d í a ; y creo 
que del mismo modo podrá suceder que conforme 
nuestro globo se vaya enfriando, cesen de multiplicar 
y perezcan otras especies que actualmente viven, 
como han perecido las primeras á causa de la f r ia l -
dad. 

La segunda observación es, que algunos de los 
huesos enormes, que yo entendía s e r \ l e animales 
desconocidos, y cuyas especies suponía perdidas, nos 
han parecido sin embargo, habiéndolos evaminado 
escrupulosamente, pertenecer á la especie del elefan-
te y á la del hippopótamo ó caballo marino; bien que 
debe entenderse á hippopólamos y elefantes mayores 



que los del tiempo presente. En los animales terres-
tres solamente conozco una especie perd ida , que es 
la del animal cuyas muelas se hallarán dibujadas, con 
sus dimensiones, en el discurso de esta obra , "pues 
los demás dientes y huesos de estraordinario tamaño 
que he podido recoger, han pertenecido á hippopóta-
mos y elefantes. 

Encuéntranse estas conchas desde lo alio hasta lo 
profundo de las canteras: vénse también en pozos 
mucho mas hondos; y las hay en lo mas profundo de 
las minas de Hungría. 

llállanse á 1,166 pies de profundidad en los pe-
ñascos que rodean la isla de Caldé v en la provincia 
de Pcmbrock en Inglaterra. 

No solo se encuentran á grandes profundidades 
y sobre los montes mas altos conchas petrificadas, 
sino también otras que no han mudado de naturaleza, 
y conservan todavía el lustre, los colores, v la lige-
reza de las conchas del mar: encuéntranse g'losopetm 
o dientes de perro marino, y otros dientes de pesca-
dos en sus mandíbulas; y para convencerse entera-
mente en este asunto, basta mirar la concha de mar 
y la de tierra, y compararlas, pues no hay nadie que 
examinándolas, aunque sea ligeramente, j>ueda tener 
Ja mas leve duda en que estas conchas fósiles v petri-
ficadas son lo mismo que las del mar, percibiéndose 
en ellas las mas pequeñas articulaciones , v hasta las 
perlas que el animal vivo produce. Se nota que los 
dientes de pescados están lustrosos y gastados en su 
estrenndad, á fuerza de haber ludido v tenido uso 
cuando el animal vivía. 

También se encuentran casi por todas partes, en 
a tierra, conchas de una misma especie, de las cua-

les unas son pequeñas y otras grandes, unas jóvenes 
V otras ancianas, algunas imperfectas, v otras con to-
da su perleccion ; é igualmente suelen encontrarse 

conchas pequeñas y jóvenes pegadas a las grandes. 
El caracol, llamado púrpura, tiene la lengua muy 

larga, v su estremídad es de hueso y puntiaguda, 
sirviéndole como de taladro para agugerear las con -
chas de los demás testáceos, y alimentarse de su car-
ne; v vemos comunmente, en las tierras , conchas 
taladradas de este modo , lo cual es prueba i n -
contestable de que en otro tiempo contenían testáceos 
vivos, v que estos habitaban en parages en aue t a m -
bién había púrpuras que se alimentaron de ellos. 

Los obeliscos de San Pedro de Roma, de San 
Juan de Letran, y de la plaza de Navona. son, a 
lo que dicen, de las pirámides de Egipto, y su materia 
es un granito rojo, especie de peña viva, o de be r ro -
queña muy dura. Esta materia no contiene conchas, 
como va queda dicho; pero los antiguos marmoles 
africanos v egipcios, v los póriidos, que, a lo que 
aseguran,* fueron sacados del templo, de Salomón y 
de los palacios de los reves de Egipto, y se han colo-
cado en Roma en diversos parages, están llenos de 
conchas. El pórfido rojo es un compuesto de: infinito 
número de púas de la especie de erizos llamados 
castañas del mar, las cuales están bastante unidas, y 
forman todos los puntos blancos «pie hay en el p o r -
fido, dejando ver todavía cada uno de ellos en su 
centro un puntito negro, que es la sección del con -
ducto longitudinal de la púa del erizo. En lJorgoña 
en un parage llamado Fccin, á tres leguas de Dtjon, 
hay una piedra roja enteramente parecida al pórfido 
por su composicion, v que únicamente difiere de el 
en la dureza, pues sólo tiene la del marmol que no 
es, ni con mucho, tanta como la del p irfido, pero que 
igualmente esta del todo compuesto de púas de 
erizos, y es muy considerable por la estension de la 
cama de la cantera v por su grueso, habiéndose h e -
cho de ella obras muy hermosas en aquella provincia, 



y señaladamente las gradas de la estatua ecuestre de 
Luis el Grande, que se ha colocado en medio de la 
plaza real en Üijon. Yo es esla la única piedra que 
conozco-de esta especie: en la misma provinciadeBor-
gona cerca de la villa de Mombard, hay una cantera 

considerable de piedra, compuesta como el ponido, 
pero cuya dureza es todavía menor (píe la del már-
mol. Lste porfido tierno es de la misma composicion 
que el duro, y contiene aun mayor cantidad de púas 
de erizos, y mucho menos de materia roja, lie aquí, 
pues . las mismas: púas de erizos que se encuentran 
en el pórfido antiguo de Egipto, y en los nuevos 
ponidos oe Borgoña, que solo difieren de los an t i -
guos en el grado de dureza, v en el mayor ó menor 
numero de púas de erizos que contienen. 

En cuanto á la piedra que loscuriososliaman pór-
fido verde, creo que es mas bien granito que pórfido 
pues no se compone de púas de erizos como el pórfido 
rojo. y su substancia me parece semejante á la del 
granito común. En Toscana, en las piedras de que 
estaban construidas las murallas antiguas de la ciu-
dad de \ olatera. hay gran porcion de conchas, y di-
chas murallas se construyeron 2S00 años ha". La 
mayor parte de los mármoles antiguos» los pórfidos 
v las piedras de los mas antiguos monumentos con-
tienen pues, conchas, púas de erizos v oteas re l i -
quias de las producciones marinas, como los már-
moles que actualmente sacamos de nuestras canteras, 
y asi no se puede dudar, aun prescindiendo del 
testimonio de la Sagrada Escritura, que la tierra es-
tovo compuesta antes del Diluvio de las mismas 
materias de que se compone actualmente. 

Lo que acabo de decir confirma que se encuen-
tran conchas petrificadas en Europa, Asia v Africa, 
t a todos los parages a que la casualidad ha conducido 
a los observadores. También se encuentran en Amé-

rica, en el Brasil, en el Tucumman, en las tierras 
Magallánicas, ven tanta copia en las islas A.itillas, que 
la capa que hay debajo de la tierra labrantía, á la 
cual llaman los' habitantes la cal, no es otra cosa 
que un compuesto de conchas, de madréporas, aslroi-
tas y otras producciones del mar. Estas observacio-
nes," que sou ciertas, nos harían creer (pie hay tam-
bién conchas y otras producciones marinas petrifica-
das en la mayor parte del continente de América, y 
señaladamente en los montes, como loasegura Wood-
ward: sin embargo, Mr. de la Condamine, (pie vivió 
muchos años en el Perú, me ha asegurado (pie no 
las vio en las cordilleras, habiéndolas buscado inút i l -
mente, y que no creía las hubiese. Esta escepcion 
seria muy singular, y las consecuencias que de ella 
podrían deducirse, lo serían todavía mas; pero yo 
confieso que, á pesar del testimonio de aquel célebre 
observador, dudo todavía en cuanto á esto, y estoy 
muy inclinado á creer que en las montañas def Perú, 
como en todas las demás regiones, hay conchas y 
otras petrificaciones marinas, pero que no se p resen-
taron a su vista. Ya se sabe que en asunto de au tor i -
dades, dos testigos positivos que afirman haber visto, 
bastan para hacer prueba completa contra mil ó diez 
mil negativos, que solamente aseguran no haber 
visto, pues estos últimos solo pueden escitar una lige-
ra duda, por lo cual, y porque la fuerza de la analogía 
ine obliga á ello, insisto en creer que se encontraran 
conchas en los montes del Perú, como se encuentran 
casi en todas las demás partes, sobre todo si se bus-
can en las faldas del monte, y no en sn cumbre. 

Los montes mas elevados se componen ordinaria-
mente en sus cumbres de peña viva, de granito, de 
berroqueña y de otras materias vitrificares, que 
contienen pocas ó ningunas conchas. Todas estas 
materias se han formado en las capas de la arena del 



mar que cubría la parte superior de estos montes: de 
lo cual se deduce que, cuando el mar dejó descubier-
tas las cimas de dichos montes, las arenas se desliza-
ron á las llanuras, adonde las arrastraron las aguas 
y las lluvias: e t c . ; de suerte q u e sobre los montes 
no quedaron sino los peñascos que se habían forma-
do en lo interior de aquellas capas de arena. A 500, 
700 ó 900 varas mas abajo de la cima de estos mon-
tes se encuentran con frecuencia materias totalmente 
diversas de las de dicha cumbre, esto es, piedras, 
mármoles v otras materias calcinables, las cuales 
están dispuestas por capas paralelas, y contienen t o -
das ellas conchas v otras producciones marinas. Asi no 
es de admirar qué Mr. dé la Condamine no haya en-
contrado conchas en aquellos montes, sobre todo si 
las buscó en los parages mas elevados, y en las p a r -
tes de aquellos montes que están compuestas de peña 
viva, de cascajo ó de arena vitritícable; pero, d e b a -
jo de estas capas de arena y de estos peñascos de 
que se compone la cima, debe haber en las cordille-
ras, como en todos los demás montes, capas horizon-
tales de piedras, de mármoles, de tierras, etc., en 
que se encontrarán conchas, puesto que en lodos los 
demás países del mundo en que se han hecho obser-
vaciones, se han encontrado siempre en dichas capas. 

Pero supongamos por un instante que el hecho sea 
cierto, v que ¿n efecto no se encuentre ninguna pro-
ducción" marina en los montes del P e r ú : lo q u e d e 
esto se inliera no sera de ningún modo contrario á 
nuestra teoría, pues pudiera darse absolutamente h a -
blando , que existiesen en el globo partes que nunca 
hubiesen estado bajo las iguas del m a r , y sobre todo 
unas partes tan elevadas como lo son las cordilleras; 
pero en tal caso habría muy bellas observaciones que 
hacer sobre aquellos montes, porque no serian com-
puestos de capas paralelas entre s í , como lo son todcs 

los demás montes: las materias serian también muy 
diferentes de las que conocemos: no habría en aque-
llos montes hendiduras perpendiculares: la composi-
cion de los peñascos y de las piedras en nada se pare-
cería á la de las piedras y peñascos de los demás paí-
ses; v finalmente, encontraríamos en aquellos montes 
la antigua estructura de la tierra, tal cual era origina-
riamente, y antes de ser mudada y alterada por el 
movimiento de las aguas: veríamos en aquellos c l i -
mas el primer eslado del globo, las materias antiguas 
de que estaba compuesto, la figura, el enlace, y laco-
locacion natural de la tierra etc.; ñero esto es esperar 
demasiado, y sobre muy ligeros fundamentos, y yo 
pienso que debemos ceñirnos á creer que se encon-
trarán conchas allí como en todas partes. 

Veamos ahora lo (pie sobre el modo con que estas 
conchas están dispuestas y colocadas en las capas de 
t ierra ó de piedra, dice Woodward. «Todas las espe-
cies de conchas que se encuentran en una infinidad 
de capas de tierra y de bancos de peñascos, sobre las 
montañas mas elevadas, y en las canteras y minas 
mas profundas, en los guijarros de cornelina, de cal-
cedinia etc., y en las masas de azufre, de marcasitas 
y de otras materias minerales y metálicas, están lie-
ñas de la misma materia de que se forman los bancos 
ó capas, ó las masas que las encierran, y nunca de 
materia alguna heterogénea. La gravedad especifica 
de las diferentes especies de arena diliere muy poco, 
pues generalmente son, respecto del agua, como 
2v/f ó 2"/,« á I, y las conchas llamadas veneras, que 
son con corla diferencia del mismo peso, se encuen-
tran ordinariamente en gran copia en medio de ellas, 
al paso que con dificullad se suelen ver en medio de 
dichas arenas conchas de ostras, cuya gravedad espe-
cífica casi no es sino como 2'/, á I; de erizos de mar, 
cuya gravedad as como 2'/,, á I, ó de otras especies de 



conchas oías ligeras; pero al contrario, en la creta que 
es mas ligera que la piedra, uo siendo respecto de la 
gravedad del agua, sino como cerca de 2'/,0 á 1, solo 
se encuentran conchas de erizo de mar v otras espe-
cies de conchas mas ligeras.» * 1 

Debe observarse que lo que aquí dice Woodward 
no se ha de tener por regla general, pues se encuen l 
tran conchas mas ligeras y mas pesadas en las m i s -
mas materias, por egemplo, veneras, ostras v erizos 
<!e mar en las mismas piedras v en las mismas t ie r -
ras, y aun se p.iede ver en el Gabinete de! R e v ' u n a 
venera petrificada e n corneliua, v erizos de mar pe-
trificados en ágata, de douJe se infiere que la d i f e -
rencia d e la gravedad especifica de las conchas no 
na inlluido tanto como pretende Woodward sobre 
el parage de su situación en las capas de tierra; v 
la verdadera razón por que las conchas de los erizos 
de mar, y otras igualmente ligeras, se encuentran con 
mayor abundancia en las cretas, es que la creta no es 
otra cosa que un residuo de conchas, y que siendo las 
de los erizos de mar menos gruesas v mas ligeras v 
deleznables que bus otras, habrán sido reducidas fácil! 
mente a polvo y á creta, de suerte que no se encuen-
tren capas de creta sino en los parage* en que a n t i -
guamente había bajo las aguas del mar, g rande abun -
dancia de estas conchas ligeras, de cu vas ru inas se ha 
tormado la creta, en que encontramos las (pie habien-
do resistido al choque y la colisiou, se han conser -
vado enteras, ó á lo menos en fragmentos bastante 
crecidos, para que podamos conocerlas. 

De esto trataremos inas individualmente en nues -
tro discurso sobre los minerales, contentándonos por 
ahora con advert ir que es preciso también modificar 
las espreüiones de Woodward . Este autor parece 
d a a entender q u e se encuentran conchas cu los " u i -
jarros, en las corn .-linas, en las calcedonias, ea las 

minas, y en las masas de azufre, tan frecuentemente 
v en tanta abundancia como en las demás materias, 
siendo asi que en efecto son rarísimas en todas las ma-
terias vi tr if icarles o puramente inflamables, y que por 
el contrario, hav prodigiosa abundancia de ellas en las 
cretas, margas, marmoles, y en las piedras, de suer te 
que nosotros no pretendemos decir aquí que abso lu -
tamente las conchas mas ligeras están en las m a t e -
rias ligeras, v las mas pesadas en las que son también 
mas pesadas, sino solamente que en general se e n -
cuentra esto con mas frecuencia que lo contrario. A a 
verdad, las conchas están todas igualmente llenas de la 
misma sustancia que las rodea, tanto lasque seencuen-
trau en las capas horizontales, como las que en mas 
corto número, se hallan en las materias que ocupan 
las hendiduras perpendiculares, porque en efecto, las 
unas y las otras han sido igualmente formadas por 
las aguas aunque en diferentes tiempos y de diversos 
modos; pues habiendo sido formadas las capas h o r i -
zontales de piedra, y de marmol, etc. por los g r a n -
des movimientos de ías'olas del mar, y los guijarros, 
las cornelinas, las calcedonias, y todas las materias 
que j j s tán en las hendiduras perpendiculares por el 
movimiento particular de una pequeña cantidad de 
agua impregnada de diferentes jugos lapídeos, metá-
licos, e tc . , en ambos casos estas materias estaban r e -
ducidas a polvo fino é impalpable., que ha ocupado 
tan plena y absolutamente lo interior de las conchas 
que no ha dejado en ellas el menor vacio, y se han 
formado de dichas materias otros tantos moldes, casi 
al modo q u e se imprime un sello en el tripoli. 

Vemos, pues, que hay en las piedras, en los már -
moles, etc. grandísima cantidad de conchas q u e es tán 
enteras, hermosas y tan poco alteradas, que pueden 
compararse muy bien con las q u e se conservan en los 
gabinetes, ó se encuentran en las orillas del mar , pues 



tienen esactamente la misma fisura v el mismo t a -
maño, y son de la misma sustancia," v de igual t e s -
tura. También son iguales en unas v otras la materia 
particular de que se componen, el modo en que está 
dispuesta y colocada, la dirección de las fibras v de 
las lineas espirales, y la composicion de las l ami -
nillas formadas por las fibras. En el mismo parage 
se ven los vestigiosé inserciones de los tendones por 
medio de los cuales el animal estaba pegado v asido 
a su concha, los mismos tubérculos, las mismas estrias 
y las mismas canales; en fin, todo es semejante 
sea en lo interior, sea en lo esterior de la concha, en 
su concavidad ó en su convexidad, en su sustancia 
o en su superficie. Ademas, estas conchas fósiles es-
tan sujetas á los mismos accidentes ordinarios que 
las conchas del mar; por egemplo, las mas pequeñas 
estau pegadas á las mayores, tienen conductos v e r -
miculares, se encuentran en ellas perlas y otras c o -
sas semejantes, producidas por el animal cuando ha-
bitaba en su concha: su gravedad específica es esac-
tamente la misma que la que tienen las de su especie 
que se encuentran actualmente en el mar; y por me-
dio de la química se descubren en ellas las mismas 
cosas: en una palabra, son perfectamente semejantes 
a las del mar. J 

i o mismo he observado muchas veces con cierta 
especie de asombro, como va he dicho, montañas 
enteras, cordilleras de peñascos, bancos enormes de 
canteras compuestos de conchas v de otros vestigios 
de producciones marinas en tanta cantidad, que no 
llega ni con mucho á su volumen el de la materia 
que las liga. 

lie visto campos arados en que todas las piedras 
eran veneras petrificadas, de suerte (pie cerrando los 
ojos y cogiendo á la aventura, se podia apostar que 
se cogería una venera : he visto otros e n t e r a -

mente cubiertos de cuernos de Ammcn; v otros en 
due todas las piedras eran conchas petrificadas de 
las llamadas corazon de buey; y cuanto mas se exa-
mine la tierra, tanto mas se conocerá que el nume-
ro de estas petrificaciones es infinito, y tanto mas 
se inferirá de esto, ser imposible que todos los ani-
males que habitaban en estas conchas hayan exis-
tido á un mismo tiempo. 

También buscando conchas he hecho una obsei -
vacion que puede ser de alguna utilidad, y es que en 
todos los países donde en los campos y en las t i e r -
ras de labor se encuentra número copiosísimo de 
estas conchas petrificadas como veneras, corazo-
nes de buev, etc. enteras, bien conservadas y to ta l -
mente separadas, se puede tener seguridad de que 
la piedra de aquel país es helada, de la cual se han 
separado en tan gran número por la acción del nie-
lo, que destruve la piedra, y deja subsistir por mas 
tiempo las conchas petrificadas. 

La inmensa cantidad de fósiles marinos que se 
encuentra en tantos parages, prueba no haber sido 
trasportados á ellos por un diluvio, pues se observan 
muchos millares de peñascos muy grandes v de can-
teras en todos los países en que hay marmoles y pie-
dra de cal que están todos llenos de vertebras, de 
estrellas de mar, de púas de erizos, de varias especies 
de conchas v de otras reliquias de producciones m a -
rinas, y es constante, que si estas conchas que se 
encuentran por todas partes, hubiesen sido esparcidas 
sobre la tierra seca por un diluvio ú una inundación, 
la mavor parte hubiera permanecido sobre la super -
ficie de la tierra, ó por lo menos no se hubieran en -
terrado hasta una profundidad tan grande, y no se las 
encontraría en los mármoles mas sólidos á 800 ó 900 
pies de distancia de la superficie de la tierra. 

En todas las canteras estas conchas componen 



parte de la piedra en lo interior, y a veces se ven 
algunas de las piedras que en lo esterior están cubier-
tas de estalactitas ó congelaciones, las cuales como 
nadie ignora, 110 son materias tan antiguas como la 
piedra que contiene las conchas. Otra prueba de que 
esto no lo ha ocasionado un diluvio es, que los cuer-
nos, los huevos, los espolones, las uñas, etc, seencuen-
tran rarísima vez, ó acaso nunca, contenidos dentro 
de los mármoles y demás piedras duras, cuando si 
esto fuese electo de un diluvio en que todo hubiese 
perecido, debieran encontrarse en ellas los despojos de 
los animales terrestres como se encuentran los de los 
animales marinos. 

Es suposición muy voluntaria, como queda dicho 
pretender que toda la tierra se disolvió con el agua en 
el tiempo del Diluvio, y no puede darse ningún c o -
lorido á esta idea sino suponiendo un segundo mi la-
gro por el cual se hubiese dado al agua la propiedad 
de disolvente universal: milagro de que no se hace 
mención en la Sagrada Escritura. Ademas de que 
aniquila esta suposición, y la hace contradictoria el 
ver que, habiéndose disuelto en el agua todas las ma-
terias, 110 se disolvieron las conchas, puesto que las 
encontramos enteras y bien conservadas en todas las 
masas quescsuponehaber sido disueltas; lo cual p r u e -
ba que nunca hubo tal disolución, v que la coloca-
cion de las capas horizontales y parálelas no se hizo 
en un instante, sino por los sedimentos que poco á 
poco se fueron acumulando, y que, por lin, con el 
transcurso de los tiempos han formado alturas consi-
derables: siendo probable para los que quieran t o -
marse el trabajo de observar, que la colocacion de 
todas las materias que componen el globo, es obra 
de las aguas. No se trata, pues, sino de saber exami-
nar si dicha colocacion se hizo á un misino tiempo; y 
teniendo ya probado que 110 pudo hacerse en un l i e m -

po mismo, pues las materias no guardan el orden de 
su gravedad especifica, ni hubo disolución general en 
todas las materias, se inliere que la colocacion fué 
producida por las aguas, ó mas nien por los sedimen-
tos que estas depositaron con el discurso de los t i em-
pos, y que cualquiera otra revolución, cualquiera 
otro movimiento, otra cualquiera causa hubiera p r o -
ducido una colocacion muy diversa. Ademas, un ac-
cidente particular, una revolución ó un trastorno no 
hubiera podido producir semejante efecto en todo el 
globo; y si la colocacion de las tierras y de las capas 
fuese efecto de revoluciones particulares y accidenta-
les, se encontrarían las piedras y las tierras con d i fe -
rente colocacion en diferentes países, en lugar de que 
en todas partes se encuentran dispuestas uniforme-
mente por capas paralelas, horizontales ó inclinadas. 

A este asunto dice el historiador de la Academia 
año de 1718, fo!. 3, etc. lo siguiente: 

«Vestigios muy antiguos y en grandísimo n u m e -
ro, inundaciones que han debido ser de mucha e s -
tension, y el modo con que nos vemos precisados á 
concebir la formacion de los montes, prueban suf i -
cientemente haber esperimentado la tierra en otro 
tiempo grandes revoluciones. Hasta donde se ha p o -
dido escavar casi no se han encontrado sino ruinas, 
vestigios, vastos escombros amontonados indistinta-
mente, y que por una larga série de siglos se han 
incorporado y unido en una sola masa lo mas que ha 
sido posible.'Sí en el globo de la tierra hay alguna 
especie de organización regular, está mas jirofunda, 
y por consiguiente nunca la conocerémos, y todas 
nuestras indagaciones pararán en escarvar* en las 
ruinas de la costra esterior, las cuales todavía darán 
bastante ocupacion á los filósofos. 

«Mr. de Jussieu ha encontrado en los contornos 
de Saint-Chaumont, en la provincia de León (en 
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Francia gran cantidad de piedras escamosas ó folicu-
lares, cuyas hojas tenían, casi todas, en su superficie, 
la impresión ó de un pedazo de tallo, ó de una hoja ó 
de un fragmento de hoja de alguna planta: las r ep r e -
sentaciones de hojas eran siempre exactamente esten-
didas, como si se hubiesen aplicado las hojas sobre las 
piedras con la mano; lo cual prueba que habían sido 
eouducidas por el agua que las había mantenido en 
aquel estado. Dichas hojas tenian diferentes situacio-
nes, y á veces dos ó tres se cruzaban. 

«Bien se imagina que una hoja depositada por el 
agua sobre un cieno blando, y cubierta despues de 
otro cieno igual, imprime en el uno la imagen de una 
de sus dos superficies, y sobre el otro la imagen de la 
otra superficie, de suerte que, endurecidas y petrifi-
cadas las dos laminas ó capas de cieno, tendría cada 
una la imagen de una superficie diferente; pero esto 
que se hubiera creído que debía suceder, no sucede, 
y las dos laminas tienen la impresión o imágen de la 
misma superficie de la hoja, la una en relieve y la 
otra en un hueco. Mr. de Jussieu ha observado en to-
das eslas piedras figuradas de Saint-Chaumont este 
fenómeno que es bastante estraño: nosotros le d e j a -
mos su esplicacion por pasar á lo mas general é i m -
portante que hay en estas observaciones. 

«Todas las "plantas grabadas en las piedras de 
Saint-Chaumont son plantas estrangeras, que no sola-
mente 110 se hallan en la provincia de León, ni en los 
demás de Francia, sino que son propias de las ludias 
Orientales y de los climas calientes de América: la 
mayor parte son plantas capilares, y con mas f r e -
cuencia las de helechos: su testura tenaz y apretada 
las ha hecho mas propias para grabarse ' y conser-
varse en los moldes todo el tiempo que ha sido p r e -
ciso. Algunas hojas de plantas de la India, impresas 
en piedras de Alemania, parecieron asombrosas á Mr. 

Leibnitz, y h e a q u i l a misma maravilla multiplicada 
infinitamente. No parece sino que en esto ha obrado 
con cierta afectación la naturaleza, pues en todas las 
piedras de Saint-Chaumont no se encuentra ni una 
sola planta de las (pie produce la Francia. 

«Por las conchas de las canteras y de las mon ta -
ñas se evidencia que este pais , como otros muchos, 
debió haber estado cubierto en otro tiempo del agua 
del mar; pero ¿cómo lian venido á él el mar de Amé-
rica y el de las Indias Orientales? 

«Para esplicar varios fenómenos, puede suponerse 
con bastante verosimilitud que el mar cubrió todo el 
globo de la tierra; pero entonces no habia en él n i n -
gunas plantas terrestres, y solo despues de aquel 
tiempo, y cuando una parte del globo quedó d e s c u -
bierta, pudo haber las grandes inundaciones que han 
trasportado plantas de ún pais á otros muy distantes. 

«Mr. de Jussieu cree que, como el fondo del mar 
va siempre levantándose con las tierras, el limo y las 
arenas que los rios arrastran á él continuamente, 
unos mares encerrados al princip io dentro de ciertos 
diques naturales, llegaron á su perarlos, y á es ten-
derse considerablemente; pero v a s c a estocó que los 
mismos diques hayan sido minados por las aguas, y se 
havan desplomado sobre ellas, resultará el mismo 
efecto, con tal que seles suponga de un tamaño enor-
me. En los primeros tiempos áe la formacion de la 
tierra nada habia tomado todavía una forma reglada 
y determinada, y entonces pudieron hacerse revolu-
ciones prodigiosas y repentinas, de que ya no vemos 
egemplos, porque todo ha tomado casi ún estado de 
consistencia, que sin embargo no es tal que las m u -
danzas lentas y de poca consideración que acaecen, 
no nos den motivo de imaginar como posibles otras 
de la misma especie, pero mayores y mas prontas. 

«Por alguna de estas grandes revoluciones habrá 



sido impelido el mar de las Indias, ya sean Orientales 
ú Occidentales, hasta Europa, y nabrá conducido 
plantas estrangeras fluctuantes en las aguas, habién-
dolas arrancado al paso, y depositándolas luego sua-
vemente en los parages en cpie era corla la porcion 
de agua, y podia evaporarse.» 

! « . 

ARTÍCULO IX. 

S O B B E L A S D E S I G U A L D A D E S D E L A S U F E l i H C l E D E L A 

T I E R R A . 

Las desigualdades de la superficie de la tierra, que 
pudieran considerarse como imperfeccion en la figura 
del -lobo, son a un mismo tiempo disposición labora-
ble v también precisa, para conservar la vegetación y 
la v ida en el a lobo terrestre. Para cerciorarse de e s o bas-
tará detenerse un instante áimaginarloquescrialatier-
ra si fuese igual v regular su superficie, pues se vera 
une, en lugar de* las colinas agradables de donde sa-
len aguas puras, que mantienen el verdor de la tierra, 
v en vez de las campiñas ricas y Hondas, en (pie las 
plantas v los animales encuentran fácilmente su nu-
trimento, el globo entero estaría cubierto de un triste 
mar, v la tierra únicamente conservaría de todos sus 
atributos el de ser un planeta opaco abandonado, 
y destinado, cuando mucho, á ser habitación de 

l K l Pero prescindiendo de la necesidad moral, que 
rara vez debe servir de prueba en materias filosóficas, 
para que la superficie de la tierra sea irregular hay-
una necesidad física, la cual consiste en que, aun su-



sido impelido el mar de las Indias, ya sean Orientales 
ú Occidentales, hasta Europa, y habrá conducido 
plantas es t rangeras fiuctuantes en las aguas, h a b i é n -
dolas arrancado al paso, y depositándolas luego s u a -
vemente en los parages en cpie era corla la porcion 
d e agua, y podia evaporarse.» 

! « . 

A R T Í C U L O IX. 

SOBRE LAS DESIGUALDADES DE LA S U F E l i H C l E DE LA 

T I E R R A . 

Las desigualdades de la superficie de la tierra, que 
pudieran considerarse como imperfeccion en la figura 
del - lobo, son a un mismo tiempo disposición tavora-
1,1c v también precisa, para conservar la vegetación y 
la vida en el a l o b o terrestre. Para cerciorarse de e s o bas -

tará detenerse un instante á imag ina r loquese r i a l a t i e r -
ra si fuese igual v regular su superficie, pues se vera 
que, en lugar de* las colinas agradables de donde sa-
len aguas puras , que mantienen el verdor de la t ierra, 
v en vez de las campiñas ricas y Hondas, en (pie las 
plantas v los animales encuentran fácilmente su n u -
trimento, el globo entero estaría cubierto de un triste 
mar, v la t ierra únicamente conservaría de todos sus 
atr ibutos el de ser un planeta opaco abandonado, 
y des t inado, cuando m u c h o , á ser habitación de 

l K l Pero prescindiendo de la necesidad moral, que 
ra ra vez debe servir de prueba en materias filosóficas, 
para que la superficie de la t ierra sea irregular hav 
una necesidad fisica, la cual consiste en que, aun su-



poniéndola perfectamente regular en su origen, el 
movimiento de las aguas, los fuegos subterráneos, los 
vientos y demás causas esteriores hubieran producido 
necesariamente, con el tiempo, irregularidades seme-
jantes a las que vemos. 

Las mavores desigualdades, comparadas con la 
elevación de los montes , son las profundidades del 
Océano, las cuales varían muy notablemente, aun á 
mucha distancia de las tierras,"pues se asegura haber 
parages que tienen hasta una legua de profundidad; 
pero esto es raro, y las profundidades mas comunes 
son de 60 á 150 brazas. Las cercanías de las costas, 
y los gol los son mucho menos profundos, y los estre-
chos, por lo común, son los sitios del mar en que el 
agua tiene menos profundidad. 

P a r a sondear las profundidades del mar se usa 
comunmente de un pedazo de plomo, llamado escan-
dallo de 30 a 40 libras de peso, atado á una cuerda 
delgada, nombrada sondalesa; y no hay duda en que 
este método es muy bueno para las profundidades o r -
dinarias; pero cuando se quiere sondear grandes pro-
iundidades, se puede incurrir en error , y no e n c o n -
trar fondo donde le hay; porque siendo la cuerda es-
pecíficamente menos pesada (pie el agua, sucede que 
después de haber soltado, ó filado, como dicen los ma-
rinos, mucha porcion de ella, el volumen del e scan-
dallo y el de la cuerda pesan lo mismo ó menos que 
igual volumen de agua, en cuyo caso la sondalesa c e -
sa de bajar, y se aleja en línea oblicua, manteniéndo-
se siempre á la misma altura, por lo cual, para s o n -
dear grandes profundidades, se necesitaría una c a d e -
na de hierro, o de otra materia mas pesada que el 
agua: siendo muy probable, que por falta de esta p r e -
caución nos dicen los navegantes que el mar no t i e -
ne fondo en gran número de parages. 

Generalmente hablando, las profundidades en álta 

mar se aumentan ó disminuyen con bastante u n i f o r -
midad, v por lo común, cuanto es mayor la distancia 
de las costas, es mavor también la profundidad, t s t o , 
sin embargo, no e s t á n general que no tenga alguna 
escepcion, porque efectivamente en medio del mar 
hav ciertos parases en que se encuentran escollos, 
como en los Abrolhos eu el mar Atlántico, y otros q u e 
tienen bancos de muv considerable estension, como 
el Gran »anco, el banco llamado le llorneur en nues-
tro Océano, los bancos y los bagíos del Océano I n d i -
co ctc 

' Del mismo modo, cerca de las costas las p r o f u n -
didades son muy desiguales; y no obstante se p u e -
de dar por regla segura, que la profundidad del mar 
en la costa es proporcional siempre a la al tura de la 
misma costa; de suerte que si esta es muy elevada, 
será muy grande la profundidad del mar; y al c o n -
trario, si la playa es baja y su terreno 1 ano, la p r o -
fundidad es muy corta, como sucede en los nos , don-
de las margenes elevadas anuncian siempre mucha 
profundidad, v los playazos y las r iberas al nivel del 
a g u a muestran ordinar iamente que hav vado, 0 a lo 
menos q u e la profundidad es mediana. 

Aunque no sea muv difícil sondear las p r o f u n d i -
dades del mar, todavía es mas fácil medir la al tura 
de los montes, bien sea valiéndose para esto ultimo 
de la geometría-práctica, ó bien del barómetro , el 
cual puede manifestar con mucha exactitud la altura 
de un monte , sobre todo en los países en q u e no es 
considerable su variación, como en el Perú y bajo los 
demás climas del ecuador; y asi es que por une i. 
otro de estos medios se ha medido la mayor parte de 
las eminencias que hay en la suoerlicie del globo, y 
encontrádose. por egemplo, que l a s montanas mas al-
tas de Suiza se elevan sobre el nivel del mar corea 
de 3 700 varas mas que el Canigú, que es uno de los 



montes mas altos de los Pirineos. Parece, pues que 
aquellas son las montañas mas altas de Europa pues-
to que de ellas sale gran número de ríos, cu vas a -uas 
van a parar a diferentes mares muv distantes, como 
el Po, que entra en el mar Adriático, el Rl i inquese 
pierde en las arenas de Holanda, el Ródano que d e s -
agua en el Mediterráneo, y el Danubio que corre h a s -
ta el mar .Negro; y siendo constante que estos cuatro 
nos, cuyos desembocaderos se hallan tan distantes 
unos de otros, toman todos parte de sus a"uas del 
monte Sau-Godardo y de las montañas inmediatas 
no puede quedar duda en que aquel es el punto mas 
elevado de Europa. r 

Los montes mas altos de Asia son el Tauro el 
lmao, el Caucaso y los montes del Japón , todos'los 
cuales son mas elevados que los de Europa- los de 
Alnca, como el Gran Atlante v los montes de la L u -
na, son por lo menos, tan altos como los de \*¡ a- v 
los mas elevados de todos son los de la América .Me-
ridional señalada* los del Perú, que tienen has-
ta / ,000 varas de altura sobre el nivel del mar En 
general las montañas entre los trópicos son mas altas 
que las de las zonas templadas, y mas estas que las 

5 J , a S Z ü n , a s f r , a ? ; ( , e s u e r t e > «lue * propon-ion de la 
ccicama al ecuador, son mayores las desi"ualdide« 
de la superficie de ja tierra. Pero estas d e s i S a d e f 
aunque muy notables respecto de nosotros, son nada 
consideradas respecto def globo terrestre .pues tres 
mil toesas de d.lerencia en tres mil leguas de d i áme-
tro corresponden a una toesa en cada legua, ó á un 
Pie en dos mil y doscientos pies, lo cual en un globo 
de dos pies y medio de diámetro, apenas componen 
la sesta parte de una linea, y de este modo la tierra 

L l o n T c K C , e K n O S . P f e C e a l r a v e s a d a y cortada por 
U al tura soberbia de los montes, y con la profundi-
dad enorme de los mares, no esta, sin embar-o r e -
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lativamente á su volúmen, sino surcada ligerisima-
mente de desigualdades tan imperceptibles, que no 
pueden causar ninguna diferencia en la figura del 
globo. 

En los continentes, los montes son continuados, 
y forman cordilleras: en las islas se ven mas in t e r -
rumpidos y aislados, y se elevan ordinariamente so -
bre el nivel del mar en figura cónica ó piramidal, y 
se les dá el nombre de Picos. El Pico de Tenerife, en 
la isla del Fierro, es uno de los montes mas altos de 
la tierra, y tiene cerca de legua y media de al tura 
perpendicular sobre el nivel del mar: el Pico de San 
Jorge en una de las islas de los Azores, y el de Adán, 
en la de Ceilan, son también muy elevados. Todos 
estos Picos se componen de rocas acumuladas unas 
sobre otras, y vomitan por su cima fuego, cenizas, 
betún, minerales y piedras; y aun hav islas, que rea l -
mente no son sino cimas ó vértices de montes, como 
la isla de Santa Helena, la isla de la Ascensión , la 
mayor parle de las Canarias, y las de los Azores: d e -
biendo advertirse, que en el mayor número de las i s -
las, promontorios v demás tierras avanzadas al mar, 
la parte de en medio es siempre la mas elevada y que 
ordinariamente están separadas en dos mitades por 
una cordillera de montañas que las atraviesa en su 
mayor longitud, como sucede en Escocia con el monte 
Gráns-hain, que se estiende de Oriente á Occidente, 
y divide la isla de la Gran Bretaña en dos'partes. Lo 
mismo se observa en las islas de Sumatra, de Luzon, 
de Horneo, en las islas Célebres, en las de Cuba y de 
Santo Domingo, y también en la Italia, á la cual atra-
viesa en toda su longitud el monte Apeuino, en la 
península de Corea, en la de Málaca, etc. 

Vemos, p u e s , que hay notable diferencia en la 
altura de las montañas. Los cerros son las mas bajas 
de todas: despues vienen las colinas, montañas de 



mediana elevación: á estas sigue un tercer orden de 
montañas aun mas al tas , las cuales, como las prece-
dentes , están ordinariamente pobladas de árboles v 
plantas , bien que ni unas ni otras suministran m a -
nantiales , escepto en la parte inferior; v finalmente, 
as mas altas de todas las montañas son "aquellas so-

bre las cuales solo se encuentra a r ena , p iedras , p e -
dernales y rocas , cuyas puntas se elevan muchas 
veces hasta superar las nubes. Al pié de estas rocas 
es justamente donde hay pequeños espacios, llanuras 
de corta estension , concavidades, y especies de v a -
lles en que el agua de lluvia, los hielos y la nieve se 
depositau , y forman estanques , lagos v fuentes , que 
son origen de los rios. 

La figura de los montes es también muy diversa, 
pues unos forman cordilleras de altura casi'igual en 
una larguísima estension de ter reno, v otros están 
cortados con valles muv profundos: los*contornos de 
los unos son bastante regulares : tes de los otros p a -
rece a primera vista que tienen toda la irregularidad 
posible, y á veces se encuentra en medio de una 
vega un montoncillo aislado. Asi como hav montes 
de diferentes especies, hay también dos géneros de 
llanuras . las unas en terrenos bajos , v las otras en 
montes : las primeras se ven corladas ordinariamente 
por el curso de algún rio caudaloso ; las segundas, 
aunque de bastante estension , carecen de igual be-
neficio,}- cuando mas tienen algún riachuelo. Estas 
llanuras de los montes son comunmente muy e leva-
das , y siempre escabrosa su subida : forman países 
sobre países, como sucede en Auvernia , en Saboya y 
en otros muchos paises elevados; y su terreno es" fir-
me y tenaz , y produce mucha verba v plantas oloro-
sas , por lo cual los pastos de estas llanuras de monta-
ñas se reputan por los mejores de todos. 

Las cumbres de las montañas elevadas se compo-

nen de peñascos mas ó menos empinados, que sobre 
todo vistos de lejos, se asimilan á las olas del mar. 
No refiero esta particularidad como observación en 
cuya sola virtud se pueda asegurar, según lo hemos 
hecho, que los monles han sido formados por las 
olas del m a r , sino únicamente porque concuerda cou 
todas las demás observaciones. Lo que al parecer 
prueba que el mar ha cubierto y formado los montes, 
son las conchas y demás producciones marinas que se 
encuentran por "todas par tes , y en tanta copia , que 
no es posible hayan sido trasportadas del mar actual 
á unos continentes tan remotos , y á tan considera-
bles profundidades; las capas horizontales y paralelas 
aue se observan en todos los paises, y que solo p u e -
den haber sido formadas por las aguas : la composi-
cion de las materias aun las mas duras , como la p i e -
dra y el mármol , en la cual se reconoce claramente 
que dichas materias, antes de la formación de los 
mismos mármoles y piedras estaban reducidas á pol-
vo , y se precipitaron al fondo del agua en forma de 
sedimento: la exactitud con que las conchas están 
amoldadas en dichas mate r ias : el interior de las 
mismas conchas, absolutamente lleno de las materias 
en que están encerradas; y en fin los ángulos corres-
pondientes de los montes y de las colinas, los cuales 
no hubiera podido formar ninguna otra causa natural 
sino las corrientes del m a r : ia igualdad de la altura 
de las colinas opuestas: las capas de las diferentes 
materias en que ellas se encuentran á una misma a l -
tura ; y la dirección de los montes , cuyas cordilleras 
corren siguiendo el mismo rumbo, ai modo que v e -
mos estenderse las olas del mar. 

I)e las profundidades que hay en la superficie del 
globo, las del mar son sin disputa, las mayores; pero 
no presentándose estas á la vista, ni pudiendo j u z -
garse de ellas sino por medio de la sonda, solo habla-



remos de las profundidades de la tierra firme, como 
son los valles profundos que hay entre los montes, los 
precipicios (pie se ven en los peñascos, v los abismos 
que se observan desde la cumbre de los* montes, co-
mo el abismo del monte Ararat, los precipicios de los 
Alpes, y los valles de los Pirineos, cuvas profundi-
dades , que son consecuencia natural de la elevación 
de los montes , reciben las aguas y las tierras que se 
deslizan de ellos; v su terreno es ordinariamente muv 
poblado y fértil. Los precipicios que advertimos e n -
tre los peñascos y son resultas del hundimiento de los 
mismos peñascos, cuva basa cede á veces mas de un 
lado que de otro , de la acción del aire v del hielo 
que los hiende v s epa ra ; y de la caida impetuosa de 
los torrentes , los cuales se abren caminos v arrastran 
cuanto se opone á su violencia; pero los abismos, 
quiero dec i r , los enormes y vastos precipicios que 
se encuentran en la cima de los montes, v á cuya 
profundidad es imposible á veces ba ja r , sin embargo 
de tener una legua ó media de circunferencia, fueron 
formados por el fuego , habiendo sido en otro tiempo 
bocas de volcanes, por las cuales fué arrojada toda la 
materia queall i falta, mediante la acción v la esplo-
sion de los fuegos subterráneos (pie después se apaga -
ron por falta de pábulo. El abismo del monte Ararat, 
cuya descripción trae Mr. de Tourncfor en su viage 
de Levante , esta rodeado de peñascos negros v que-
mados , como algún dia lo estarán los abismos del 
E t n a , del Vesubio y de todos los demás volcanes, 
cuando hayan consumido todas las materias combus-
tibles que tienen en sus senos. 

En la historia natural de la provincia de S t a -
(Tord, en Inglaterra, escrita por Plot, se habla de 
una especie de sima que se ha sondeado hasta 
la profundidad de 3,033 pies, ó 1,011 varas p e r -
pendiculares, sin haber encontrado agua c-n ella ni 

tampoco fondo , por no ser la cuerda bastante larga. 
Las grandes concavidades y las minas profundas 

están ordinariamente en los montes, y nunca bajan 
ni con mucho hasta el nivel de ¡as l lanuras: de que 
resulta q u e , registrándolas, sabemos l o q u e hay en 
el interior del monte , pero de ningún modo en el del 
globo. 

Añádese, que en efecto estas profundidades no son 
muv considerables. Ray asegura que las minas mas 
profundas no llegan á media milla de profundidad. 
La mina de Cotleberg, que en tiempo de Agrícola pa-
saba por la mas profunda de cuantas se conocían, 
solo tenia 2,816 pies de profundidad perpendicular. 
Es verdad que hay simas ó cavernas en ciertos p a -
rages , como la que acabamos de citar de la p r o -
vincia de StalTord ó el Poolshole , en la provincia de 
Darhy , en Inglaterra, cuya profundidades mayor; 
pero todo ello es nada comparado con el grueso "del 
semidiámetro del globo. 

Si los reyes de Egipto, en vez de haber construi-
do pirámides y elevado tan soberbios monumentos 
de riquezas y orpi l lo , hubiesen hecho el mismo gas-
to para sondear la tierra y hacer en ella una escava-
cion como de una legua* de profundidad , acaso se 
hubieran encontrado materias que hubiesen resarcido 
el costo y la fa t iga , ó por lo menos tendríamos las 
noticias que nos faltan de las materias de que se 
compone lo interior del globo, lo cual pudiera ser-
nos muy útil. 

Pero volvamos á los montes. Los mas elevados es-
tán en los países meridionaes: y cuanto es mayor la 
proximidad al ecuador , tanto mayores desigualdades 
se encuentran sobre la superficie del globo ; lo cual 
es fácil de probar con una sucinta enumeración de los 
montes y de las islas. 

En América, las Cordilleras que son los mon'.es 



mas altos de la tierra, están puntualmente debajo del 
ecuador, y se estieuden por ambos lados mucho mas 
allá de los circuios en que se halla comprendida la 
Tona Zórrida. 

Nuestros matemáticos enviados al Perú, y a l g u -
nos otros observadores han medido la elevación de 
estas cordilleras sobre el nivel del mar del Sur, los 
unos geométricamente, y los otros por medio del 
barómetro, que no estando espuesto á grandes varia-
ciones en aquel clima, da una medida casi tan exac-
ta como la que produce la trigonometría; y lié aquí 
el resultado de sus observaciones. 

A L T U R A I I E L O S M O N T E S M A S E L E V A D O S D E Q U I T O E X E L 

P E R U . 

MEDIDA 
DE CASTILLA. 

V a r a s , p i e s . 

Cbimboraso. volcan: se ignora la época de su 
erupción • 7 3 1 5 1 

Cayamburo, debajo del ecuador 7070 » 
Ant i sana , volcau, que reventó en el año de 1 3 9 0 . 7 0 1 6 2 
Cotopaji , volcan que ardió en los años de 1 3 5 3 , 

1 7 4 2 y 1 7 4 1 6885 1 
E l Altar que es una de las montañas l lamadas 

Collanes 6570 » 
E l e n i s a , que se supone haber sido volcan. . . 6559 2 
S a n g a v , volcan que está ardiendo desde el año 

de í 728 6 2 3 3 i 
Tongurana , volcan, en 1 6 4 1 . . . . . . . 6 1 1 3 1 
Cotacache, al Norte de Quito 3996 2 
Chíncbulagua, volcan, en 1 0 6 0 3996 2 
Carguayraso , volcan derrocado en 1 6 9 8 . . 3 7 1 6 2 
P i c h i n c h a , volcan que ardió en los años de 

1 3 5 9 , 1 3 7 7 , y 1 6 6 6 3 6 7 0 » 

Comparando estas medidas de los montes de la 
América Meridional con los de nuestro continente, 
se verá que aquellos tienen por lo general una cuarta 
parte mas de elevación que los de Europa, y que 
casi todos han sido ó sou actualmente volcanes e n -
cendidos , al paso que los del centro de Europa, 
Asia y Africa, aun los mas elevados, están t ranqui-
los desde tiempo inmemorial. Es verda l que en m u -
chos de estos últimos montes se reconoce con b a s -
tante evidencia la antigua existencia de los volcanes, 
así en los precipicios, cuyas superficies son negras 
y están quemadas, como en la naturaleza de las m a -
terias que rodean los mismos precipicios, y que se 
estienden hasta la cumbre de los montes; pero como 
estos se hallan situados en lo interior de los cont i -
nentes, y muy distantes al presente de los mares, la 
acción de los fuegos subterráneos, la cual no puede 
producir grandes efectos sino por el choque del agua, 
ha cesado desde que los mares se han alejado; y por 
esta razón, en las cordilleras, cuyas faldas sirven de 
márgenes, para decirlo así, al mar del Sur, la mayor 
parte de los picos son volcanes actualmente encen-
didos, al paso que. desde tiempos muy remotos, 
los volcanes de Auvernia, del Vivarés,*y de L a n -
güedoc, y los de Alemania, Suiza, etc. en Europa, 
los del monte Ararat en Asia, y los del monte Atlante 
en Africa, se han apagado enteramente. 

La altura á que los vapores se hielan es de cerca 
de 5,600 varas bajo la tona zórrida, y de 3,500 v a -
ras en Francia. Las cimas de los montes elevados s u -
peran á veces esta linea 1,866 ó 2,100 varas, y toda 
esta altura está cubierta de nieve que nunca se d e r -
rite: las nubes que se elevan á mayor altura no las 
superan despucs sino de 700 á 900 varas; y no s u -
peran por consiguiente al nivel de los maressino c e r -
ca de 8,400 varas; por lo cual, si hubiese todavía 



montes mas altos, se les vería, bajo la tona zórrida, 
una cintura de nieve, á 3,600 varas sobre el nivel 
del mar, la cual finalizaría á 8,100 ú 8,400 varas, no 
porque allí cesase el frío, que siempre es mas rígido 
a proporcion de la mayor elevación, sino porque" los 
vapores no subirían á mayor altura. 

Mr. de Keralio, sabio físico, ha recogido todas 
jas medidas tomadas por diferentes personas sobre 
la altura de los montes en muchas regiones. 

En Grecia, Mr. Bernoulli determinó la altura del 
Olimpo á 2,373 varas: así la nieve no es allí perma-
nente, como tampoco lo es en el Pelion de Tesalia, 
en el Catalylium y el Cvllenou, por no llegar la a l tu -
ra de aquellos montes aí grado del hielo. Mr. Bouguer 
da 2,300 toesas de altura al Pico de Teyde en la isla 
de Tenerife, cuya cima está cubierta siempre de nie-
ve. El Etna, los montes de Noruega ó de Escandí-
navia, el Ilemo, el Atlios, el Atlante, el Cáucaso, v 
otros muchos, como son el monte Ararat, el Tauro 
y el Líbano, tienen en todo tiempo cubiertas de 
nieve sus cumbres. 

V a r a s . 

Según Pontoppídani, los montes mas altos de No-
ruega tienen 7000 
N O T A . Esta medida y la siguiente me parecen 

exageradas. 
Según Mr. Brovalio, los montes mas altos de Suecla 

tienen 3 3 Í 3 

S E G U N L A S M E M O R I A S D E L A A C A D E M I A R E A L D E L A S C I E N -

C I A S Í A Ñ O D E 1 7 1 8 ) L O S M O N T E S M A S A I . T 0 Í 5 D E F R A N -

C I A S O N L O S S I G U I E N T E S " 

V a r a s . 

El Cantal . . . . 
E l Monte Ventoso. 

2 2 9 o 
2 4 1 7 

El Cauigú de los Pirineos 3 3 6 2 
E l Moussec 2 9 2 3 
F.I monte de san Bartolomé 2 7 6 2 
E l monte de Oro en Auvernia , volcan apagado. . 2 2 1 3 

SEGUN M R NEEDnAM, L A S M O N T A Ñ A S D E S A R O Y A T I E N E N 

D K A L T U R A . 
V a r a s . 

El Convento del gran San Bernardo 2896 
El Roe. al S. O. de aquel monte 2 9 7 2 
E l monte S e r e n é . . . . 2991 
1 / Al lee Blanche 2 9 1 4 
E l monte Lourné 3927 
Según Mr. Fació de Duiller, el monte Blanco, ó 

montaña Maldita tiene 3 1 6 3 

Es constante que las principales montañas de 
Suecia son mas altas que las de Francia, España, 
Italia y Alemania; y muchos sabios han determina-
do del* modo siguiente la altura de estas montañas. 

Seguu Mr. Míkheli, la mayor parte de estas 
montañas, como la de Grimselbérg, Wet ter -horn , 
Schrckhorn , Eeighess-schgneeberg , Ficherhorn, 
Stroubel, Fourke, Loukmanier, Cnspalt, Mougie, 
lascimas del Baduts y del Gottard, tienen de 5,600 á 
6,300 varas de elevación sobre el nivel del mar; pero 
sospecho que estas medidas dadas por Mr. Mikheli 
son exagfcradas, por ser la mitad may ores que las 
dadas por los señores Cassini, Scheucher y Mariotte, 
las cuales pueden muv bien ser diminutas, pero no 
en tanto esceso; y fundo mi duda, en que en las r e -
giones frias y destempladas, en que el aire es siem-
pre tempestuoso, el barómetro está espuesto á de-
nñsiadas variaciones, desconocidas aun de los mi s -
mos físicos, para que puedan contar sobre las resul-
tas <pie presenta. 
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En Africa, los altos montes de la Luna y del Mo-
nomotapa, y el pequeño Atlante están bajo del ecua-
dor ó poco distantes de él. 

En Asia, el monte Cáucaso, cuya cordillera se 
estiende bajo de diferentes nombres" hasta las mon-
tañas de ta China, está situado, en toda su estension, 
mas cerca del ecuador que de los polos. 

En Europa, los Pirineos, los Alpes y las m o n -
tañas de la Grecia, que forman una misma cordil le-
ra, están igualmente menos distantes del ecuador 
que de los Dolos. 

Es de notar que todos los montes referidos son 
mas elevados, mas considerables y de mayor esten-
sion en longitud y en latitud que" los montes de los 
paises septentrionales. 

Por lo que mira á la dirección de estas cordille-
ras de montes: se verá que los Alpes, Jomados en 
toda su estension, forman una cadena que atraviesa 
todo el continente desde España hasta la China, pues 
empiezan á las orillas del mar en Galicia, siguen 
hasta los Pirineos, atraviesan la Francia por el Viva-
res y la Auveraia, dividen la Italia, se est ienden á 
la Alemania y por encima de la Dalmacia hasta Ma-
cedonia, y de allí van á juntarse con los montes de 
Armenia, el Cáucaso, el Tauro, y el Imáo, c o r -
riendo hasta el mar de Tartaria. 'Del mismo modo 
el monte Atlante atraviesa el continente de Africa 
de Oecidente á Oriente, desde el reino de Fez hasta 
et estrecho del mar Rojo; y los montes de ta Luna si-
guen también la misma dirección. 

Pero en América la dirección es enteramente 
contraria, y 'as cordilleras y demás montes se es-
tienden mas bien del Septentrión al Mediodía que 
de Oriente a Occidente. 

Esta última aserción debe modificarse, pues aun-
que á prim e a vista parece qiie pueden seguirse los 

montes desde España hasta la China, pasando de los 
Pirineos á Auvernia, á los Alpes, á Alemania, á Ma-
cedonia, al Cáucaso y demás montes de Asia hasta 
el mar de Tartaria, "y que también el monte Atlas 
divide, al parecer, de" Occidente á Oriente el con t i -
nente de Africa, esto no impide que el centro de 
aquella gran península sea una cordillera continua 
de altas moutañas que se estieude desde el monte 
Atlas hasta los montes de la Luna, y desde estos hasta 
las tierras del cabd de Bueña-Esperanza; de suerte 
(pie el Africa debe considerarse como compuesta de 
montañas que ocupan el medio eu toda su longitud, 
y (pie están dispuestas de Norte á Sur y en la mis-
ma dirección que las de América. L i s partes del Atlas, 
que se estienden desde el centro y por los dos lados 
hacia el Occidente y el Oriente, no'deben considerar-
se sino como ramales de la cordillera principal, y 
del mismo modo la parte de los montes de la Luna", 
que se estiende hacia el Oriente, v háciael Occidente, 
como que son montañas colaterales de la principal 
que ocupa el interior, esto es, el medio de Africa; y 
si no hay volcanes en aquella prodigiosa estension 
de montañas, consiste en que el mar está por ambos 
lados muy distante del medio de aquella vasta p e -
nínsula, "al paso que en América se halla muy c e r -
cano al pie de las, altas montañas, las cuales en vez 
de formar el centro de la península de la América 
Meridional, están al contrario situadas todas al Occi-
dente, y la estension de las tierras bajas toda á la par-
te del driente. 

La gran cadena de las cordilleras no es la única 
que se dirige del .Norte al Sur en el nuevo continente, 
pues en el territorio de la Guiana, á cerca de ioQ 
leguas de Cayena,' hay también una cordillera de 
montañas de bastante aitura, que corre iguabnente 
de Norte á Sur, la cual es tan tajada por la par te 



que mira á Cayena, que puede reputarse inaccesible, 
siendo el corte vertical de este lado de la cordillera, 
indicio de que al opuesto hay un pendiente suave y 
un buen terreno; lo cual concuerda con la tradición 
del pais, 0 por mejor decir con el testimonio de les 
españoles, que aseguran haber al otro lado de aquella 
cordillera naciones de salvages reunidos en número 
bastante crecido. También se ha dicho que habia una 
mina de oro en aquellas montañas, y un lago en que 
se encontraban hojuelas del misino nietal; pero no se 
ha confirmado. 

En Europa la cordillera de montañas que empieza 
en España, pasa á Francia, Alemania y Hungría, y 
se divide en dos grandes ramales, de íos cuales el 
uno se cstiende al Asia por los montes de Macedonia, 
del Cáucaso, etc., y el otro pasa de Hungría á P o -
lonia y Rusia, se esiiende hasta los manantiales del 
Volga y del Boristenes, y prolongándose todavía á 
mayor "distancia se une en Siberia con otra cordi-
llera de montañas que va por fin á parar al mar del 
Norte, al Occidente del rio Obio. Estas cordilleras 
deben considerarse como una cima casi continuada, 
de donde nacen muchos ríos, de los cuales los unos, 
como el Tajo y el 'Duero en España, el Carona y el 
Loira en Francia, y el Rliin en Alemania, entran en 
el Océano: otros, como el Oder, el Vístula y el .Nie-
men, desaguan en el mar Báltico; y finalmente otros 
r íos, como el Dwína y el Petzora", desembocan, el 
primero en el mar Blanco, y el segundo en el mar 
Glacial. Por la parte de Oriente, de esla misma c o r -
dille nacen el Júcar, y el Ebro, en España, el Róda-
no en Francia, y el Pó en Italia, que entran en el 
mar Mediterráneo: el Danubio y el Don, que se i u -
troducen en el mar Negro, y eíi fin el Volga, que va 
á parar al mar Caspio. 

E l suelo de la Noruega está lleno de peñascos v 

de grupos de montañas, y sin embargo hay allí t e r -
renos muy llanos de 6, 8, y 10 millas de estension. 
La dirección de las montañas no es al Occidente, ó 
al Oriente como sucede en las demás montañas de 
Europa , sino qué , por el contrario, sigue, como las 
cordilleras, del Sur al Norte. 

En el Asía Meridional, desde la isla de Ceilan y 
el cabo Comorin, se estiende una cordillera de m o n -
tañas que separa el Malabarde Coromandel. a t rav ie -
ea el Mogol, vuelve á unirse al monte Cáucaso, se 
prolonga al pais de los Calmukos, y corre hasta el 
mar del Norte, al Occidente del rio l i t is . Oirá cordi-
llera hay que igualmente se esiiende de No- te á Sur 
hasta el* cabo Razargat ó Razalgat en Arabia, y que 
se puede seguir á alguna distancia del mar Rojo 
hasta Jerusalcn, la cual rodea la estremidad del mar 
Medilerráneo y la punta del mar Negro, y desde alli 
se alarga, pasando por la Rusia, hasta el mismo puu-
lo del mar del Norte. 

También puede observarse que las montañas del 
Indostan y las de Siaui, corren de Sur á Norte, y 
van igualmente á unirse á los peñascos del Thibct v 
de la Tartaría. Estas montañas ofrecen á cada uno de 
sus lados estaciones diferentes, pues al Poniente ba\ 
seis meses de lluvia, mientras á la parle del Levante 
lie goza en el mismo tiempo un cielo muy sereno. 

Todas las montañas de Suiza, eslo es, las de Vale-
ida y de los Grisones, las de Saboya, P iamontev 
Tirol forman una cordillera que se es'liende de Norte 
á S u r hasta el Mediterráneo; y el monte Pílalos, si-
tuado en el cantón de Lucerna, casi en el centro de 
la Suiza, forma una cordillera de cerca de catorce 
leguas, que se estiende del Norte al Sur hasta el can-
tón de Berna. 

Puede decirse, pues, que en general las mayores 
eminencias del globo corren de Norte á Sur, y que las 



que siguen otras direcciones no solo deben reputar-
se por brazos colaterales de estas pr imeras monta-
ñas; y en parte contribuye esta disposición de las 
montañas primitivas á que todas las pun tas de los 
continentes se presenten en la dirección de Norte al 
Sur, como se vé en las puntas de Africa, de A m é -
rica, de la California y de Groenlandia, en el cabo 
Comorin, len Sumatra, en la Nueva Holanda, etc., la 
cual parece indicar, como dejamos dicho, que todas 
las aguas han venido en mucha mavor cantidad del 
polo Austral que del boreal. 

Si se consulta un nuevo mapa-mundi ó planisfe-
rio en que se representan al rededor del polo Artico 
todas las tierras de las cuatro partes del mundo , á 
escepcion de una punta de América , v en vista del 
polo Antartico, todos los mares y las pocas tierras que 
componen el hemisferio tomado* en es te sent ido, se 
reconocerá evidentemente que ha habido muchos mas 
trastornos en el segundo hemisferio q u e en el p r ime-
ro , y que la cantidad de las a -uas lia sido siempre, 
y es todavía, mucho mas Considerable en él, que en 
nuestro hemisferio. Todo concurre , pues , á probar 
que las mayores desigualdades del globo se encuen-
tran en las partes meridionales, y q u e la dirección 
mas general de las montanas primit ivas , en toda la 
estension de la superficie del globo , e s mas bien de 
Aorte a Sur que de Oriente á Occidente. Lo que o b -
servamos aqui sobre las mayores eminenc ias del 
globo, puei'e observarse también en orden á las 
mayores profundidades del mar. Los m a r e s mas Vas-
tos v profundos se acercan mas al ecuador que á los 
polos, v de esta observación resulta q u e las mayores 
desigualdades del globo se encuentran en los climás 
meridionales. Las irregularidades q u e h a v en la s u -
perficie del globo son causa de una i n l i n i a a d de e fec-
tos ordinarios y estraordinarios. Pond remos u n e ^ e m -

pío. Entre los rios Indo y Ganges hay una estensa pe-
nínsula , dividida en su*medio por una cordillera lla-
mada elGate, la cual corre del Septentrión al Mediodía, 
desde las estremidades del monte Cáucaso hasta el 
cabo de Comorin , teniendo al un lado al Malabar, y 
al otro áCoromandel: del lado del Malabar, entre 
aquella cordillera de montañas y el mar , la estación 
del verano es desde el mes de setiembre hasta el (fe 
ab r i l , v en todo aquel tiempo está el cielo sereno, y 
no hav'ninguna lluvia: al otro lado de la cordillera, 
en la costa de Coromandel, esta misma estación es su 
invierno , v llueve diariamente y con abundancia; y 
desde el mes de abril hasta el mes de setiembre es 
allí la estación del verano, y la del invierno en el Ma-
labar ; de suerte , que en algunos parages, que ape -
nas distan veinte leguas , se puede mudar de estación 
solo con atravesar la montaña. Aseguran que sucede 
lo mismo en el cabo Uazalgar, en Arabia, y también 
en la Jamaica , que está separada en su medio por 
una cordillera, cuya dirección es de Oriente á Occi-
dente , y que los' plantíos que hay al Mediodía de 
aquellas móntalas gozan del calor del verano, mien-
tras los que están al Septentrión sufren el rigor del 
invierno en el mismo tiempo. El Pe rú , que está si-
tuado debajo de la linea y se estiende cerca de mil 
leguas hácia el Mediodía, 'está dividido en tres zonas, 
lanías y estrechas, que aquellos habitantes llaman 
Llanos .' Sierras v Andes: los Llanos. que son las ve-
gas ó l lanuras , se estienden siguiendo la longitud de 
las costas del mar del Su r : las Sierras son colinas en 
que hav algunos valles: y los Andes son aquellas fa-
mosas cordilleras reputadas por las montañas mas a l -
tas del mundo. Los Llanos tienen diez leguas poco 
mas ó menos de ancho: el de las Sierras llega á vein-
te en muchos parages; y los Andes tienen igual a n -
chura , algunas veces mas y algunas menos; debien-



do advertirse que estas latitudes son de Oriente á Po-
n ien te , v las longitudes de Septentrión á Mediodía 
En aquella parte del mundo es digno de observación 
1»siguiente : lo i . " que en los Llanos , á lo l a r g o ™ 
oda aquella costa, sopla constantemente el ? ¡ en -

t o ^ O., lo cual es contrario a l o q u e ordinariamente 
se espenmenta en la tona zórrída: lo 2 0 que no 
Hueve n, truena nunca en dichos Llanos, aunque cae 
algunas veces un poco de rocío: lo 3.c que en los An-
des llueve casi continuamente : v lo 4." que en las 
¡Sien-fls que están entre los Llanos y los Andes 
llueve desde el mes de setiembre hasta el de abril ' 

l a s r n S n , i c 7 ( ! S a n t Í S U 0 S SC h a b i a observado que tas cordilleras de los montes mas elevados corrían de 
Occidente a Oriente : después de descubierto el N u e -
vo Mundo se noto que habia allí montes mu v con«ide-
rab es que se dirigían del Norte al S u r ; pero nadié 
hasta Mr. Rourguet había reparado en & í 
sa regularidad de la estructura do aquc a i as 
enormes. Este au to r , despues de h a l L atravesado 
rem a veces los Alpes, po?catorce parage dis u -

tos, dos veces el Apenino. y hecho m ¡chai esc, S -
n por los contornos de dichos montes v en eTmoñte 
Ju ra observo que la circunferencia de todas las mon-

CuandolL l T l V ' g U r a <|C l a S 0 b r a s d ( ' f o r t i S o S . Luando la mole de una montaña tiene su dirección 
de Occidente a Oriente, forma ángulos salientes ™ e 

C U a , M es posible , al N o r t e é al M e d i o d í a ^ 
e ta adm,rabie regularidad es tan visible en los v5 l ¡» 
biert ífmnv° ' r a n , s l t a r s e ea ellos por un camino c u -
bierto muy regular : pues s i , por e jemplo se viaia 
por un valle del Norte al S u / , se observa que ? 
montana que está á la derecha forma puntas «fámulos 
q u e miran al Oriente, y los de la montaña que esía á 
l a « q u , e r d a miran al Occidente: de s u e r t e ' q u e í i í 
embargo los ángulos salientes de cada lado corres-

Ponden con reciprocidad á los ángulos entrantes a l -
ternativamente opuestos. Los ángulos que forman las 
montañas en los valles espaciosos son menos agudos, 
porque el declive es menos rápido, y están mas d i s -
tantes unos de otros. En las l lanuras , solo se notan 
en el curso de los ríos que ordinariamente corren por 
medio de ellas , y sus recodos naturales correspon-
den á las puntas mas notables ó á los ángulos mas 
avanzados de las montañas en que termina el terreno 

or donde corren los ríos. Es de admirar que no se 
ubiese notado una cosa tan visible , ni reparado que 

cuando en un valle el corte de una de las montañas 
que le rodean , es menos vertical que el de la otra, 
el rio hace su curso mucho mas cerca de la montaña 
mas tajada , y 110 corre por medio del valle. 

A estas observaciones pueden añadirse otras pa r -
ticulares (jue las confirman. Las montañas de Suiza, 
por egemplo , son mucho mas tajadas y de pendiente 
mas rápido por la parte del Sur que por la del Norte, 
y mucho mas también por el Poniente que por el Le-
vante , como se puede ver en la montaña Gemmi. en 
el monte Hrisé , y en casi todas las demás montañas. 
Las mas altas dé aquel pais son las que separan la 
Valesia y los lírisones de la Saboya . el Piamonie y el 
T i ro l , cuyos países son una continuación de dichas 
montañas ,* estendiéndose su cordillera hasta el Medi-
terráneo . v continuando todavía bastante trecho bajo 
las aguas del mismo mar. Los montes Pirineos son 
igualmente una continuación de la vasta montaña 
que empieza en la Valesia super ior , y cuyos ramales 
se estíenden á mucha distancia al Occidente y al 
Mediodía, manteniéndose siempre muy elevados, 
cuando al contrario, por la parte del Septentrión y 
del Oriente, estas montañas van bajando por grados 
hasta rematar en llanuras, como se ve en los vastos 
paises que el Rhin, por egemplo, y el Danubio, r i e -



gan antes de llegar á sus embocaduras , en vez de 
que el Ródano baja con rapidez al mar Mediterráneo 
llevando su curso hácia el Mediodía. La misma o b -
servación sobre la mayor rapidez de las pendientes 
de las montañas por las partes del Mediodía y del Oc-
cidente que por las del Levante v el Septentrión , se 
halla verificada en las montañas de Inglaterra y en 
las de Noruega; pero las partes del mundo en que 
esto mismo se ve con mayor evidencia son el Perú y 
Chile , donde la larga cadena de las cordilleras se ve 
cortada en línea vertical por la parte del Poniente, 
en la costa del mar Pacifico, y por el lado del Levan-
te va bajando suavemente liasta rematar eu vastas 
l lanuras , regadas por los rios mas caudalosos del 
mundo. 

Mr. Bourguet, á quien se debe esta famosa obser-
vación de la correspondencia de los ángulos de las 
montañas, la llama, con justo motivo, la Llave de la 
teoría de la tierra: sin embargo, me parece que, si 
hubiese conocido toda la importancia de su observa-
ción, se hubiera servido de ella mas felizmente, e n -
lazándola con hechos oportunos, y q u e hubiera dado 
una teoría de la tierra mas verosímil . y no que, en 
su memoria, cuyo es t rado queda visto, solo presenta 
el proyecto de ún sistema hipotético en que la mayor 
parte de las consecuencias son falsas ó precarias."La 
teoría que yo he dado se funda en cuatro hechos 
principales, ' en que parece no puede quedar duda, 
después de haber examinado las pruebas que las evi-
dencian: el primero es, que la tierra por todas parles 
y hasta profundidades considerables, se compone de 
capas paralelas, y de materias que estuvieron en otro 
tiempo en un estado de fluidez: el segundo, que el 
mar cubrió por algún tiempo la tierra que habitamos: 
el tercero, que las mareas y demás movimientos de 
las aguas producen desigualdades en el fondo del mar; 

y el cuarto, que las corrientes del mar son las que 
fian dado á la circunferencia de las montañas la figu-
ra que tiene, y la dirección rccíprocade que tratamos. 

Todos l o s \ alies, grandes ó pequeños de la supe r -
ficie de la tierra, y todas las montañas y colinas han 
tenido dos causas primitivas: la primera el fuego, y 
la segunda el agua. Cuando la tierra tomó su consis-
tencia, se elevo en su superficie gran número de e s -
cabrosidades, y se levantaron eu ella vejigas, como 
en un trozo de vidrio ó de metal fundido. Esta prime-
ra causa fué, pues, la que produjo las primeras y mas 
altas montanas que por su basa están adheridas á la 
roca interior del globo, y bajo las cuales, como por 
todas partes, debió haber cavernas que se han h u n -
dido en diferentes tiempos; pero sin considerar este 
segundo suceso del hundimiento de las cavernas, es 
constante que en el primer tiempo en que se consoli-
dó la superficie de la tierra, estaba surcada por todas 
partes de profundidades y de eminencias, producidas 
únicamente por la acción del primer resfrio. Cuando 
después las aguas se desprendieron de la atmósfera, 
lo cual sucedió luego que cesó en la tierra el grado 
de calor que las despedía reducidas á vapores, estas 
mismas aguas cubrieron toda la superficie de la tierra 
actualmente habitada, hasta la altura de 2,000 toe -
sas, ó 4,66f> varas; y duranle su larga mansión sobre 
nuestros continentes, el movimiento del flujoy reflujo, 
v el de las corrientes, mudaron la disposición y la 
"forma délas montañas y dé los valles primitivos. E s -
tos movimientos formarían colinas en los valles, vol-
verían á cubrir y cercarían de nuevas capas de t ie r -
ra el pie y las cimas de las montañas; y las corrientes 
abrirían surcos y formarían valles en que todos los 
ángulos se correspondiesen: debiendo atribuirse á e s -
tas dos causas, de las cuales la una es muy anterior 
á la otra, la forma eslerior que vemos cu la superficie 



de ¡a tierra. Despues cuando las aguas se retiraron, 
produjeron cortes mas verticales por el lado del Oc-
cidente hacia donde corrían con mas rapidez, v de -
jaron pendientes suaves por el del Oriente. 

Las eminencias causadas por el sedimento v de-
pósitos del mar, tienen muy diversa estructura que 
las formadas por el fuego primitivo, pues las primeras 
están todas dispuestas por capas horizontales, v con-
tienen infinitas producciones marinas, v las segun-
das, por el contrario, son de estructura menos regular, 
v no contienen vestigio alguno de las producciones 
del mar. Estas montañas de la primera v segunda 
formación en nada convienen sino en las Hendiduras 
perpendiculares que se encuentran en unas v otras, v 
que son electo común de dos causas muv diferentes". 
Las materias vitrificables, enfriándose, perdieron par-
te de su volumen, y por consiguiente, se hendieron á 
trechos; y las que se componen de materias calcáreas 
conducidas por las aguas, se hendieron en fuerza de la 
desecación. 

He observado muchas veces en las colinas aisla-
das, que el primer efecto de las lluvias es despojar 
poco a poco sus cumbres v acarrear de ellas las t ier-
ras que forman al pie de la colina una faja uniforme 
y muy gruesa de buena tierra, al paso que la cima 
queda desnuda y despojada en su contorno; v este es 
el efecto que producen y deben producir las' lluvias; 
pero la prueba de concurrir á esto otra causa que an-
teriormente bahía dispuesto las materias al rededor 
de la colina, es que en todas ellas, v aun en las que 
están aisladas, hay siempre un lado en que el terreno 
es mejor, y que por una parte están tajadas teniendo 
por la opuesta una pendiente suave; lo cual es indicio 
de que la acción y la dirección del movimiento de 
las aguas han obrado con mas actividad en un lado 
que en otro. 

Cuando se hayan leido las pruebas que espongo 
en los articulos siguientes se juzgará si me he esce-
dido en asegurar aue estos hechos, sólidamente esta-
blecidos, comprueban también la verdadera teoría de 
la tierra. Lo que he dicho en el testo sobre la forma-
ción de las montañas, no necesita de mas esplicacion; 
pero haciéndome cargo de que se me puede objetar 
que no doy razón de la formación de los picoso vér t i -
ces de los montes, ni de algunos otros hechospartícu-
lares, me ha parecido preciso añadir aquilas observa-
ciones y reflexiones que he hecho sobre este asunto. 

Habiendo procurado formarme una idea clara y 
general del modo con que están colocadas las diferen-
tes materias de que se compone el globo, me ha pa-
recido que pueden considerarse de distinto modo que 
se han visto hasta aquí, y para ello formo dos clases 
generales á que reduzco todas las espresadas mate-
rias. La primera es de las que encontramos puestas 
por capas horizontales, ó inclinadas con regularidad; 
y laseguuda, de todas las que se encuentran en c ú -
mulos, surcos y venas perpendiculares ó inclinadas 
ir regular mente? En la primera clase se comprenden 
las arenas, las arcillas, los granitos ó la peña viva, 
los guijarros y las berroqueñas en grandes masas, el 
carbón de piedra, las pizarras, los schislos, etc. y 
también las mirgas , las cretas, las piedras calcina-
bles, los mármoles, etc. En ¡asegunda coloco los m e -
tales, los minerales, los cristales, las piedras linas, 
y los guijarros en pequeñas masas. Estas dos clases 
comprenden generalmente todas las materias que co-
nocemos, de las cuales las primeras deben su origen 
a los sedimentos trasportados y depositados por la¿ 
aguas del mar (conviniendo distinguir las que p r o -
badas al fuego se calcinan y reducen á cal, de las que 
se funden y purifican); y las segundas se redu-
cen todas á vidrio, á escepciou de las que el f u e -



go consume enteramente mediante la inflamación. 
En la primera clase distinguiremos desde luego 

dos especies de arena: una que yo miro como la ma-
teria mas abundante del globo, y que es vitrificable, 
ó por mejor decir, un compuesto'de fragmentos de vi-
drio; v otra en mucha menor cantidad, que es ca l -
cinábfe, la cual debe considerarse como vestigios ó 
polvo de la piedra, y que solo diliere del cascajo en 
el grueso de los granos. La arena vitrificable se halla 
generalmente puesta por capas como todas las demás 
materias; pero e«tas capas se encuentran f recuente-
mente interrumpidas con masas de peñascos de b e r -
roqueña, de peña viva y de pedernal, y á veces estas 
materias forman también baucos y capas de mucha 
Ostensión. Examinando esta arena y estas materias 
vitrificabas!, son muy pocas las conchas de mar que 
se encuentran en ellas, y aun estas pocas no están 
colocadas por capas, sino como sembradas ó arrojadas 
á la aventura. Yo puedo asegurar q;-e no las he v i s -
to nunca en piedra berroqueña. Esta piedra, que en 
ciertos parages abunda mucho, no es otra cosa que un 
compuesto de partes areniscas que se han reunido: no 
se la encuentra sino en los parages en que domina la' 
arena vitrificable; y ordinariamente las canteras de 
berroqueña están en colinas puntiagudas, en tierras 
arenosas, y en eminencias interrumpidas. Puédese 
trabajar en éstas canteras en todas direcciones, y si 
hay capas en ellas, distan mucho mas unas de otras 
que las canterasde piedras calcínables ó de mármoles: 
córtanse en lo macizo de la cantera de berroqueña 
trozos de toda especie de dimensiones, y en cualquie-
ra dirección, según la necesidad, y del 'modo que se 
tiene por mas cómodo; y sin embargo de ser difícil 
de labrar la berroqueña, su dureza se reduce á resis-
tir á los golpes violentos sin despedir fragmentos, 
pues por Ib demás, la fricción la gasta poco a poco v 

la reduce fácilmente á arena, á escepcion de ciertos 
clavos negrizcos que hay en ella, y cuya materia es 
tan dura que no la hacen mella las mejores limas. La 
peña viva es vitrificable como la berroqueña, y de su 
misma naturaleza, con solo la diferencia de ser mas 
dura y estar sus partes mas unidas. También hay en 
ella muchos clavos semejantes á los que acabamos de 
referir, como puede observarse fácilmente en las c i -
mas de los montes elevados, las cuales por la m a -
yor parte, suelen ser de esta especie de roca, no p u -
diéndose caminar sobre ellas algún tiempo sin adve r -
tir que dichos clavos cortan y rompen las suelas de 
los zapatos. Esta peña viva que se encuentra sobre 
los montes elevados, y que vo reputo por especie de 
granito, cóntienegran cantkladde hojuelas tal cosas, y 
es tal su dureza, que cuesta grandísimo trabajo l a -
brarla. 

He examinado con atención la naturaleza de los 
clavos que se encuentran en la berroqueña y en la pe-
ña viva, y he visto que es una materia metálica, fun-
dida y calcinada á fuego muy violento, y perfec ta-
mente parecida á ciertas materias arrojadas por los 
volcanes, deque he visto gran cantidad en Italia, don-
de me aseguran que los habitantes del pais las l l a -
man sehiairi. Estas son unas moles negrizcas y muy 
pesadas, en que el fuego, el agua ni la lima no p u e -
den hacer impresión alguna, y cuya materia es muy 
diferente de la lava, pues está es'una especie de v i -
drio, y aquella mas parece metálica (pie vidriosa. Los 
clavos' de la berroqueña y de la peña viva son muy 
parecidos á esta primera materia, lo cual in ' ica t a m -
bién que todas estas materias fueron licuadas en otro 
tiempo por el fuego. 

Esto parece indicar que las grandes moles de pie-
dra arenisca deben su origen á la acción del fuego 
primitivo. A los principios creí que la dureza y r e ú -



nion de las partes de esta materia procedían ún ica -
mente del intermedio del agua; pero despues me he 
asegurado de que la acción del fuego produce el mi s -
mo efecto, y sobre esto puedo citar varios esperimen-
tos que al principio me sorprendieron, y que he r e -
petido tantas veces que 110 me dejan duda alguna. 

He hecho moler piedras areniscas de diferentes 
grados de dureza, y pasarlas por tamiz, en polvo mas 
ó menos lino, para 'cubrir con él las cementaciones de 
<iue uso para convertir el hierro en acero. Este polvo 
de piedra a renisca , esparcido sobre el cemento, y 
amontonado en forma de domo, de tres ó cuatro pu l -
gadas de grueso sobre una caja de tres pies de largo 
y dos de ancho, habiendo estado espuesto á la acción 
de un fuego violento en mis hornos de aspiración, por 
espacio de muchos dias y noches consecutivas, sin 
interrupción alguna, ceso* de ser polvo de piedra a r e -
nisca, y se transformó en una masa sólida que fué 
preciso* romper para descubrir la caja que contenía el 
hierro convertido en acero entumecido: de suerte que 
la acción del fuego hizo del polvo de piedra arenisca 
masas tan sólidas como la piedra arenisca de mediana 
calidad que no hace sonido herida con el martillo; y 
esto me lia demostrado que el fuego puede, igua l -
mente que el agua, haber conglutinado las arenas vi-
trilicables, y formado por consiguiente las grandes 
moles de piedra arenisca que componen el núcleo de 
algunas de nuestras montañas, 

Estoy, pues, íntimamente persuadido á que toda 
la materia vitrilicable de que se compone la roca i n -
terior del globo y los núcleos de sus grandes eminen-
cias esteriores, han sido producidos por la acción del 
fuego primitivo, y que las aguas no han formado sino 
las capas inferiores y accesorias que cubren estos 
núcleos, y que todas están puestas por capas paralelas 
horizontales ó igualmente inclinadas, y en las cuales 

se encuentran fragmentos de conchas y de otras pro-
ducciones del mar. 

No pretendo por esto escluír de la formación de 
las piedras areniscas v de otras muchas materias v i -
trificarles el intermedio del agua, antes bien me i n -
clino a creer que la arena vitrilicable puede adquirir 
consistencia y reunirse en masas mas ó menos duras 
por medio del agua, acaso con mas facilidad que por 
la acción del fuego; y si alego este esperimento, es 
únicamente con el fin de precaver las objeciones que 
sin duda se me harían, si se imaginasenque atribuvo 
esclusívamente al intermedio del agua la solidez v ' l a 
consistencia de la piedra arenisca v demás materias 
compuestas de arena vitrilicable. También debo, a d -
vertir que las piedras areniscas, que se encuentran en 
la superficie de la tierra, ó á poca profundidad, han 
sido formadas todas por el intermedio del agua; lo 
cual se infiere de las ondulaciones y movimientos vor-
tiginosos que se observan en la superficie superior de 
estas moles de piedra arenisca, v de notarse en ellas 
á veces impresiones de plantas v de conchas. Las 
piedras areniscas, formadas por el sedimento de las 
aguas, pueden distinguirse de las que han sido p r o -
ducidas por el fuego, en que estas son de grano mas 
grueso, y se desmenuzan mas fácilmente que las p i e -
dras areniscas, que deben la agregación de sus partes 
al i ntermedio del agua, siendo estas últimas mas apre-
tadas y compactas, mas vivos los ángulos de los granos 
que las componen, y en general mas puras y sólidas 
que las piedras areniscas conglutinadas por el f u c o . 

Las materias ferruginosas adquieren un ¿¡rado 
eminente de dureza por medio del fuego, no habien-
do nada que sea tan duro como el hierro fundido; pero 
también pueden adquirir una dureza considerable por 
el intermedio del agua; lo cual he verificado ponien-
d o u n a buena porcion de limadura de hierro en vasos 
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espuestos á la lluvia; de que resultó formarse de di-
cha limadura unas masas tan duras que no podian 
romperse sino con el martillo. 

La roca ó peña vidriosa de que se compone la mo-
le de lo interior del globo es mas dura que el vidrio 
ordinario; pero no escede en dureza á ciertas lavas 
de volcanes, y mucho menos al hierro fundido , sin 
embargo de lio ser éste mas que un vidrio mezclado 
con partes ferruginosas. Esta gran dureza de la roca 
del globo indica bastantemente ser aquellas las partes 
mas lijas de toda la materia, que se reunieron, y que 
desde el tiempo de su consolidacion han adquirido la 
consistencia y dureza que tienen actualmente. Por 
consiguiente, no se puede argüir contra mi hipótesis 
de la vitrificación general, diciendo q u e las materias 
reducidas á vidrio, mediante el fue<jo de nuestros 
hornos, son menos duras que la roca ael globo, pues 
el hierro fundido, algunas lavas ó basaltos , y aun 
ciertas porcelanas, son mas duras que aquella roca, y 
sin embargo deben toda su dureza á la acción del 
fuego. Fuera de esto, los elementos del hierro y de 
los demás minerales que dan dureza á las materias 
líquidas por el fuego ó atenuadas por el agua, ex i s -
tían, igualmente que las tierras lijas, desde el tiempo 
de la consolidacion del globo; y y a he dicho que no 
debe considerarse la roca del interior de éste como vi-
drio puro, semejante al que hacemos con arena y m a -
terias salinas, sino como un producto vidrioso, "mez-
clado con las materias mas fijas y mas capaces de 
resistir á la grande y dilatada acción del fuego primi-
tivo, cuyos grandes'efectos apenas pueden comparar-
se con el corto efecto del fuego de nuestros hornos; 
y con todo, esta comparación, aunque nada favorable 
nos hace percibir claramente en lo q u e pueden con-
venir los efectos del fuego primitivo y los productos 
de nuestro fuego, demostrándonos al mismo tiempo, 

que el grado de dureza no depende tanto del grado 
del fuego como de la combinación de las materias e s -
puestas á su acción. 

A veces se ve en ciertos parages, en lo mas empi -
nado de los montes, prodigiosa cantidad de pedazos 
de peña viva, de notable tamaño, mezclada de hojue-
las talcosas, con tan irregular colocacion, que parece 
haber sido arrojados sin ningún designio; v se c ree-
ría que habían caido de alguna altura inmediata, si 
los sitios en que se encuentran no fuesen mas e leva-
dos que los de las inmediaciones; pero su sustancia 
vitrihcablc y su figura angulosa y cuadrada, como la 
de los peñascos de berroqueña, "nos descubren un 
origen que es común á estas materias. Asi vemos que 
en las erandes capas de arena vitrificable se forman 
trozos de berroqueña y de peña viva, cuva figura v 
situación no siguen ex'actamente la posición horizon-
tal de dichas capas, sino que las lluvias han acarrea-
do lentamente de la cima de las colinas y de las 
montañas la arena que al principio las cubr ía , y han 
empezado por surcar y recortar aquellas colinas en 
los intérvalos que se han encontrado entre los n ú -
cleos de berroqueña, como se vé que están recortadas 
las colinas de Fontainebleau . Cada punta de colína 
corresponde á un núcleo que forma una cantera de 
berroqueña, y cada ¡ntérvalo ha sido escavado y re-
bajado por las aguas, las cuales han acarreado la" a r e -
na á las llanuras: del mismo modo, las montañas mas 
altas, cuyos vértices se componen de peña viva , v 
terminan en los peñascos angulosos de que acabamos 
de hablar, habrán estado cubiertas en otro tiempo de 
capas de arena vitrificable, en que se formarían estos 
peñascos, y habiendo arrastrado las aguas toda la are-
na que los cubría y rodeaba, habrán quedado en la 
cima de las montañas en la misma posicion en que 
fueron formados. Estos peñascos se terminan ordiua-



r iamente en puntas, y su grueso va siempre en au-
mento según se baja y escava mas profundamente. 
Sucede á veces que un peñasco se une á otro por la 
basa, este segundo á un tercero, y así consecutiva-
mente deja udo e nt re ellos i ntérvalos i r regulares, y como 
con el transcurso del tiempo han robado y arrastrado 
las lluvias toda la arena que cubría estos diferentes 
núcleos, no quedan sobre las montañas altas sino los 
mismos núcleos, que forman puntas mas ó menos ele-
vadas; y hé aqui el origen de los picos de las montañas. 

Porque suponiendo, como es fácil probarlo pol-
las producciones marinas que se encuentran en las 
montañas de los Alpes, que su cordillera hubiese es ta-
do cubierta en otro tiempo de las aguas del mar, y 
que encima de aquella cordillera de montañas hubie-
se una capa muy gruesa de arena vitrificable, que el 
agua del mar había trasportado y depositado allí, del 
mismo modo y por las mismas causas que ha t r a s -
portado y depositado en los sitios un poco mas bajos 
de aquellas montañas gran cantidad de conchas, y 
considerando agüella capa esterior de arena vitrifica-
ble como puesta desde luego á nivel, y formando una 
llanura de arena sobre las montañas de los Alpes, cuan-
do todavía estaban cubiertas de las aguas del mar; eu 
aquel grueso de arena se formarían núcleos de roca, 
de berroqueña, de guijarro y de todas las materias 
que traen su origen y figura de las arenas, por una 
mecánica casi semejante á la de la cristalización de 
las sales. Estos núcleos, una vez formados, habrán 
sostenido las partes en que se hallan: las lluvias d e s -
prenderían puco á poco toda la arena intermedia, co-
mo también la que los rodeaba inmediatamente; y los 
torrentes y los arroy os, precipitándose de la cumbre 
de las montañas, habrán arrastrado aquellas arenas á 
los valles y á los llanos, y conducido parte de ellas 
hasta el mar. De este modo las cimas de las montañas 

se habran encontrado descubiertas, y los núcleos des -
carnados habrán manifestado toda su elevación. Esto 
es lo que llamamosactualmente picos ó punías de mon-
tañas, y ' i a formado todas las eminencias casi 
diramidales que vemos en tantas parles, y estees tam-
bién el origen de las rocas elevadas y aisladas que se 
ven en la China v otros parages, como en Irlanda, 
donde se las ha dado el nombre de Devil's-stones ó 
piedras del diablo, y cuya formacion, igualmente que 
la de los picos de las montañas, se había tenido s iem-
pre por muy difícil de esplicar. Sin embargo, la espli-
cacion quc'doy de ellas es tan natural, que desde lue-
go ha ocurrido á los que han visto estas rocas, en c u -
va comprobación copiaré aquí laquedícede ellas el pa-
dre Du-Tertreenlascartasedífican es: «De Van-Chuin-
Yen fuimos á Ho-Tcheou. En el camino encontramos 
una cosa bastante particular, y fueron unas rocas de 
estraordinaria altura, y de figura de una torre c u a -
drada y corpulenta, que están plantadas en medio de 
unas vastísimas llanuras. No se sabe como están allí, 
si va no es que en otro tiempo fuesen montañas, y 
que las aguas del cielo habiendo robado poco á poco 
la tierra que cubría aquellas moles de piedra, las h a -
yan con el tiempo descarnado por todas partes: c o r -
roborando esta conjetura el haber visto algunas otras 
que en la parte inferior están todavía rodeadas de tier-
ra hasta cierta altura.» 

Infiérese de lo dicho, que la cima de las mas altas 
montañas se connone ordinariamente de peñascos y 
de muchas especies de granito, de peña viva, de p ie -
dra berroqueña y de otras materias duras y vitrifica-
bles, y esto frecuentemente hasta 500 6 700 varas de 
profundidad: después es lo ordinario encontrar cante-
ras de mármol ó de piedra dura, que están llenas de 
conchas, y cuya materia es calcinable, como puede 
observarse en la gran Cartuja, en el Delfinado, y s o -



bre el monte Cenis, ó Monteen!, donde las piedras y 
los mármoles que contienen conchas, están á algunos 
centenares de varas debajo de las cumbres de las pun-
tas y de los picos de las montañas mas altas, sin em-
bargo de que estas mismas piedras llenas de conchas 
están a mas de 2,000 varas de elevación sobre el n i -
vel del mar. Asi las montañas en que se ven puntas ó 
picos, son ordinariamente de roca vitrificable, v aque-
llas cuyas cumbres son llanas, contienen por la"mayor 
parte mármoles y piedras duras, llenas de produccio-
nes marinas. Lo mismo sucede en las colinas, las cua -
les, cuando son de piedra berroqueña ó de peña viva, 
se ven por lo común divididas en puntas, eminencias, 
concavidades, profundidades y valles pequeños in te r -
medios, y por el contrario, cuando se componen de 
piedras calculables, son casi iguales en toda su altura 
y solo se ven interrumpidas con gargantas v valles 
mayores, mas regulares, y cuyos ángulos se" corres-
ponden: en fin están coronadas de peñascos cuya p o -
sicion es regular, y está á nivel. 

Sea la que fuere la diferencia que desde luego nos 
parece haber entre estas dos formas de montañas, a m -
bas sin embargo proceden de una misma causa, como 
acabamos de manifestarlo; debiendo observar sola-
mente que estas piedras calcinables no han esper i -
mentado ninguna alteración ni mudanza desde la for-
mación de las capas horizontales, en vez de que las de 
arena vitrificable han podido ser alteradasé in te r rum-
pidas por la producción posterior de los peñascos y 
moles angulosas, que se han formado cu lo interior 
de aquella arena. Estas dos especies de montañas tie— 
ne¿ hendiduras; que son casi s iempre perpendicula-
res en las de piedras calcinables, y que parecen algo 
mas irregulares en las de peña viva y de berroqueña. 
En estas hendiduras es donde se encuentran los me ta -
les, los minerales, los cristales, los azufres v todas las 

materias de la segunda clase; y debajo de dichas hen-
diduras se congregan las aguas que después se van 
filtrando, y forman las venas de agua que se e n c u e n -
tran debajo de la superficie de la tierra. 

Es defectuosa esta esplicacion, porque he atribuido 
la primera formación de las peñas que forman el n ú -
cleo de estos picos al intermedio del agua, debiendo 
atribuirse á la acción del fuego. Estos picos ó estremi-
dades de montañas son unas prolongaciones v puntas 
de la roca interior del globo que estaban rodeadas de 
eran porcion de escorias y de polvo de vidrio. Dividi-
das estas materias, habrán sido arrastradas á los sitios 
inferiores por el movimiento del mar, al tiempo de r e -
tirarse v despues las lluvias y los torrentes de las 
aguas corrientes habrán surcado también de arriba 
abajo las montañas v acabado por consiguiente de 
despojar las masas ó moles de peña viva que formaban 
las eminencias del globo y que mediante este despojo 
han quedado desnudas como las vemos actualmente, 
l 'uedo decir en general que en mi teoria de la tierra 
no hav que hacer mas alteración que la de la compo-
sicion de las primeras montañas, las cuales deben su 
origen al fuego primitivo, y no al intermedio del agua, 
como yo lo había conjeturado, por estar persuadido 
entonces, fundado en la autoridad de Woodward y 
de algunos otros naturalistas, á que se hahian encon-
trado conchas en las cumbres de todos los montes, 
siendo asi que según observaciones mas recientes, p a -
rece que no hay conchas en las cumbres mas elevadas 
y que solo seencuentran hasta la altura de 4,666 v a -
ras sobre el nivel del mar; de que resulta que acaso el 
agua no superó aquellas altas cimas, ó por lo menos 
no las bañó sino un corto espacio de tiempo, de suerte 
que solamente formó las colmas y las montañas calcá-
reas. de las cuales ninguna llega á la altura de las 
4,666 varas referidas. 



ARTICULO X. 

DE LOS R I O S . 

Hemos dicho q u e , generalineule hablando, las 
mayores montañas ocupan el medio de los continen-
tes; que las otras están en el centro de las islas, de 
las penínsulas y de las tierras avanzadas al mar; que 
en el continente antiguo las mayores cordilleras de 
montanas tienen su dirección de Occidente á Orien-
te, y (jue las que tuercen hacia el Septentrión o el 
.Mediodía 110 son mas que ramales de las cordilleras 
principales. Igualmente se verá que los rios mas 
caudalosos tienen la misma dirección que las m a y o -
res montañas, y que hay pocos que sigan la de "los 
ramales délas montañas principales. Para asegurar -
se de esta verdad, y examinarla por menor , bastará 
tender la vista sobre un globo, y reconocer el conti-
nente antiguo desde España hasta la China, v se h a -
llara que el Vigo , el Duero, el Tajo v el Guadiana 
corren de Oriente á Occidente, y el Ébro de Occi -
dente a Oriente, y que no liav ni un rio notable cuvo 
curso se dirija del Sur al Norte, ó del Norte al Sur 
sin embargo de hallarse rodeada del mar toda la E s -
pana por parte del Mediodia, y casi toda por la del 
«or te . Esta observación sobre la dirección de los rios 
de España prueba no solo que los montes de aquel 

pais se dirigen de Occidente á Oriente, sino también 
que el terreno meridional y mas cercano al estrecho, 
es mas elevado que las costas de Portugal; y asi mis-
mo prueba, por lo locante á la costa del Norte , que 
los montes de Galicia , Asturias etc., son cont inua-
ción de los Pirineos, y que esta elevación de las t ier-
ras, tanto por el Norte como por el Sur , es la que 
impide á los rios salir al mar por aquellas partes. 

También se verá, reconociendo el mapa de F r a n -
cia, que en este reino solo el Ródano dirige su c u r -
so del Norte al Sur; que aun este rio, en casi su mi-
tad.desde las montañas hasta León, camina de Orien-
te á Occidente, y que por el contrario , todos los d e -
más rios caudalosos, como el Loira , el Charento, el 
Garona, v aun el Sena, tienen su dirección de Orien-
te á Occidente. 

Igualmente se verá que en Alemania el Rhin es 
el único que, como el Ródano, sigue la mayor parte 
de su curso del Septentrión al Mediodia; pero que los 
demás rios caudalosos, como el Danubio, el Dravo, 
y todos los rios grandes que entran en ellos, van de 
Occidente á Oriente á entrar en el mar Negro. 

Se observará que el mismo mar Negro que debe 
reputarse mas bien por un gran lago que por un mar, 
tiene casi triplicada estension de Oriente á Occidente 
que del Mediodia al Septentrión, imitando por con -
siguiente su posicion la dirección de los rios en g e -
neral; y que sucede lo mismo en el mar Mediterrá-
neo, cuya longitud de Oriente á Occidente es casi 
seis veces mayor que su mediana latitud, tomada del 
Septentrión al Mediodia. 

Es verdad que el mar Caspio, según la carta m a -
rítima que de ól se levantó por orden del Czar P e -
dro I, tiene mas estension del Mediodia al Septen-
trión que de Oriente á Occidente, aunque en las c a r -
tas antiguas se figuraba casi redondo, ó mas ancho 



del Este á Oeste que del Sur al Norte; pero si se re -
flexiona que el lago Aral puede ser considerado como 
parte, en otro tiempo, del mar Caspio, del cual s o -
lo le separan unos arenales , se hallará también que 
la longitud desde la costa occidental del mar Cas-
pio hasta la playa oriental del lago Ara l , es mayor 
que la longitud desde la orilla meridional hasta* la 
septentrional del mismo mar. 

Se reconocerá también que el Eufrates y el gol-
fo Pérsico tienen su dirección de Occidente á Orien-
te; -que casi todos los rios de la China tienen igual 
curso; y que sucede lo mismo en todos los rios de 
lo interior de Africa, mas allá de Berbería, los cua-
les corren de Oriente á Occidente, y de Occidente á 
Oriente, 110 habiendo inas escepcioñ que la de los 
rios d > Berbería y el Nilo que se dirigen del Medio-
día al Septentrión. No puede negarse que hay g r a n -
des rios en Asia, que en parte corren del Norte al 
Sur, como el Don, el Volga, etc., pero, tomando to-
da la longitud del curso dé aquellos rios, se verá que 
si tuercen á la parte del Mediodía, es para entrar en 
el mar Negro y en el Caspio, que son lagos situados 
en lo interior "de las tierras. 

Puede decirse, pues, en general, que en Europa, 
Asia y Africa, los ríos y demás aguas mediterráneas 
se estienden mas de Levante á Poniente que de Nor -
te á Sur; lo cual procede de que las cordilleras de 
las montañas tienen por lo común esta misma d i -
rección, y que ademas el continente entero de E u -
ropa y Asia es mas ancho en esta misma dirección 
que en la opuesta. Para mas clara inteligencia de 
esto debemos notar que hay dos modos de concebir 
la dirección de los rios. Én un continente largo y 
estrecho, como el de la América Meridional , en él 
cual solo hay una cordillera principal de montañas, 
que se estieñde de Norte á Sur, no encontrando los 

rios ninguna otra cordillera que los de tenga , deben 
correr en línea perpendicular á la de la dirección de 
las montañas, esto es, de Oriente á Occidente, ó de 
Occidente á Oriente, y efectivamente corren en esta 
misma dirección todos los rios principales de Améri-
ca, porque á escepcioñ de las cordilleras, no hay c a -
dena de montañas de notable estension, ni cuyas d i -
recciones sean paralelas á las referidas cordilleras. 
Tanto en el antiguo como en el nuevo continente, la 
mayor parte de las aguas tienen su principal es ten-
sion de Occidente á Oriente , y los mas de los rios 
corren en esta dirección, peroe's por otra razón muy 
diversa, á saber, porque hay muchas y largas cordi-
lleras de montañas paralelas unas á otras , cuya d i -
rección es de Occidente á Oriente, y que los rios y 
demás aguas están obligadas á seguir los intérvalos 
que separan estas cordilleras de montañas ; por con-
siguiente. una sola cordillera de estas, que tenga su 
dirección de Norte á Sur, producirá rios cuyo curso 
será el mismo que el de los rios que saliesen de mu-
chas cordilleras de montañas, cuya dirección común 
fuese de Oriente á Occidente, y por esta razón p a r -
ticular los rios de América tienen esta dirección c o -
mo los de Europa, Africa y Asia. 

Los rios, por lo común , ocupan el medio de los 
valles, ó mas bien la parte mas baja del terreno com-
prendido entre dos colinas ó montañas opuestas. Si 
las dos colinas que ;hay á los lados del rio so i de ca-
si igual pendiente, ocupa el rio con corta diferencia 
el medio del valle intermedio. Sea estrecho ó ancho 
dicho valle, si la pendiente de las colinas ó tierras 
elevadas que hav á cada lado del río es igual, ocu -
pará este el medio del valle; y al contrario , si una de 
las colinas tiene pendiente mas rápida que la colina 
opuesta, el rio no ocupará entonces el medio del v a -
lle, sino que se acercará tanto mas á la colina mas 



rápida, cuanto la rapidez de su pendiente fuere ma-
yor, comparada con la otra colina; porque en este ca-
so, la parte mas baja del terreno no es el medio del 
valle, sino que está mucho mas inmediata á la col i -
na , cuya pendiente es mas rápida y por esta razón 
se a c e r a mas á ella el rio. En todos los parages en 
que al un lado del rio hay montañas ó colinas muy 
tajadas, y al otro tierras "elevadas, pero de pendien-
te suave, se encuentra siempre que el rio corre al 
pié de las colinas tajadas, y las signe en todas d i r e c -
ciones , sin apartarse de" ellas, hasta que al lado 
opuesto se presenten otras colinas , cuya pendiente 
sea tal que el punto mas bajo se encuentre mas dis-
tante que lo estaba de la colina rápida. Ordina-
riamente sucede que la pendiente de la colina mas 
tajada se disminuye con el transcurso del tiempo; y 
llega á hacerse suave, porque las lluvias siempre se 
llevan gran porcion de tierra , y la desprenden con 
mas violencia de una pendienté rápida que de 
otra suave, en cuyo caso el rio muda precisamente 
de madre para volver á encontrar el terreno mas 
bajo del valle, á que se añade que como todos los 
rios suelen crecer y salir de madre, arrastran y d e -
positan limos en diferentes parages , y que muchas 
veces se acumulan arenas en sus madres , lo cual 
hace rebosar las aguas, y muda su dirección; y así 
es bastante común encontrar en las llanuras gran n ú -
mero de madres ant iguas del rio , sobre todo si es 
impetuoso y está espuesto á inundaciones f r e c u e n -
tes, y si acarrea mucho limo y arena. 

En las llanuras y valles anchos por donde corren 
rios caudalosos, el s'uelo de la madre del río es por 
lo común el si-'io mas bajo del valle : pero muchas 
veces la superficie del agua de! rio está mas elevada 
que las tierras con' iguas á las de sus márgenes. Su-
pongamos, por egemplo, q u e estas v el agua del rio 

estén á un mismo nivel, y que poco despues el agua 
empiece á salir de madre* por ambos lados; en b r e -
ve se verá inundada la l lanura basta una estension 
considerable, y se observará que por ambos lados 
del rio las márgenes serán las últimas que se i n u n -
den, lo cual prueba que son mas elevadas que lo 
demás del terreuo; de suerte que de cada lado del 
rio, desde sus orillas hasta cierto punto de la l l a n u -
ra , hay una pendiente insensible, una especie de d e -
clivio," el cual hace que la superficie del agua del 
rio, sobre todo cuando está al mismo nivel de sus 
orillas, tenga mayor elevación que el terreno de la 
llanura. Esta elevación del terreno en las margenes 
de los rios proviene del depósito del limo en las 
inundaciones. En las grandes crecieutes de los rios, 
el agua está por lo común muy cenagosa; cuando 
empieza á salir de madre, corre muy lentamente por 
encima de las orillas, deposita el limo que contiene, 
y se purifica, para decirlo así, conforme a lo que se 
aleja y estiende en el llano; y del mismo modo todas 
las partes del limo que no se lleva la corríeute del 
rio, quedan depositadas en sus márgenes, lo cual 
poco a poco las hace mas elevadas que el resto de la 
llanura. 

Es cosa muy sabida que los rios son siempre mas 
anchos en su desembocadero, y que á proporcion de 
lo que se internan en las tierras, y se alejan del mar 
se disminuye su anchura; pero lo"mas notable, y tal 
vez menos sabido, es (pie en lo interior de las tierras 
y á distancia considerable del mar , camioan linea 
recta, y siguen la misma dirección en ostensiones de 
terreno muy dilatadas, y que al acercarse á su desem-
bocadero, se multiplican las tortuosidades de su cur-
so. He oído decir a un viagero, hombre de talento y 
buen observador, que ha hecho muchos y dilatados 
viages por tierra en la parte occidental de la América 



Septentrional, que los viageros, y aun los mismos 
salvages, casi nunca se engañaban en cuanto á la dis-
tancia á que se hallaban del mar; pues para recono-
cer si estaban cercanos á él, ó muy internados en 
las tierras, seguían la orilla de un rio caudaloso, y 
cuando velan que su dirección era recta en una dis-
tancia de quince ó veinte leguas, inferían estar muy 
lejos del mar: y por el contrario, tenían por cierto 
no hallarse á mucha distancia de él cuando el rio 
tenia tortuosidades, v mudaba muchas veces de 
dirección en su curso. Mr. Fabry, que es el viagero 
de quien hablo, verificó por sí mismo esta obser-
vación, que le fué muy útil en los viages que 
hizo por países desconocidos y casi desiertos. Toda -
vía hay otra observación qué puede ser de mucha 
utilidad en iguales casos, y es, que en los rios gran-
des hay por las orillas un remolino notable, y tanto 
mas, cuanto es mayor la proximidad del mar,"y mas 
ancha la madre deí rio; lo cual puede servir también 
de indicio para conocer si se está á larga ó cor-
ta distancia del desembocadero; y siendo así que 
las tortuosidades de los rios se multiplican á propor-
ción de lo que se acercan'al mar, no debe causar a d -
miración que á veces llegando á romperse estas t o r -
tuosidades, formen bocas por donde llegue al mar 
parte de las aguas del rio: siendo esta una de las r a -
zones que hay para que ordinariamente los rios c a u -
dalosos se dividan cu muchos brazos para llegar al 
mar. 

El movimiento de las aguas, en el curso de los 
rios, es muy diverso del que han supuesto los autores 
que han querido dar teorías matemáticas sobre esta 
materia. Ademas de que la superficie de un rio en 
movimiento no está á nivel, tomándola desde una 
orilla á la opuesta, sucede también que según las c i r -
cunstancias, la corriente del medio se halla notable-

mente mas elevada, ó mas baja que el agua inme-
diata á las orillas. Cuando un rio crece repent ina-
mente con la licuación de las n ieves , ó cuando por 
cualquiera otra causa, se aumenia su rapidez, si es 
recta la dirección del rio, el medio del agua en que 
está la corriente se eleva, y el rio forma una especie 
de curva convexa, ó de elevación muy notable, cuyo 
punto mas alto está en medio de la* corriente. Esta 
elevación e sá veces muy considerable, y Mr. Hapeau, 
hábil iugeuíero de puentes y calzadas* me ha dicho 
haber medido un dia la diferencia del nivel del agua 
de la orilla del rio Aveiron y el de la corriente ó m e -
dio de dicho rio, y haber hallado que tenia tres pies 
de mas elevación en la corriente que en la orilla; y 
en efecto debe acaecer esto siempre que el agua cor-
ra con mucha rapidez, porque la velocidad con cpie 
es impelida, disminuye la acción de su gravedad; de 
que resulta, que el peso del agua que forma la corrien-
te, no se equilibra con el de la que está cerca de las-
orillas, quedando aquella por consiguiente mas e l e -
vada que esta. Fuera de esto, cuando los rios se acer-
can á su embocadura, sucede frecuentemente que el 
agua inmediata á las orillas está mas alta que la del 
medio, y aunque la corriente sea mas rápida, el rio 
parece que forma entonces una curva cóncava, cuyo 
punto mas bajo se halla cu lo mas fuerte de la cor -
riente. Esto sucede siempre que la acción de las m a -
reas trabaja en un rio. Sábese que en los rios cauda-
losos el movimiento de las aguas, ocasionado por las 
mareas, se percibe á ciento ó doscientas leguas de 
distancia del mar, y no se ignora que la corriente del 
rio conserva su movimiento en medio de las aguas del 
mar hasta mucha distancia: con que, por consiguien-
te, hay en este caso dos movimientos contrarios en el 
agua del rio: el medio que forma la corriente, se p r e -
cipita hacia el mar, y la acción de la marea forma 



una contracorriente ó remolino que hace subir el agua 
de las orillas, al mismo tiempo que baja la del medio; 
y como entonces toda el agua del rio debe pasar por 
la corriente que hay en el medio, la de las orillas se 
desliza continuamente hácia el medio, y baja tanto 
mas, cuanto es mas elevada é impelida con mayor 
fuerza por la acción de las mareas. 

Dos especies de remolinos ó contracorrientes hay 
en los rios: el primero, que es del que acabamos de 
hablar, procede de una fuerza viva cual es la del 

agua del mar en las mareas, la cual no solo se opone 
como obstáculo al movimiento del agua del r io , sino 
también como cuerpo movido y en dirección contraria 
al de la corriente del agua del rio; y este remolino 
forma una contracorriente, tanto mas perceptible, 
cuanto es mas fuerte la marea. La segunda especie de 
remolino proviene de una fuerza muerta , como lo es 
la de un obstáculo, de una tierra avanzada, de una is-
la en el rio, etc.; y aunque no ocasiona por lo común 
contracorriente muy notable, lo es sin embargo 
bastante para ser conocida, y aun para fatigar á los 
barqueros en los rios; pero si esta especie de remoli-
no no ocasiona siempre una contracorriente, á lo me-
nos produce necesariamente lo que los barqueros de 
rios llaman aquí una muerta, con cuya frase esplican 
las aguas muertas que no fluyen como las demás del 
rio; pero que tienen un movimiento vortiginoso, tal, 
que cuando los barcos son arrebatados á lo interior de 
su giro, se necesita mucha fuerza para sacarlos de él. 
Estas aguas muertas son muy perceptibles al paso de 
los puentes, en los rios que co'rren con mucha rapidez; 
y la razón es clara: la velocidad del agua se aumenta, 
como es notorio, á proporcion de lo que se disminuye 
el diámetro de los cauces por donde pasa, suponién-
dose ser la misma siempre la fuerza que la impele; y 
por consiguiente, la velocidad de u u rio debe aumen-

tarse al pasar por un puente en razón inversa de la 
suma de la anchura de los arcos, á la anchura total 
del rio, debiendo añadirse á esta razón la de la lon-
gitud de los arcos, ó lo que es igual, de la anchura 
del puente; por lo cual siendo muy considerable el 
aumento de la velocidad del agua al salir del arco 
de un puente, la que está al lado de la corriente es 
impelida lateralmente ó de costado contra las orillas 
del rio, formándose por medio de esta reacción un 
movinúenso vortiginoso, á veces muy fuerte. Cuan-
do los barqueros atraviesan el puente del Espíritu 
Santo, ponen gran cuidado en no perder el hilo de la 
corriente del agua, aun despues de haber pasado d i -
cho puente, porque si dejasen estraviar el barco á de-
recha, 0 a izquierda, serian impelidos contra la orilla 
con riesgo de perecer, ó á lo menos se verían a r ras -
trados al vórtice de las aguas muertas, de donde no 
podrían salir sin mucho trabajo. Si este vórtice, cau-
sado por el movimiento de la corriente, y por el mo-
vimiento opuesto del remolino, es muy notable, r e -
sulta una especie de pequeña sima ó abismo, y ordi-
nariamente se vé en los rios rápidos en la cáida del 
agua, mas allá de los contratajamares de las pilas de 
un puente, que se forman estos pequeños abismos ó 
vórtices de agua, cuyo centro pareee está vacio, y 
que forma una especie de concavidad cilindrica al 
rededor de la cual gira el agua con rapidez. Esta apa-
riencia de concavidad cilindrica es producida por la 
acción de la fuerza centrífuga, la cual hace que el 
agua procure alejarse y efectivamente se aleje del 
centro del torbellino causado por el movimiento c i r -
cular. 

C: ando debe haber una gran creciente, las gen-
tes prácticas en los rios la vaticinan por un movi-
miento particular que observan en el agua, y la es -
plican diciendo que el rio se mueve del fondo, frase 
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que dá a entender que el agua del foudo del rio fluye 
coa mas velocidad de la ordinaria; y este aumento 
de velocidad en el agua del foudo del rio, le tienen 
siempre por seguro anuncio de uua pronta y r epen -
tina avenida. El movimiento y el peso de fas aguas 
superiores que todavía no han llegado, 110 dejan por 
eso de obrar sobre las aguas de la parte inferior del 
rio, ni de comunicarlas aquel movimiento; porque es 
preciso, en cierto modo, considerar 1111 rio, contenido 
dentro de sus márgenes, y que fluye sin salir de ma-
dre., como una columna de agua contenidaenun tubo, 
y todo el rio como una canal muy dilatada en que 
todos los movimientos deben comunicarse de un e s -
treiuo a otro. Es constante que prescindiendo del 
movimiento de las aguas superiores, su solo peso 
pudiera hacer aumentar la rapidez del rio, y acaso 
también mover sus aguas en el fondo con mas velo-
cidad, pues sabemos, que botando al agua muchos 
barcos a un mismo tiempo, se aumenta en aquel ins-
tante la velocidad de la parte inferior del rio, al mis-
mo tiempo que se retarda la velocidad de la parte su-
perior. 

La velocidad de las aguas corrientes nosigue exac-
tamente, ni con mucho la proporcion del declivio: por 
lo mismo un rio cuyo declivio fuese uniforme y de 
duplicada pendiente que la de otro rio, no debería, al 
parecer, correr sino con duplicada rapidez que éste; 
y sin embargo vemos que efectivamente corre con 
mucha velocidad, la cual en luuar de ser duplicada, 
es triple ó cuádruple, etc. Esta velocidad depende 
mucho mas de la cantidad de agua, y de la gravita-
ción de las aguassuperiores, que del declivio; v cuan-
do se quiere hacer una madre de un rio, un conduc-
to, etc., no debe distribuirse igualmente el declivio 
en toda su estension, sino que para dar mas veloci-
dad al agua, es necesario hacer el declivio mucho 

mas considerable al principio que á la embocadura 
donde casi debe ser insensible, como lo vemos en 
los rios, que, cuando se acercan á su embocadura, 
tienen casi ningún declivio, y con todo, no dejan de 
conservar tanta mas rapidez cuanto es mavor la can-
tidad de agua que tienen; de suerte, que en los rios 
caudalosos, aun cuando el terreno fuese nivelado, no 
dejaría el agua de correr, y aun de correr con rapi-
dez. no solo por la velocidad adquirida, sino también 
por la acción y peso de las aguas superiores. Para c o -
nocer mejor la verdad de esta aserción, supongamos 
que la parle del Sena, (pie corre entre el Puente-Nue-
vo y el Puente-Real estuviese perfectamente nive-
lada, y tuviese por todas partes diez pies de p ro fun -
didad: imaginemos por un instante que se pudiese 
repentin '.mente secar la madre del rio á su salida del 
Puente Real y á su entrada en el Puente-Nuevo: 
en es'.e caso, el agua que estuviese entre eslos dos 
puentes, no obstante que la hemos supuesto per fec-
tamente nivelada, correría por ambos lados arriba y 
abajo, y continuaría corriendo hasta haberse agota-
do: porque, aunque nivelada, como estaba cargada 
de un peso de diez pies de grueso de agua, correría 
por ambas partes con velocidad proporcional á este 
peso, y disminuyéndose siempre aquella velocidad á 
proporcion de lo que se disminuía la cantidad de 
agua, no cesaría de correr hasta haber llegado al ni-
vel del fondo: por consiguiente el peso del agua c o n -
tribuye muc'io á su velocidad; v por es ta ' razón la 
mayor velocidad de la corriente no está en la su-
perficie del agua, ni en el fondo, sino casi á la mitad 
de la altura del agua , por producirla la acción del 
peso del agua que esta en la superficie, v la r e a c -
ción del fondo. Aun hay algo mas. v e s , que si un 
rio hubiese adquirido una grandísima velocidad, no 
solo podría conservarla atravesando un terreno ñ ivo-



lado, sino que también se hallaría en estado de su-
perar una eminencia sin derramarse mucho por los 
uos lados, ó a lo menos sin causar grande inundación. 

Pudiera creerse que los puentes, las calzadas y 
demás obstáculos, (jue suele haber en los rios, d i s -
minuirían considerablemente la velocidad total del 
curso del agua; y sin embargo, es muy corta la d i f e -
rencia que todo esto produce, porque' elevándose el 
agua cuando eucuentra el ta jamar de un puente, 
y ocasionando esta elevación q u e su acción sea m a -
yor en razón de su peso, lo cual aumenta la veloci-
dad de la corricn'e entre los pilares, tanto mas, 
cuanto mas anchos son estos y mas estrechos los a r -
cos; resulta que el relardo ocasionado por dichos obs-
táculos á la velocidad total del curso del agua, v i e -
ne á ser casi imperceptible. Los recodos, las tor tuo-
sidades, bus tierras avanzadas y las islas, es poquísi-
mo también lo que disminuyen la velocidad total del 
curso del agua. Lo (pie si produce muy notable a l t e -
ración en dic'.ia velocidad es la diminución de las 
aguas, así como, por el contrario, el aumento de su 
volumen acrecienta aquella velocidad mas que n i n -
guna otra causa. 

Si los ríos tuviesen siempre casi un mismo cau-
dal, el mejor modo de disminuir la velocidad del 
agua, y de contenerlos seria ensanchar su cauce; 
pero, como por la mayor parle están espuestos á c o r -
rer y menguar mucho, es forzoso, al contrario, para 
contenerlos, esirechar su cauce, porque cuando está 
baja el agua, si el cauce es muy ancho , el agua que 
pasa por enmedio cscava una madre particular, f o r -
mando varios senos, y cuando crece sigue la d i r ec -
ción que ha lomado en aquella madre particular, y 
batiendo con ímpetu contra las orillas del cauce", 
destruye las calzadas y causa estragos notables. Pu-
álieran"precaverse, cu" parte eslos efectos del furor 

de agua, haciendo á trechos unos golfos ó ensenadas 
pequeñas en las t ierras , escavando desde una de las 
orillas hasta cierta distancia t ierra adentro, y p r o c u -
rando, para que la colocacion de dichos golfos fuese 
mas ventajosa, practicarlos en los ángulos obtusos 
de las tortuosidades del rio, porque entonces l:í c o r -
riente del agua mudaría de dirección, y giraría en 
dichos golfos, disminuyéndose de este modo su v e -
locidad. Kslc medio seria tal vez muy oportuno para 
precaver la ruina de los puentes, en los parages en 
que 110 es posible construir arrecifes junto á ellos, 
pues estos resisten la acción del peso del agua, y los 
golfos de que acabamos de hablar, disminuyen la 
corriente; y de este modo aquellos y estos produci-
rían con corta diferencia el mismo efecto, esto es, la 
diminución de la velocidad. 

Con motivo de esta teoría de las aguas corrientes, 
añadiré una observación nueva, que he hecho de r e -
sultas de haber establecido una máquina en (pie se 
puede reconocer con bastante exactitud la diferente 
velocidad del agua. Compónese esta máquina de n u e -
ve ruedas, de las cuales las unas reciben el impulso 
de una columna de agua de dos a t res pies, y las otras 
de cinco á seis pies de altura, y me sorprendió a los 
principios ver que todas estas ruedas giraban con mas 
velocidad por la noche (pie por el día, y (pie la d i f e -
rencia era tanto mayor cuanto mas alta y ancha era 
la columna de agua: por egemplo, si cí agua tenía 
seis pies de caída, esto es, si la canal cerca do la com-
puerta tiene seis pies de altura de agua, y la abertura 
de la compuerta tiene dos pies de alto, la rueda girara 
durante la noche con un décimo, y á veces un nove-
no de mayor velocidad »pie durante el día; y sí hay 
menos altura de agua, la diferencia entre la velocidad 
durante la noche y durante el dia será menor , pero 
siempre bastante para poderse percibir. Yo me a s e -



guré de este hecho poniendo señales blancas en las 
ruedas, y contando con un reloj de segundos el núme-
ro de sus revoluciones en un mismo espacio de t iem-
po, ya de la noche y ya del dia, y al lin de grandísi-
mo número de observaciones, hallé constantemente 
que el tiempo de la mayor velocidad de las ruedas 
era la hora mas fría de la noche, y que por el contra-
rio, el de la menor velocidad era'el instante del m a -
yor calor del dia; y despues reconocí también que la 
velocidad de todas*las ruedas es generalmente mayor 
en invierno que en verano. Estos hechos, que n i n -
gún físico liahia observado hasta ahora, son impor-
tantes en la práctica, y su teoría es muy sencilla: 
este aumento de velocidad depende únicamente de 
la densidad del agua, la cual se aumenta con el frió, 
y se disminuye con el calor; v no pudiendo pasar por 
la compuerta sino el mismo volumen, resulta que e s -
te volumen de agua, mas denso por la noche y en i n -
vierno que lo es en verano y por el dia, obra con m a -
yor masa sobre la rueda, y comunica por consiguiente 
á esta mayor cantidad de movimiento: conforme lo 
cual, siendo igual todo lo demás, habrá menos pérdi-
da en hacer holgar las máquinas en el agua durante 
el calor del dia, y hacerlas trabajar por la noche. Yo 
he advertido en mis herrerías que este método aumen-
ta una duodécima parte en el producto de la fábrica 
del hierro. 

Otra observación haré, y es, que de dos ruedas, la 
una mas inmediata que la otra á la canal, pero ambas 
perfectamente iguales, v ambas movidas por igual 
porcion de agua, que pasa por ¡guales compuertas, 
la rueda que está mas inmediata á la canal gira s i em-
pre con mayor velocidad que la otra que está mas dis-
tante, y a la cual no puede llegar el agua hasta h a -
ber corrido cierto espacio en la corriente particular 
que va a dar a esta rueda". Bien se deja conocer que 

la colision del agua contra las paredes de este canal 
debe disminuir su velocidad; pero esto solo no basta 
para esplicar la diferencia notable que hay en el mo-
vimiento de las dos ruedas, la cual proviene, en pri-
mer lugar, de que el a p a contenida en esta canal ce-
sa de ser comprimida lateralmente, como en efecto lo 
es cuando entra |>or la compuerta del cauce, y hiere 
inmediatamente los alabes ó tablas verticales á la 
llanta de la rueda; y lo segundo, esta desigualdad J e 
velocidad que se mide por la distancia de la canal á 
estas ruedas, procede también de que el agua (pie s a -
le por la compuerta no es una columna que tenga las 
mismas dimensiones de la compuerta; porque el agua 
forma al tiempo de pasar, un cono irregular, tanto 
mas deprimido por los lados, cuanto es mas ancha la 
masa de agua en la canal. Si las tablas verticales de 
la rueda están muy inmediatas á la compuerta, el 
agua se aplica á ellas casi á la altura de la abertura 
de la compuerta; pero si la rueda está mas distante de 
la canal, el agua baja á la crugfa, y ya no hiere las 
tablas de la rueda á la misma altura ni con tanta v e -
locidad como en el primer caso; v estas dos causas 
unidas producen la diminución de velocidad en las 
ruedas que están distantes de la canal. 

Merece particular atención el modo con que acae-
cen las inundaciones. Cuando crece un rio, la veloci-
dad del agua se aumenta siempre mas y mas hasta 
que el rio empieza á salir de madre, en cuyo instante 
la velocidad del agua se disminuye, y esto hace que, 
una vez principiada la inundación, siempre sigue por 
muchos dias; porque aun cuando despues viniese m e -
nor cantidad de agua, no dejaría la inundación de 
verificarse, por depender esta mucho mas de la d imi-
nución de la velocidad que de la cantidad de agua que 
viene; y á no ser esto as í , veríamos muchas veces 
los rios* salir de madre por una ó dos horas, y ceñirse 



luego á sus márgenes, lo cual nunca sucede, sino que 
al contrar io, la inundación dura siempre algunos 
dias, ya sea que cese la lluvia, ó que por cualquiera 
otra causa venga menor cantidad de agua, porque la 
salida de madre ha disminuido la velocidad, y por 
consiguiente no siendo impelida la misma cantidad 
de agua en el mismo tiempo que antes, debe nece-
sariamente resultar el mismo efecto que si viniese 
mayor cantidad. Con motivo de esta diminución se 
puede observar que , si sucede que un viento c o n s -
tante sople del lado opuesto de la corriente del rio, 
la inundación sera mucho mayor de lo que hubiera 
sido sin esta causa accidental, que disminuye la ve -
locidad del agua; como al contrario, si el viento sopla 
hacia la misma .dirección q u e sigue la corriente del 
rio, la inundación será mucho menor, y se disminui-
rá mas prontamente. Veamos lo (pie dice Mr. Gran -
ger de la inundación del ¡Vilo: 

«La avenida del N'ilo y su inundación han dado 
mucho que discurrir a los sabios, cuya mayor parte 
tiene por prodigiosa la cosa mas natural, y que se vé 
en todos los países del universo. Las lluvias que 
caen en Abisinia y Et iopia causan las avenidas del 
Nilo y su inundación; pero debe considerarse como 
causa primitiva el viento Norte: l.° porque impele 
las nubes que llevan e s t a lluvia hacia la Abisinia: 

porque siendo viento de travesía de las dos e m -
bocaduras del Nilo, hace refluir las aguas contra su 
corriente, impidiendo de es te modo que se precipiten 
en demasiada cantidad al mar ; lo cual se verifica 
anualmente siempre q u e , soplando el viento de la 
parte del Norte, se muda de repente al Sur, pues en-
tonces pierde el Nilo en un dia lo que había crecido 
en cuatro.» 

Las inundaciones son mavores, por lo común, en 
las partes superiores de los rios, que en las ínferío-

res y cercanas á su desembocadura, porque siendo 
igual todo lo demás, la velocidad de un rio va s i em-
pre aumentando hasta el mar; y aunque ord inar ia -
mente el declivio se disminuye tanto mas cuanto el 
rio está mas próximo á su desembocadura, sin embar-
go suele ser mucho mayor la velocidad por las razo-
nes que dejamos dichas. El padre Castelli, que e s -
cribió muy juiciosamente sobre esta materia, observa 
muy bien que la altura de los diques construidos para 
contener el Pó, va siempre en diminución hasta »1 
mar; de suerte que en Ferrara, que está á 50 ó 60 
millas del mar, tienen los espresados diques cerca de 
23 pies de alto sobre el nivel ordinario del Pó, y mas 
abajo, á 10 ó 12 millas del mar, no tienen 15"pies, 
sin embargo de ser allí la madre del rio tan estrecha 
como en Ferrara . 

En lo demás, la teoría del movimiento de las 
aguas corrientes también esta sujeta á muchas di f i -
cultades y oscuridades , y es muy dilicil dar reglas 
generales que puedan aplicarse a todos los casos par-
ticulares; siendo mas necesaria en esto la csperiencia 
que la especulación, pues no solo es preciso conocer 
por csperiencia los electos ordinarios de los ríos en 
general , sino también en particular el rio de que se 
trata, si sobre él se quiere discurrir con exactitud, 
y construir obras útiles v permanentes. Las observa-
ciones que dejo apun tadas , son por la mayor par te 
nuevas; y seria sumamente útil que se juntasen m u -
chas observaciones semejantes, pues por este medio 
se conseguiría tal vez aclarar esta materia, y dar r e -
glas seguras para contener y dirigir los ríos, y p r e -
caver la ruina de los puentes y calzadas, y demás es-
tragos que ocasiona el ímpetu violento dé las aguas. 

Los ríos mas caudalosos de Europa son el \o lga , 
que tiene cerca de 650 leguas de Gurso, desde Res -
cliow hasta Astracau, en el mar Caspio: el Danubio, 



cuyo curso es casi de 450 leguas, desde las montañas 
de Suiza hasta el mar Negro: el Don, que corre por 
espacio de 400 leguas desde el nacimiento del Soma, 
que se le incorpora, hasta su desembocadura en el 
mar Negro: el Nieper, cuyo curso es de cerca de 350 
leguas, el cual desagua también en el mar Negro; y 
el Dwina, que tiene cerca de 300 leguas de largo, y 
entra en el mar Blanco. 

Los principales rios de Asia son el Hoanho de la 
China, cuyo curso es de 850 leguas, desde su nac i -
miento en* Raja- Ribron, basta desaguar en el mar de 
la China, al Mediodía del golfo de Changi: el Jenisca 
de T a r t a r i a , que corre por espacio de 800 leguas 
desde el lago Selinga hasta el mar Septentrional de 
Tartar ia : el Obio, que tiene cerca de 600 leguas, des-
de el lago Kila hasta-el mar del Norte, mas allá del 
estrecho de Waigats: el rio Amur de la Tartaria 
Oriental, que tiene cerca de 575 leguas de curso, 
contadas desde el nacimiento del rio Kerlon, que e n -
tra en él, hasta el mar de Kamtschatka, donde tiene 
su desembocadura: el Meuamoon, que tiene su e m -
bocadura en Pulo-Condor, y puede medirse desde el 
nacimiento del Longmu, que se le incorpora: el Kiam, 
cuyo curso es de cerca de 550 leguas, midiéndole 
desde el nacimiento del rio Kínja, á quien recibe, 
hasta su embocadura en el mar de la China: el G a n -
ges, que t iene también casi 550 leguas de curso: el 
Euf ra t e s , que tiene 500, considerado desde el origen 
del rio Irma, que se le une: el Indo, que tiene cerca 
de 400 leguas de largo, y desagua en el mar de Ara-
bía, á la par te Occidental de Guzarate; y el rio S i r -
deroias, que atraviesa una estension de cerca de 400 
leguas, y entra en el lago Aral. 

Los mayores rios de Africa son el Senegal que 
tiene cerca de 1,125 leguas de curso, comprendido 
el Niger, que en efecto es conlinuacian del Senegal, 

y subiendo por él hasta el nacimiento de Combaron, 
que entra en el Niger: el Nilo, cuya longitud es de 
970 leguas, y que tiene su nacimiento en la Etio-
pia superior, donde hace muchos giros : el Zayra y 
el Coanza, de cuyo curso se conocen cerca de 400 le-
guas, pero que se internan mucho mas en las tier-
ras de Monoemugi : el Guama, del cual no se co-
nocen sino cosa de 400 leguas, y que viene de mas 
lejos, de las tierras de Cafreria": y el Quilmanci cu-
yo curso total es de 400 leguas, v trae su origen del 
reino de Gingiro. 

Finalmente, los principales rios de América, que 
sin disputa son los mas anchos y caudalosos del 
mundo son: el rio de las Amazonas ó Marañen, cuyo 
curso es de mas de 1.200 leguas, si se sube hasta'el 
lago que hay cerca de Guanuco, á treinta leguas de 
Lima, donde el Marañon tiene su origen: y si se su-
be hasta el nacimiento del rio Ñapo á poca d i s t an -
cia de Quito, el curso del rio de las Amazonas es de 
mas de mil leguas. 

Pudiera decirse que el curso del rio de San Lo-
renzo, en Canadá, es de mas de 900 leguas desde su 
embocadura subiendo al lago Ontario y al lago Erie, 
de allí al lago Hurón, después al lago' Superior, de 
este al lago Alempigo, al lago Crístinaux v f inal-
mente al lago de los Assimboíles , respecto'de caer 
las a^uas de todos estos lagos de unos en otros, v 
por último en el rio de San Lorenzo. 

El rio Missíssipi tiene mas de 700 leguas de cur-
so desde su embocadura hasta algunos' de los ma-
nantiales de donde trae su origen , los cuales no 
están distantes del lago de los Assimboiles , de que 
acabamos de hablar. 

El rio de la Plata tiene de largo mas de 800 le-
guas subiendo desde su embocadura al nacimiento 
del rio Paraua que entra en él. 



El curso del rio Orinoco se estiéade m i s de 575 
leguas contando desde el origen del rio Caketa, c e r -
ca de I'asto, el cual entra en parte en el Orinoco, 
v en parte va á incorporarse «ton el rio de las Ama-
zonas. 

El rio Madera, que desagua en el de las Ama-
zonas y tiene de 660 á 670 leguas de largo. 

Para formarnos idea . aunque imperfecta , de la 
cantidad de agua que suministran al mar los rios 
que entran en él, supongamos que la mitad del glo-
bo esté cubierta de mar , v í a otra mitad sea t ierra 
seca, cuya suposición es bastante exacta, v supon-
gamos también que la profundidad media ìlei mar, 
tomado en toda su entension, sea de un cuarto de 
milla italiana, esto es, de cerca de 536 varas; siendo 
la superficie de toda la t ierra de 170.981,012 millas, 
la superficie del mar será de 85.490,506 millas cua-
d radas , que multiplicadas p o r 1 / , , profundidad del 
mar, dan 21.372,626 millas cúbicas por la cantidad 
de agua contenida en el Océano. Ahora para calcu-
lar la cantidad de agua que el Océano recibe de los 
n o s tomemos algunos rios caudalosos, cuya velo-
cidad y cantidad de agua conozcamos: por egem-
plo el Pó, que pasa por la Lombardia , v riega un 
pais de 380 millas de longitud, según Riccioli, sien-
do su anchura, antes de dividirse en muchos brazos 
para entrar en el mar, de cien perchas de Bolonia, 
ó de 1.160 pies, su profundidad de 23 pies, y tal su 
velocidad que en una hora corre cuatro millas ; de 
suerte que el Pó suministra al mar 200.000 perchas 
cúbicas de agua en una hora, ó i .800,000 en un dia; 
y conteniendo una milla cúbica 125.000.000 de per-
chas cúbicas, se necesitan 26 d iaspara que lleve al 
mar una milla cúbica de agua. Resta ahora de te rmi -
nar la proporcion que hay entre el rio Pó v los de-
mas rios de la t ierrajuntos, lo cual es imposible h a -

cer exactamente, pero para averiguarlo cou alguna 
aproximación, supongamos que la cantidad de agua 
que el mar recibe de los rios caudalosos de todos 
los paises sea proporcional a la esteusion y á la s u -
perficie de los mismos paises, y que por consiguien-
te el pais regado por el Pó, y demás rios que entran 
en él, tengan con la superficie de toda la tierra seca 
la misma proporción que tiene el Pó cou lodos los 
rios de la tierra. Sabemos, por los mapas mas exac-
tos, que el Pó, desde su origen hasta su desembo-
cadero, atraviesa un pais de 380 millas de longitud, 
y que los rios que entran en él de cada lado vienen 
de manantiales y de rios que están cerca de 60 millas 
distantes del mismo Pó: asi este rio y los que r e -
cibe riegau un pais de 3S0 millas de* longitud , y 
120 millas de latitud , que componen 45,600 millas 
cuadradas; y siendo la superficie de toda la t ierrase-
ca de 85.190,506 millas cuadradas , se deduce que 
la cantidad de agua que lodos los rios suministran 
laminar, sera 1874 veces mayor (|ue la cantidadque le 
l levad Pó; y respecto de que veinte y seis riosco.no el 
Pó llevan una milla cúbicadengua ai marcada dia, se 
sigue que en despac io de un año 1874 rios como el 
Po, suministran al ma<-26,308 millascúbicasdeagua, 
y que en el espacio de 812 años lodos estos rios i n -
iroducirian en el mar 21.372,626 millas cúbicas de 
agua, esto es, igual cant idad a la que hay en el Océa-
no, y que por consiguiente, bastarían 812 años para 
llenarle. 

De este calculo resulta, que la cantidad de agua 
. que la evaporación estrae de la superficie del mar, 
' que los vientos trasportau a la tierra, y que produ-

ce todos los rios y arroyos, es de cerca de 276 l i -
neas , ó de 23 pulgadas al año; ó de cerca de dos 
terceras partes de linea al dia: evaporación que siem-
pre seria muy corla, aun cuaudo se duplicase ó t r i -



plicase, a fin de poner en cuenta el agua que vuelve 
a caer en el mar, y que no es trasportada á la t ier-
ra . Véase sobre este asunto el escrito de Hállev en 
las Transaciones Filosóficas, n. 192. donde muestra 
con evidencia y por cálculo, que los vapores que se 
levantan del mar, y trasportan los vientos á la t ier-
ra , son suficientes para formar todos los rios, v man-
tener siempre el cúmulo de aguas que hay en ' la su-
perficie de la tierra. 

Después del .Nilo, el rio mas caudaloso del Levan-
te, y aun de Berbería, es el Jordán, el cual suminis-
tra al mar Muerto cerca de 6.000,000 de toneles da 
agua al dia; y que toda esta agua y aun mas, pierde 
aquel mar por la evaporación, pues contando, según 
el cálculo de Halley 6,914 toneles de agua que se r e -
ducen á vapores en cada milla superf ic ia l , se halla 
q u e el mar Muerto cuya longitud es de 72 millas, y 
su latitud de 18, debe perder diariamente por la 
evaporación cercado 9.000,000 de toneles de agna, 
que equivalen no soloá la que recibe del Jordán, sino 
también á la de los ríos pequeños que le entran de 
las montañas de Moab y d¿ otras partes; infiriéndo-
se de esto, que el mar Muerto no tiene comunicación 
alguna con oiro mar por conductos subterráneos. 

Los rios mas rápidos que se conocen son el T i -
gris, el Indo, el Danubio, el Irtis en Siberia, el Mal-
mistra en Cilicia, etc. , pero, como hemos dicho al 
principio de este artículo, la medida de la velocidad 
d é l a s aguas de un rio depende de dos causas, que 
son el declivio, y el peso de la cantidad del agua. 
Examinando cuales son en el globo los rios que tienen . 
mayor pendiente , se hallará que el Danubio tiene 
mucha menos que el Pó, eIRhinv el Ródano, pues 
el Danubio, siendo así que algunos d e s ú s manantia-
les están en las mismas montañas, tiene un curso 
mucho mas dilatado que cualquiera de los otros tres 

rios, y desagua en el mar Negro, que está mas alto 
que él Mediterráneo, y acaso mas que el Océano. 

Todos los rios caudalosos reciben otros muchos 
rios en la estension de su curso. Se ha calculado, por 
egemplo, que el Danubio recibe mas de 200 entre rios 
y riachuelos: pero aun no contando sino los rios de 
alguna consideración que entran en aquellos rios, 
se hallará que el Danubio recibe 30 ó 31; el Vol-
ga 32 ó 33; el Don 5 ó 6 ; el Nieper 19 ó 2 0 ; el 
Duina II ó 12, y del mismo modo, en Asia, el Hoan-
do recibe 34 ó 3o rios: el Jenisca mas de 60; el Ob-
yo otros tantos, el Amur cerca de 40, el Kiam ó el 
río Nanquín cerca de 30 , el Ganges mas de 20 , el 
Eufrates 10 ú I I , etc. En Africa, el Senegal recibe 
mas de 20 ríos , el Nilo no recibe rio alguno basta 
mas de -:i00 leguas de su desembocadero , siendo el 
último que recibe el Moraba, desde el cual hasta su 
origen le entran 12 ó 13 rios. En América el rio de 
las Amazonas recibe mas de 60, y todos muy cons i -
derables: el rio de San Lorenzo cerca de 40 contando 
los que entran en los lagos, el rio Mississipi mas de 
40, el rio de la Plata mas de o0, etc. 

Hay en la superficie de la tierra regiones eleva-
das , que parece son puntos de división señalados por 
la naturaleza para la distribución de las aguas. Los 
contornos del monte San Godardo son uno" de estos 
puntos eu Europa: otro punto es el pais situado entre 
las provincias de Belozera y de Yologda en Moscovia, 
de donde bajan diferentes rios, que van á parar unos 
al mar Blanco, otros al mar Negro, y otros al Caspio: 
en Asia el país de los tártaros mongoles, de donde 
salen varios rios. de los cuales van unos a desaguar 
en el mar Tranquilo ó mar de la Nueva Zembla, otros 
al gollo l.iuchidolín , otros al mar de Corea , y otros 
al de la China: del mismo modo el pequeño*Tib«t, 
cuyas aguas corren al mar de la Cniua , hácia el 



golfo de Bengala, á la parte del de Cambar* , v con 
inclinación al lago Aral : en América , la provincia de 
Quito, que suministra aguas al mar del S u r , al del 
Norte y al golfo de Méjico. 

En el continente antiguo hay cerca de 430 rios 
que entran inmediatamente en el Océano, ó en el 
Mediterráneo y el mar Negro ; y en el nuevo cont i -
nente casi no se conocen mas de 180 rios (pie desa-
guan inmediatamente en el m a r ; debiendo advert i r -
se que en este número no incluvo sino rios tan gran-
des por lo menos como el Soturna, en la provincia de 
Picardía . 

Todos estos rios t rasportan al m a r , por medio 
d e s ú s aguas , gran cantidad de partes minerales v 
salinas míe han desprendido de los diferentes t e r re -
nos por donde han pasado. Las partículas de sal, que 
como nadie ignora, se disuelven fácilmente, llegan 
al mar con las aguas de los rios. Algunos físicos , v 
entre otros Halley, han pretendido que lo salado del 
mar no procedía sino de las sales de la t ierra que los 
rios llevan á é l : otros han dicho que su saladez es 
tan antigua como el mismo m a r , v que esta sal fué 
criada únicamente para impedir su corrupción ; pero 
se puede creer que el agua del mar se preserva de 
corrupción . no menos por la agitación de los vientos 
y por la del (lujo y reflujo , q u e por la sal que con-
tiene , pues cuando se gua rda en un tone l , se cor -
rompe al cabo de algunos dias ; y Bovle ref iere , que 
un navegante . sorprendido por una calma que duró 
trece dias , halló el mar tan infecto al cabo de este 
tiempo , que á no haber cesado la calma , hubiera 
perecido la mayor parte de Su tripulación. El agua 
del mar está mezclada de un aceite bituminoso, que 
la da un gusto desagradable y la hace niuv nociva. 
La cantidad de sal que contiene el agua del mar es de 
cerca de una 40ma pa r t e , y el m a r e s , con corta d i -

l 'erencia, igualmente salado por todas par tes , en el 
fondo como en la superficie , y bajo de la linea como 
en el cabo de Buena-Esperanza, sin embargo , de 
que hay algunos parages , como la ws t a de Mozambi-
que, donde es mas salado que en otras partes. T a m -
bién aseguran que es menos salado en la zona á r -
tica , lo cual puede proceder de la gran cantidad de 
n i eve , de los rios caudalosos que entran en aquellos 
mares , y de ser muy corta la evaporación que allí 
produce el calor del sol, comparada con la que se c s -
perimenta en los climas calientes. 

De cualquier modo que s e a , creo que las verda-
deras causas de la saladez del mar son solamente los 
bancos de sal que han podido encontrarse en su fon-
do y en las cos tas , sino también las mismas sales de 
la tierra que los ríos trasportan á él continuamente: 
que Halley tuvo algún viso de razón para presumir 
que el mar al principio del mundo , era poco ó nada 
salado, y que su saladez. la ha adquirido por granos, 
y según los rios han ido acarreándole sales : que esta 
saladez se aumenta acaso diariamente , y se a u m e n -
tara siempre mas y mas ; y que por consiguiente ha 
podido inferir, que haciendo esperimentos para reco-
nocer la cantidad de sal de que está cargada el agua 
de un rio cuando llega al m a r , y calculando la canti-
dad de agua que todos los rios le suministran, se l le-
garía á conocer la antigüedad del mundo por el grado 
de la saladez del mar. 

Los buzos v los pescadores de perlas aseguran, 
según refiere Bovle , que cuanto mas se profundiza 
en el m a r , tanto nías fría se encuentra el a g u a : que 
á una profundidad considerable es tan grande el frió 
que no pueden resistirle; y que por esta razón no 
pueden permanecer tanto "tiempo debajo del agua, 
cuando bajan á una profundidad a'go considerable, 
como cuando solo bajan á una pequeña profundidad. 
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Yo entiendo que el peso del agua pudiera causar esta 
diferencia igualmente que el f r ió . si se bajase á una 
grande profundidad , como de 300 ó 400 brazas; 
pero á la verdad, los buzos nunca bajan á mas de cien 
pies con corta diferencia. El mismo autor refiere, que 
en un viage á las Indias Orientales, mas alia de la li-
nea , á cerca de 3o grados de latitud S u r , se dejó 
caer un escandallo basta 400 brazas de profundidad, 
v que habiendo retirado dicho escandallo , que era 
de plomo, y pesaba de 30 á 35 l ibras , se había e n -
friado tanto, (¡ue parecía tocar un pedazo de hielo. 
También se sabe que los viageros para refrescar el 
vino , bajan las botellas á muchas brazas de p ro fun -
didad en el m a r , y cuanto mas las bajan , mas frió 
encuent ran el vino. 

Pudiera inferirse de todos estos hechos, que el 
agua del mar es mas salada en el fondo que en la su -
perficie : sin embargo , tenemos pruebas de lo con -
trario , fundadas en esperiencias que se han hecho 
para sacar en vasijas que no se destapaban hasta 
cierta p rofundidad , agua del m a r , la cual no se ha 
encontrado mas salada que la de la superficie; y aun 
hay parages en que siendo la de la superficie salada, 
el agua del fondo se encuentra dulce, lo cual debe 
suceder en todos los parages en que hay fuentes y 
manantiales que surten del fondo del mar, como cer-
ca de G o a , en Ormúz, y también en el mar de Ñ a -
póles , en cuyo fondo hav manantiales de agua ca -
l iente . 

Otros parages hay en que se han observado ma-
nantiales bituminosos y capas de betún en el fondo 
del m a r ; y en la tierra se ve gran porcion de estos 
manant ia les de donde sale el betún mezclado con 
agua del mar. En la Barbada hay un manantial de 
betún puro , que corre de los peñascos hasta el mar: 
infiriéndose de esto, que la salyel betún son las m a -

terias dominantes en el agua del mar , aunque tam-
bién está mezclada con otras muchas mater ias ; p o r -
que ademas de que el gusto del agua no es el mismo 
en todas las parles del Océano , su agitación y el c a -
lor del so l , alteran el gusto natural que debería tener 
el agua del mar ; y los varios colores que se notan 
en diversos m a r e s , y en unos mismos en tiempos 
di ferentes , prueban q u e el agua del mar contiene 
materias de muchas especies ; ya sea que las d e s -
prenda de su propio fondo, ó ya que los rios las 
conduzcan á él. 

Dos opiniones hay en orden a la saladez del mar, 
ambas fundadas y verdaderas en parte, llalley atri-
buye la saladez del mar únicamente á las sales de la 
tierra que los rios conducen á él, y aun imagina que 
puede reconocerse la antigüedad* del mundo por el 
grado de saladez de las aguas del mar. Leibnitz, por 
el contrario , cree que habiendo sido liquidado por el 
fuego el globo de la t i e r r a . las sales y demás partes 
empyreumáticas, han producido con los vapores 
ácueos una agua lexiviosa salada, y que por cons i -
guiente , el mar había tenido su grado de saladez 
desde el principio. Aunque opuestas las opiniones de 
estos dos grandes físicos deben reunirse , y aun pue-
den concilíarsecon la mía: siendo en efecto muy pro-
bable que la acción del fuego , combinada con ia del 
agua , hiciese la disolución de todas las materias sa-
linas que se encontrasen sobre la superficie de la 
tierra desde el principio, y que por consiguiente, el 
primer grado de saladez del mar provenga de la c a u -
sa indicada por Leibnitz; pero esto no obsta para que 
la segunda causa señalada por llalley haya influido 
muy considerablemente en el grado de la saladez a c -
tual del mar , la cual no puede dejar de ir siempre en 
aumento, porque en efecto, los ríos 110 cesan de 
trasportar al mar gran cantidad de sales fijas que la 



evaporación no puede llevar tras s í , por cuya razón 
quedan mezcladas con la masa de las aguas , 'las cua-
les en el mar se hallan generalmente tanto mas sala-
das cuanto que están mas distantes del desembo-
cadero de los ríos, y cuanto es mayor la evaporación 
que ocasiona en ellas el calor d e f clima. La prueba 
de que esta segunda causa influye en la saladez de 
las aguas del m a r , tanto y acaso mas que la prime-
ra , es que ningún lago de que salen rios, es salado, 
al paso que todos los lagos que reciben rios sin salir 
de ellos ninguno , están impregnados de sal. El mar 
Caspio, el lago A r a l , el mar Muerto, etc., no deben 
su saladez sino á las sales que los rios conducen a 
ellos , y que la evaporación 110 puede sustraer. 

Casi todos los países regados por ríos caudalosos, 
esperimentán inundaciones periódicas, señaladamen-
te los países llanos y cercanos á sus desembocaderos, 
siendo los rios cuyo origen está muv distante, los que 
salen de madre con m a s regularidad. Todo el mundo 
hao:do hablar de las inundaciones del Nilo, el cual 
conserva en un gran espacio, despues de entrado en 
el mar, la dulzura y blancura de sus aguas. Estrabon 
y los demás autores an t i guos escribieron que tenia 
siete bocas: pero actualmente solo conserva dos que 
sean navegables, un canal estrecho que baja á Ale-
jandría para llenar las cisternas, y otro aun mas r e -
ducido que el precedente, pues coiiio desde muv lar— 
f o tiempo se ha descuidado l impiar los canales , se 

an cegado. Los antiguos ocupaban en este trabajo 
gran número de obreros v de soldados, v todos los 
años, despues de la inundación, sacaban él limo v la 
arena que habia en los canales, y de que acarrea éste 
rio gran cantidad. La causa de la inundación del N i -
lo son las lluvias n u e c a e n e n Etiopía, las cuales em-
piezan en el mes de abril, y no acaban hasta el de 
setiembre: durante los tres primeros meses, los dias 

son hermosos y serenos; pero desde que elsqlse pone 
llueve hasta que vuelve á salir, y á esta lluvia acom-
pañan ordinariamente truenos y relámpagos. La inun-
dación no empieza en Egipto hasta cerca del 17 de 
junio, v por lo coinun vá creciendo por espacio de 
cerca de 40 dias, y tarda otros tantos en menguar, 
quedando inundada toda la tierra baja de Egipto; 
pero esta inundación es mucho menos considerable 
actualmente de lo que era en otro tiempo, pues He-
rodoto nos dice que el Nílo tardaba 100 dias en cre-
cer v otros tantos en menguar: lo cual, si el hecho es 
cierto, casi no puede atribuirse sino á la elevación 
del terreno que el limo de las aguas ha ido poco á 
poco levantando, y á la diminución de la altura de las 
montañas d i 1« interior del Africa, de las cuales trae 
su origen: si ndo muy natural imaginar que estas 
montañas se hayan disminuido, porque las lluvias 
abundantes que caen en aquellos climas, durante la 
mitad del año. arrastran las tierras y arenas de la c i -
ma de las montañas á los valles. dé donde los t o r -
rentes las trasportan al canal del Nilo. (pie lleva gran 
parte de ellas a Egipto, y las deposita alli en sus 
inundaciones. 

No es el Nilo el único rio cuyas inundaciones 
sean periódicas y anuales: al rio dé Pegú se le ha 
llamado el Nilo Indico por sus inundaciones regladas 
y anuales, las cuales se estienden á mas de 30 leguas 
«le sus márgenes, y dejan, como el Nilo. un limo que 
fertiliza tanto la tierra, que produce pastos escelen-
tes para los ganados, y tan grande abundancia de ar-
roz, que anualmente se carga de él gran número de 
navios sin que haga falla en el país. El Niger ó rio 
Negro, ó lo que es igual, la parte superior del Sene-
gal. sale también de madre como el Nilo, y la i nun -
dación que cubre todoelpais llano déla Nigricia, em-
pieza con corla diferencia al mismo liempo que la del 



NBo, hacia el 13 de junio, creciendo también por es-
pacio de 40 dias. El rio de la Plata, en el Brasil, sale 
igualmente de madre todos los años , v al mismo 
tiempo (pie el Nilo. También salen de madre anua l -
mente el Ganges, el Indo y el Eufrates , y algunos 
otros rios; pero todos los demás no tienen inunda-
ciones periódicas, y cuando se esperimenta alguna en 
ellos, es efecto de' muchas causas que se combinan 
para suministrar mayor cantidad de agua que la o r -
dinaria, v para retardar al mismo tiempo la velocidad 
dfl rio. * 

Hemos dicho que en casi todos los rios el declive 
<te la madre va siempre en diminución hasta su e m -
bocadura, de un modo bastante imperceptible ; pero 
hav algunos, cuyo declivio es muy rápido en ciertos 
pirages, y forma lo que llamamos cataratas, que no 
esotra cosa que una cascada ó caida de agua mas 
impetuosa que la corriente ordinaria del rio. El Rhin 
par egemplo. tiene dos cataratas, una en Bilefeld, y 
, na cerca de Schafhouse: el Nilo liene muchas, y e n -
tre otras, dos que son muy violentas, y caen de una 
grande eli vacion entre dos montañas: el rio Yologda, 
ea Moscovia, tiene también dos cataratas cerca de 
Ladoga: el Zaire, rio de Congo , empieza por una 
¿ran catarata, que se precipita de la cima de una 
montaña; pero la catarata mas famosa es la del rio 
Niágara, en Canadá, la cual cae de 184 pies, ó 61 va-
ras de altura perpendicular, como un torrente prodi -
gioso (I) y tiene mas de un cuarto de legua de ancho. 

( I ) Deupue» h e s p i d o qne liay en E u r o p a nna ca ta ra ta q u e se 
¿espeña desde ."50 pie> d- al tura , v es la de T e r n i , c iudad s i m a -
j a en el camino quo ra dt Uoma ¡i B o l o n i a . F ó r m a l a e l rio Vel ino 
ene tiene su ir.cimi-n o ea las mon tañas del A b r u z o , y d e s p u e s d e 
rasa r por Rieta . villa fronteriza del re ino de Ñ a p ó l e s , " e n t r a eu el 
Jigo de L u c o , el ca-J p i r fce tiene ea si m i s m o m a n a n t i a l e s a b u n -
dantes , pues el m-* c -Mi l» rio sale de él con mas c a u d a l q u e el 

La niebla que el agua de esta catarata forma al caer, 
se divisa á cinco leguas de distancia, y se eleva h a s -
ta las nubes, representando un arco iris muy vistoso 
cuando la hieren los ravos del sol. Pasada esta cata-
rata hav remolinos de agua, tan terribles que no se 
puede navegar alli hasta seis millas de distancia , y 
mas arriba de la catarata es mucho mas estrecho el rio 
que en las tierras superiores. Hé aquí la descripción 
que da de esta catarata el padre Charlevoix, 

"Mi primer diligencia fué visitar la cascada mas 
hermosa que creo puede haber e n la naturaleza; pero 
adverti en breve (pie el liaron de la l lontan se había 
engañado en cuanto á la altura y figura de ella, en 
términos de poderse dudar que la hubiese visto. 

«Es cierto que si se mide su altura por las tres 
montañas que desde luego es preciso subir 110 hay 
m u c h o que rebajar de los 700 mes que la da en su 
mapa Mr. Dclisle, el cual sin duda al.rmo aquella pa-
radoja fundado en la autoridad del liaron de la l l o n -
tan v del padre Hennepin; pero luego que llegue a 
la cumbre de la tercera moutaña, observe lo .pie p a -
rece 110advirtieron los referidos viageros, y es que 
en el espacio de tres leguas que después camine Has-
ta el despeñadero del agua, aunque fue preciso subir 
algunas veces, era mas lo que se bajaba No siendo 
posible acercarse a la cascada sino por alguno de sus 
lados, ni verla sino de perfil, no es fácil medir su al-

q u e t iene al e n t r a r , y corre, hasta el p ie de la m o u t a ñ a del Mármoro. 
d e d o n d e se precipi ta f o r m a n d o un s a l l o p e r p e n d i c u l a r d e 0 0 O p i e s , 
y c í e cou-o en un a l . i smo, de l cual sa le con cierta especie d e f u r o r . 
L a rapidez de la cnida r o m p e s u s a g u a s con tanto ímpetu contra los 
peftascos v sobre .1 fundo de a q o - l ab i smo n u e hace levantar un v a -
por h ú m e d o , en el cual f o r m a « lo» rayos del sol a lgunos i r i s m u y 
' a r i o s ; v cuando so.ila el vicu:o de Mediodía impel iendo aque l la n i e -
b l a contra la m o n t ñ í i a , en l u g a r de d i fe ren tes i r i s , solo se ve u n o 
qoe corona toda la coscada . 



£ P i l i s ' , U S t n i m e n t o s ' y ? o r 10 n i i s ™ se ha inten-
tado ejecutarlo coa una cuerda larga atada á un m a -
dero; y habiendo reiterado muchas veces este m é -
todo, solo se han encontrado de 154 á i 40 pies de al-

r d a ; t n ^ f 7 ° e s p 0 s i b l e a s e s u r a r s i él madero 
se detuvo en algún peuasco avanzado, pues aunque 
H i r r a C ° igualmente qu£ el estremo 

e la cuerda a que estaba a tado , esto no prueba 
po que el agua, p recp i t ada de la montaña, e £ 

asta muv alto convertida en espuma. Yo la consi-
dere de todos los parages en que se la puede evam -
narcon facilidad, y estoy persuadido a que no se a 
puede dar menos de 163 ó 17o pies de e l e m i o n 

«La ngura dé la cascada es á modo de herradura 

J l l l l T * d ° 4 f P i e s d,tí c ' r c u n'(íreiici^a; pero juT-
tamente en su medio esta dividida en dos mitades ñor 
un .s ote muy angosto de medio cuarto de E a d e 

'.'«ga hasta cerca del d e s p e ü a K , en 
no l í l f i ' 0 1 1 VU VCU á J u , l t a r s e l , , s brazos del rio. El de lado en que yo me hallaba, y que no se 
veía sino de perfil, tiene muchas puntas Avanzadas 
pero el que me quedaba enfrente, me p a r e ™ fo?-' 
¡ ' P ' l a t a alguna. El barón de la Hontan á L d e un 
torrente que viene del Oeste: no le v p t 
preciso que cuando se derri tan las nieves v e n 4 n 1 
desembocar allí, por medio de algún ba raneo la 
aguas de los montes etc.» ' s 

Otra catarata hay á tres leguas de Albania en h 
provincia de Nueva-York , (p,e tiene cérea de - 8 
pies de altura perpendicular ; y de e k cascada Z 
e eva también una niebla en que se p ibe un ar o 
n s de colores bastante apagados, el cual muda de s t 

tm según la vista del observador se aleja de él ó se 

Generalmente hablando, en todos los paises en 
que el numero de los hombres no es hastanfe cons i -

derable para formar sociedades cultas, son los terrenos 
mas irregulares, y las madres de los rios mas anchas 
desiguales y llenas de cataratas. Siglos enteros fueron 
precisos para hacer navegables el Ródano v el Loi-
ra, y si se consiguió y se les dio un curso constante, 
fue á fuerza de contener las aguas, dirigirlas, y lim-
piar los lechos de estos rios. En todos ios paises en 
que hay pocos habitantes, es tosca la naturaleza, v á 
veces disforme. 

Rios hay que se ocultan en la arena, y otros que 
parece se precipitan á las entrañas de la tierra: el 
Guadalquivir en España, el rio de Gottemburgo en 
Suecia, y aun el Rhin, se pierden en la t ierra .^Ase-
guran que en la parte occidental de la isla de Santo 
Domingo hay una montaña de altura considerable, y 
a su pié muchas cavernas por donde los rios v arro-
yos se precipitan con tanto estrépito, que se ove el 
ruido á 7 ú 8 leguas de distancia. 

Es verdad que el número de estos rios que se 
ocultan en la tierra, es muy pequeño; y no hav apa-
riencia de que sus aguas penetren mucho en ío i n -
terior del globo, siendo mas verosímil que se pierdan 
como las del Rhin, filtrándose por las arenas , lo cual 
sucede con frecuencia en los rios pequeños que r i e -
gan terrenos secos y areniscos, de que tenemos m u -
chos egemplos en Africa. Persia, Arabia, etc. 

Los rios del Norte trasportan á los mares gran 
cantidad de hielos, que llegando á acumularse, f o r -
man aquellas moles enormes de hielo tan funestas pa-
ra los viageros. Uno de los parages del mar Glacial 
en que mas abundan, es el est echo de Waigats, el 
cual está enteramente helado la mavor parte del año. 
Estos hielos se forman de los carámbanos que el rio 
Obio trasporta casi continuamente , los cuales 
asiendose á las costas, se elevan á una altura consi-
derable á los dos lados del estrecho, cuvo medio es 



el último ([ue se hiela, y en que el hielo tiene menos 
elevación. Cuando el viento deja de venir de la parte 
del Norte, y sopla en la dirección del estrecho, e m -
pieza el hielo á derret irse y á romperse en el medio, 
y despues se desprenden grandes masas de él, q u e 
viajan por alta mar. El viento, que durante el invier-
no viene del Norte, y pasa por las tierras heladas de la 
Nueva Zembla, hace tan ffio lodo el país regado por 
el Obio, y toda la Siberia, que aun en Tobolsk, que 
e s t á á los o/ grados, no hay árboles frutales, siendo 
así que en Suecia, en Estockholmo, y aun en mayo-
res latitudes, hay árboles-frutales y legumbres; cuya 
diferencia no procede, como se ha creído, de que el 
mar de la Laponia es menos frió que el del estrecho, 
n i de que la tierra de la Nueva Zembla lo es mas que 
la de la Laponia sino únicamente de que el mar Bál -
tico y el golfo de Bothnia suavizan un poco el rigor 
de los aires del Norte, en vez de que en Siberia nada 
hay que pueda templar la rigidez del frío. Lo (pie d i -
go aquí se funda en varias observaciones, como son: 
que nunca hace tanto frió en las costas del mar, co -
mo en lo interior de las tierras: que hay plantas que 
pasan el invierno á descubierto en Londres, y no 
pueden conservarse en París; y que la Siberia á cuyo 
vasto continente 110 llega el mar , es por esta razón 
mas fria que la Suecia, que está rodeada de mar casi 
por todas partes. 

E l p a i s m a s frió del mundo es Spitzberg, tierra á 
78 grados de latitud, formada toda de colinas agudas, 
compuestas de cascajo y de ciertas piedras llanas, 
semejantes á piedras pequeñas de pizarra gris, acu-
muladas unas sobre otras. Es tas colinas, según dicen 
los viageros, se componen de dichas piedras peque-
ñas, y del cascajo que acumulan allí los vientos, y 
crecen visiblemente, descubriendo cada año los ma-
rineros algunas formadas de nuevo, y no se encuen-

tra en aquel pais sino renos ó rengíferos, llamados 
también ciervos de Escandinavia, que se mantienen 
de una yerbecilla muy corta, y vellosa, llamada mus-
go. Sobre estas montañuelas, y á mas de una legua 
del mar, se encontró u n á r b o f de navio con u n ino-
ton á una de sus estremidades, lo cual ha hecho con-
jetuiar que el mar pasaba en otro tiempo por encima 
de dichas montañas, y que aquel pais se ha formado 
de nuevo. El Spitzberg es inhabitado é inhabitable: el 
terreno que forman las referidas montañas, no tiene 
trabazón alguna, y sale de él un vapor tan frió y p e -
netrante, que se hielan las gentes por poco que" per-
manezcan allí. 

Los bageles que van á Spitzberg á la pesca de ba-
llenas, llegan á él en el mes de julio, y salen á media-
dos de agosto, pues los hielos impedirían entrar en 
aquel mar antes de dicho tiempo, y salir despues: 
encuéntranse allí pedazos prodigiosos de hielo, de 60, 
70 y 80 brazas de grueso: hay parages en que pa re -
ce que ei mar está helado hasta el fondo; y estos hie-
los que se elevan otro tanto sobre el nivel del mar, 
son trasparentes y tersos como el cristal. 

También scencuentran muchos hielos enlos mares 
del Norte de América, como en la bahía de la Ascen-
sión, en los estrechos de Iludson, de Cumberland, de 
Davis, de Forbisher, etc. Roberto Lade nos asegura 
que las montañas de Frislandia están enteramente 
cubiertas de nieve, y todas las costas de hielo, el cual 
ias sirve como de antemural que impide acercarse á 
ellas: «Es muy notable, dice, que en este mar se e n -
cuentran islas de hielo de mas demedia legua de c i r -
cunferencia, sumamente empinadas, y que tienen 
hundidas 70 ú 80 brazas dentro del agua: este hielo 
que es de agua dulce, se ha formado tal vez enlos es-
trechos de las tierras comarcanas, etc. Estas islas ó 
montañas de hielo son tan movibles que en los t i em-



pos borrascosos siguen el rumbo de un navio corno 
si fuesen llevadas por el mismo surco que aquel for-
ma; y las hay tan grandes, que la parte que tienen 
sobre el nivel del mar, supera á la estremidad de los 
árboles de los mayores navios, etc.» 

En la coleccion de los viages que sirvieron para 
el establecimiento de la compañía holandesa de las 
Indias, se encuentra un diario histórico, bastante su-
cinto, relativo á los hielos de la Nueva Zembla, cuyo 
es t r ado es el siguiente. 

«En el cabo de Troost tuvimos una niebla tan den-
sa, que fué preciso amarrar el navio á un banco de 
hielo, que tenia 36 brazas debajo del agua, y cerca 
de 16 sobre el nivel de ella, de suerte que en todo 
tenia 52 brazas de alto. 

«Habiéndose separado los hielos el 10 de agosto, 
empezaron á fluctuar los carámbanos, y entonces se 
advirtió (pie el gran banco de hielo a que el navio 
estaba amarrado, tocaba en el fondo, porque todos 
los demás pasaban y tropezaban en él sin moverle; 
por lo cual temiendo quedar presos entre los hielos, 
se procuró salir de aquel narage, sin embargo de que 
al pasar se encontró ya el agua congelada, de modo 
que el navio hacia crugir el hielo hasta mucha dis-
tancia; y por lin se llegó á otro banco donde inme-
diatamente se echó el ancla, y se amarró el navio has-
ta la tarde. 

«En el pr imercuartodespuesdecomer, empezaron 
los hielos a romperse con un ruido tan terrible que 
no se puede esplicar. El navio tenia la proa hacia la 
corriente ([ue acarreaba los hielos, de suerte que fué 
preciso retirarse o u la mayor diligencia, v se con-
taron mas de 400 bancos grandes de hielo, que pare-
cían tener diez brazas de largo dentro del agua, v dos 
de alto sobre su superficie. 

«Despues se amarró el navio á otro banco que t e -

nia bajo del agua seis brazas muy largas, v se ancló 
allí echando una ancla por la popa para mantener las 
de la proa é impedir que el navio se atormentase; pe-
ro a poco tiempo de estar allí, se vió otro banco poco 
distante de aquel parage, cuyo estremo superior ter-
minaba en punta, como la de un campanario, v el i n -
terior tocaba en el fondo del mar; v acercándose á él 
los viageros, hallaron que tenia 20 brazas de largo 
debajo del agua, y cerca de 12 sobre ella. 

«El 11 de agosto se encaminaron á otro banco que 
tenia 18 brazas de profundidad, v 10 encima del 
agua. . . . 

«El 21 se internaron bastante los holandeses en 
el 1 uerto de los Hielos, donde permanecieron ancla-
dos aquella noche, y á la mañana siguiente se re t i ra-
ron y fueron a amarrar su navio á otro banco de 
nielo, sobre el cual subieron, v cu va figura admiraron 
como cosa muy singular. Este banco estaba cubierto 
de tierra en su cima, en la cual encontraron cerca de 
40 huevos; y su color no era como el del hielo, sino 
de color azul celeste. Los que estaban allí d iscurr ie-
ron mucho sobre este objeto, diciendo unos que aque-
llo era electo del hielo, y afirmando otros que era 
una tierra helada. De cualquier modo que fuese, 
«iquel banco era muy elevado, v tenia cerca de 18 
brazas bajo del agua, y 10 sobre el nivel de es 'a .» 

»Valer refiere que*cerca de la Tierra del Fuego, 
encontró muchos hielos fluctuanlcs, muy empinados, 
«fue al principio tuvo por islas. «Algunas, dice, pa re -
cían tener una ó dos leguas de largo, v la mavor de 
todas le pareció que tendría de 400"a 500 pies de 
alto.» 1 

l odos los hielos, como ya dije en el articulo VI, 
vienen de los ríos que los trasportan al mar: los 
del mar de la Nueva Zembla, y del estrecho de VYai-
gals vienen del übio , y acaso del Jenisca, v de los 



demás rios caudalosos de Siberia y Tartaria: los del 
estrecho de Hudson vienen de la bahía de la Ascen-
sión. donde desaguan muchos rios del Norte de Amé-
rica: los de la Tierra del Fuego, del continente Aus-
tral; y si se encuentran menos hielos en las costas de 
la Laponia septentrional que en las de Siberia en el 
Estrecho de Waigats, sin embargo de estar la Lapo-
nia Septentrional mas inmediata al polo, consiste en 
que todos los rios de la Laponia entran en el golfo de 
Bothnia, y que ninguno entra en el mar del Norte. 
También pueden formarse en los estrechos, donde las 
mareas suben mucho mas que en alta mar, y donde 
por consiguiente los carámbanos que hay en lá super-
ficie pueden acumularse, y formar aquellos bancos de 
hielo que tienen algunas brazas de elevación; pero 
por lo tocante á los que tienen 500 ó 600 pies de al-
tura, me parece que estos no pueden formarse en otra 
parte que contra algunas costas muy elevadas; y pre-
sumo que cuando se derriten las nieves, que cunren 
la parte superior de las costas, la nieve derretida que 
cae sobre los hielos, vuelve de nuevo á helarse , y 
aumenta de este modo el volumen de los primeros", 
hasta la referida altura de 500 ó 600 pies; y que des-
pués en un verano mas caliente, mediante la acción 
de los vientos y la agitación del mar, y acaso tam-
bién por su propio peso, aquellos hielos'asidos contra 
las costas, se desprenden y viajan luego por el mar 
al arbitrio del viento, pudiendo llegar hasta los cli-
mas templados antes de haberse deshecho entera-
mente. 

ARTICULO XI. 

D E L O S M V R E S Y D E L O S L A G O S . 

El Océano rodea por todas partes los continentes, 
internándose en muchos parages en las t i e r ras , ya 
por aberturas bastante anchas, y ya por estrechos an -
gostos, y formando mares mediterráneos, de los cua-
les unos participan inmediatamente de sus movimien-
tos del flujo y reflujo, y otros parece que en nada se 
comunican con él, sino en la continuidad de las 
aguas. Seguiremos el Océano por todos sus contornos 
y haremos al mismo tiempo la enumeración de todos 
¡os mares mediterráneos, procurando distinguirlos de 
los que deben llamarse golfos, y también de los que 
solo merecen nombre de lagos. 

El mar que baña las costas occidentales de F r a n -
cia. forma un golfo en t re las tierras de España y las 
de Bretaña, llamado por los navegantes Golfo de Viz-
caya, el cual es muy abierto, v"su punta que mas 
se interna en las t ierras está entre Bayona y San S e -
bastian: otra parte del golfo, que también se interna 
mucho, baña las costas del pais de Aunis en la Roche-
la y en Rochcfort, empezando en el cabo de Ortegal, 
y concluyendo en Brest, donde empieza, entre la 
punta de Bretaña y el cabo Lezard, u n estrecho que 



demás rios caudalosos de Siberia y Tartaria: los del 
estrecho de Iludson vienen de la bahía de la Ascen-
sión. donde desaguan muchos rios del Norte de Amé-
rica: los de la Tierra del Fuego, del continente Aus-
tral; y si se encuentran menos hielos en las costas de 
la Laponia septentrional que en las de Siberia en el 
Estrecho de Waigats, sin embargo de estar la Lapo-
nia Septentrional mas inmediata al polo, consiste en 
que todos los rios de la Laponia entran en el golfo de 
Bothnia, y que ninguno entra en el mar del Norte. 
También pueden formarse en los estrechos, donde las 
mareas suben mucho mas que en alta mar, y donde 
por consiguiente los carámbanos que hay en lá super-
ficie pueden acumularse, y formar aquellos bancos de 
hielo que tienen algunas brazas de elevación; pero 
por lo tocante á los que tienen 500 ó 600 pies de al-
tura, me parece que estos no pueden formarse en otra 
parte que contra algunas costas muy elevadas; y pre-
sumo (jue cuando se derriten las nieves, que cuoren 
la parte superior de las costas, la nieve derretida que 
cae sobre los hielos, vuelve de nuevo á helarse , y 
aumenta de este modo el volumen de los primeros", 
hasta la referida altura de 500 ó 600 pies; y que des-
pués en un verano mas caliente, mediante la acción 
de los vientos y la agitación del mar, y acaso tam-
bién por su propio peso, aquellos hielos'asidos contra 
las costas, se desprenden y viajan luego por el mar 
al arbitrio del viento, pudiendo llegar basta los cli-
mas templados antes de haberse deshecho entera-
mente. 

ARTICULO XI. 

DE LOS M VRES Y DE LOS LAGOS. 

El Océano rodea por todas partes los continentes, 
internándose en muchos parages en las t i e r ras , ya 
por aberturas bastante anchas, y ya por estrechos an -
gostos, y formando mares mediterráneos, de los cua-
les unos participan inmediatamente de sus movimien-
tos del flujo y reflujo, y otros parece que en nada se 
comunican con él, sino en la continuidad de las 
aguas. Seguiremos el Océano por todos sus contornos 
y haremos al mismo tiempo la enumeración de todos 
¡os mares mediterráneos, procurando distinguirlos de 
los que deben llamarse golfos, y también de los que 
solo merecen nombre de lagos. 

El mar que baña las costas occidentales de F r a n -
cia. forma un golfo en t re las tierras de España y las 
de Bretaña, llamado por los navegantes Golfo de Viz-
caya, el cual es muy abierto, v"su punta que mas 
se interna en las t ierras está entre Bayona y San S e -
bastian: otra parte del golfo, que también se interna 
mucho, baña las costas del pais de Aunis en la Roche-
la y en Rochcfort, empezando en el cabo de Ortegal, 
y concluyendo en Brest, donde empieza, entre la 
punta de Bretaña y el cabo Lezard, un. estrecho que 



siendo al principio bastante ancho, forma despues en 
el terreno de Normamlía un golfo pequeño, cuya pun-
ta mas internada en las tierras, esta en Avranches. 
Este estrecho continúa muy ancho hasta el paso de 
Calé, donde es muy angosto, y despues de repente se 
ensancha muy considerablemente, v fenece entre el 
Texel y Norwich, en la costa de Inglaterra, forman-
do en el Texel un pequeño mar Mediterráneo llama-
do Zuiderzee, y muchas lagunas grandes, cuyas 
aguas tienen poca profundidad, igualmente que 'las 
de Zuiderzee. 

Despues de esto forma el Océano un gran golfo 
llamado Mar de Alemania, el cual, tomado en toda su 
estension, empieza en la punta septentrional de Es-
cocia, baja por las costas orientales de Escocia v de 
Inglaterra hasta Norwich, da vuelta al Texel v sigue 
por las costas de Holanda y de Alemania, de Ju t l an -
dia y de Noruega hasta mas allá de Berguen ; v aun 
pudiera considerarse este gran golfo como uñ mar 
mediterráneo, porque las islas Oreadas cierran en 
parte su abertura, y parece están dirigidas como si 
iueseu continuación de las montañas de Noruega. 
Este gran golfo forma un ancho estrecho, que p r in -
cipia en la punta meridional de Noruega, v continúa 
con grande anchura Hasta la isla de Zelandia , donde 
se estrecha repentinamente, y forma entre las costas 
de Suecia y las islas de Dinamarca y de Julland, ó 
Jutlaudia, cuatro pequeños estrechos: despues se en-
sancha como un golfo pequeño,cuya punta mas avan-
zada está en Lubec: de allí continúa con bastante 
anchura hasta el estremo meridional de Suecia, des-
de donde se va siempre ensanchando mas v mas, y 
forma el mar Báltico, que es un mar mediterráneo", 
el cual se estiende del Mediodía al Norte cerca de 
300 leguas, incluso en ellas el golfo de Bothnia, 
que en efecto es continuación del mar Báltico. Este 

mar tiene, a mas de lo dicho, otros dos golfos, que 
son el de Livonia, cuya punta mas " internada 
en las tierras esta cerca de Mittau v de Riga , 
y e l d e Finí i nd i a , míe es un brazo del mar 
Báltico que se estiende entre Livonia y Finlandia 
hasta Petersburgo, y se comunica con el lago Ladoga 
y también con el lago Onega, el cual se comunica 
también por el rio de su nombre con el mar Blanco. 
Toda esta estension de agua de que se forman el mar 
Báltico, el golfo de Bothnia y los de Finlandia y Li -
vonia, debe considerarse como un gran lago, á'cuya 
existencia contribuye la gran cantidad de ríos que re-
cibe, como son el Oder , el Vístula, el Niemen , el 
Droina en Alemania y en Polonia, otros muchos rios 
en Livonia y Finlandia, y otros aun mayores que 
vienen de las tierras de Laponia, como el rió de T o r -
neo, los ríos Calis, Lula, Pitha, ü m a v otros muchos 
que vienen de Suecia, los cuales son bastante consi-
derables, y ascienden á mas de 40, comprendidos los 
nos que ellos mismos reciben: no podiendo todo esto 
dejar de producir grandísima cantidad de agua, que 
probablemente es mas de la necesaria para formar y 
conservar el mar Báltico. Ademas, este mar no tiene 
movimiento alguno de flujo ni de reflujo, sin embar -
go de ser angosto, y es poco salado; v si se conside-
ra la situación de las tierras y el número de los lagos 
y pantanos de Finlandia y dé Suecia, casi contiguos 
á dicho mar, habrá motivó de mirar le , no como mar, 
sino como un gran lago formado en lo interior de las 
tierras por la abundancia de las aguas que han fo r -
zado el paso, cerca de Dinamarca, para correr al 
Océano, al cual corren efectivamente, según testifi-
can todos los navegantes. 

Al salir del gran golfo que forma el mar de Ale-
mania, y fenece mas arriba de Berguen , sigue el 
Océano costeando la Noruega, la Laponia sueca , la 
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Laponíá septentrional y la Laponia moscovita, á c u -
ya parte oriental forma un estrecho bastante ancho, 
que va á dar á 1111 mar mediterráneo llamado el mar 
Blanco. También este mar puede considerarse como 
un gran lago, porque recibe doce ó trece rios, todos 
bastante considerables, y mas que suficientes para 
conservarle; y es poco salado; ademas de esto , falta 
casi nada para que tenga comunicación con el mar 
Báltico en muchos parages, y efectivamente tiene 
una con el golfo de Finlandia, porque subiendo el rio 
Onega, se llega al lago del misino nombre : de este 
lago salen dos rios que se comunican con el lago de 
Ladoga: este último lago se comunica, por medio de un 
brazo bastante ancho, con el golfo de Finlandia , y 
hay en la Laponia sueca muchos parages cuyas 
aguas corren casi indiferentemente las unas hacia el 
mar Blanco, las otras hácia el golfo de Bothnia, y 
otras hacia el deFinlandia; y estando lleno todo aquel 
pais de lagos y pantanos, parece que el mar Báltico y 
el mar Blanco son receptáculos de estas aguas que 
van después á parar al mar Glacial y al de Alemania. 

Saliendo del mar Blanco y costeando la isla de 
Candaros y las costas septentrionales de la Rusia, se 
ve que el Océano, internándose en las tierras , forma 
al desembocadero del rio Petzora, un brazo que tiene 
cerca de 40 leguasde largo y 8 á 10 de ancho, el cual 
puede reputarse mas bien por un cúmulo de aguas 
que ha formado el rio, que por un golfo del mar; y el 
agua en él es también poco salada. Allí las t ierras 
forman un cabo avanzado y terminado por las peque-
ñas islas Mauricio y d e O r a n g e , y entre estas t ierras 
y las que lindan con el estrecho ele Waigats , al Me-
diodía, hay un golfo pequeño que donde mas se i n -
terna en ellas, tiene cerca de 30 leguas de largo , y 
pertenece inmediatamente al Océano, pues no le for-
man las aguas de ningún rio: después se encuentra 

el estrecho de Waigats , que con corta diferencia está 
a los 70 grados de latitud Norte, y cuya longitud s o -
lo es de 8 a 10 leguas, el cual comunica con el mar 
que baña las costas septentrionales de Siberia, bien 
que es difícil llegar á dicho mar , por tener los hielos 
cerrado el estrecho la mayor parte del año. Muchos 
navegantes han intentado*pasar este estrecho , pero 
sin conseguirlo ; \ los que le han pasado con faci l i -
dad nos han dejado mapas exactos de aquel mar al 
cu d han dado el nombre de mar Tranquilo. Lo que 
únicamente se vé por los mapas mas recientes , y por 
el último globo de Senes, hecho en 1739 0 1740 es 
que este mar Tran juilo pudiera muv bien ser e n t e -
ramente mediterráneo, y no comunicar con el gran 
mar de Tartaria, porqué parece encerrado v ceñido 
al Mediodía por las tierras de los Samogedos, hoy 
bien conocidos, los cuales se estienden desde el e s -
trecho de Waigats hasta el desembocadero del rio 
Jenisca: al Levante por la tierra de Jeltnoriandía, y al 
Poniente por la de la Nueva Zembla; y aunque se'ig-
noralaestension dees emarmediterráiieo por las par-
tesdel Norte y del Nordeste, comoallise conocen tierras 
no interrumpidas, es muy probableque estemar T r a n -
qu i lo sea un maimediterfáneo,unaespeciedeensenada 
muy difícil de llegar a ella, y que no conduce á n i n -
guna parte; lo cual se comprueba con que saliendo 
del estrecho de Waigats, se han reconocido las costas 
occidentales > septentrional >s de la Nueva Zembla, 
en el mar Glacial, hasta el cabo Deseado: que pasado 
este cabo . se han seguido también las costas orienta-
les de la Nueva Zembla Insta un golfo pequeño que 
está cerca de 75 grados, donde los holandeses p a s a -
ron uu invierno penosísimo en 1596; y que mas allá 
de este pequeño golfo se descubrió, en 1664 la tierra 
de Jelmorlaudia, la cual solo dista algunas leguas de 
las tierras de la Nueva Zembla; de suerte que el uni-



co parase que no ha sido reconocido , está cerca del 
golfo d e q u e acabamos de hablar, el cual no tiene 
quizá 30 leguas de largo: de que resulta que si e lmar 
Tranquilo se comunica con el Océano, es forzoso que 
sea en el parage <le este pequeño golfo, que es el úni-
co por donde este mar mediterráneo puede unirse con 
el mar Grande; v como el mencionado golfo está á 75 
grados al Norte, y aun cuando existiese la comunica-
ción, siempre seria necesario subir cinco grados hacia 
e¡ Norte para entrar en el mar Grande, es claro que si 
se quiere tentar el rumbo del Norte para ir á la China, 
sera mucho mejor pasar por el Norte de la Nueva 
Zembla, á 77 ó 78 grados donde hav la ventaja de es-
tar el mar mas libre y menos helado (pie emprender 
todavía el viage del estrecho helado de Waigats con 
la incertidumbre de poder salir de aquel mar medi-
terráneo. 

Siguiendo, pue ; . el Océano por las costas de la 
Nueva Zembla y de Jelmorlandia, se han reconocido 
estas tierras hasta el desembocadero del Chatanga, 
que está casi á 73 grados, después del cual se halla 
un espaciode unas 200 leguas, cuyas costas no se han 
reconocido aun, y solo se sabe, por relación de los 
moscovitas, que han viajado por tierra en aquellos 
climas, que dichas tierras no son interrumpidas; y 
en efecto sus mapas señalan allí rios y pueblos, á 
quienes han llamado Populi Patati. Es'te intérvalo 
de costas, todavía desconocidas, dura desde el de -
sembocadero del Chatanga hasta el Kauvoina, á 66 
grados de latitud, donde el Océano forma un golfo, 
cuya cstremidad mas internada en las tierras está 
en* el desembocadero de! Lena, que es un rio muy 
considerable. Fórmase este golfo, llamado Linchí-
dolin, de las aguas del Océano: es muy abierto: p e r -
tenece al mar de Tar tar ia ; y los moscovitas hacen en 
él su pesca de ballenas. 

De el desembocadero del rio Lena se puede s e -
guir las costas septentrionales de la Tartaria por e s -
pacio de mas de 500 le¿uas hacia el Oriente, hasta 
una gran península habitada por los pueblos Esche-
latos, cuya punta es la cstremidad mas septentr io-
nal de la Tartaria mas oriental, y está situada casi 
á los 72 grados de latitud Norte. En esta longitud de 
mas d'í 500 leguas no hace el Océano irrupción algu-
na en las tierras, ningún golfo, ningún brazo, y so -
lamente forma 1111 recodo considerable en el parage 
del nacimiento de la península de los pueblos Escbe-
latos, a! desembocadero del rio Corvinea, cuya p u n -
ta de tierra forma también la cstremidad oriental de 
la costa septentrional del continente del mundo a n -
tiguo. hallándose su cstremidad occidental en el c a -
bo Norte, en Laponia; de suerte que el antiguo 'con-
tinente tiene cerca de «.700 leguas de costas sep ten-
trionales, comprendidas en ellas las tortuosidades 
de los golfos, contando desde el cabo Norte de La-
ponia hasta la punta de la tierra de los Esclielatos, en 
que hay cerca de mil y cien leguas, navegando bajo 
el mismo paralelo 

Sigamos ahora las costas Orientales del antiguo 
continente, empezando desde la punta de la «ierra 
de los pueblos Escheiatos. y descendiendo hácia el 
ecuador. Al principio forma el Océano un recodo en -
tre la tierra de los pueblos Eschela'os y la de los pue-
blos Tschutschi, el cual entra considerablemente en 
el mar: a! Mediodía de esta tierra 1111 pequeño golfo 
muy abierto, llamado el golfo Sncloikrel: después, 
otro golfo mas pequeño, que también se interna, á 
modo de un brazo, cuarenta ó cincuenta leguas en la 
tierra de Kamtschatka; y finalmente se introduce el 
mismo Océano en las tierras por un espacio es'.rccho, 
lleno demuchasislas pequeñas, si tuadas entre la pun-
ta meridional de la tierra de Kamtscha'.ka y l a p u n -



ta septentrional de latierra de Jezo ; v forma un gran 
mar mediterráneo, de cuyas partes será bien demos 
noticia individual. La primera es el mar de Kamts -
chatka, donde se encuentra una isla de mucha e s -
tension llamada Amur, y del cual sale un brazo que 
se introduce en las tierras al Nordeste; pero así este 
pequeño brazo, como el mismo mar de Kamtschatka, 
pudieran muy bien ser formados, á lo menos eñ par-
te, del agua de los ríos que desaguan allí, de las tier-
ras de Kamtschatka, y de las de Tartaria. De cua l -
quier modo que sea," este mar de Kamtschatka se 
comunica, por un estrecho muy espacioso, con el 
mar de Corea, que hace la segun'dapartc de este mar 
mediterráneo, y que tiene mas de 000 leguas de lon-
gitud, y está ceñido al Occidente y Norte por las 
tierras de Corea y de Tartaria, v al Oriente y Me-
diodía por las de Kamtschatka. de'Jezo y del Japón, 
sin que hava allí mas comunicación con el Océano 
que la dei estrecho de que hemos hablado, entre 
Kamtschatka y Jezo, pues 110 hay seguridad de que 
exista realmente el que algunos mapas colocan entre 
el Japón y la tierra de Jezo; y aun cuando existiese 
aquel estrecho, el mar de Kamtschatka y el de Co-
rea no dejarían de ser siempre considerados, como 
que forman juntos un gran mar mediterráneo, sepa-
rado por todos lados del Océano, y que no debe ser 
reputado por golfo, pues no se comunica directamen-
te con el grande Océano por su estrecho meridional, 
que está entre el Japón y la Corea: á que se agrega 
que el mar de la China, con el cual se comunica por 
este estrecho, debe igualmente reputarse mas bien 
por mar mediterraneo que por golfo del Océano. 

Al mar del Sur. que, como sabemos tiene mucho 
mayor anchura que el mar Atlántico, sirven de limi-
tes dos cordilleras de montañas que se corresponden 
hasta mas allá del ecuador: la primera de estas cor-

dil leras es la dé la s montañas de California, del Nue-
vo Méjico, del isthmo de Panamá y de las cordilleras 
del Perú, de Chile, e t c . ; y la otra es la cordillera 
de montañas que empieza en Kamtschatka, pasa por 
Jezo y por el Japón, y se estiende hasta las islas de 
los Ladrones, y aun hasta las Nuevas Filipinas. La 
dirección de estas cordilleras, que parece son los l i -
mites antiguos del mar Pacífico, es exactamente de 
Norte á Sur; de suerte que el antiguo continente e s -
taba ceñido al Oriente por una de estas cordilleras, y 
la otra servia de límite al continente nuevo. Su s e -
paración se hizo en el tiempo que, llegando las aguas 
del polo austral, empezaron á correr por entre estas 
dos cordileras de montañas, que parece reunirse, ó 
por lo menos aproximarse mucho hácia las regiones 
septentrionales, no siendo este el único indicio que 
tenemos de la reunión de los dos continentes hácia el 
Norte. Por otra parte esta continuación de los dos 
continentes entre Kamtschatka \ las l ierrasmas occi-
dentales de América, parece probada presentemente 
l»or los nuevos descubrimientos de los navegantes, que 
han encontrado, bajo de este mismo paralelo, gran 
porcion de islas, inmediatas unas á otras; de suerte 
que son pocos 0 ningunos los espacios de mar que 
quedan entre esta parte oriental del Asía y la parte 
occidental de América bajo del círculo polar. 

Dijimos en el discurso precedente que el mar t e -
nia un movimiento constante de Orien'e á Occidente, 
y que por consiguiente el gran mar Pacifico hace 
continuos esfue zos conlra las tierras Orientales; y 
un exámen atento del globo confirmará las conse-
cuencias que allí sacamos de esta observación; por 
que si se examina la situación de las tierras, e m p e -
zando de kamtschatka hasta la Nueva Bretaña, d e s -
cubierta en 1700 por Dampier y situada á cuatro 0 
cinco grados del ecuador, latitud Sur, nos incl inare-



mos á creer que el Océano ha robado las tierras de 
aquellos climas, internándose cuatrocientas ó q u i -
nientas leguas en ellas: que por consiguiente los l i -
mites orientales del continente antiguo' han ido retro-
cediendo; y que en otro tiempo se estendian mucho 
mas hacia el Or iente , pues la Nueva Bretaña v 
kamtschalka, (pie son las t ierras mas avanzadas al 
Oriente, están bajo el mismo meridiano, v todas 
aquellas t ierras tienen su dirección de Norte 'á Sur. 
Kamtschalka forma una punta de cercado 160 l e -
guas de Norte a Sur, v esta punta, la cual por la 
parte del Oriente baña el mar Pacífico, v por la de 
Occidente el Mediterráneo de que acabamos de h a -
blar, esla dividida en la misma dirección del Septen-
trión al Mediodía por una cordillera de monta-
nas: Jezo y el Japón forman después una tierra 
cuya dirección es lambíen del Septentrión al Me-
diodía por espacio de mas de 400 leguas entre el 
mar Grande y el de Corea; v las cordilleras de las 
montanas de Jezo y de la referida parte del Japón 
no pueden dejar de tener igual dirección, pues-
to (pie las mismas t ierras que se estienden has -
ta 400 leguas de longitud en la dirección referida 
solo tienen desde cincuenta hasta cien leguas e n l a d i -
reccion opuesta de Oriente a Occidente; por lo cual 
Kamtschalka Jezo y la par te Oriental del Japón, son 
t ierras que deben considerarse como contiguas v d i -
rigidas de Norte a Sur; y siguiendo siempre la misma 
uireccion se encuentra, pasada la punta del cabo 
Ava, en el Japón, la isla de Barnevclt, v otras tres 
islas colocadas sucesivamente una despües de otra 
exactamenta en la dirección del Septentrión al Me-
diodía, ocupando entre todas un espacio de cerca de 
cien leguas: después se encuen t i a en la misma d i rec-
ción otras tres islas, llamadas de los Calíanos que 
también están colocadas en el mismo orden v d i rec-

cion que las precedentes; despues de lo cual se h a -
llan las islas de los Ladrones, cuyo número asciende 
á 14 ó 15, puestas todas en lila en la dirección refe-
rida de Norte á Sur, y que todas juntas ocupan, in-
clusas también las dé los Calíanos, un espacio de 
mas de 300 leguas de longitud en igual dirección; 
siendo tan corta su latitud, que en el parage en que 
es mayor, no esceden dichas islas de 7 a 8 leguas: 
de que infiero que Kamtschalka, Jezo, el Japón 
oriental, las islas de Barnevclt, del Principe, de los 
Calíanos y de los Ladrones, son una misma cordillera 
de montañas, y reliquias del antiguo pais, que el 
Océano ha robado y cubierto lentamente. En efecto 
todas aquellas regiones no son otra cosa que m o n -
tañas, cuyas cimas son las referidas islas, habiendo 
sido sumergidos por el Océano los terrenos menos e l e -
vados; y si es cierto lo que se refiere en las Cartas 
edificantes, (pie efectivamente se hava descubierto 
porcion de islas lia nadas las Nueras Filipinas, y que 
su posicion sea en realidad como la describe el padre 
Gomen, casi no podrá dudarse que las islas mas orien-
tales de estas 'Nueras Filipinas, sean continuación de 
la cordillera de montañas que forma las islas de los 
Ladrones; porque estas islas Orientales, cuyo número 
es de 11, están todas colocadas en hilera, en la misma 
dirección de Norte á Sur, ocupando en longitud un 
espacio de mas de 200 leguas, sin que la mas ancha 
esceda de 7 á 8 leguas de latitud en la dirección de 
Este á Oeste. 

Pero si estas conjeturas parecen demasiadamente, 
arbitrarias, y se me arguye con los grandes in t é rva -
los que hay entre las islas cercanas al cabo Ava, al 
Japón y a las de los Calíanos, entre estas islas y las 
de los Ladrones, y aun entre estas y las Nuevas Fi l i -
pinas, cuyos intervalos son en efecto, el primero de 
cerca de 160 leguas, el segundo de 50 ó 60, el t e r -



cero de cerca de 120, responderé que las cordilleras 
de montañas se estienden á veces á mucho mayor dis-
tancia bajo las aguas del mar, y que estos intérvalos 
son pequeños, comparados con la estension de tierra 
que presentan dichas montañas en esta dirección, 
que es de mas de 1,100 leguas, tomándolas desde lo 
interior de la península de Kamtschat k a . En fin, si 
absolutamente no se quiere adoptar la idea que aca-
bo de proponer , en orden á las 500 leguas que el 
Océano debe haber ganado en las costas orientales 
del continente, y de la cordillera de montañas, que 
supongo pasa por las islas de los Ladrones, por lo 
menos, no podrá negárseme que Kamtschatka, Jezo, 
el Japón, las islas de Bongo y Tanagima, las de Le-
queo grande, la isla de los Reyes, la de Formosa, las 
de Vaif, de Bashe y de Babuvanes, la grande isla de 
Luzon, las demás Filipinas, Mindanao, Gilolo etc., y 
en fin la Nueva Guinea, que se estiende hasta la 
Nueva Bretaña, situada bajo el mismo meridiano que 
Kamtschatka, componen una continuidad de tierra 
de mas de 2,200 leguas, sin mas interrupción que la 
de algunos cortos intérvalos, de los cuales el mayor 
quizá no t iene 20 leguas; de suer te que el Océano 
forma en lo interior de las t ierras del continente 
oriental un grandísimo golfo que empieza en Kamts-
chatka y finaliza en la Nueva Bretaña: que este golfo 
está sembrado de islas: que su figura es la misma que 
tendría cualquiera otra ensenada que pudieran hacer 
las aguas cou el discurso del tiempo, batiendo cont i -
nuamente contra las costas; y que por consiguiente, 

Suede conjeturarse con alguna verosimilitud, que el 
céano por su movimiento constantedeOriente á Oc-

cidente, ha ido ganando poco á poco la estension r e -
ferida en el continente oriental, y que además d e e s -
to ha formado los mares mediterráneos de Kamts-
chatka, de Corea, de la China, y acaso todo el archi-

piélago de las Indias, pues la tierra y el mar están 
allí interpolados, de modo que parece ser un pais 
inundado; del cual solo se ven las eminencias y los 
países elevados, y cuyas tierras mas bajas están ocul-
tas con las aguas! Asíase ve que este mar no es p r o -
fundo como los demás, y que las innumerables i s -
las que en él se encuentran , casi todas son mon-
tañas. 

Si pasamos a examinar en part icular todos estos 
mares, empezando del estrecho de mar de Corea h á -
cia el de la China, en que habíamos quedado, se ha-
llara que el mar de la China forma en su par le s e p -
tentrional un golfo muy cstenso, que empieza en la 
isla Fungma, y se termina en la frontera de la p r o -
vincia de Pekín, á distancia de cerca de 45 á 50 l e -
guas de aquella capital del imperio chino. Este golfo 
en su par t" mas avanzada y mas angosta, se llama 
el golfo de Changi; y es muy probable que asi dicho 
goifo como una par te del mar de la China, hayan s í -
do formados por el Océano, que lia inundado todo 
el pais llano de aquel continente, de que solo quedan 
las t ierras mas elevadas, que son las islas de que he-
mos hablado. En la parte meridional están los golfos 
de Tukin y de Sían, y cerca de este último la penín-
sula de Malaca, formada por una larga cordillera de 
montañas, cnva dirección es de Norte á Sur, y las 
islas Andaraañs, que son otra cordillera de montañas 
en la misma dirección, las cuales parecen con t inua -
ción de las montañas de Sumatra . 

Despues forma el Océano un gran golfo llamado 
golfo de Iténgala, en el cual se puede notar q u e las 
t ierras de la península de la India hacen una curva 
cóncava hácia el Oriente, casi como el gran golfo 
del continente oriental, denotando ser también e f e c -
to del mismo movimiento del Océano de Oriente á 
Occidente, y en esta península están las montañas 



de Gates, que tienen su dirección de Norte á Sur 
hasta el cabo de Comorin, con bastantes indicios de 
haber sido separada de ella la isla de Ceilan, v de 
haber compuesto en otro tiempo parle de aquel con-
tinente. Las Maldivas son otra cordillera de monta-
ñas con la misma dirección, esto es de Norte á Sur: 
y despues esta el mar de Arabia, que es un golfo 
grandísimo, del cual salen cuatro brazos que se in -
ternan en las tierras, los dos mayores á la parte del 
Occidente, y los dos menores a la del Oriente: el pri-
mero de estos brazos de la par te del Oriente, es el 
de Cambaya, golfo pequeño q u e apenas tiene de 30 á 
60 leguas de longitud, v recibe dos rios bastante cau-
dalosos, que son el Tapti v el Baroche; al cual Pedro 
dé la \ a l f e llama Mehi; el* segundo brazo hacia el 
Oriente es aquel paragc famoso por la velocidad v 
altura de sus mareas, (pie son alli mavores que e*n 
ninguna otra parte del mundo: de suerte que este 
brazo, ó lodo este pequeño golfo, no es mas que una 
tierra sucesivamente cubierta por el llujo, y descu-
bierta por el reflujo, que sees t i cn e amas 'de 50 le-
guas; y en este parage entran muchos rios grandes, 
como son el Indo, el Padar, e tc . que han acumulado 
gran cantidad de tierra y de limo en sus embocadu-
ras, con lo que poco á poco se ha elevado el terreno 
del golfo cuyo declivio era tan suave, (pie la marea se 
estiende ¡i unadistanciasumamente grande.El primer 
brazo del golfo Arábigo hacia el Occidente, es el golfo 
Pérsico, (piesejnterna en las t ierras mas de 250 leguas; 
y el segundo el mar Rojo, que se introduce mas de 
680, contando desde la isla de Socotora. Estos dos 
brazos deben con-iderarse como dos mares mediter-
ráneos, tomándolos desde mas allá de los estrechos 
de Ormuz y de Babelmandel; v si no obstante, en 
ambos hay un gran flujo y reflujo, v por consiguien-
te participan de los movimientos del Océano, esto 

consiste en que distan poco del ecuador, donde el mo-
vimiento de las mareas es mucho mayor que en los 
demás climas, y en que. ademas de esto, son ambos 
muy largos y angostos. El movimiento de las mareas 
es mucho mas violento en el mar Rojo, que en el gol-
fo Pérsico, porque el mar Rojo, que es cerca de 
tres veces mas largo, y casi tan estrecho como el_gol-
fo Pérsico no recibe "ningún río cuyo movimiento 
pueda oponerse al del llujo. en vez de que el golfo 
Pérsico los recibe muy considerables en su estremo 
mas avanzado á las tierras. Aquí se percibe bastante 
visiblemente haber sidr» formado el mar Rojo poruña 
irrupción del Océano en las tierras, porque si se e x a -
mina la posicion de estas, antes y despues de la 
abertura que le sirve de paso, se vera que este paso 
es una cortadura, y que de un lado y ot-o de él s i -
guen las costas una dirección recia y sobre la misma 
linea, teniendo la costa de Arabia, desde el cabo Ro-
zalgat hasta el cabo Fartaque, la misma dirección 
que la costa de Africa desde el cabo de Guardafu has-
ta el de Sands. 

A la estremidad del mar Rojo está la famosa lengua 
de tierra llamada islhmo de Suez. que sirve de barrera 
á las aguas del mar Rojoé impide la comunicación de los 
dos mares. En el discurso precedente se han espues-
to las razones, que pueden inducir á creer, que el mar 
Rojo está mas elevado (pie el Mediterráneo, y que si 
se cortase el islhmo de Suez, podría seguirse una 
inundación y un aumento del Mediterráneo; y ahora 
añadiremos á lo dicho que aun cuando*se negase que 
el mar Rojo está mas alio (pie el Mediterráneo, no se 
podrá negar que hay algún flujo ó reflujo en la parte 
del Mediterráneo cercana á las bocas del Nilo, ni por 
el contrario, (pie en el mar Rojo hay un flujo y reflu-
jo muy considerable, y que eleva las aguas á muchos 
pies dé altura; cuyo hecho bastaría por sí solo para 



hacer pasar gran cantidad de agua al Mediterráneo 
si se cortase el isthmo. 

Asi puede creerse que el mar Rojo está mas alto 
que el Mediterráneo, como el mar de Alemania está 
mas alto que el de Holanda. Algunos autores anti-
guos, como Herodoto, y Diodoro Sículo, hablan de un 
canal de comunicación del Nilo y del Mediterráneo 
con el mar Rojo; y últimamente Mr. Delisle dio un 
mapa en el año de 1704. en que señaló un pedazo de 
canal que sale del brazo mas oriental del Nilo, y que 
juzga debe ser parte del que en otro tiempo servia 
de comunicación al Nilo con el mar Rojo. En la ter-
cera parte de la obra intitulada Conmuis tunee del' an-
den monde, impresa en 1707, se encuentra la misma 
opinión, y se dice, con autoridad de Diodoro Sículo, 
que Ñeco rey de Egipto, empezó aquel canal: que le 
continuó Darío, rey de Persia; y que le concluvó v 
condujo hasta la ciudad de Arsinoe Ptolomeo II,' h a -
ciéndole abrir y cerrar según era necesario. No pre-
tendo ne^ar estos hechos, pero debo confesar que me 
parecen dudosos; y no se si las mareas, atendida su 
violencia y altura en el mar Rojo, se hubieran comu-
nicado necesariamente á las aguas del referido canal. 
Por lo menos me parece que hubieran sido precisas 
grandes precauciones para contener las aguas v 
evitar las inundaciones, y gran cuidado para man-
tener en buen estado dicho canal: siendo de no'.ar que 
los historiadores que nos aseguran haber sido empe-
zado y concluido, no nos hablan de si duró; v acaso 
los vestigios que actualmente se pretende reconocer, 
fueron lo único que se hizo de aquella obra. Dase á 
aquel brazo del Océano el nombre de mar Rojo, 
porque en efecto tiene este coloren todos los parages 
en que hay madréporas en su fondo. En la historia 
general de los tiages, tomo f , páginas 198 y 199, se 
dice lo siguiente: «Antes de separarse del mar Rojo, 

examinó don Juan las razones que podia haber para 
que losautiguos hubiesen dado este uombre al golfo 
Arábigo v si este mar diferia de los otros en el color; 
y observó que Plinio refiere las opiniones de varios 
autores sobre el origen de este nombre, haciéndole 
venir unos de un rey llamados Erijlhros, que reinó 
en aquellas regiones, v cuyo nombre, en su idioma 
griego significa Hojo: imaginando otros que la refle-
xión de los rayos del sol produce un color rojizo en la 
superficie defagua ; y otros en fin, que el agua del 
golfo tiene naturalmente este color. Los potugueses, 
que habian hecho ya muchos viages á la entrada de 
los estrechos, aseguraban que toda la costa de Arabia 
era de color muy rojo, y que la arena y polvo que el 
viento levantaba y llevaba al mar teñían sus aguas 
de aquel color. 

«Don Juan que, para verificar estas opiniones, 
110 cesabadia y noche, desde su salida de Socotora 
de observar la naturaleza del agua y las cualidades de 
las costas hasta Suez, asegura que lejos de ser na tu -
ralmente roja el agua es del mismo color que la de los 
otros mares, y que no teniendo tampoco nada de 
rojo la arena ó el polvo, no pueden dar este color al 
agua del golfo. La tierra de las dos costas es general-
mente parda, y aun negra en algunos parages y 
blanca en otros; 'y solo mas allá de Suaquen. esto es 
en unas costas adonde los portugueses no habian p e -
netrado aun, fué donde en efecto encontró tres mon-
tañas con fajas de color rojo, las cuales eran de roca 
muy dura y el pais inmediato del color ordinario. 

«Lo cierto es, pues, que este mar desde la e n -
trada hasta el estremo opuesto del golfo, es por todas 
partes del mismo color, de lo que cada cual puede 
convencerse tomando un poco de agua en cada p a -
rage; pero también debemos confesar que en algunos 
sitios parece rojo por accidente, y en otros verde y 



blanco; y he aquí la esplicacion de este fenómeno. 
Desde Suaquen hasta Kosir, esto es, por espacio de 
136 leguas, está lleno el mar de bancos y peñascos 
de coral, á los cuales se da este nombre, porque su 
figura y color los hacen tan parecidos al coral, que 
es necesario bastante conocimiento para no engañarse, 
pues crecen á modo de árboles, y sus ramas tienen la 
misma figura que las del coral, ele que hay dos e s -
pecies, el uno blanco y el otro muy rojo; y unos y 
otros están cubiertos en muchos parages de una e s -
pecie de gluten o viscosidad verde, y en otros de 
color de naranja encendido. Es de advertir que, s i en -
do el agua de este mar mas clara y trasparente que 
ninguna otra agua del mundo, de suerte que á 20 
brazas de profundidad penet a la vista basta el fondo, 
señaladamente desde Suaquen hasta la estremidad 
del golfo, parece que loma el color de las cosas que 
tiene debajo: por egemplo, cuando los peñascos están 
bañados de gluten verde, el agua que pasa por 
encima, parece de un color verde mas oscuro que 
los mismos peñascos, y cuando el fondo es ún ica -
mente de arena, parece blanca el agua: del mismo 
modo, cuando los peñascos son de coral (en el s e n -
tido que aquí damos á este nombre) y que el gluten 
que Jos baña es rojizo, se fiñe el agua, ó por mejor 
decir parece teñida de rojo; y como los peñascos de 
este color son allí mas frecuentes que los blancos y 
verdes, infiere don Juan que debió darse mas bien al 
golfo Arábigo el nombre de mar Rojo que el de mar 
Verde ó Blanco; y se complace de este descubrimien-
to, con tanta mas razón, cuanto el método de que se 
valió para asegurarse de él, no podía dejarle n i n -
guna duda. Para este fin hacia amarrar una fusta con-
tra los peñascos, en los parages en que por no tener 
la profundidad suficiente, no podian entrar navios, y 
muchas veces los marineros podian ejecutar cómoda-

mente sus órdenes, sin llegarles el agua mas que a i 
estomago a mas de media legua de los peñascos- h 
mayor parte délas piedras que sacaban de los lugares 
en que el agua parecía roja eran de este mismo color 
en los que parecía verde, lo eran también las piedras-
y si el agua parecía blanca, el fondo era de arena 
manca, en que no se divisaba ninguna otra mezcla a 

Desde la entrada del mar Rojo, en el cabo de 
uuardalu , hasta la punta de Africa, en el cabo de 
Bueña-Esperanza, sigue el Océano una direccioa 
bastante igual, sin formar golfo alguno considerable 
en lo interior de las tierras, v solo hay una especie 
oe ensenada en la costa d e M e l i n d a / que pudiera 
considerarse como parte de un gran golfo, sila islade 
-uadagascar estuviese unida á la tierra firme. Es ver-
dad que esta isla, aunque separada por el espacioso 
estrecho de Mozambique, parece haber sido en otra 
tiempo parte del contiaente, pues hav arenas muv al-
tas en una vasta estension de aquel estrecho, señala-
damente hacia la parte de Madagascar; y el paso que 
liav enteramente libre en aquel estrecho, no es muv 
considerable. J 

Volviendo á subir la costa Occidental de Africa, 
desde el cabo de Suena-Esperanza hasta el cabo 
-Negro, las costas siguen en línea recta con la misma 
dirección, y parece que toda aquella ribera dilatada 
es, sino una cordillera de montañas, de lo cual hay 
apariencias, á lo menos un pais elevado que no p r o -
auce, en el espacio de mas de 500 leguas, n ingns 
n o caudaloso, á escepcion de uno ó dos, cuyos desem-
bocaderos no se han reconocido; pero pasado el cabe 
íNegro, íorma la costa una curva introduciéndose el 
mar en las tierras, las cuales, en toda la estension 
de dicha curva, parecen mas bajas que io restante de 
Al rica v las riegan muchos ríos, siendo los pr inci-
pales el Ooaaza y el Zairc, Desde el cabo Negro liaste 

'' Biblioteca popular T. I . 2TÍ 



el cabo Gonsalvez se cuentan 24 desembocaderos de 
ríos todos considerables; y el espacio comprendido 
entre estos dos cabos, siguiendo las costas es de 
cerca de 420 leguas. Puede conjeturarse que el 
Océano ha usurpado algo de estas t¡erras bajas de 
Africa no por su movimiento natural de Oriente .a 
O c c i d e n t e , cuya dirección es contraria a ^ 'iuc exi-
o-iria el efecto de que tratamos, sino solamente porque 
siendo a q u e l l a s tierras mas bajas que todas las otras, 
las habrá superado y minado casi sin esfuerzo. 
Desde el cabo Gonsalvez hasta el cabo de i'res Puntas 
formad Océano un golfo muy abierto que nada 
tiene de notable sino un cabo muy avanzado, y situa-
do casi en medio de la estension de las costas que 
forman este golfo, y le llaman cabo Formoso. También 
hav tres islas en la parte mas meridional de este 
golfo que son las de Fernando de Po, el Principe, y 
Santo Tomé, las cuales parece son continuación de 
una cordillera de montañas, situada entre el no del 

Rev v el rio Jamoer. 
"Desde el cabo de Tres Puntas hasta el de Palmas, 

vuelve el O c é a n o á entrar un poco en las tierras, y 
desde este hasta el de Tagrin no hav nada notable 
en la situación de las costas; pero pasado el cabo l a -
grin forma el Océano un golfo muy pequeño en las 
tierras de Sierra-Leona, v mas arriba otro menor en 
que están las islas Bisagas : despues se encuentra el 
cabo Verde, que se avanza mucho al mar, y cuyas 
islas que tienen el mismo nombre, parece son conti-
nuación del mismo cabo, ó acaso del cabo Blanco, 
que es terreno mas elevado, mas considerable y mas 
avanzado que el del cabo Verde. Encuéntrase despues 
una costa montuosa y árida, que empieza en el cabo 
Blanco v fenece en el cabo Boxador: las islas Cana-
rias parece son continuación de estas montañas ; y en 
fin entre las tierras de Portugal y de Africa, forma 

el Océano un golfo muy abierto, en CUYO medio está 
el famoso estrecho de Gíbraltar , por donde entra con 
gran rapidez el Océano en el mar Mediterráneo , el 
cual se introduce cerca de 900 leguas en las tierras 
y tiene muchas cosas notables; pues lo primero , 110 
participa de un modo perceptible del movimiento' del 
flujo y reflujo, y solo en el golfo de Venecia, donde 
se estrecha mucho, se percibe este movimiento, a u n -
que también se asegura conocerse algo de él en Mar-
sella y en la costa de Trípoli; v lo segundo, contie-
ne grandes islas, como son la'de Sicilia, y las de 
Cerdeña, Córcega, Chipre, Mallorca, etc.", v una 
de las mayores penínsulas del mundo , que es la Ita-
lia. Tiene también un archipiélago, ó por mejor d e -
cir , de este archipiélago de nuestro mar Mediterrá-
neo han tomado su nombre todos los demás °rupos 
de is las ; pero el archipiélago del Mediterráneo me 
parece pertenecer con mas propiedad al mar Negro; 
y hay apariencias de que aquel pais de la Grecia^fué 
anegado en otro tiempo por las aguas superabun-
dantes del mar Negro que corren al mar de Márma-
ra, y desde él al Mediterráneo. 

Bien sé que algunas personas han pretendido que 
en el estrecho de Gibraltar hav dos corrientes, una 
superior que lleva el agua del Océano al Mediterrá-
neo , y otra inferior, cuya dirección, dicen es opues-
ta ; pero esta opinion es evidentemente falsa v con-
traria á las leyes de hydrostática. También se "ha di-
cho que en otros muchos parages había estas corrien-
tes inferiores, cuya dirección era opuesta á la de la 
corriente superior, como en el Bósphoro , en el es-
trecho del Sund , e tc , ; y aun Marsilli refiere varios 
espenmentos hechos en el Bósphoro que prueban este 
hecho ; pero hay grande apariencia de que los espe-
rimentos han sido mal hechos, pues la cosa es impo-
sible y repugnante á todas las nociones que se tie-
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nen del movimiento de las aguas; fuera de que G r a -
ves en su Ptiramidographia, páginas 101 y 102, pruc-
1 i :„.,„:<>r Ulan lionliac n i » en 

{ 
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b a . por medio de esperiencias bien hechas , que en 
el Bósphoro no ha\ ninguna corriente inferior cuya 
dirección sea opuesta a l a corriente superior . Loque 
pudo engañar á Marsilli y á otros es , que tanto en 
Jas costas del Bósphoro , como también en las del es-
trecho de Gihral tar . v en las riberas de los n o s que 
corren con a lguna rapidez , hay un remolino consi-
derable , cu va dirección es por lo común dilerenle. 
y a veces contraria á la de la corriente principal de 
las aguas . 

He recibido después informes que parece p r u e -
ban existir este fenómeno, y también que puede de-
mostrarse en ciertos parages del mar. Los informes 
mas exacto son los que Mr. Deslandes , hábil nave-
gante , se ha servido comunicarme en carta de 6 de 
diciembre de 1770, y o de noviembre de 4773 , cuyo 
extracto es el siguiente : , 

«En la teoría de la tierra que ha dado vd. a luz, 
en el artículo X I . de los mares y de los lagos, d i -
ce vd . que algunas personas han pretendido que en 
el estrecho de Gihraltar hay dos corrientes inferior 
v supe r io r , Cuvo electo es contrario; pero que los 
autores de semejante opinion habrán tomado sin d u -
da los remolinos que forma en las riberas la rapidez 
del agua , p o r u ñ a verdadera cor r ien te , y q u e esta 
hipótesis es mal fundada. La lectura de este pasage 
me ha determinado á remitir á vd. mis observacio-
nes sobre es te asunto. 

«Dos meses después de nn partida de r rancia, 
descubrí t ierra entre loscabos Gonsalvez y de Santa 
Catalina :1a fuerza de las corrientes, cuya dirección 
es al N. N. O . , siguiendo exactainent" la posicion de 
las t ierras situadas de este modo, me obligó á anclar. 
Los vientos generales en aquella par le son del fe. S. fc. 
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al S. S. O. y S. O . , y por espacio de dos meses y 
medio conservé la vana esperanza de alguna m u t a -
ción , haciendo casi todos los dias iuú ¡les esfuerzos 
para acercarme á Loango , donde me llaman algunos 
negocios. Durante este tiempo , observé que el mar 
bajaba en la mencionada dirección con su fuerza, des-
de media legua hasta una legua par h o r a , y que á 
ciertas profundidades, las corrientes inferiores subían 
por lo menos con tanta velocidad , como bajaban las 
superiores. 

«El modo q u e tuve para asegurarme d é l a altura 
de estas diversas corr ientes , fué el que voy á espl i -
car. Estando anclado en ocho brazas de a g u a , y el 
mar e s t i m a d a m e n t e c l a r o , até un plomo de peso 
de 30 libras á la extremidad de una c u e r d a : á cerca 
dos brazas de este plomo . puse una servilleta a tada 
por una de sus puntas á la cuerda . dejando caer el 
plomo en el a g u a : luego q u e la sersilleta entraba en 
e l la , tomaba la dirección de la primera corriente: 
continuando en observar la , la hacia bajar : percibí 
luego q ie la corriente no hacia ya ningún efecto , y 
detuve allí la servi l leta , la cual por entonces fluctua-
ba indiferentemente al rededor de la cuerda , d á n d o -
me motivo para inferir (pie en aquel parage habia in-
terrupción de curso. Despues bajando mi servilleta la 
distancia de un p i é , tomaba ésta una dirección c o n -
traria á la que habia tenido an tes ; y señalando la 
cuerda á la superficie del agua , hallé que habia t res 
brazas de distancia desde ella á la servi l le ta : de q u e 
infer í , despues de varios e x á m e n e s , que en las ocho 
brazas de agua , habia tres quecor r i an al N. N. O. y 
cinco en d i rección contrar ia , esto e s , al S. S. E . 

«Reiterando el esperimento el mismo día, hasta 50 
brazas, hallándome seis ó siete leguas «listante de la 
tierra, rae sorprendió hallar la columna de la c o r -
riente superior del mar, mas profunda, en razón de la 



altura del fondo, de suerte que en 50 brazas, pude 
graduar que de 12 á 15 seguían la primera dirección. 
Este fenómeno lejos de verificarse siempre en los dos 
meses y medio que me mantuve en aquella costa, so -
lo se esperimentó cerca de un mes, en diferentes 
tiempos; y en las interrupciones, el total de la marea 
bajaba siempre bácia el golfo de Guinea. 

«Esta división d é l a s corrientes me inspiró la idea 
de una máquina, que llegando hasta la corriente i n -
ferior, y presentando una grande superficie, hubiera 
remolcado mi navio y héchole navegar contra las 
corrientes superiores; y en efecto hice un modelo p e -
queño de esta máquina, y le esperiinenté en un bote 
consiguiendo hacer el equilibrio entre el efecto de la 
marea superior junto con el «pie producía el viento 
en ei bote, y el efecto que hacia la marea inferior en 
la máquina; pero me faltaron los medios para hacer 
mayores tentativas. Este es un hecho evidente, y que 
puede comprobarse con todos los navegantes que han 
estado en aquellos climas. 

«Creo que los vientos tienen gran parte en las 
causas generales de estos efectos, y también los rios 
que entran en el mar por aquella "costa, acarreando 
gran cantidad de tierra al golfo de Guinea; y final-
mente al fondo de aquella parte que, por su pendien-
tc, hace que la marea retroceda, cuando habiendo 
llegado el agua á cierto nivel, se halla oprimida por 
la nueva cantidad que incesantemente la comprime, 
mientras los vientos actúan en dirección contraria so-
bre la superficie, la obliga en parte á conservar su 
curso ordinario. Esto me parece tanto mas probable, 
cuanto el mar entra por todas partes en aquel golfo, 
y no sale de él sino por revoluciones que son muy 
raras. La luna no tiene ninguna acción aparente eñ 
todo esto, pues el mismo fenómeno acaece indiferente-
mente en todos sus cuartos. 

- «He tenido ocasion de convencerme mas y mas de 
que lasóla presión del agua, llegando a nivelarse, 
junto con la inclinación necesaria del fondo, son las 
solas v únicas causas que producen este fenómeno, 
habiendo esperimentado que dichas corrientes no se 
verifican sino en razón de la pendiente mas ó menos 
rápida de la ribera; y tengo suficiente motivo para 
creer que no se percibe sino á 12 ó 15 leguas mar a 
fuera, que es la rnavor distancia, siguiendo la costa 
de Angola, en que puede haber esperanza de encon-
trar fondo... Aunque carezco de medios para poder 
certificarme de que las corrientes á esta distancia no 
esperimentan la mudanza referida, espondré la razón 
en que me fundo para asegurarlo. Tomo por egein-
plo anas de mis esperieocias hechas en la altura de 
un fondo medio, como de 35 brazas de agua. Hasta 
la altura de 5 a 6 brazas, esperimentaba que el curso 
se dirigía al X. N. O . : dejando caer la cuerda 2 ó 3 
brazas mas, se mudaba al 0 . X. O. : despues, 3 ó 4 
brazas mas de profundidad me llevaban la sonda al 
O. S. ().. des mes al S. O . , y al S; en fin, á las 25 y 
26 brazas al S. S. E.; y dejándola bajar hasta el Ion-
do, al S. E. al E. S.: de «pie he deducido las con-
secuencias siguientes: que podía comparar el Océano, 
entre Afríci v America, á u n gran rio cuyo curso se 
dirige casi continuamente al N. O.: (pie en su curso 
trasporta una arena ó légamo que deposita en sus 
orillas, las cuales hallándose elevadas, aumentan el 
volumen del agua, ó lo que es igual, levantan su n i -
vel, v le obligan á retroceder en razón del declive de 
la rifiera; pero como dura el primer impulso que le 
dirigía al principio, no retrocede directamente, sino 
que obedeciendo todavía al primer movimiento, ó c e -
diendo con dificultad á este último obstáculo, debe 
necesariamente describir una curva, mas ó menos p r o -
longada. hasta encontrar la corriente de en medio con 



ía cual puede reunirse, en parte ó servirse de ella co" 
mo de punto de apoyo para seguir la dirección con-
traria á que el fondo le obliga. Siendo necesario con-
siderar el volumen de agua en movimiento continuo' 
el fondo csperimcntará siempre las primeras mudan-
zas, como (pie está mas cercauo á la causa y mas 
oprimido, y caminará en dirección contraria á la cor -
n é a t e superior, mientras que en diferentes alturas 110 
habrá llegado á ella todavía. Estas son mis ideas: 
por lo demás, me he aprovechado muchas veces de 
estas corrientes inferiores, v mediante una máquina 
que he hecho bajar á diferentes profundidades, según 
la altura de! fondo en que me hallaba, he navegado 
contra la corriente superior. Yo he esperimentado que 
en tiempo de calma, con una superficie tres veces 
mayor que la parte de la proa del navio, que va den-
tro del agua, se puede caminar desde un tercio hasta 
media legua por hora; v de esto me he asegurado 
muchas veces, así por mi altura en latitud, como por 
lanchas que echaba al agua, y de las cuales me ba-
m b a muy distante en una hora, y finalmente por la 
distancia de las puntas, costeando la tierra.» 

Estas observaciones: de Mr. Deslandes me parecen 
decisivas, y 110 solamente rae conformo con ellas, s i -
s o que, 111 aun puedo tributarle suficientemente gra-
cias por habernos demostrado que mis ideas sobre e s -
te asunto solo eran exactas en lo general; pero que 
en algunas circunstancias padecen' escepciones. Sin 
embargo, no deja por esto de ser cierto que el Océano 
se abrió el paso del estrecho de Gibraltar, v que, por 
consiguiente, es indubitable que el mar Mediterráneo 
adquirió al mismo tiempo un grande aumento por 
te mipcion del Océano. Yo he fundado esta opinion 
no solamente en la corriente de las aguas del Océano 
at Mediterráneo, sino también en la naturaleza del 
terreno, y en la correspondencia de las mismas capas 

de tierra de los dos lados del estrecho, la cual han 
observado muchos navegantes ins'ruidos. «La i r rup-
ción que ha formado el Mediterráneo es visible y evi-
dente como la del mar Negro, por el estrecho de los 
Dardanelos, donde la corriente es siempre muy violen-
ta, y muy señalados los ángulos entrantes y salientes 
de las dos riberas, igualmente que la semejanza de las 
capas de materiales, que son las mismas en ambos 
lados.» 

Por lo demás, la idea de Mr. Deslandes, que con-
sidera el mar entre Africa y América como un gran 
rio cuyo curso se dirige hacia ei N. O., concuerda 
perfectamente con lo que he dicho sobre el movi-
miento de las aguas del polo austral, de donde vienen 
en mayor copia que del polo boreal. 

Recorramos ahora todas las costas del nuevo con-
tinente y empecemos por el punto del cabo Hóldwith-
hope, situado á 73 grados de latitud Norte, que es la 
sierra mas septentrional que se conoce en la Nueva 
Groenlandia, y solo dista de 160 á 180 leguas del ca-
bo Norte deLaponia. Desde este cabo se puede seguir 
la costa de Groenlandia hasta el circulo'polar, d o n -
de e! Océano forma un espacioso estrecho, entre la 
Islandia y las tierras de Groenlandia. Se pretende 
que este país, próximo á la Islandia, no es la antigua 
Groenlandia, que los daneses poseían en otro tiempo 
como provincia dependiente de su reino. En la a n t i -
gua Groenlandia había) pueblos cultos y cristianos, 
obispos, iglesias, ciudades considerables por su co -
mercio; y los daneses iban á ella con tanta facilidad 
y frecuencia como pueden ir los españoles á las i s -
las de Canarias. Todavía á lo que aseguran, existen 
documentos y ordenanzas relativas á l o s negocios de 
aquel pais, y nada de esto es muy antiguo: no obs-
tante sin que pueda adivinarse cómo, ni por qué r a -
zón, aquel pais se ha perdido absolutamente, y no se 



ha encontrado en la Nueva Groenlandia ningún ind i -
cio de cuanto llevamos referido: los pueblos son allí 
montaraces: no se vé ningún vestigio de edificios, ni 
se ove una palabra de su lengua que se parezca á 
la lengua danesa; y en iin, no hay nada que dé m o -
tivo á conjeturar que sea el mismo pais: á que se aña-
de que está casi desierto y rodeado de hielo durante 
la mayor parte del año; pero como aquellas tierras 
son dé grande estension, y sus costas nan sido poco 
frecuentadas de los navegantes modernos, pueden e s -
tos no haber acertado con el parage en que habitan 
los descendientes de aquellos pueblos cultos, ó acaso 
abundando mas ahora los hielos en aquel mar , i m p i -
den llegar á sus habitaciones. Sin embargo, todo 
aquel pais, si se dá crédito á los mapas, ha sido cos -
teado y reconocido enteramente, y forma una gran 
península á cuyo estremo están los" dos estrechos de 
Forbisher y de Frislandia, donde hace un frió intole-
rable, no obstante hallarse s i tuados solo á 60 grados 
de al tura, que es la misma de las Oreadas. 

En t re la costa occidental de Groenlandia y la de 
la Tierra de Labrador, forma el Océano un golfo y des-
Ítues un gran mar mediterráneo, el mas frió de todos 
os mares, y cuyas costas no es tán aun bien r econo-

cidas. Siguiendo este goífo directamente al Norte, se 
encuentra el ancho estrecho de Davis, que conduce 
al mar Cristiano ó de Cristiania, terminado por la 
bahia de Baffin, la cual hace una ensenada de que 
parece no puede salirse sino para entrar en otra que 
es la bahía de Iludson. El estrecho de Cumberland, 
que puede igualmente que el de Davis, conducir al 
mar Cristiano, es mas estrecho y mas espuesto á h e -
larse: el de Iludson, aunque mucho mas meridional, 
también está helado parte del año; y se ha observado 
en estos estrechos y mares Mediterráneos un mov i -
miento muy fuerte de fiujo y reflujo, al contrario de 

lo que acaece en los mares mediterráneo de Europa, 
ya sea en el mar Mediterráneo ó en el Báltico en que 
no hay flujo ni reflujo alguno, lo cual solo puede pro-
ceder "de la diferencia del movimiento del mar, que 
siendo de Oriente á Occidente , ocasiona s i e m -
pre grandes mareas en los estrechos opuestos á 
esta dirección de movimiento, esto es en los estrechos 
cuyas bocas están vueltas hácia el Oriente, en vez de 
Sue en los de Europa, que presentan su abertura al 

ccidente, no hay ningún movimiento. El Océano, por 
su movimiento general, entra enlos primeros y huye 
de los últ-mos y por esta misma razón hay violentas 
mareas en los "mares de la China, de Corea, y de 
Kamtschatka. 

Bajando del estrecho de Hudson hácia la Tierra de 
Labrador, se encuentra una angosta abertura por la 
cual subió Davis 30 leguas, el año de 1586, y c o -
merció con los habitantes; pero no tengo noticia de 
que nadie despues de él haya intentado el descu-
brimiento de aquel brazo de "mar, y así no se conoce 
de la t ierra inmediata sino el pais de los Esquimales, 
y el fuer te Pontchartrain, de que es la única h a b i t a -
ción, y la mas septentrional de todo aquel pais, s e p a -
rado "de la isla de Terra-Nova solamente por el p e -
queño estrecho de Bellisle, muy poco frecuentado; y 
como la costa oriental de Terra-Nova está en la 
misma dirección que la de Labrador, debe reputarse 
la isla de Ter ra -Nova como parte del continente, del 
mismo modo que la isla Real parece ser par te del 
continente de la Acadia. El gran banco y los demás 
bancos en que se pesca el bacallao, no son, como 
pudiera imaginarse, bajíos; sino que están á consi-
derable profundidad de-bajo del agua, y producen 
corrientes m u y violentas en aquellos paráges. En t re 
el cabo Bretón y Terra-Nova hay un estrecho b a s -
tante ancho, por el cual se ent ra á un mar m e d i -



terráneo de poca estension; llamado el golfo de San 
Lorenzo, el cnal forma un brazo, que se introduce 
considerablemente en las tierras y parece no ser sino 
la boca del rio de San Lorenzo, percibiéndose nota-
blemente el movimiento del flujo, y reflujo en aquel 
brazo de mar, y aun en Quebec, que está mas inter-
nado en las tierras, que se elevan las aguas muchos 
pies. Al salir del golfo de Canadá, y siguiendo la costa 
de Acadia, se encuentra un golfo pequefio, llamado 
Bahía de Boston, que forma en las tierras una corta 
ensenada de figura cuadrada; pero antes de inter-
narnos mas en esta costa, debe observarse que, 
desde la isla de IVra -Nova hasta las islas Antillas 
mas avanzadas, como la Barbada, y Anligoa. y aun 
hasta las de Guiana, forma el Océano un grandísimo 
golfo, que se interna mas de 500 leguas hasta la Flo-
rida. Este golfo del nuevo continente es semejante al 
del antiíiuo de que hemos hablado, y del mismo modo 
que el Oceáno en el continente oriental, despues de 
haber abierto un golfo entre las tierras de Kamts-
c h a t k a y d e l a Nueva Brelaña, forma seguidamente 
un vasto mar Mediterráneo, (pie comprende el mar 
de Kamtschaka, el de Coréa, el de la China, ele, en 
el nuevo continente, el Océano despues de haber 
abierto un gran golfo entre Terra-Nova y la costa de 
Guiana, forma un grandísimo mar mediterráneo, que 
se estiende desde las Antillas hasta Méjico; con lo 
cual se corrobora lo que dejamos dic'io en orden á los 
efectos del movimiento del Océano de Oriente á Oc-
cidente, ¡¡ues parece que el Océano ha ganado otro 
tanto terreno en las costas orientales de Amé-
rica. como en las eos as Or enta'.es de Asia; y estos 
dos grandes golfos ó ensenadas que ha formado 
el Océano en ambos continentes, están en un 
mismo grado de latitud, y son casi de la misma 
estension: analogías muy singulares y notables, 

v due parece proceden de una misma causa. 
' A vista de las islas y de los golfos que se mul t i -
plican ó se encauchan en los contornos de Groen-
landia, es difícil, dicen los navegantes, dejar de sos -
pechar que el mar refluve, por decirlo asi, de los p o -
los hacia el ecuador: pudiendo autorizar es'.a conje-
tura, la observación de que ei flujo que sube hasta 
18 pies en el cahode los Estados, solo se e l evahas -
ta 8 pies en la burila de Diskó, eslo es, a 10 grados 
mas de altura de latitud Norte. 

Esla observación de los navegantes, unida á la 
del articulo precedente, parece tiue confirma también 
el movimiento de los mares desde las regiones a u s -
trales hasta las septentrionales, doude. por el obs -
táculo de las tierras, se ven precisados á refluir h á -
cia las ptavas del Mediodía. 

En la liahía de Hudson tienen que precaverse las 
embarcaciones de las montañas de hielo, a quienes 
los marinos han dadode 1,700 a á, 100 pies de grueso, 
las cuales, siendo formadas |>or un invierno p e r m a -
nente de cinco a seis años, eu unos golfos pequeños, 
perpètuamente llenos de nieve, bau sido desprendidos 
de ellos por los vientos Noroestes ó por alguna otra 
causa estrabrdinaria. 

El viento Noroeste, que reina casi siempre d u -
rante el ¡nvie.no, y también con bastante f recuen-
cia eu el verano. escita, aun enla misma bahía, t e m -
pestades espantosas, tanto mas temibles cuanto son 
mas comunes en ella los lej íos. Ka los países que 
rodeau aquella bahía, nunca sale ni se pone el sol 
sin un gran cono vie luz; y cuaudoeste fenomeno 
desaparece, ocupa su lugar iaaurora boreal, liara vez 
se ve allí el ciclo sereno: en la primavera y ei otoño, 
la atmosfera está habi Oralmente cubierta de nieblas 
densas; v durante el invierno, de infinidad de flechás 
o agujas 'glaciales pequeñísima*, pero perceptibles á 



la vista; y sin embargo de que el calor del verano 
suele ser bastante fuerte, por espacio de seis sema-
nas ó de dos meses, son raros los relámpagos y los 
truenos. 

El mar, siguiendo las costas de Noruega, que to-
das están guarnecidas de peñascos, tiene ordinaria-
mente desde 100 hasta 4 0 0 brazas de profundidad, 
y las aguas son allí menos saladas que en las regio-
nes mas calientes. La cantidad de pescados oleosos 
de que abunda este mar, le da tanta crasitud que 
casi le hace inflamable; y el flujo no es allí niuv 
fuerte, pues la mas alta marea apenas escede de 8 
pies. 

En estos últimos años se han hecho, sobre el tem-
ple de las tierras y de las aguas en los climas mas in-
mediatos, al polo boreal, varias observaciones, de 
cuyo número son las siguientes: 

«El frió empieza en Groenlandia por año nuevo, 
y es tan activo y penetrante en los meses de febrero 
y marzo, que las piedras se parten, y el mar, espe-
cialmente en las bahías, despide humo como'si fuese 
un horno. Con todo, no es tan intenso cuando laat-
mósfera está cargada de estas nieblas densas, como 
cuando está despejada de nubes; pues luego que se 
pasa de las tierras á esta atmósfera de humo, que cu-
bre la superficie y las orillas de las aguas, se percibe 
un aire mas benigno y un frió menos rígido, sin 
embargo d e q u e los vestidos y los cabellos se vena 
muy corto tiempo herizados de carámbanos; pero tam-
bién este humo ocasiona con mas prontitud sabaño-
nes que el frió seco; y cuando el mismo humo pasa 
del mar á una atmósfera mas fria, se convierte en 
una escarcha que el viento esparce por el horizonte, 
V que causa un frió tan intenso, que no se puede sa-
lir al aire sin peligro d e q u e se hielen enteramente 
pies y manos. Este es el tiempo en que se vé helar 

el agua puesta sobre el fuego, antes de hervir; y en -
tonces es cuando el invierno consolida la superficie 
del mar, entre las islas comarcanas, y en las bahías 
y estrechos. 

«La mejor estación de Groenlandia es el otoño; 
pero su duración es corla, y á veces interrumpida 
con noches de grandísimas 'heladas. Casi por este 
tiempo se vé en una atmósfera lóbrega con la dens i -
dad de los vapores, que las nieblas, que á veces se 
hielan hasta llegar á tomar la consistencia de la e s -
carcha, forman enel mar como telas de araña heladas, 
V que el aire, en los campos se carga de átomos re lu -
cientes, ó se heriza de hielos agudos, semejantes á 
agujas finísimas. 

«Se ha observado mas de una vez, que el t i e m -
po y la estación toman en Groenlandia un temple 
opuesto al que reina en toda la Europa; de suerte que 
si el invierno es muy rígido en los climas templados, 
es benigno en Groenlandia, y rigidísimo en aquella 
parte del Norte, cuando es mas moderado en nuestras 
regiones. A fines del año 1739, fué tan benigno el 
invierno en la bahía de Disko, que los gansos en el 
mes de enero siguiente, pasaron de la zona templada 
á la glacial en busca de temple mas caliente, y que 
en 1740, no se vieron hielos en Disko hasta el mes de 
m a n o , siendo asi que en Enropa duraron constan-
temente desde el mes de octubre hasta el de mayo. 

«Del mismo modo, el invierno del año de 4-763, 
que fué sumamente rígido en toda Europa, se sintió 
tan poco en Groenlandia, que se han visto allí ve ra -
nos menos templados.» 

«Los viageros nos aseguran que en los mares i n -
mediatos á Groenlandia, hav montañas de hielo fluc-
tuantes y altísimas, y otros "hielos vagueantes á modo 
de balsas, que tienen cerca de 500 varas de largo, y 
150 á 170 de ancho; pero los hielos, que forman Ha-



n u r a s i n m e n s a s e n el m a r , no t i e n e n c o m u n m e n t e 
s i n o d e I i á i i p ies d e g r u e s o , v p a r e c e q u e se f o r -
m a n en la m i s m a s u p e r f i c i e d e l ' m a r , e n la estación 
m a s f r ía , en vez de q u e los o í r o s h ie los fluctuantes 
y a l t í s imos , v i e n e n d e t i e r r a , es to es, d e los c o n t o r -
n o s d é l a s m o n t a ñ a s y de las costas , d e d o n d e han 
s i d o o e s p r e n d i d o s , y a c a r r e a d o s al m a r p o r los r ios 
L s t o s ú l t imos lucios t r aen cons igo m u c h a m a d e r a 
q u e el m a r a r r o j a d e s p u e s á las cos tas o r i e n t a l e s de 
G r o e n l a n d i a , la cua l v i e n c p r o h a h l e m e n t e d e la T i e r r a 
d e L a b r a d o r , y no d e N o r u e g a , p u e s los v ien tos N o r -
d e s t e s q u e son m u y v io l en tos en a q u e l l a s r eg iones 
r e p e l e r í a n d i c h a m a d e r a , como las c o r r i e n t e s i .ue van 
d e l S u r al e s t r echo d e D a v i s y a la b a h í a de l fudson 
d e t e n d r í a n todo l o q u e f u e s e d e A m é r i c a a las costas 
de ( j r o c n l a n o i a . 

; E l m a r e m p i e z a á c o n d u c i r hie los á S p i t z b e r g en 
los meses d e a b r i l y m a y o ; y es tos h ie los v a í i e n 
g r a n d í s i m a c a n t i d a d al e s t r e c h o de Davis , l iar te de 
e l los d e la N u e v a Z e m b l a , y la m a v o r p a r l e , de la 
c o s t a o r i e n t a l d e G r o e n l a n d i a , l l evados de Or i en t e 
a P o n i e n t e po r el m o v i m i e n t o g e n e r a l d e l m a r 

E n el v i age del c a p i t a n P h i p p s se l een los hechos 
y c o n j e t u r a s s i g u i e n t e s : 

« D e s d e el a ñ o de 1327 i n s p i r ó R o b e r t o T h o r m c , 
c o m e r c i a n t e d e Dns to l , la i dea de n a v e g a r á las In -
d ias Or i en t a l e s po r el polo b o r e a l . . . S i n l m b a r g o no 
yernos q u e se f o r m a s e n i n g u n a e spéd ic iou a los m a -
r e s del c i rcu lo p o l a r h a s t a 1607, q u e m u c h o s c o m e r -
c i a n t e s d e L o n d r e s e n v i a r o n a E n r i q u e l l u d s o n a 
d e s c u b r i r el p a s o a la C h i n a y al J a p o ¿ po r el polo 
b o r e a l . . . . Uudson p e n e t r o h a s t a los 80 g r a d o s v n 
m i n u t o s , v no p u d o i r m a s a d e l a n t e . . . 

«En 1609 T o m a s S m i t h e s t u v o en la cos ta m e r i -
d i o n a l («e S p i i z b e r g , y supo, por v a r i a s p e r s o n a s que 
cav ío a t i e r ra , q u e no e s t a b a n he l ados todos los lagos 

} ha lsas d e a g u a (es lo e r a el d ía 20 d e mayo) v q u e 
el a g u a e r a d u l c e : d ice t a m b i é n q u e po r a q u e l l a * p a r -
te . s e l l egar ía al polo con t a n t a p r o n t i t u d , como por 
c u a l q u i e r a o t ro c a m i n o q u e p u d i e s e ha l la r se , p o r q u e 
el sol p roduc ía m u c h o calor en aque l c l ima , v los h i e -
los n o e r a u de t an e n o r m e g r u e s o como los q u e h a b í a 
visto hacia los 7 3 g rados . Ot ros m u c h o s v i a g e r o s han 
i n t e n t a d o v iages al polo p a r a d e s a b r i r po r allí el m e n -
c ionado paso; pero n i n g u n o lo h a c o n s e g u i d o . . . . « 

. E l 'ó J e j u l i o vio el c a p i t a n P h i p p s c a n t i d a d de 
hie los h a c i a los 7 9 0 3 1 ' de l a t i t ud : el t i e m p o e r a n e -
buloso: y el G de j u l i o c o n t i n u ó su r u m b o has ta los 
' ' 3 9 ' 3 5 " . e n t r e la t i e r r a de Sp i t zbe rg y los h i e -
los: el 7 c o n t i n u ó n a v e g a n d o po r en t r e hie los l l i j c -
t u a n t e s . en b u s c a de u n a a b e r t u r a á la p a r t e del Nor -
h ' , po r d o n d e pud i e se p e n e t r a r á un m a r l ibre ; pero 
el h i e lo f o r m a b a u n a g r a n mole al N. N. O, v a los 
SO" 3 6 ' e s t aba el m a r h e l a d o e n t e r a m e n t e ; d e ' s u e r -
t e q u e todas las t e n t a t i v a s de P h i p p s , p a r a e n c o n t r a r 
d i cho paso, f u e r o n i n f r u c t u o s a s . 

« M i e n t r a s e s p e r i m e n t a b a m o s , dice ule navegante. 
un v io lento h u r a c á n , el d ia 12 d e s e t i e m b r e , o b s e r v o 
el doc to r I r v i n g el teni | i le del m a r e n a q u e l e s t ado de 
a g i t a c i ó n , y le hal lo m u c h o m a s ca l i en t e q u e el d e 
la a t m ó s f e r a ; c u y a obse rvac ión e s m u y i m p o r t a n t e , 
p o r q u e c o m p r u e b a u n p a s a g e de las c u e s t i o n e s n a -
t u r a l e s de P l u t a r c o , e n q u e dice q u e el m a r s e m i n e 
ca l i en t e c u a n d o e s t á n a g i t a d a s s u s o l a s . . . 

* Es t a s r á f a g a s son t an c o m u n e s en la p r i m a v e r a 
c o m o en el o toño; y as í e s p r o b a b l e q u e s i n o s b u b í é -
s e m o s hecho a la vela con m a s a n t i c i p a c i ó n , h u b i é -
r a m o s t en ido t a n mal t i e m p o á la ida como t u v i m o s 
a la v u d t a . » Como Mr. P h i p p s sa l ió de I n g l a t e r r a á 
l ines de m a y o , c r e e h a b e r s e a p r o v e c h a d o de la e s t a -
c ión m a s o p o r t u n a p a r a s u e sped ic ion . 

« F i n a l m e n t e , c o n t i n u a , si la n a v e g a c i ó n al polo 
'" ll¡bl¡<itc<a popular. T. 1. 2 7 
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fuese practicable, habría la mayor probabilidad de 
hallar el mar, despues del solsticio, abierto por la 
parte del Norte, porque entonces el calor de los r a -
yos del sol ha producido todo su efecto, y á mas de 
ésto queda todavía suficiente parte de verano para 
visitar los mares que hay al N. y al 0 . de Spitzberg.» 

Yo soy enteramente de la misma opinión que este 
¡lábil navegante, y no creo que la espedicion al polo 
pueda renovarse nunca con buen éxito, ni que jamás 
se pase de los 82 ó los 83 grados. Aseguran (pie una 
embarcación del puerto de Whilby, á fines del mes 
de abril de 177i, penetró hasta los 80 grados sin en-
contrar hielos de suficiente grueso para que incomo-
dasen su navegación. También se cita á cierto capi-
tan Robinson, cuvo diario testifica que en el año de 
1773, llegó hasta les 81° 30'; y finalmente se habla 
de un bage lde guerra holandés, que protegía a los 
pescadores de su nación, v que penetró, según dicen, 
50 años ha , basta los 88 grados. Añaden que el doc-
tor Campbell tenia noticia de este hecho por medio 
de cierto doctor llamado Daillie, el cual se hallaba á 
bordo del mismo navio, v era profesor de medicina 
en Londres el año de 1745. Es probable que sea el 
mismo navegante que he citado con el nombre de c a -
pitan Mouton; pero dudo mucho de larealldad de este 
iiecho, y al presente estoy intimamente persuadido de 
que se "intentaría en vano penetrar mas allá de los 
82 ú 83 grados, y que si es posible el paso por el 
Norte, no puede verificarse sino tomando el rumbo 
de la bahía de Hudson. 

l ie aquí lo que dice sobre este asunto el sabio é 
ingenioso^ autor de la Historia de las dos Indias: «La 
bahía de Hudson ha sido mucho tiempo y es actual-
mente considerada como el camino mas corto de E u -
ropa á las ludias Orientales y á las regiones mas ricas 
Je Asia. 
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«Cabot fué el primero á quien ocurrió la idea de 
un paso por .Y 0 . al mar del Sur; pero su espedicion 
no tuvo mas éxito qué el descubrimiento de la isla de 
lerra-ISova, Luego siguió sus huellas gran número 
de navegantes ingleses.. . . Pero estas memorables v 
osadas espediciones fueron mas ruidosas que útiles" 
La mas feliz no produjo ni aun la mas leve conjetura 
en orden al objeto á que se dirigía. . . . Y finalmente, 
va se empezaba a tratar todo esto de ilusión, cuando 
«•J descubrimiento de la bahía de Hudson volvió á 
animar las casi muertas esperanzas. 

«L11 nuevo ardor hizo en aquella época quese vol-
viesen á emprender los trabajos, v al fin llegó la fa -
mosa espedicion del año de I746,"la cual produjo al-
guna luz, despues de las tinieblas profundas que ha -
bían durado por espacio de dos siglos. Pero ;en qué 
fundaron los últimos navegantes mejores esperanzas? 
¿Sobre qué espenmeatos han osado establecer sus 
conjeturas? Esto merece examen. 

«Tres verdades deben reputarse de aquí adelante 
demostradas en la historia de la naturaleza. La prime-
ra es que las mareas vienen del Océano, v se in te r -
nan mas ó menos en los otros mares, segiín estos d i -
versos canales comunican con el gran ¡eceptáculo 
por aberturas mas ó menos considerables: de que se 
infiere que este movimiento periódico no existe ó es 
casi imperceptible en el Mediterráneo, en el Báltico 
y en los demás golfos semejantes á estos. La segunda 
verdad de hecho, es que las mareas llegan roas ta r -
de y mas débiles á los parages distantes del Océano 
que a los mas cercanos; v lá tercera, que los vientos 
violentos, que soplan siguiendo la dirección de la 
marea, la hacen subir mas allá de sus límites ordina-
rios, y la retardan, disminuyéndola, cuando soplan 
en dirección contraria. 

«Conforme á estos principios, es constante que, s¿ 



la bah í a d e H u d s o a f u e s e u n golfo s i tuado d e n t r o 
J e las t i e r ras , v solo e s tuv iese ab i e r t a po r la pa r t e del 
mar Atlántico, "la m a r e a d e b e r í a p e r c i b e r s e allí poco, 
debi l i tarse en razón de lo q u e se a le jaba de su o r igen , 
v p e r d e r de su f u e r z a s i e m p r e q u e luchase con t ra 
ios v ientos , v s iendo así q u e es ta p robado por o b s e r -
vac iones hechas con la m a y o r in te l igenc ia y e x a c t i -
t u d . q u e la m a r e a sé e leva á g r a n d e a l f . ra en toda 
la e s tens ion d e la bah ía : q u e s u b e a m a y o r a l tu ra e n 
el fondo de la b a h í a q u e e n el m i s m o es t recho o en 
sus ce rcan ía s , v (pie e s t a a l t u r a se a u m e n t a todavía 
,-uamlo re inan" v ien tos opues tos al es t recho: d e b e 
t e n e r s e por probado q u e la bah í a de I l udson t iene 
r-on el Océano m a s c o m u n i c a c i o n e s q u e las conocidas . 

«Los que han p rocu rado e s p h c a r unos hechos t a n 
a d m i r a b l e s suponiendo c o m u n i c a c i ó n e n t r e la bah ía 
de I ludson, la de Baff in , y el e s t recho de Davis, se 
han equivocado i n d u b i t a b l e m e n t e ; y a b a n d o n a r í a n 
<¡n d u d a u n a con je tu ra , p a r a la cua l no t i enen t u n d a -
m e n t ó a lguno , si qu i s i e sen ref lexionar q u e la marea 
es mucho mas ba j a en el e s t r echo d e Dayis , y e n la 
bahía d e Baffin que e n la d e I l u d s o n . 

«Si las mareas q u e se obse rvan en el gollo a e que 
hab lamos , no p u e d e n p r o c e d e r del Océano At lánt ico , 
ni do otro n i n g ú n m a r s ep t en t r i ona l , d o n d e son s i e m -
nre mucho mas débi les , n o p o d r á d e j a r d e s o s p e c h a r -
l e q u e deben t e n e r su o r i g e n en el m a r del s u r : p o -
d iendo servir de g r a n d e apoyo á es te s i s t e m a u n a 
v e r d a d incontes tab le , cual es la de q u e las m a r e a s 
mas a l tas que se a d v i e r t e n en aquel las costas, son 
"'iempre causadas po r los v i e n t o s de l Noroeste q u e s o -
plan d i r ec t amen te cont ra aquel es t recho. 

« D e s p u e s de habe r ev idenc iado , en cuan to la n a -
tu ra leza lo pe rmi t e , l a ex i s tenc ia d e un p a s o , por 
tonto t i empo v t a n i n f r u c t u o s a m e n t e deseado , r e s t a 
d e t e r m i n a r en que p a r t e de la bah ía debe e n é o n -

t r a r s e . T o d o conv ida á c r ¿e r q u e el W e l c o m b e , OH 
la costa Occ iden ta l , debe fijar los e s fue rzos d i r i g i -
dos has ta a q u í á todas pa r l e s sin método ni e lecc ión . 
En él se vé el fondo del m a r á la p r o f u n d i d a d d e 11 
brazas ; lo cua l dá indicio de q u e el agua e n t r a allí 
de a l g ú n Océano , por no s e r compat ib le s e m e j a n t e 
t r a spa renc i a con las desca rgas d e los r i o s , n i eves 
de r r e t i da s , ni l luvias . Unas co r r i en te s , c u y a v i o l e n -
cia n o se p u e d e espl icar s ino s u p o n i e n d o q u e p r o c e -
den de a l g ú n m a r occ identa l , t i enen aque l p a r a g e 
d e s e m b a r a z a d o de hielos, al mismo t iempo q u e lo res-
t a n t e del golfo e s t á e n t e r a m e n t e cub ie r to d e ellos. 
F i n a l m e n t e , las b a l l e n a s . q u e s i e m p r e p r o c u r a n á 
fines del otoño r e t i r a r s e á c l imas m a s c a l i e n t e s . s e 
hal lan allí en g r a n d e a b u n d a n c i a al fin del v e r a n o ; 
y esto p a r e c e ind ica u n c a m i n o p a r a pasar no al 0 . 
"septentr ional , s ino al m a r del Sur . 

« P u e d e c o n j e t u r a r s e con bas t an t e f u n d a m e n t o , 
q u e el p a s a g e es c o r t o . Todos los r íos q u e se p i e r d a n 
en la costa occ iden ta l de la b a h í a d e Hudson, son d e 
corto caudal : p r u e b a , al pa rece r , d e q u e no v i e n e n 
de lejos, y d e q u e , por cons igu ien te , la t i e r r a q u e 
s e p a r a los dos mares , es de poca es t ens ion . E s t e a r -
g u m e n t o se cor robora con la f u e r z a y r egu la r idad d e 
las m a r e a s . D o n d e q u i e r a q u e el flujo y el ref lujo ob-
s e r v a n t i empos casi iguales , con solo la d i f e renc ia q u e 
ocas iona el re ta rdo d e la l u n a e n su r eg reso al m e r i -
d i ano , h a y s e g u r i d a d d e e s t a r c e r c a n o el Océano de 
d o n d e p roceden aquel las mareas . Si el p a s a g e es c o r -
to, y no e s t á avanzado al Norte, como todo lo indica , 
debe p r e s u m i r s e q u e no es difiicil; y la r ap idez q u e 
se o b s e r v a en las cor r ien tes de aque l los p a r a g e s , 
las cua l e s no pe rmi ten á los hielos d e t e n e r s e allí, d e -
be hace r m a s p robab le e s t a c o n j e t u r a . » 

Yo, s i gu i endo á es te escr i to r moderno , c reo q u e , 
en efecto hay paso p rac t i cab le , solo p u e d e hal larse 



e n el f ondo de la b a h í a d e H u d s o n . y q u e se r i a i n -
f r u c t u o s o b u s c a r l e p o r la b a h í a de Baff in , c u y o c l ima 
e s d e m a s i a d a m e n t e f r ió , y m u v h e l a d a s s u s cos t a s 
p r i n c i p a l m e n t e hac ia el N o r t e ; p e r o t o d a v í a d a n mo-
t ivo j » r a d u d a r m u c h o d e la e x i s t e n c i a d e e s t e paso 
e n el t ondo d e la b a h í a d e H u d s o n , l a s t i e r r a s d e s c u -
b i e r t a s po r B e r i n g y T s c h i r i k o w , e n 1741, b a j ó l a 
m i s m a la t i tud q u e la b a h í a d e H u d s o n , p o r q u e e s -
tas t i e r r a s p a r e c e c o m p o n e n p a r t e del g r a n c o n t i n e n -
te a e A m e r i c a , el cua l , s e g ú n i n d i c i o s , c o n t i n ú a ba jo 
¡¡i m i s m a l a t i t ud h a s t a el c í r c u l o po la r ; con fo rme a 
10 cua l s e n a p r e c i s a m e n t e p o r m a s a b a j o d e los .*> 

g r a d o s p o r d o n d e d i cho p a s a & e s e p u d i e r a c o m u n i -
c a r con el m a r del S u r . 

Si se e x a m i n a la s i t u a c i ó n d e las i s las An t i l l a s , 
e m p e z a n d o por la d é l a T r i n i d a d , q u e es la m a s mer i -
dional casi no p o d r á d u d a r s e q u e , así a q u e l l a isla, 
r o m o las d e T á h a g o r la G r a n a d a , l a s Granad i l l a s , las 

Vicen te , la M a r t i n i c a , M a r í a - G a l a n t e , la D e -
d a d a , A n t i g o a y la B a r b a d a , c o n todas l a s d e m á s q u e 
las a c o m p a ñ a n , c o m p o u e n u n a c o r d i l l e r a d e m o n t a ñ a s 
c u y a d i r ecc ión es d e S u r á N o r t e , c o m o lo es la de 
a isla d e l e r r a - N o v a y la t i e r r a d e los E s k i m a l e s . 

i J e spues la d i r ecc ión d e e s í a s i s las Aut i l l a s se m u d a 
<je L e v a u t e a P o n i e n t e , p r i n c i p i a n d o de la i s la d e la 
B a r b a d a , y s i g u i e n d o p o r l a s de S a n Ba r to lomé , 
i u e r t o - R i c o , S a n t o D o m i n g o v la isla d e C u b a , cas i 
como las t i e r r a s del C a b o - B r e t o n , A c a d i a v N u e v a I n -
g l a t e r r a . l o d a s e s t a s i s l a s e s t á n tan p r ó x i m a s u n a s a 
«'tras, q u e p l eden c o n s i d e r a r s e como u n a f a j a ó zona 
de t i e r r a c o n t i n u a d a , y c o m o p i cos ó p a r t e s m a s e l e -
v a d a s d e un t e r r e n o s u m e r g i d o . E n e f e c t o , la mayor 
pa r t e d e e l las son picos de m o n t a ñ a s , y el m a r ciue 
<v,ta de la o t r a p a r t e , e s u n v e r d a d e r o m a r m e d i t e r r á -
neo, e n q u e el m o y í m j e n t o d e l flujo v re f lu jo no es 
m a s p e r c e p t i b l e q u e e n q q e s t r o m a í Med i t e r r áneo . 

siu e m b a r g o de q u e l a s a b e r t u r a s ó bocas q u e p r e s e n -
ta al Océano , son d i r e c t a m e n t e opues t a s al m o v i m i e n -
to de l a s a g u a s de O r i e n t e a O c c i d e n t e , lo cua l d e b i a 
c o n t r i b u i r á h a c e r m a s no t ab l e el m o v i m i e n t o del flu-
jo y ref lu jo e n el golfo d e Méjico ; p e r o c o m o a q u e l 
m a r m e d i t e r r á n e o e s muy a n c h o , e s p a r c i é n d o s e e n 
un espac io t an g r a n d e el m o v i m i e n t o de l flujo y r e -
flujo q u e le c o m u n i c a el O c é a n o , p i e r d e g r a n p a r t e 
de su ve loc idad v v i ene á s e r casi i m p e r c e p t i b l e e n la 
cos ta de la L u i s í a n a y e n o t ros m u c h o s p a r a g e s . 

P a r e c e , pues , que ' el a n t i g u o y el n u e v o c o n t i n e n -
t e h a n s ido robados a m b o s p o r el O c é a n o á u n a m i s -
m a a l t u r a y con igual i n l r o d u c i o n e n las t i e r ras , pue* 
a m b o s t i e n e n un vas to m a r m e d i t e r r á n e o , y g r a u 
c a n t i d a d de islas, q u e t a m b i é n e s t á n s i t u a d a s casi a 
la m i s m a a l t u r a y la ú n i c a d i f e r e n c i a e s q u e s i endo 
el a n t i g u o c o n t n e n t e m u c h o m a s a n c h o q u e el n u e v o , 
hay en la p a r t e o c c i d e n t a l d e a a u e l u n m a r m e d i t e r -
r á n e o occ iden ta l q u e no p u e a e h a b e r e n el n u e v o 
c o n t i n e n t e ; p e r o á e scepc ion d e es to , p a r e c e q u e t o -
do lo acaec ido en las t i e r r a s o r i e n t a l e s de l a n t i g u o 
m u n d o , h a a c a e c i d o t a m b i é n i g u a l m e n t e en las t i e r -
ras o r i e n t a l e s del n u e v o , y q u e cas i en s u m e d i o v á 
la m i s m a a l t u r a se n izo la m a y o r d e s t r u c c i ó n d é l a s 
t i e r r a s , p o r q u e e n e f e c t o e n aque l m e d i o y c e r c a del 
ecuador t i ene el O c é a n o s u m a y o r m o v i m i e n t o . 

L a s cos t a s de la G u i a n a , c u m p r e n d i d a s e n t r e el 
d e s e m b o c a d e r o del l io Or inoco y el de l rio d e l a s A m a -
z o n a s . n a d a o f r e c e n q u e s ea d e n o t a r ; p e r o e s t e ú l t i -
mo r io q u e e s el m a y o r v m a s a n c h o del u n i v e r s o , 
f o r m a u n a e s t e n s i o n ' c o n s í d e r a b l e de a p i a c e r c a de 
C u r u p a , a n t e s de l l ega r al m a r p o r dos nocas d i f e r e n -
tes , q u e f o r m a n la isla d e C a v i a n a . D e s d e el d e s e m b o -
cade ro del r io de las A m a z o n a s h a s t a el cabo d e San 
Boque v a la cos ta cas i r e c t a d e P o n i e n t e á L e v a n t e : 
desde el cabo d e San R o q u e h a s t a el de San Agus t ín 



vade Norte á Sur; pero desde este hasta la bahía de 
1 odos Santos vuelve hada Poniente; de suerte que 

esta parte del Brasil forma una punta que se avanza 
considerablemente al mar, y mira directamente áotra 
igual punta de tierra que hace el Africa en dirección 
opuesta. La bahía de Todos Santos es un brazo pe-
queño del Océano que entra cerca de 50 leguas en "las 
tierras, y es muy frecuentado de los navegantes! 
Desde esta bahía hasta el cabo de Santo Tomé,' sigue 
la costa recta del Septentrión al Mediodía, v después 
se dirige al Sudoeste hasta el desembocadero del rio 
de la Plata, donde el mar forma un pequeño brazo, 
que se introduce cerca de 100 leguas en las tierras; v 
desde allí á la estremidad de la América parece une 
forma el Océano un gran golfo, terminado por los 
países contiguos a la Tierra del Fuego , como son la 
isla de Falkland, las tierras del cabo "de la Asunción, 
la isla Beauchene, y las tierras que forman el estre-
cho de la Boche, descubierto en 1671. En el fondo de 
este golfo se encuentran el estrecho dé Magallanes, 
que es el mas lar^o de todos los estrechos, v'donde el 
movimiento del (lujo y del reflujo es estrelladamente 
sensible: mas alia está el de Le Muiré , que es mas 
corto y también mas cómodo; y en fin el cabo de Hor-
nos que es la punta del continente de la América Me-

idional. 

Con motivo de estas puntas de los continentes, 
debe observarse que todas ellas están situadas de un 
mismo modo, mirando al Mediodía, v por lo común, 
cortadas por estrechos que van de Oriente á Occiden-
te. La primera es la de la América meridional , que 
mira al Mediodía, y está cortada por el estrecho de 
Magallanes: la segunda es la de Groenlandia , que 
también mira directamente al Mediodía, v no menos 
está cortada de Levante a Poniente por los estrechos 
de Forhisher: la tercera la de Africa, que mira i" i ia l -

mente al Mediodía, y «pie mas allá del cabo de Bue-
na-Esperanza tiene bancos y escollos, que parece 
haber sido separados de ella: Ta cuarta es la punta de 
la Península de la India, cortada por un estrecho que 
forma la isla de Ccilan, y que, como las demás, mira 
al Mediodía. Hasta ahora* no veo que podamos dar ra-
zón de esta singularidad, ni decir por qué las puntas 
de todas las grandes penínsulas se dirigen hacia el 
Medíodia, y están casi todas cortadas por estrechos 
en sus estremidades. 

Subiendo de la tierra del Fuego por las costas o c -
cidentales de la América meridional, vuelve á in te r -
narse considerablemente el Océano en las tierras , y 
esta costa parece que sigue la dirección de los empi -
nados montes que atraviesan del Mediodía al Septen-
trión toda la América meridional, desde el Ecuador 
hasta la Tierra del Fueso. Cerca del ecuador forma el 
Océano un golfo considerable que empieza en el c a -
bo de San Francisco, y se estiende hasta Panamá, 
donde está el famoso is thmo, que como el de Suez, 
impide la comunicación de los dos m a r e s , y sin los 
cuales estarían separados en dos partes asi e'l antiguo 
como el nuevo continente. Desde allí no se advierte 
cosa digna de nota hasta la California, que es una p e -
nínsula muy larga, entre cuvas tierras v las del Nue-
vo Méjico forma el Océano 111*1 brazo llamado mar Ber-
mejo, de mas de 200 leguas de largo. Finalmente, se 
han seguido las costas occidentales de la California, 
hasta los 13 grados, y á esta latitud. Drake , primer 
descubridor de la tierra que hav al Norte de la Cali-
fornia, y (pie ladió el nombre "de .\ueca Mbión , se 
vió precisado, por la grande intensidad del frío á mu-
dar di' rumbo y detenerse en una bahía pequeña lla-
mada ahora de Dr kc, de suerte que pasados los 43 ó 
44 grados. los mares de aquellos climas no han sido 
recorridos, como tampoco las tierras de la América 



septentrional, cuyos últimos pueblos conocidos soa 
los moozoemkis, a"los i 8 grados, y los assimboiles a 
los 51, estando los primeros mucho mas retirados al 
Occidente que los segundos. Todo lo que hay mas 
alia, sea tierra 0 mar, en una estension de mas. de 
1,000 leguas de longitud, esta por descubrir, á menos 
que los moscovitas en sus ultimas navegaciones h a -
yan, como lo han anunciado, reconocido parte de 
aquellos climas, saliendo de Kamtschatka , que es la 
tierra mas cercana por la parte de Oriente. 

El Océano rodea, por consiguiente, toda la tierra, 
sin interrupción de continuidad, y se puede dar vuel-
ta al globo pasando por la punta de la América Meri-
dional; pero no se sabe todavía si el Océano rodea 
igualmente la parte septentrional del globo; y todos 
los navegantes que han intentado ir de Europa á la 
China por el Nordeste, ó por el Noroeste, han visto 
igualmente frustradas sus empresas. 

Los lagos dilíeren de los mares mediterráneos en 
que no reciben n inguna agua del Océano, y en que. 
por el contrario, si t ienen comunicación con los ma-
res. les suministran aguas: así vemos que el mar 
Negro, que algunos geógrafos han reputado por con-
tinuación del Mediterráneo, y consiguientemente por 
apéndice del Océano, no es mas que un lago, porque 
en vez de recibir aguas del Mediterráneo, se las su-
ministra, y corre con rapidez por el Bosforo al Ia<ro 
llamado e f m a r d e Mármara, y de alli por el estrecho 
de los Dardanelos, al mar de Grecia. El mar Negro 
tiene cerca de 230 leguas de largo y 100 de ancho, y 
entran en él muchos r íos , siendo los mas caudalosos 
el Danubio, el Nieper, el Don, el Bog, el Donjec, etc. 
El Don, que se une con el Donjec, forma, antes de 
llegar al mar Negro, un lago considerable llamado 
laguna Meótides, cu va estension es de mas de 100 
leguas de longitud, y 'de 20 á 25 de latitud. El mar 

de Marinara, que viene despues del mar Negro, es un 
lago mas pequeño que la laguna Meótides, pues solo 
nene 50 leguas de largo y de 8 á 3 de ancho. 

Algunos antiguos y entre ellos Diodoro Siculo, es-
cribieron que el Pontò-Euxino, o mar Negro, no era 
en otro tiempo sino como un gran rio o lago grande, 
que no tenia ninguna comunicación con el "mar de 
Grecia; pero que, habiéndose aumentado considera-
blemente con el tiempo este gran lago con las aguas 
de los ríos que recibe, se liabia abierto por lin cami-
no, al principio á la parte de los Cvaneos, v despues 
hacía el Ilelesponto. Esta opinion parece bastante ve-
rosímil, y aun es fácil esplicar el liecho; porque s u -
ponienuo que el fondo del mar Negro estuviese en otro 
tiempo mas bajo de lo que está en el dia, es claro q u e 
los ríos (jue desaguan en él habrán levantado el fondo 
de aquel mar con el cieno y las arenas que acarrean, 
y que por consiguiente, puede haber sucedido que la 
superitele del mismo mar se haya elevado lo bastante 
para que el agua baya podido'abrirse paso; y como 
los ríos continúan siempre conduciendo tierra v 'arena. 
\ al mismo tiempo se disminuye en ellos la cantidad 
de agua, á proporcíon de lo qué las montañas de don-
de traen su origen se van bajando, puede suceder, 
en una larga sèrie de siglos, que el Bosforo se ciegue: 
bien (pie, dependiendo estos efectos de muchas cau-
sas, casi no es posible discurrir sobre lo que podra 
acaecer, sino por simples conjeturas. Fundado en es-
te testimonio de los antiguos, dice Mr. de Tournefort. 
en su viage de Levante, «pie, recibiendo el mar N e -
gro las aguas de gran parte de Europa v Asia, v ha -
biéndose aumentado considerablemente'con ellas, se 
abrió camino por el Bosforo, y formó despues el Me-
diterráneo, ó le aumen.o tan notablemente que. de 
un gran lago que antes era. vino á ser despues un 
gran inar, y á abrirse también él mismo un camino 



por el e s t recho de ü i b r a l t a r ; y q u e p r o b a b l e m e n t e f u e 
en tonces c u a n d o la isla A t l an i i ua , d e q u e hab la P la -
tón se s u m e r g i ó . E s t a op in iou no p u e d e de fende r se , 
sab iéndose de c ie r to q u e e s el O c é a n o el q u e cor-
re hac ia el M e d i t e r r á n e o y no es te hac ia el Océano, 
a que se a g r e g a q u e Mr . T o u r n e f o r t 110 combinó 
dos hechos esenciales , q u e sin e m b a r g o r e f i e r e : el 
pr imero , q u e el m a r N e g r o r ec ibe n u e v e ó d iez rios. 
de los cua les n i n g u n o hay q u e 110 le s u m i n i s t r e mas 
a g u a q u e la q u e sa le del Bosforo; y el s e g u n d o , 
q u e el mar M e d i t e r r á n e o no r ec ibe m a s a g u a por m e -
dio de los rios q u e el m a r N e g r o , y s in e m b a r g o es 
siete ú ocho veces m a y o r , s i e n d o asi q u e el a g u a que 
le en t ra del Bóforo no c o m p o n e la déc ima p a r t e de 
la q u e e n t r a e n el m a r N e g r o . ¿Cómo q u i e r e , pu;-s, 
que es ta déc ima p a r t e del a g u a q u e sa le de u n mar 
p e q u e ñ o , 110 solo f o r m a s e u n m a r g r a n d e , s ino q u e 
también a u m e n t a s e t an cons ide ra ! l ómen te sus aguas , 
que es tas t r a s to rnasen las t i e r r a s de lo q u e hoy e s el 
estr cho , para i r d e s p u e s á s u m e r g i r u n a isla "mayor 
que E u r o p a ? F á c i l m e n t e se conoce q u e Mr . d e Tour-
nefort no ref lexionó b ien es te p a s a g e . El m a r M e d i -
te r ráneo rec ibe , al con t ra r io , á lo m e n o s d i ez veces 
menos can t idad de a g u a del O c é a n o (pie del m a r N e -
gro. p o r q u e el Bosforo no t i e n e m a s de 800 pasos de 
ancho e n el p a r a g e m a s angos to , e n v e z d e (pie el 
es t recho de G i b r a l t a r t i e n e m a s d e o , 0 0 0 en su par te 
mas e s t r echa , y q u e s u p o n i e n d o i g u a l e s ve loc idades 
en u n o y otro e s t r e c h o , e l de G i b r a l t a r t i ene mucha 
mayor p r o f u n d i d a d . 

El mi smo Mr. de T o u r n e f o r t , q u e se b u r l a de P o -
lybio p o r q u e d i c e q u e el Bos fo ro s e h a d e c e g a r , y 
t r a ' a ue falsa e s t a p r e d i c c i ó n , t ampoco e x a m i n ó con 
b a s t a n t e a t enc ión las c i r c u n s t a n c i a s p a r a dec id i r , 
como lo hace , s o b r e la impos ib i l i dad d e tal a c a e c i -
miento. E s t e m a r q u e r ec ibe ocho ó d i ez r ios c a u d a -

lusos, c u y a m a y o r p a r t e a r r a s t r a m u c h a t i e r r a , l imo 
\ a r e n a , "¿no s e va l l e n a n d o poco a poco? ¿Los v ien -
tos \ la c o r r i e n t e n a t u r a l de l a s a g u a s h a c i a el Bos-
fo ro , u o d e b e n t r a s p o r t a r a él p a r t e de a q u e l l a s t i e r -
ras a a r r e a d a s po r es tos r ios? L u e g o , e s m u y p r o b a -
b le , por el c o n t r a r i o , q u e con el d i s c u r s o del t i e m p o , 
el Bosforo se c e g a r a , c u a n d o los r ios (pie d e s a g u a n e n 
el m a r N e g r o se b a j a n d i s m i n u i d o mucho ; y q u e t o -
dos los r ios se v a n d i s m i n u y e n d o de d ía e n d í a , no 
a d m i t e d u d a , p o r q u e d i a r i a m e n t e se v a n d i s m i n u y e n -
do las m o n t a ñ a s , e n c u y o s c o n t o r n o s se c o n d e n s a n 
los v a p o r e s , qi íe son los p r i m e r o s m a n a n t i a l e s d e los 
r ios , de s u e r t e q u e s u c a u i l a l d e p e n d e d e la c a n t i d a d d e 
a q u e l l o s v a p o r e s , l a c u a l no p u e d e d e j a r de d i s m i n u i r -
se s e g ú n se v a d i s m i n u y e n d o la a l t u r a d e los m o n t e s . 

E s t e m a r r e c i b e á la v e r d a d , por m e d i o de los 
r ios . m a s a g u a q u e el M e d i t e r r á n e o , y lié aqu í l o q u e 
s o b r e es to d i c e el m i s m o au to r : « T o d o s s a b e n q u e la 
m a y o r copia d e a g u a s de E u r o p a e n t r a e n el m a r N e -
g r o po r m e d i o de l D a n u b i o , e n el cua l e n t r a n los r ios 
d e S u e b i a , de F r a n c o n i a , d e Bav íe ra , de A u s t r i a , de 
H u n g r í a , d e M o r a v i a , de C a r i n l i a , d e Croac i a , de 
Bo thn ia , de T r a n s i l v a n i a y d e Ya laqu ia : los de la 
Busia N e g r a y d e la Podo í i a e n t r a n t a m b i é n e n el 
m i s m o m a r , i n c o r p o r a d o s con el N i e s t c r : los de las 
p a r t e s m e r i d i o n a l e s y o i en ta les d e Po lon ia , d é l a 
Moscovia s e p t e n t r i o n a l v del país d e los cosacos d e -
s a g u a n i g u a l m e n t e e n él i n c o r p o r a d o s con el N i e p e r 
o B o r i s l e n c s : el T a n a i s , y el Copa e n t r a n t a m b i é n en 
el m a r N e g r o p o r el Bosforo C imuie r io ó e s t r e c h o de 
Ca f f a : los "rios d e M i n g r e l i a , de los c u a l e s e s el p r i n -
cipal el P l i a se , d e s a g u a n i g u a l m e n t e e n el m a r N e -
g r o , no m e n o s q u e el Casa lma l : el S a n g a r i s y los 
d e m á s r ios d e Asia M e n o r , (pie t i enen su c u r s o hac ia 
el Nor te ; y s in e m b a r g o el Bosforo de T r a c i a 110 e s 
c o m p a r a b l e con n i n g u n o de e s t o s r ios .» 



Tedo esto prueba que la sala evaptiraciin basla 
para estraer cantidad muy considerable de agua, v 
que la grande evaporación que hay en el Mediterrá-
neo es la causa de que el Occéano corra continua-
mente para entrar en él por el estrecho de Gibraltar 
h s harto dificil señalar la cantidad de agua que rec i -
be un mar, porque para ello seria preciso saber la an -
chura , profundidad y velocidad de todos los ríos que 
entran en el, y cuanto es su aumento v diminución 
en las diversas estaciones del año; y aun cuando se 
tuviese conocimiento de todos estos "hechos, faltaría 
lo mas importante y mas dificil, que es saber cuanto 
pierde el mismo mar por la evaporación; porque auu 
suponiéndola proporcional á las superficies, es claro 
que en un clima caliente debe ser mavor que en un 
país frío; y ademas de esto, el agua mezclada con sal 
y betún se evapora mas lentamente que el agua dulce, 
y el mar abitado, con mas prontitud que el tranquilo 
ocasionando también alguna diferencia la diversa 
protundidad; de suerte que en la teoría de la evapo-
ración entran tantos principios elementales, que 
casi no es posible hacer sobre este asunto cálculos 
exactos. 

El agua del mar Negro parece ser menos clara, * 
mas salada que la del Océano; v ademas de no h a -
ber ninguna isla en toda la estension de este mar las 
tempestades son en él muy violentas, v mas peligro-
sas .pie en el Océano, porque estando contenidas 
todas sus aguas en un receptáculo, para decirlo asi 
sin salida, cuando están agitadas, tienen un movi-
miento vortiginoso que conmueve por todos lados los 
bagóles con insoportable violencia. 

Después del mar Negro, el mavor lago del * u ¡ -
vereo es el mar Caspio, Hyrcano ¿ de Sala, que se 
rst icndc del Mediodía al Septentrión, en «ua f o a - i -
lud de cerca de 300 leguas, v cuva latitud mediado 

escedc de 30. Este lago recibe uno de los mas cau-
dalosos ríos del mundo, que es el Volga, y algunos 
otros ríos considerables, como son el Kur, el Faie, \ 
el Cempo; pero lo mas notable que hay en él es que 
en toda aquella longitud de cerca de 300 leguas, no 
le entra ningún rio de la parte del Oriente, por cuyo 
lado todo el país confinante es un arenal desierto, 
(pie nadie había reconocido hasta estos últimos t i em-
pos. Habiendo enviado el czar Pedro 1 ingenieros que 
levantasen la carta del mar Caspio, se encontró que 
su figura era enteramente diversa de la que se le 
daba en los mapas geográficos, donde se represen-
taba redondo, siendo asi que es muy largo y bastante 
angosto. No se conocían, por consiguiente", las cos-
tas de este mar, como tampoco el pais inmediato, ig-
norándose hasta la existencia del lago Aral, que dis-
ta de él hacia el Oriente, casi 100 leguas, ó si se co-
nocían algunas de las costas de este lago, se creía que 
eran parte del mar Caspio; de suerte, que antes de los 
descubrimientos del czar, había en aquel clima un 
terreno de mas de 300 leguas de largo, y de 100 á 
130 de ancho, que todavía estaba por descubrir. El 
lago Aral es casi de figura oblonga, y puede tener 
de 90 á 100 leguas en su mayor longituu, y de 30 á 
í«0 de latitud. Dos rios muy"caudalosos , que son el 
Sírderoias, y el Oxo, entran en este lago , cuyes 
aguas no tienen vertiente a lguna , como sucede con 
las del mar Caspio;.y del mismo modo que este maí-
llo recibe ningún rio" de la parte del Oriente, asi tam-
poco entra ninguno de la del Occidente en el lago 
Aral: lo cual da motivo para presumir que en otro 
tiempo estos dos lagos formaban solo uno , y que ha-
biéndose disminuido insensiblemente los rios, y con -
ducido gran cantidad de arena y cieno, todo el pais 
que los separa se formaría de aquellas arenas. Hay 
algunas islas pequeñas en el mar Caspio, y sus aguas 



* 0 Q mucho menos saladas que las del Océano: las 
tempestades son también muv peligrosas en él; v las 
embarcaciones grandes no están allí en u*o para la 
navegación, por ser poco profundo, v estar sembra-
do de bancos y escollos á la flor del agua. Pedro ilella 
ralle, tomo III , fol. 23a, dice de este mar lo siguien-

te: a Los mayores bageles que se ven en el mar Cas-
pio, siguiendo las costas de la provincia deMasande-
ran, en Persía, donde está situada la ciudad de Fer-
habad, aunque allí los llaman navios, me parece son 
mas pequeños que nuest ras tartanas, son muv altos 

, l ,wrd<M se hunden poco en el agua, v su fondo es 
pJawo, dando también esta figura á sus buques, no 
solo a causa de que el mar Caspio es poco profundo 
en la rada y sobre las costas, sino también porque 
esta lleno de bancos de a rena , v que sus aguas sou 
bajas en muchos parages, de tal modo que, si las em-
barcaciones no tuviesen esta construcción nose podría 
usar de ellas en aquel mar. Admirábame vo c ie r t a -
meute, y no sin algún fundamento, de que'110 pesca-
sen en 1-erhabad sino salmones, que se encuentran al 
desembocadero del rio, y ciertos esturiones de nuiY 
mala calidad, como también otras muchas especies 
de pescados, que pasan al agua dulce, v que nada 
talen: y atribuyendo esto á la i ni pericia 'que t ienen 
en el arle de navegar y de pescar, o al temor de p e r -
derse si pescasen en alta mar, por 110 ignorar que los 
persas son poco diestros en aquel elemento, v que 
casi ignoran la navegación, el kan de Esterabad, que 
reside en el puerto de mar, v por consiguiente, co -
noce bien las causas que hay para ello, por la espe-
riencia que tiene, me dió una razón poderosa, y es 
que las aguas son tan bajas á 20 v a 30 millas de ia 
roMa. que es imposible hechar recles en aquellos pa-
rages, y hacer pesca a lguna que sea tan importante 
romo la <1 • nuestras tartanas: de suerte que por esta 

causa dan a sus buques la forma que llevo referida 
sin poner en ellos ningún cañón, respecto ser muv 
raros los cosarios y piratas en aquel mar.» 

Struys, el padre Abril y otros viageros han p r e -
tendido que en las cercanías de Kilam habia dos s u -
mideros por donde se despeñaban las aguas del mar 
t.aspio, dirigiéndose despues por conductos subterrá-
neos al golfo ó seno Pérsico; y Mr. Defer y otros geó-
grafos no solo han creído lo mismo, sino que seña la -
ron en sus mapas dichos sumideros. Sin embarco 
las personas enviadas por el czar se aseguraron de 
que no existían tales sumideros. El hecho de la c an -
tidad de hojas de sauce, que se ven en el golfo P é r -
sico, y se supone que van del mar Caspio, por no ha-
ber sauces en el golfo Pérsico, cuvo hecho han r e f e -
rido los mismos autores, es al parecer tan poco v e -
rídico como el de los supuestos sumideros; y G e m e -
lo U r e n , igualmente que los moscovitas*asegura 
que dichos sumideros son absolutamente imaginarios 
ta e ecto si se compara la estension del mar Caspio 
con la del mar Negro, se hallará que la del primero 
es cerca de una tercera parte mas pequeña que la 
del segundo: que el mar Negro recibe mucho mavor 
cantidad de agua que el mar Caspio: que por consi-
guiente en uno y otro basta la evaporación para es-
traer toda el agua que entra en ambos lagos: v que 
no hay mas necesidad de imaginar sumideros *en el 
mar Caspio que en el Negro. 

Hay lagos oue son como balsas, los cuales ni re-
ciben, ni sale de ellos ningún rio: otros en que e n -
tran y de donde salen algunos rios; v otros por fin 
que reciben nos, sin salir de ellos ninguno. El m a r 
Laspio v el lago Aral son de esta última especie pues 
reciben las aguas de muchos rios, y las retienen - v 
también el mar Muerto recibe al Jor'dan, sin salir d'e 
el rio alguno. En el Asia menor hay un pequeño Ia*o 

79 Dibliotica popular. r. I. 2 8 = 



de la misma especie, en que entrau las aguas de un 
rio que tiene su origen cerca de Cogni, y que como 
los precedentes, no tiene mas conducto que la evapo-
ración para dar salida a las aguas que recibe. Otro 
hav en Persia, mucho mayor, en cuya orilla está s i -
tuada la ciudad d e Marago, el cual e"s de figura oval, 
de 10 á 12 leguas de largo, y de 6 a 7 de ancho, y 
recibe al rio Taur i s , que no es considerable. También 
hay otro lago semejante en Grecia, á 12 ó 15 leguas 
de'Lepanto, siendo los referidos los únicos lagos de 
esta especie que se conocen en Asia. En Europa no 
hay ni uno de esta clase que sea digno de atención; 
pero en cambio hay muchos de ellos en Africa, a u n -
que todos bastante pequeños, como el lago en que 
entra el r i o G b i r , otro en que entra el rio Zez, 
el que recibe al rio de Tuguedu t , y en el que 
desagua el rio Tafilete. Estos cuatro lagos es-
tán bastante cercanos unos de o t ros . y situados 
hácia las fronteras de Berbería, cerca de ios desier-
tos de Zaara; y además de estos, hay otro situado en 
el pais de Kovar, el cual recibe uu "rio que viene del 
territorio de Berdoa. En la América Septentrional, 
donde hay mas lagos que en ninguna otra parte del 
mundo, no se conoce ninguno de esta especie, á me-
nos que se consideren como Udes dos pequeños r e -
ceptáculos de agua formados por dos riachuelos, el 
uno cerca de Guatimapo, y el o t roá algunas legua«: 
de Real-Nuevo, ambos en Méjico; pero en la Amé-
rica Meridional hav dos lagos consecutivos (uno de 
ellos, que es el de Titicaca, muy grande) que reciben 
un rio, cuyo origen no está distante del Cusco, y de 
los cuales no sale ningún rio. Otro hay mas pequeño 
en el Tuguman, en que entra el rio Salta, y otro un 
poco mayor, en el mismo pais en que desagua el rio 
Santiago, y todavia otros tres ó cuatro entre el Tucu-
man y Chile. 

Los lagos de que no sale rio alguno, v en que 
tampoco e n t r a , son eu mayor número qué los que 
dejamos referidos, siendo estos eu la realidad una 
especie de balsas en que se congregan las aguas de 
lluvia o bien algunas aguas subterráneas que brotan 
a modo de fuentes en sitios ba jos , donde 110 pueden 
despues hallar salida. Los rios que salen de madre 
pueden dejar también eu las tierras aguas estancadas 
que se conservan por mucho tiempo, y no se renue-
van hasta que llega el tiempo de las" inundaciones: 
el m a r , agitado con violencia , lia podido inundar al-
gunas veces ciertas tierras y formar en ellas lagos 
salados como lo son el de llarlem , y otros muchos 
(le Holanda, los cuales no parece verosímil havan 
tenido otro origen; si ya 110 decimos que el niar 
abandonando por su movimiento natural ciertas t i e r -
ras , había dejado en los lugares mas bajos de el/as 
aguas con que se han formado lagos, v que se con-
servan con la de las lluvias. En Europa hay muchos 
agosde esta especie, como se ve en I r landa, en J u t -
andia en I tal ia, en el país de los Grísones, en Po-

lonia, Moscovia, Finlandia v Grecia; pero todos 
ellos son de poca consideración. En Asia hay uno cer-
ca de Euphrates , en el desierto de í r a c / q u e tiene 
mas de lo leguas de longitud: también hav otro en 
I crsia , casi de la misma estension que el anterior 
y a cuyas orillas están situadas las ciudades de K e -
l a t , l e t u a n , \ a s t an y \ a n : otro pequeño en el Co-
rasan cerca de Ferrior: otro pequeño en la Tarta-
n a independiente, llamado lago de Lev í : otros dos 
en la 1 arlaría moscovita: otro en la Cochinchina ; v 
finalmente otro en a China , que es bastante grande, 
y no dista mucho de ISankin, el cua l , sin embargo 
tiene comunicación con el mar cercano por medio de 
un canal de algunas leguas. En Africa hav un pequeño 
lago de esta especie, en el reino de Marruecos : otro 



cerca de Alejandría, que parece haber sido formado 
por el m a r : otro bastante considerable, formado pol-
las aguas de l luvia, en el desierto de Azarad casi á 
los treinta grados de latitud; y este lago tiene de ocho 
á diez leguas de longitud: otro todavía mayor , á c u -
yas márgenes está situada la ciudad de Gaoga , á los 
veinte y siete grados: otro pero mucho mas pequeño, 
cerca de la ciudad de Kanum , á los treinta grados: 
otro cerca del desembocadero del rio Gambia o Gam-
b r a : otros muchos en el Congo, á dos ó tres grados 
de latitud S u r : dos en la Cafrer ía , el uno mediano, 
llamado lago Rufumbo, y el otro en la provincia de 
Arbuta , que acaso es el mayor lago de esta especie, 
pues tiene cerca de 25 leguas de longitud , y de 7 á 8 
de latitud. También hay uno de estos lagos en Mada-
gascar , cerca de la costa or iental , casi á los veinte 
y nueve grados de latitud Sur. 

En América, en medio de la provincia de la Flo-
rida , hay uno de estos lagos, que en su centro tiene 
una isla llamada Serrope: también es de esta especie 
la laguna de la ciudad de Méjico, la'cual es casi de 
figura circular, y tiene cerca de 10 leguas de d iáme-
tro. Otro lago mayor hay en Nueva España á distan-
cia de 25 leguas "de la costa de la bahía de Campe-
che , y otro mas pequeño en la misma region cerca 
de las costas del mar del Sur. Algunos viageros han 
asegurado que en lo interior de las tierras de la Guia-
na hay un lago muy grande de esta especie , al cual 
llaman lago de Oro ó lago de Parima, y han referido 
maravillas de la riqueza de los países comarcanos, y 
de la abundancia de hojuelas de oro que se encontra-
ba en el agua de aquel lago, al cual dan una es ten -
sion de mas de 400 leguas de largo, y mas de 125 de 
ancho, asegurando no sale de este lago ni entra en él 
rio ninguno : pero aunque muchos geógrafos han se-
ñalado este gran lago en sus mapas ."no es seguro 

que exista , y mucho menos que sea cual nos le r e -
presentan. 

Pero los lagos mas ordinarios y por lo común ma-
vores, son los que habiendo recibido algún r ío , ó . 
muchos arroyos ó riachuelos, son despues origen de 
otros grandes ríos. El número de estos lagos es g r a n -
de , y así solo hablaré de los mas considerables, ó de 
los que tengan alguna particularidad. Principiando 
por Europa , tenemos en Suiza el lago de Ginebra, 
el de Constancia , e t c . : en Hungría , el de Balaton: 
en Livonia, un lago bastante g r a n d e , que separa el 
territorio de aquella provincia del de Moscovia: en 
Finlandia , el lago Lapwer t , que es muy largo , y se 
divide en muchos brazos , y el Oula , que es de figu-
ra circular: en Moscovia, el lago Ladoga, que tiene 
mas de 25 leguas de longitud, y mas de 12 de lati-
tud : el lago Onega, que es igualmente largo , pero 
menos ancho; el lago limen, el de Belosero donde 
tiene uno de sus manantiales el Yolga: el lwan-
Osero , del cual sale uno de los manantiales del Don, 
otros dos lagos de donde el rio Yilzogda trae su ori-
gen: en Lapouia, el lago de donde sale el rio de Ki-
m i : otro mucho mayor que no está distante de la 
costa de W a r d h u s ; y otros muchos de donde toman 
sus aguas los ríos de Lula, Pilha y Urna, todos tres 
poco considerables; en Noruega, otros dos casi del 
mismo tamaño que los de Laponia; en Suecia el lago 
Vester que es g rande , como también el lago Meler, 
eu cuyo desembocadero, en el mar Báltico está si-
tuado Stockolmo, y otros dos lagos menores , de los 
cuales el uno está" cerca del Elvedal , y el otro de 
Lincopin. 

En la Siberia y la Tartaria moscovita é indepen-
diente , hay gran número de estos lagos, siendo los 
principales el gran lago Báraba, que tiene mas de 
1,000 leguas de la rgo , y cuyas aguas entran en el 



li lis : el gran lago E x t r a g u e l , al nacimiento del mis" 
mo Ir t is ; y otros muchos de menor estension en el 
origen del Jenisca: el gran lago Kita en el origen del 
Obio: otro gran lago en el origen del rio Aneara • el 
aso Baical que tiene mas de 70 leguas de largo v 

lo forma el mismo no Angara : el lago Pel iu ; de don-
de sale el no l rack, etc. E n la China v en la T a r t a -
n a chinesca, el lago Dalai de donde sale el rio cau-
daloso de A r g u s , que desagua en el rio A m n r : el la-
go de las T r e s - M o n t a n a s , de donde sale el rio IIo-
lum . que entra en el mismo rio An iu r : los lagos de 
( . inhal . de C o k m o r y d e So rama , de donde salen los 
manantiales del rio Hoamho:v otros dos lagos grandes 
cercanos a n o de Nank in , e t c . : en Tunqu in , el l a -
go de Guadag que es considerable: en la India, el la-
go Lbiamat , de donde sale el rio Laquia , v que es-
ta cercano a los manant ia les de los rios A v a , Lon-
genu e t c . , el cual tiene m a s de 40 leguas de ancho 
y 50 de largo: otro lago en el oríeen del Ganges* 
otro cerca de Cachemira , e n uno de los manantiales 
del rio I n d o , etc. 

En Africa hav el lago Cavar, v otros dos ó tres 
que están cercanos al desembocadero del Senegal-
el lago de Guarda y el de Sígismes, que ambos com-
ponen un mismo l a g o , dd figura casi t r iangular 
que tiene mas de 100 l eguas de largo v 75 de a n -
cho, y contiene una isla considerable , 'siendo este 
e. parage donde el Niger p ie rde su nombre, pues al 
salir de este lago, el cual a t raviesa , se le llama Se-
negal. Ln el curso del mismo rio , subiendo hacia 
su origen, se encuentra o t ro lago considerable . lla-
mado lago Burnu donde el Niger pierde también 
su nombre pues el n o q u e entra allí se llama C a m -
bia o Gambra. h n E t i o p i a , en los manantiales del 
> lo esta el gran lago Gambea , que tiene mas de 
50 leguas de largo: t ambién hav otros muchos l a -

gos en la costa de Guinea, que parece haber sido 
formados por el mar , pero en todo lo restante de 
Africa hav pocos lagos dignos de atención. 

La America Septentrional es el pais de los l a -
gos. Los ma\ ores son el lago Superior que tiene mas 
Se 12* leguas de largo, y 50 de ancho, el lago Hu-
rón de 100 leguas de largo, v 40 de ancho: el lago 
de los Hiñeses^ que comprendida la bahía des Puans, 
tiene la misma estensión que el lago Hurón: el l a -
go Erie y el lago Ontario, que ambos t ienen mas de 
«0 leguas de largo v de 20 á 25 de ancho : el lago 
Mistasin, al Norte 'de Quebec, que tiene cerca de 
50 leguas de largo: el lago Champlain, al Mediodía 
de Quebec, que casi es de la misma estension que 
el lago Mistasin: el lago Alemipigon y el lago de 
los Cristi nales, ambos a'í Norte del lago Superior, son 
también muv considerables: el lago de los Asiráboí-
les que contiene muchas islas, y cuya estension en 
longitud es de mas de. 65 leguas . También hay dos 
de mediano tamaño en el reino de Méjico, i n d e p e n -
dientes de la laguna, y otro mucho mayor llamado 
lago de Nicaragua, en la provincia del mismo nom-
bre, el cual t iene mas de 60 ó 70 leguas de lon-
gitud. 

Finalmente , en la América Meridional hay un 
lago pequeño, en el origen del Marañon: otro mayor 
en el rio Paraguav: el lago T i t i ca re s , cuyas aguas 
entran en el rio de la Plata: otros dos mas p e q u e -
ños que también envían sus aguas al mismo rio , y 
algunos otros, que no son considerables, en lo i n t e -
rior de las tierras de Chile. 

Todos los lagos que son origen de r i o s , y todos 
los que se hallan en el curso de los rios, ó que es-
tán cercanos á ellos y les envían sus a g u a s , son 
dulces, v por el contrario, casi todos los que reci -
ben rios, 's in que saiga de ellos rio alguno son s a -



lados lo cual favorece, á mi pa rece r , la opinion 
que hemos sentado sobre la saladez del mar núes 
esta pudiera muy bien proceder de sales que los 
nos desprenden de las tierras y conducen continua-
mente al mar, respecto á que la evaporación no p u e -
de estracr las sales lijas, y por consiguiente las que 
los nos llevan al mar permanecen en é l , sabién-
dose que, aunque el agua de los rios parece dul-
ce no deja de contener alguna corla cantidad de 
sal, de suene que con el discurso del tiempo , el 

r : Í £ d e i d ° a,dq,UV' i r. u u S r a d o d e s a ' a c ' e z consi-
derable, el cual debe ir siempre en aumento. Así-
es, a lo que yo imagino , como el mar Negro , el 
mar Caspio, e lago Aral, el mar Muerto, etc. , se 

Í f . í i™ i f a , a 1 ? S ' 5 0 r t J u e , o s r i o s 1 u e entran en 
estoslagosl .au llevado sucesivamente á ellos todas 
as sales que han desprendido de las tierras v que 
a evaporación no ha podido estraer. En cuanto á 
V P y m o d o ^ ba l sas , que no reciben ni 

sale de ellos ningún no, todos son ó dulces ó sa-
ados según su diverso origen: los que están cerca-

nos al mar son ordinariamente salados, y dulces los 
que distan de él, lo cual consiste en que los u n t 
han sido formados por inundaciones del mar, y los 
d Z e ¿ e " S U , e x , s t e

J
n c i a a a l S l l Q a s l e n t e s de agua 

halca ' í i i teniendo vertiente, forman una gran 
balsa de agua. En América hay muchos estanques 

tañ es , que tienen hasta dos ó tres leguas de s u -

o oared' ¿ R T ^ , ^ r e v e s t i d o s ^ un m i 
e T c i o n d P ü n : e S Í 0 S e S l a n ( í u e s s e , l e n a n ^ "a 
e? verano o J Í T ^ y S , r v ^ n a l o s Ab i tan tes en 
ei verano, cuando carecen absor t amen te de otra 

f u e n t e s . C a U S a d e H A L ' A R S C « 2 Y 

En el pais de los tartaros ufianos, llamados asi 

porque habitan en las márgenes del rio Uf, hay la -
gos, d ñ e Mr. de Pallas, cuya agua es salada actual-
mente , no habiéndolo sido en otro tiempo: y lo 
mismo asegura de un lago de las cercanías de Miacs, 
que habiendo sido dulce en otro t iempo, en el día 
es salado. 

Uno de los lagos mas célebres, por la cantidad de 
sal que de él se saca, es el que se halla cerca de 
las riberas del rio Isel, y se llama Soratschva. Su 
sal, por lo común, es amarga, y se emplea en la 
medicina como pu rgan te , formando dos onzas de 
esta sal una dosis muy fuerte. Hácia Kurtenegsch, 
los peñascos se cubren hasta la altura de dos pul-
gadas, de una sal amarga que parece un tapiz de 
nieve; el lago salado de Korjackof suministra a n u a l -
mente trescientos mil pies cúbicos de s a l , y el 
lago de Jennu la produce también con abundancia. 

En los v í a g e s d e l o s miembros de la Academia 
de Petersburgo se hace mención del lago salado de 
Jamuscka, en Siberia, el cual es casi de ligura circu-
lar, y solo tiene cerca de nueve leguas de circunfe-
rencia. Sus orillas eslán cubiertas de sal, y r eves -
tido su fondo de cristales de lo mismo : el* agua es 
salada en sumo grado, y cuando hieren en ella los 
rayos del sol, el lago parece de color de aurora: la 
sa les hlauca como la nieve, y forma cristales c ú -
bicos. La cantidad de sal que* produce este lago es 
tan prodigiosa, que en pocos dias se puede cargar 
en ella gran número de navios, y en los parages de 
donde se saca se vuelve á encontrar nueva sal p a -
sados cinco ó seis días. Baste decir que las p r o -
vincias de Tobolsk y Jeniseik se proveen de aque-
lla sal, y que el lago seria suficiente para abas te -
cer de ella cincuenta previncias como las dos r e -
feridas. La corona se na reservado el comercio de 
aquella sal, igualmente que el de la sal que produ-
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cea las demás salinas. Esta sal es perfectamente 
buena: escede á todas las demás en blancura, y en 
ninguna parte se cria otra que sea tan á propósito 
para salar las carnes. Al Mediodía del Asia t am-
bién se encuentran algunos lagos salados, de los cua-
les hay uno cerca del Eufrates y otro cerca de Barra. 
También los hay, á lo que dicen, cerca de Haleb y en 
Larneca, en la isla de Chipre, cerca del mar. El valle 
de sal de Barra, como que no está distante del Euf ra -
tes, pudiera ser labrado haciendo entrar sus aguas 
en este rio, en caso de ser bueno el terreno, pero al 
presente aquella tierra suministra una sal muy buena 
para sazonar la comida, ven tanta copia, que'las em-
barcaciones de Bengala, á su regreso, cargan de ella 
en lugar de lastre. 

Entre los lagos que tienen alguna particularidad 
debemos contar el mar Muerto, cuyas aguas contie-
nen mucha menor jiorcion de sal que del betún 
llamado Betún de Judea, el cual no es otra cosa que 
el asfalto, por cuya razón algunosautores han llama-
do al mar Muerto'lago Ásfaltites. Las tierrascercauas 
al lago contienen grancantidad de este betún. Muchas 
personas han creído, en orden á este lago, fábulas 
semejantes á las que los poetas escribieron del la-
go de Averno, esto es, que el pescado no podia vivir 
en el, y que los pájaros que pasaban por encima 
morían sofocados, pero ninguno de estos lagos pro-
duce semejantes efectos: en ambos se crian pescados, 
las aves vuelan sobre su superficie, y los hombres 
se bañan en ellos sin ningún peligro*. 

Aseguran que en Bohemia, en la campiña de 
Boleslaw, hay un lago que tiene sumideros de tan-
ta profundidad, que no se han podido sondear, v 
de los cuales se levantan vientos impetuosos que se 
estienden á toda la Bohemia, v hacen volar por el ai-
re en el invierno, pedazos de hielo de mas de 100 li-
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brasde peso. Vea.se .4c/. Lips. año 1682 , folio 246, 
También se habla de un lago en Islandia, que pe-
trifica: el lago Neagh en Irlanda, tiene la misma pro-
piedad; pero las petrificaciones producidas por el 
agua de estos lagos, son sin duda incrustaciones como 
lasque forma el agua de Arcueil. 



ARTICULO XII. 

D E L F L U J O Y D E L R E F L U J O . 

El agua no tiene mas que un movimiento natural, 
nacido de su fluidez, como lo comprueba el ver que 
siempre baja de los parages mas elevados á los mas 
bajos, sino hay obstáculos ó diques que la retengan, 
ó se opongan á su movimiento; y que cuando ha l l e -
gado al lugar mas bajo, permanece allí tranquila é 
inmóvil, á menos que alguna causa estraña y violen-
ta la agite y haga perder su reposo. Todas las aguas 
del Océano están congregadas en los lugares mas ba-
jos de la superficie de la t i e r ra ; y asi los movimien-
tos del mar proceden de causas esternas. El principal 
movimiento es el del flujo y reflujo, el cual se hace al-
ternativamente en dirección opuesta , resultando de 
él un movimiento continuo y general de todos los ma-
res de Oriente á Occidente.' Estos dos movimientos 
tienen relación regular y constante con los de la luna; 
y asi vemos que en los plenilunios y novilunios , el 
movimiento de las aguas de Orienté á Occidente es 
mas notable, como lo es igualmente el del flujo v r e -
flujo, y que este se percibe, en el intervalo de'seis 
horas y media, en la mayor parte de las r ibe ras ; de 
tuer te que el flujo se verifica siempre que la luna se 
halla sobre el meridiano, esto es, siempre que se h a -

Ha en el horizonte, ya sea en su Oriente ó en su Oca-
,o. El movimiento del mar de Oriente a Occidente » 
continuo v constante, porque todo el Océano , en el 
flujo, se mueve de Oriente a O c h e n t e moviendo 
hacia el Occidente una grandísima cantidad de agua 
v si el reflujo parece ejecutarse en dirección conl iana 
consiste en la menor cantidad de ^ u a que corre en_ 
lonces hacia el Occidente, pues el flujo debe^consi-
derarse como una hinchazón y el reflujo como.una 
depresión de las aguas, la cual, lejos de turbar el mo-
vimiento de Oriente á Occidente, le produce v hace 
continuo, aunque á la verdad sea mas fuerte duran e 
la intumescencia, y mas débil en la depresión, por la 
razón que acabamos de esponer. . 

Las principales circunstancias de este movimiento 
son: primera qne no es mas perceptible en los n o v i -
lunios v plenilunios que en las cuadraturas; \ que en 
la prim'averav el otoño es también mas violento que 
en las demas'estaciones del año, y mas débil en el 
tiempo de los solsticios; lo cual se esplica muy natu-^ 
raímente por lacombinacion délas fuerzas de la atrac-
ción del sol y de la luna. Segunda, que «os vientos 
mudan muchas veces la dirección y la cantidad <k 
este movimiento, sobretodos los v.cn os que soplan 
constantemente de un mismo parage; lo cual suce c 
también en los rios caudalosos que llevan al mar sus 
a «mas. v producen en él un movimiento de comente 
que á veces se estieude á m u c h a s leguas, y cuando 
la dirección del viento concuerda con el movimiento 
general, que es de Oriente á Occidente, entonces este 
es mas perceptible; y de ello tenemos un egemplar en 
el mar Pacífico , donde el movimiento de Oriente a 
Occidente es muy sensible y constante; y tercera que 
cuando se mueve una parte del fluido, se mueve t a m -
bién toda la masa de él; v siendo así que en el i n o u -
miento de los mares se mueve visiblemente gran p a r -



te del Océano, resulta que toda la masa de los mares 
se mueve al mismo tiempo, y que los mares son a b -
ados por este movimiento en toda sa estension v°cu 

toda su profundidad. J 

Para mas clara inteligencia de esto se debe aten-
der a la naturaleza de la tuerza que produce el flujo 
y,reflujo, y reflexionar sobre su acción y efectos Ya 
hemos dicho que la luna obra sobre la tierra por c ier -
ta fuerza que unos llaman atracción y otros gravedad 
as ta t uerza de atracción ó de gravedad penetra el d o -
lió de a tierra sin esceptuar ninguna de las partes de 
su mole: es exactamente proporcional á la cantidad 
de materia, y al mismo tiempo se disminuye según se 
aumenta el cuadrado de la distancia. Sentados estos 
principios, examinemos lo que debe acaecer supo-
niendo la luna en el meridiano correspondiente á 
cualquier playa del mar. La superficie de las a m a s 
como que se bailan inmediatamente debajo de la luna 
esta entonces mucho mas próxima á este astro que 
todas las demás partes del globo, va sean de la tierra 
0 de mar, y por consiguiente esta parte del mar de -
be elevarse hacia la luna, formando una eminencia 
cuya cusp.de corresponda al centro de este planeta' 
1 ara que pueda formarse esta eminencia, es necesario 
une las aguas, asi de la superficie secundante como 
del fondo de aquella parte del mar contribuyan a ello 
como efectivamente lo hacen, á proporcionóle la pro-
ximidad en que se hallan respecto del astro quceger -
ce esta acción en razón inversa del cuadrado de la 
distancia; asi siendo la superficie de aquella parte 
del mar la primera que se eleva, las aguas de la s u -

f r í a , 1° S [ ? f r t e s c c í n t i g u a s s e c , e v a r á n también, 
| . ro a menor altura; y las del fondo de todos,quello 
contornos espenmentaran el mismo efecto v se ¿Ieva-

K r r m s a i í C s u e r t e 1 u e c i a n d o mas 
alta toda aquella parte del mar, y formando una erai-

nencia, es necesario que las aguas de la superficie y 
del fondo de las partes distantes, sobre las cuales no 
obra aquella fuerza de atracción, corran precipitada-
mente a ocupar el lugar de lasque se han elevado. 
Esto es lo que produce el flujo, el cual es mas o m e -
nos notable en diferentes costas, y como se ve, agita 
no solo la superficie sino hasta las mayores profundi-
dades del mar. Después se sigue el reflujo, procedido 
de la inclinación natural de las aguas. Cuando ha p a -
sado el astro v va no egerce allí su fuerza , el agua 
que se había elevado por la acción de aquella poten-
cia estrafia, recobra su nivel, v vuelve a ocupar las 
riberas v parages que antes se había visto precisada 
a a b a n d o n a r ; y lo mismo sucede cuando la luna p a s a 

al meridiano del antipoda del parage en que hemos 
supuesto que elevó primero las aguas, t s t a s , en ei 
instante en que la luna está ausente y mas distante, 
se elevan sensiblemente, tanto como en el tiempo en 
que esta presente v mas próxima a aquella parte de 
mar: en el primer caso, porque están mas cerca de 
astro que todas las demás partes del globo; y en el 
segundo por la razón contraria, esto es, por estar mas 
distantes que todas las demás parles de el; lo cuat ya 
se deja entender que debe producir el mismo erecto, 
pues siendo entonces mas atraídas las aguas de aque-
lla parte que todo lo demás del globo, se alejaran ne-
cesariamente del resto del mismo globo y formaran una 
eminencia, cuva cúspide corresponderá a punto de 
la menor acción, estoes, al punto del cielo directa-
mente opuesto al en que se encuentra la luna , o lo 
que es igual, al punto en que esta se hallaba trece 
lloras antes, cuando la primera vez había elevado las 
aguas: porque habiendo acaecido el reflujo cuando 
llegó la luna al horizonte, el mar estáenlonces en su 
estado natural, v las aguas en equilibrio y en su pro-
pio nivel; pero cuando el astro se halla en ol nieri-
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(iianoopuesto, uo puede subsistir el equilibrio núes 
estando las aguas de la parte opuesta a la l u i a ¿ n a 
mayor distancia en que pueden estar de aquel astro 

S f T 6 1 1 ? 8 a l r a c c i o a <Iue «I resto del globo' 
el cual hallaudose intermedio, es tarnas cercano T i l 
luna, v por consiguiente la gravedad relativa de la 

r L s a i m n ' . i a K l i e ü e , S Í e D 1 P r e g r a d a s v n i e l a -
das, las impele hacia el punto opuesto á la luna oari 
que se conse rved equilibrio. Ke aquí nace queden 

S L C r ^ r . a d 0 , a > n a e S l á e " e l '»^idíano de 
un lugar, o en el meridiano opuesto, las aguas deben 
í o r ? « « ? d i f e r e Q C Í a ' l a misma efevacion v 

or consiguiente bajarse y refluir también en la m s -
su S t T Í pn n ' a „ e s t á en el horizonte en 
un m 2 ¡ í í S U 0 c a s o - B , e n s e d e J a entender que 

n c u > a c a u s a Y efectos son los que aca-
deTos marpS«f ' ° ? r ' a g i l a V a r i a m e n t e toda la mala 
¿ S ; V A R ; M U E V E E N T O D A S U E S T E N S ' 0 Í L V e n 
ece ¡ Í E S ¡ n f * y ? U D q U e e s t e movimiento "pa -

rece imperceptible en alta mar, v cuando se es a a 
^ s t a n m c o n s i d e r a b l e d e las tierras, sin embargo no 

do V dP b C J a d V e r r e a l y c f e c t i V ü : l a s a ^ a s del fon-
aun la« s e c o n n u , e v e n casi igualmente, v 
c o m o t t p h . n d 0 q u r e n 0 P , , e d e n l o s v i e n t o s agi aV 

J d e s u P e r h c i e , esperimentan mas reguiar-
S J I ? f u e l l a acción ytienenun movimien-
d e K f m ^ d , n g , d ° S , e m p r e ^e rna t ivamente 

„CI¡í.e
0

esÍ® movimiento alternativo del flujo y reflujo, 
del mar H P ' O , un movimiento "continuo 
oÍ Z / p Í ? n \ n l e a n l e ' P o r , l u e el astro, que 
Se Oriente fehazon,de aguas, camina él misino 
esta dfrpprin^ f G n y o b r a n d o l e s i v a m e n t e en 
•imipnin HPI Q » aguas siguen en la misma el mo-
te á S Í ? H p „ i a S l r 0 - L s t e m o v í m i e n t o del marde Orien-
te a Occidente es muy perceptible en todos los estre-
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chos. En el estrecho de Magallanes, por egemplo, el 
flujo eleva las a^uas á la altura de cerca de 23 pies, 
v su elevación dura seis horas, en vez de que el r e -
flujo ó la depresión, no dura mas de dos, v el agua 
corre hacia Occidente; lo cual prueba evidentemente 
que el reflujo no es igual al flujo y que de ambos r e -
sulta un movimiento hacia Occidente, pero mucho 
mas fuerte en el tiempo del flujo, que en el del r e -
flujo; y por esta razón en alta mar, á distancia de t o -
da tierra, las mareas no se perciben sino por el mo-
vimiento general que de ellas resulta, esto es, por el 
movimiento de Oriente á Occidente. 

Las marcas son mas fuertes, y hacen subir y b a -
jar mucho mas considerablemente las aguas en la zo-
na tórrida, éntrelos trópicos, que en el resto del 
Océano; y también son mucho mas perceptibles en 
los lugares que se estienden de Oriente á Occidente, 
en los golfos que son largos y estrechos, y en las cos-
tas en que hay islas y promontorios. El mayor flujo 
que se conoce es, cómo hemos dicho en el artículo 
precedente, en uno de los desembocaderos del rio 
Indo, donde las aguas se elevan 3o pies. También 
es muy notable cerca de Malaca, en el estrecho de la 
Sonua, en el mar Rojo, en la bahía de Nelson, á 55 
grados de latitud septentrional, donde se eleva á 17 
pies, en el desembocadero del rio de San Lorenzo, 
en las costas de la China, en las del Japón, en P a n a -
má, en el golfo de Bengala, etc. 

El movimiento del mar de Oriente á Occidente es 
muy perceptible en ciertos parages, y los navegantes 
le han observado muchas veces, yendo de la India á 
Madagascar y al Africa. También se percibe con mu-
cha fuerza en el mar Pacífico, y entre las Molucaa y 

. el Brasil; pero los parages en que es mas violento el 
movimiento referido, son los estrechos que unen el 
Océano al Océano: por egemplo, Jas aguas del mar 
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son impelidas con tan gran violencia de Oriente á Oc-
cidente por el estrecho de Magallanes, que este m o -
vimiento se conoce, de muy gran distancia, en el 
Océano Atlantico; vesto es fo queaseguran hizo con-
jeturar á Magallanes que habia un estrecho por don-
de se comunicaban los dos mares. En el estrecho de 
las Manilas, y en todos los canales que separan las 
islas Maldivas, el mar corre de Oriente ¡i Occidente, 
como también en el golfo de Méjico, entre Cuba y 
Yucatan: en el golfo de Paria es tan violento este mo-
vimiento, que «al estrecho se le dá el nombre de Gar-
ganta ó boca del Dragón: en el mar de Canadá es 
igualmente violento e1 movimiento referido, como 
también en el mar de Tartaria y en el estrecho de 
Waigats, por el cual el Océano* corriendo rápida-
mente de Levante á Poniente, acarrea enormes masas 
de hielo del mar de Tartaria al mar del Norte de E u -
ropa. El mar Pacífico fluye también de Oriente á Oc-
cidente por los estrechos'del Japón: el mar del Japón 
fluve hácia la China, y el Océano Indico hacia el O c -
cidente por los estreefios de Java, y por los délas de-
mas islas de la India. No puede, por consiguiente, 
dudarse que el mar tiene un movimiento constante y 
gencral de Oriente á Occidente; y hay seguridad de 
que el Océano Atlántico corre hácia la América, y de 
que el mar Pacífico se aleja de ella, como se vé con 
evidencia con el cabo de Corrientes entre Lima y Pa-
namá. 

Por lo demás, la alternativa del finjo y el reflujo 
es regular, y se hace cada seis horas y media en la 
mayor parte* de las costas del mar, aunque á diversas 
horas, según el clima y situación de las costas; de 
suerte que estas se hallan continuamente batidas de 
olas, que á cada vez desprenden algunas partículas 
de materia, trasportándolas á mucha distancia, y d e -
poniéndolas en el fondo, asi como las mismas olas 

llevan á las playas bajas conchas v arenas, que d e -
positan eu las orillas, y que acumulándose poco á 
poco por capas horizontales, forman al fin dunas v 
elevaci mes tan altas como colinas, v que en efecto 
son colinas, enteramente parecidas á 'las demás, t a n -
to en su figura, como en su composicion interior; y 
de este modo arroja el mar muchas producciones m a -
rinas a las playas bajas, v conduce lejos de ellas to -
das las materias que puede desprender de las costas 
elevadas, contra las cuales bate, va sea en el tiempo 
del flujo, o ya en el de los huracanes v tempes-
tades. r 

Para dar idea del esfuerzo que hace el mar ag i t a -
do contra las costas elevadas, debo referir un hecho 
que se me ha asegurado por persona fidedigna, v que 
creo con tanta mayor facilidad, cuanto yo misino he 
visto cosas muy parecidas á él. En la principal de las 
islas Oreadas hay costas compuestas de peñascos e le-
vados, y tajados perpendicularmente á la superficie 
del mar, de suerte que estando sobre ellos se puede 
dejar caer 1111 plomo en linea vertical hasta la s u p e r -
ficie del agua, con solo la precaución de ponerle á la 
estreñí idad de una vara ó percha de nueve pies de 
largo. Esta operacion, que puede ejecutarse cuando 
el mar esta sereno, ha dado la medida de la altura 
de la costa, que es de 233 pies. La marea es tan con-
siderable en aquel parage, como lo es ordinariamen-
te en todos aquellos en que hay islas y tierras a v a n -
zadas; pero cuando el viento es recio, cosa muy o rd i -
naria en Escocia, y que al mismo tiempo sube*la m a -
rea, el movimiento es tan grande, y tan violenta la 
agitación, que el agua se eleva hasta la cima de los 
peñascos, que la sirven de límites, esto es á 233 pies 
de altura; y cae sobre ellos á modo de lluvia, a r ro -
jando entonces á dicha altura casquijo y piedras que 
arrebata del pie de los peñascos, algunas de ellas nía-



yores que la mano, según relación del testigo ocular 
que dejo citado. 

Yo mismo lie visto, en el puerto de Liorna, don-
de el mar es mucho mas tranquilo, y donde no hay 
marca, una tempestad , en el mes de diciembre 
de 1731, en la cual fué preciso cortar la arboladura 
de algunos buques que habia en la rada, y cuyas a n -
clas se habían desasido: he visto, digo, el agua del 
mar levantarse mas alta que las fortificaciones, que 
me parecieron tener una elevación bastante conside-
rable sobre el nivel del mar; y hallándome á la s«zon 
en las mas avanzadas, no pude volver á la ciudad sin 
que me mojase el agua del mar mucho mas de lo 
que hubiera podido ejecutarlo una lluvia a b u n -
dante. 

Estos egemplos bastan para manifestar el Ímpetu 
con que bate contra las costas el mar, cuya violenta 
agitación (1) corroe y disminuye lentamente el t e r -
reno de las mismas costas, acarreando los materiales 
que hay en ellas, y deponiéndolos en forma de s ed i -
mento, cuando á'la agitación sucede la calma. En 
estos tiempos de tempestad, el agua del mar, que es 
ordinariamente la mas clara de todas las a g u a s , se 
advierte turbia, y mezclada de diferentes materias 
que el movimiento de las aguas desprende de las 
costas v del fondo; y el mar arroja entonces á las 
playas i'nnumerablescosasque haconducido de paises 
remotos, y que nunca se encuentran s :no pasadas las 

( 1 ) E n las costos de Siria y d e F e n i c i a se vé una cosa m u y 
n o t a b l e , y es q u e , a l p a r e c e r , ' l o s peñascos q u e hay s i gu i endo la 
c o s t a , fueran excavados a n t i g u a m e n t e en figura de p i l a s , de t res 
á c u a t r o varas d e l a r g o , y a n c h a s á proporc ion , para r ecoge r en 
ella» el a g u a del m a r y hace r sal por evaporac ión ; pero no obs-
tante la du reza d e la piedra , estas p i l a s , en el t iempo p re sen t e , 
se ha l lan casi e n t e r a m e n t e gas tadas y casi l l a n a s , por e l con t iuuo 
ba t i r d e las o l a s . 

grandes tempestades, como el ambar gris en las cos-
tas occidentales de Irlanda, el ambar amarillo ó e lec-
tro en las de Pomerania, cocos en las costas de la In-
dia, etc., v algunas veces piedras pómez, y otras 
piedras singulares. Con este motivo referiremos un 
hecho que se halla citado en los nuevos viages a las 
islas de América: «Estando en Santo Domingo, dice 
el autor, me dieron entre otras cosas, unas piedras 
ligeras que el mar arroja á las playas, cuando han 
precedido vientos recios de la parte del Sur: entre 
ellas habia una de dos pies y medio de largo, diez y 
ocho pulgadas de ancho, y cerca de un pie de grueso, 
cuyo peso era de cinco libras escasas. Era esta p ie -
dra blanca como la nieve, mucho mas dura que la 
piedra pómez de grano fino y al parecer nada porosa; 
v sin embargo, cuando la arrojaban al agua, r echa -
zaba como cuando se arroja contra tierra una pelota, . 
v apenas se hundía en el agua la mitad del grueso de 
un dedo. Yo mandé hacer en ella cuatro taladros para 
poner cuatro palos, en que hice lijar dos tablas p e -
queñas v ligeras que sostenían las piedras de que la 
cargaba* y tuve el gusto de hacerla cargar una vez 
160 libras, v en otra ocasion tres pesas de hierro, de 
50 libras cada una. Esta piedra servia de falúa á mi 
negro, que se ponia sobre ella, y salia a pasearse a! 
rededor del Cayo.» Esta piedra debía ser especie de 
pómez de grano finísimo y compacto, procedente de 
algún volcan, y el mar la ' habría trasportado, como 
trasporta el ambar gris, los cocos, la piedra pómez 
ordinaria, las semillas de las plantas, las cañas ó j u n -
cos, etc., sobre lo cual puede verse el discurso de 
Ras : siendo de notar que en las costas de Irlanda y 
de Escocia es donde principalmente se han hecho 
observaciones de esta naturaleza. El mar por su mo-
vimiento general de Oriente á Occidente, debe con-
ducir á las de América las producciones de nuestras 



costas , v acaso p o r movimientos i r r egu la res , q u e n o s -
o t ros i g n o r a m o s , t r a e á nues t r a s cos tas las p r o d u c -
c iones d e las I n d i a s Or ien ta les v Occidentales . T a m -
b ién conduce las p roducc iones ' de l Nor t e ; y es m u v 
p r o b a b l e q u e los vientos t e n g a n g ran p a r t e en las 
c a u s a s de estos e fec tos . S e h a n visto muchas v e c e s 
en a l ta m a r y á g r a n dis tancia de* las costas, e s t e n -
siones m u y g r a n d e s cub ie r tas d e piedras pómez, las 
cuales no p u e d e con je tu ra r se q u e v e n g a n s ino d e los 
volcanes d e las islas ó de la t i e r ra f i rme, s iendo al 
p a r e c e r las co r r i en t e s las que las llevan al medio d e 
los m a r e s . A n t e s que se conociese la pa r t e m e r i d i o -
nal de Afr ica , y en el t iempo en q u e se c re ia q u e el 
m a r de la I n d i a 110 tenia comunicac ión a l g u n a con 
n u e s t r o Océano, se empezó a sospechar , por 'un i n d i -
cio de e s t a na tu ra l eza , que se c o m u n i c a b a n . El m o -
v i m i e n t o a l t e rna t ivo del f lu jo v ref lu jo , v el m o v i -
mien to cons tan te del m a r de O r i e n t e á 'Occ iden te 
p r e s e n t a n d iversos fenómenos en los var ios c l imas ' 
ü s t o s mov imien tos se modifican d i f e r en t emen te s e -
g ú n la dirección d e las t ie r ras y la a l tu ra d e las e o s -
fas: hay p a r a g e s en q u e el mov imien to genera l de 
Or ien te á Occ iden te es impercep t ib le , v o t ros en q u e 
a d e m a s t i ene el m a r un movimien to cont ra r io , como 
en la cos ta de Guinea ; pero estos movimien tos , c o n -
t ra r ios al mov imien to g e n e r a l , son ocasionados por 
Jos v i e n t o s , po r la posicion d e las t i e r r a s , por las 
a g u a s de los ríos caudalosos, y por la disposición del 
ondo del m a r . l o d a s estas causas p roducen c o r r i e n -
es q u e a l t e r a n , y a u n a veces m u d a n e n t e r a m e n t e 
a d i recc ión del movimien to gene ra l en muchas l i a r -

les de el ; pero como este movimien to de los m a r e s d e 
O r i e n t e a Occidente es el m a y o r , el mas genera l , y 
m a s cons tan te debe p roduc i r t ambién los m a y o r e s 
efectos, y combinado todo, el m a r d e b e , con e l ' d i s -
curso del t iempo, g a n a r t e r r eno hac ia la pa r t e d e O c -

c idente , y p e r d e r l e por la del Or ien te ; pues a u n q u e 
pueda sucede r q u e en las costas en q u e sopla el v i e n -
to d e P o n i e n t e g r a n p a r t e del año , como en I n g l a -
terra v F ranc ia , g a n e t e r r e n o hac i a el Or i en te , s i e m -
p r e repe t i ré q u e estas escepciones pa r t i cu l a r e s no 
d e s t r u y e n el efecto de la causa gene ra l . 
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A R T Í C U L O XI I I . 

D E L A S D E S I G U A L D A D E S DEL PONDO D E L MAR V DE LAS 

C O R R I E N T E S . 

Las^ costas del mar pueden dividirse en tres cla-
ses: 1. ¡as costas elevadas, que son de peñascos v 
piedras duras , de tamaño considerable, rajadas por 
' « c o m ú n perpendicularmente, v que á veces tienen 
800 o 900 pies de altura : 2.a las costas ba jas . de las 
cuales las unas son llanas v casi están al nivel de la 
superficie del a g u a , y las otras son de mediana e l e -
vación y están las mas veces rodeadas de lajas á la 
llor del a g u a , las cuales forman escollos, v dilicultan 
mucho el acercarse á t i e r ra : y 3.a las dunas , que 
son costas formadas por las arenas que acumula el 
mar o depositan los r i o s ; y estas dunas forman coli-
nas mas o menos elevadas. 

L a s cos t a s de I t a l i a e s t án c i r c u n d a d a s de m á r m o -
l e s v p i e d r a s d e m u c h a s e s p e c i e s , c u y a s c a n t e r a s 
s e d i s t i n g u e n d e l e j o s , y los p e ñ a s c o s q u e f o r m a n la 
cos ta , m i r a d o s de m u c h a d i s t a n c i a , p a r e c e n p i l a r e s 
d e m a r m o l , c o r t a d o s v c r t i c a l m e n t e . Las cos t a s de 
f r a n c a , d e s d e R r e s t h a s t a R u r d c o s , e s t á n casi po r 

f n r m U ^ S . . r 0 d e a d , a s d e á , a n ° r d c l a ñ ' " a . q u e 
l o r m a n escol los ; y lo m i s m o s u c e d e en las de E s p a -

ñ a , de Inglaterra , y otras muchas del Océano y del 
Mediterráneo, las cuales se ven cercadas de peñascos 
y de piedras duras , á escepcion de algunos parages 
que se han aprovechado para formar bahías , puertos 
ó ensenadas. 

La profundidad del agua en las riberas del mar, 
es por lo común proporcional á la elevación de las 
costas, en razón inversa , esto e s , que si la costa es 
muy elevada, el agua tiene mucha profundidad , y 
poca si la costa es baja. Del mismo modo, la des i -
gualdad del fondo del m a r , siguiendo las costas, 
corresponde también ordinariamente á la desigual-
dad de la superlicie de las mismas costas; á cuyo 
propósito citaré aquí lo que sobre el particular dice un 
célebre navegante. 

tSiempre lie observado que en los parages en que 
defienden la costa peñascos tajados, el mar tiene 
mucha profundidad , pudiéndose rara vez fondear en 
ellos; y por el contrario , en los parages en que la 
tierra forma pendiente hacia el mar, por mas que 
despues se vaya elevando hácia lo interior del pais, 
el fondo es bueno allí, y por consiguiente el anclase . 
Según la costa declina*, ó es tajada en la orilla del 
m a r , encontramos también comunmente que el fon -
do para fondear es m a s , ó menos profundo y verti-
cal , sirviéndonos esto de regla para dar fondo á ma-
yor ó menor distancia de la t i e r ra , conforme juzga -
mos mas conveniente, pues no sé , ni he oido decir, 
que haya en el mundo costa alguna cuya altura sea 
igua l , *v en que no haya altos y bajos* Estos altos y 
bajos, estos montes y valles son los que ocasionan 
las desigualdades de las cestas, de los brazos de mar, 
de las ensenadas, etc. en que se puede fondear con 
seguridad , porque según es la superficie de la tier-
ra , asi es ordinariamente el fondo que está cubierto 
de agua ; y por lo mismo se encuentran muchas bue-



ñas ensenadas en las costas en que la tierra ciñe el 
mar con peñas tajadas: sieudo la causa el haber d e -
clivios espaciosos entre aquellos peñascos; pero en 
los parages donde entre las pendientes de dos mon-
tañas ó peñascos no hay alguna distancia , y que co -
mo sucede en la costa de Chile y del Perú , la p e n -
diente va de la parte del mar,"ó está dentro de él, 
y la costa es perpendicular ó de un escarpe muy r á -
pido desde las montañas cercanas, como lo es en 
aquellos países desde las montañas de los Andes, que 
siguen por toda la costa , el mar es profundo , y no 
hay brazos de mar ni e n s e n a d a s , ó sou muy pocas; 
y asi toda aquella costa es demasiadamente "escarpa-
da para fondear en ella, de suerte uue no conozco 
otras en que haya tan corto número de radas cómo-
das para los bageles. Las costas de Galicia, Portugal, 
Noruega, T e r r a - N o v a , etc. son semejantes á las del 
Perú y de las islas altas del Archipiélago; pero m e -
nos escasas de buenas radas. Donde hay pequeños 
espacios de t ierra , hay buenas bahías en las e s t r e -
midades de aquellos espacios , y en los parages eu 
que se avanzan al mar , como en la costa de Cara -
cas , etc. Las islas de Juan Fernandez, de Santa l l e -
lcua , etc. son e levadas , y el mar cerca de ellas 
profundo. Generalmente hab lando , cual es el t e r -
reno que se vé fuera del a g u a , tal es el (pie está 
cubierto de e l l a ; y para fondear con seguridad, 
es preciso, ó que el fondo esté nivelado, ó que 
su inclinación sea bastante suave , perque sí es 
muy escarpado resbala el ancla , y el bagel peligra. 
De aquí procede que nunca queremos fondear en los 
parages en que vemos t ier ras altas y montañas cor-
tadas vertical mente á las orillas d e f m a r ; y a s í , e s -
tando a la vista de las islas de los Estados , c e r ca de 
la Tierra del Fuego, a n t e s de entrar en el mar del 
Sur, ni aun nos pasó por la imaginación fondear, 

luego que vimos la costa, por haber notado á la orilla 
del mar muchas peñas tajadas; y sin embargo de que 
tal vez habrá allí algunas caías ó ensenadas peque-
ñas en que puedan dar fondo barcos y otros basti-
mentos pequeños, no quisimos buscarías. 

«Así como en las costas altas y escarpadas hay la 
incomodidad de que rara vez se fondea eu eilas así 
también tienen la ventaja de que se descubren de l e -
jos , y se puede acercar á ellas sin peligro , y aun por 
e s to l a s llamamos costas limpias ó altas;' pero las 
tierras bajas no se descubren sino estando eu su i n -
mediación, y hay muchos parages á (pie no osamos 
a c e r c a r n o s p o r temor de barar antes de verlas; y 
ademas de esto hay en ellas muchos bancos formados 
por el concurso délos ríos caudalosos, que délas t i e r -
ras bajas salen al mar. 

«Lo que acabo de decir de que por lo común se. 
fondea con seguridad cerca de las tierras bajas , p u e -
de confirmarse con muchos egemplos. Al Mediodía de 
la bahía de Campeche, las tierras, por la mayor parte, 
son ba jas , por lo cual se puede fondear en toda la 
longitud de la costa ; y al Oriente de la ciudad hay 
parages en que el número de brazas de agua co r re s -
ponde á la distancia en que se esta de la t ierra , esto 
es i que desde nueve á diez leguas de distaucia hasta 
la de cuatro leguas , y desde allí hasta la cos ta , la 
profundidad va siempre en diminución. La bahía de 
Honduras es también un país bajo , y continúa del 
mismo modo desde allí hast i las costas de Porto-Belo 

de Cartagena, hasta l l e g a r á la altura de Santa 
ar ta , desde donde sigue también el terreno bajo 

hasta llegar liácia la costa de Caracas , que es alta. 
Las tierras de Tas cercanías de Surinam . en la misma 
costa son bajas , y bueno en ellas el anclage. suce -
diendo lo mismo desde alli hasta la costa de Guinea. 
Lo mismo se observa en la bah'a de P a n a m á ; y en 



los derroteros se previene á los pilotos que lleven 
s iempre la sonda en la mano y no se acerquen de n o -
che ni de dia á cierta profundidad. En los mismos 
m a r e s , desde las t ie r ras altas de Goa temala , en Mé-
j ico hasta la Cal i forn ia , la mayor parte de la costa es 
ba j a , y se puede fondea ren ella con segur idad. En 
A s i a , "las costas de la C h i n a , las bahías de Siam y 
de Benga l a , toda la costa de Coromandel y de las 
cercanias de Malaca , y cerca de a l l í , y hácía ' la m i s -
ma p a r t e , la de la isla'de S u m a t r a , son por la mayor 
pa r t e bajas v buenas para fondear; pero á la parte ' de 
Occidente de Suma t r a , las costas son ta jadas y 
limpias. También son bajas por lo común las costas de 
las islas si tuadas al Oriente de S u m a t r a , como las de 
las islas de Borneo, de Célebes, de Gílolo, y c a n t i -
dad de otras islas menos considerables q u e se hallan 
dispersas en aquellos m a r e s , y t ienen buenas radas 
aunque con muchos playazos; pero las islas del Océa-
no de la India Oriental ' , señaladamente por la parte 
del Pon i en t e , son tierras altas y m u y esca rpadas , y 
con particularidad las partes occidentales, no solo de 
S u m a t r a , sino también de J a v a , de T i m o r , etc. S e -
r ia obra muy difusa poner todos los egemplos que hay 
de e s to : solo diremos en genera l , (pie es muy raro no 
encontrar mucho fondo en las costas e levadas , y (pie 
por el contrario , las t ierras bajas y los mares de p o -
ca profundidad casi siempre andan hermanados.» 

Estamos . pues , seguros , por las observaciones 
q u e lian hecho los navegantes con la sonda , de que 
hay desigualdades en el fondo del mar y montañas 
muy considerables. Los buzos aseguran también h a -
ber allí otras desigualdades menores , formadas por 
peñascos, y (pie hace gran l'rio en los valles del mar . 
Por lo gene ra l , en los anchos mares las p ro fund ida -
des se aumentan como hemos d i cho , con bas t an te 
uniformidad , alejándose de las costas ó acercándose 

á ellas. Por la car ta que Mr. Buache ha formado de 
la parte del Océano comprendido entre las costas de 
Africa v de América , v por los cortes y perfiles q u e 
h a d a d o del mar des'de el cabo T a g n n o ' l aga r in 
hasta la costa de R i o r r , r a n d e , parece que hay d e s i -
gualdades en todo el Océano como en la t ierra ; q u e 
los bajos que velan (1) v en q u e se ven algunos p e -
ñascosa flor de a g u a , son picos de montanas m u y 
e r a n d e s , siendo uno de los mas elevados la isla 
Dellina : que las islas de Cabo Verde son igua lmente 
cimas de montañas : que hay gran número de e s c o -
llos en dicho m a r , donde es preciso poner valizas; 
v que despues baja el terreno hasta profundidades 
desconocidas , al rededor de los abrojos y de las 
islas. , 

En cuanto á l a calidad de los diferentes ter renos 
(pie forman el fondo del m a r , siendo imposible e x a -
minarlos de c e r c a , v forzoso dar crédito a los buzos 
v á la sonda , nada podemos decir de lijo. Lo q u e 
únicamente sabemos es que hay parages cubiertos de 
cieno v de limo , que forman una capa dens í s ima , y 
en los cuales no se aseguran las anclas , siendo p r o -
bable que se deposita en dichos sitios el limo de los 
rios : en otros parages estas capas son de a rena s e -
mejante á la que conocemos, y la hay de d i f e r e n -
tes colores y g r u e s o s , como' sucede en nues t ras 
arcuas terrestres: en otros son de conchas acumula-
das, de madréporas, de corales y otras producciones 
animales, las cuales empiezan á unirse , a tomar cuer -
po v á formar piedra, de cascajo, y aun de piedras va 
formadas v de mármoles, como se vé en las islas Mal -
divas dónele todos los edilicios se construyen de la 

1 ) N u e s t r o s n a v e g a n t e s l l a m a n asi á los esco l lo s q n e sa l en 
f u e r a de l a g u a : y abrojos, abroejos ó bajíos á los q u e es t án 
cub ie r to s con e l l a . 



piedra dura que sacan del agua á algunas brazas de 
profundidad. En Marsella se saca marmol muv her -
moso del fondo del mar: yo he visto muchos pedazos 
de él; y lejos de que el mar altere ó desmejore las 
piedras y los mármoles, probaremos en nuestro dis-
curso sobre los minerales, que en el mar es donde se 
forman y conservan en toda su perfección , v que el 
sol, la tierra, el aire y el agua de las lluvias los des-
componen y destruyen. 

No podemos duiíar, pues , que el fondo del mar 
está compuesto del mismo modo que la tierra que ha-
bitamos, puesto que efectivamente se encuentran en 
él las mismas materias, y se sacan de la superficie 
de la tierra; y que , así como se éncuentran en el 
fondo del mar vastos espacios, cubiertos de conchas, 
de madreporas. y de otras obras de insectos marinos 
así también se halla en la tierra infinidad de canteras 
y de bancos de creta y de otros materiales llenos de 
las mismas conchas, madréporas etc.: de suerte que 
por todos títulos, las partes descubiertas del globo son 
semejantes á las que están cubiertas de las aguas , va 
sea por la composicion y mezcla de las materias, ó va 
por las desigualdades en la superficie. 

Para dar una idea clara de la producción de las 
corrientes, observaremos desde luego que las hay en 
todos los mares: que unas son mas rápidas v o'tras 
mas lentas: que hay corrientes de grande estension 
en longitud y latitud, y otras que son mas cortas v 
mas angostas: que la misma cansa que produce estás 
corrientes, va sea el viento, ó va el flujo ó reflujo, da 
a cada una de ellas una velocidad v dirección muchas 
veces enteramente diversas: que un viento Norte, por 
egemplo, que debería dar á las aguas un movimiento 
general hacia el Sur, en toda la estension de mar en 
que egercesu acción, suele producir, por el contrario 
gran numero de corrientes separadas unas de otras, v 

muv diferentes en dirección y estension, pues algunas 
van derechamente al Sur, otras al S. E., y otras al 
S. O., las unas muy rápidas, y otras lentas : que las 
hay de mayor y de* menor fuerza, de mayor y de m e -
nor anchura, v*de mas y menos estension, y esto con 
tan grande variedad de'combinaciones, que solamen-
te convienen entre si en ser efectos de una misma 
causa; v que cuando al referido viento sucede otro 
viento contrario, como frecuentemente acaece en to-
dos los mares, v regularmente en el Océano Indico, 
todas estas corrientes toman una dirección opuesta á 
la primera, y signen en sentido contrario el mismo 
curso, de suerte que las que iban al Sur, van al Norte 
las que corrían hacia el S. E. corren al N. O. , t e -
niéndola misma estension en longitud y latitud , la 
misma velocidad, etc. y su curs i , por medio de las 
demás aguas del mar, se hace precisamente del mis-
mo modo que se ejecutaría en la tierra entre dos r i -
beras opuestas y cercanas, como se ve en las Maldi-
vas y entre todas las islas del mar de la India , donde 
las corrientes van, igualmente que los vientos . seis 
meses en una dirección, y los seis restantes en direc-
ción opuesta. La misma observación se ha hecho en 
las corrientes que hay entre los bancos de arena y en-
tre los bagíos; y en g*eneral todas las corrientes , ya 
procedan del movimiento del flujo y reflujo , ó ya de 
la acción de los vientos, tienen constantemente cada 
una la misma estension, la misma anchura y la misma 
dirección en todo su curso, y son muy diversas unas 
de otras en longitud, en latitud, en dirección y en ra -
pidez; lo cual no puede proceder sino de las desigual-
dades de las colinas, de las montañas y de los valles 
que hav en el fondo del mar, al modo que vemos que 
entre dos islas, la corriente sigue la dirección de las 
costas, igualmente que entre los bancos de arena y 
los escollos y bagíos. Por consiguiente , debemos m i -



ra r las colinas y las montañasdel fondo del mar como 
márgenes que contienen y dirigen las corrientes ; y 
según esto, una corriente es un rio, cuya anchura es 
terminada por la del valle por donde corre, cuya r a - • 
pidez depende de la fuerza que la produce, combina-
da con la mayor ó menor anchura del ¡atérralo por 
donde debe pasar, y cuya dirección, en fin , depende 
de la posicion de las colmas, y de las desigualdades 
entre las cuales debe tomar su'curso. 

Entendido esto, vamos á dar una razón palpable 
del hecho singular de que hemos hablado, esto es, de 
la correspondencia de los ángulos de las montañas y 
de las colinas, la cual se encuentra por todas partes, 
V puede observarse en todos los países del mundo! 
Mirando con atención los arroyos, los rios y todas las 
aguas corrientes, se ve que "sus márgenes forman 
siempre ángulos alternativamente opuestos; de s u e r -
te que cuando un rio hace un recodo, una de las o r i -
las del río formadeuua parle un ángulo entrante liácia 

la tierra, y la otra orilla hace al contrarío una punta 
o ángulo saliente de la misma tierra, y que en todos 
los senos de su curso se encuentran siempre esta cor-
respondencia de los ángulos alternativamente opues-
tos, la cual en efecto está fundada en las leves del 
movimiento de las aguas, y en la igualdad de la ac-
ción de los fluidos, y sería muy fácil señalar la causa 
de este efecto; pero por ahora nos basta que sea g e -
neral, y conocido umversalmente, y que todo e lmun-
do pueda asegurarse por propia inspección de que 
siempre que la orilla de un rio hace un ángulo e n -
trante en la tierra, que supongo á la mano izquierda, 
la otra orilla hace al contrarío á la mano derecha un 
ángulo saliente. 

De aquí se infiere que las corrientes del mar , las 
cuales deben considerarse como rios caudalosos , ó 
como aguas corrientes, sujetas á las mismas leyes, que 

los ríos de la tierra, formarán igualmente en la e s t en -
sion de su curso, muchos recodos, cuvos ángulos s e -
rán salientes de una parte, y entrautes en ot ra , y que 
como los margenes de estas corrientes son las («linas 
y las montañas que hay encima ó debajo de la s u p e r -
ficie de las aguas, habrán dado á estas eminencias la 
misma propiedad que se advierte en las orillas de los 
rios. Así 110 debe admirar que nuestras colinas y 
montañas, que en otro tiempo han estado cubiertas 
de las aguas del mar, y fueron formadas del sed imen-
to de las aguas, havan tomado por el movimiento de 
las corrientes esta figura regular, y que todos los án-
gulos de ellas sean alternativamente opuestos ; pues 
estas montañas y colinas han sido orillas de las c o r -
rientes o de los rios del mar, y como tales debieron 
tomar necesariamente figuras'v direcciones semejan-
tes a las de las orillas de los rios de la tierra ; y por 
consiguiente siempre que la orilla de mano izquie r -
da nava formado un ángulo entrante, la de la mano 
derecha habrá formado un ángulo saliente, como lo 
observamos en todas las colinas opuestas. 

Esto solo, prescindiendo délas demás pruebas que 
habernos dado, bastaría para manifestar que la t i e r -
ra de nuestros continentes ha estado en otro tiempo 
bajo las aguas del mar; y el uso que bago de esta o b -
servación de la correspondencia de los ángulos de las 
moutañas y la causa a (pie losatribuvo , me parece 
son unos manantiales de luz v de demostración en la 
materia de que se trata; pues no era bastante haber 
probado que las capas esteriores de la tierra habían 
sido lormadas por los sedimentos del mar : que las 
montañas se fueron elevando por la acumulación s u -
cesiva de los mismos sedimentos; v que están com-
puestas de conchas y otras producciones marinas, 
sino (pie era necesario también dar razón de la r e g u -
laridad de la figura de las colinas, cuyos ángulos son 
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correspondientes, y hallar la verdadera causa de esta 
correspondencia, * que á nadie había pasado basta 
ahora por la imaginación, y que sin embargo , u n i -
da con las demás , forma un cuerpo de pruebas tan 
completo como el mejor que pueda haber en ma-
teria de fisica, v suministra una teoría fundada 
en hechos , é independiente de toda hipótesis, en 
un asunto que nunca se había escudriñado por esta 
via , y en que parece se daba por sentado que era 
lícito y aun necesario el auxilio de una infinidad 
de suposiciones y de hipótesis arbitrarias , para p o -
der decir algo que fuese consecuente y sistemático. 

Las principales corrientes del Océano son las que 
se han observado en el mar Atlántico, cerca de Gu i -
nea, las cuales se estienden desde cabo Verde hasta 
la bahia de Fernando P o , siendo su movimiento de 
Occidente á Oriente , y según esto, contrario al m o -
vimiento general del mar, q u e es de Oriente á Occi -
dente. Estas corrientes son tan rápidas que los bage-
les pueden ir en dos días desde Moura al rio de Benin, 
distantes mas de ciento y cincuenta leguas , siendo 
asi que para regresar desde dicho rio á Moura nece -
sitarían de seis a siete semanas; y ni aun pueden s a -
lir de Benin para dicho viage sino aprovechándose de 
los vientos tempestuosos que repentinamente se l e -
vantan en aquellos climas; pero hay estaciones e n t e -
Tas en las cuales no pueden salir por estar el mar e n -
teramente en calma, á escepcion del movimiento de 
las corrientes, que siempre se dirige hácia las costas 
en aquel parage. Estas corrientes apenas se estienden 
mas que nasta veinte leguas de distancia de las mi s -
mas costas. Cerca de Sumatra hay corrientes rápidas 
que van del Mediodía al .Norte, y que probablemente 
han formado el golfo que hay en t ie Málaca y la India: 
también se encuentran semejantes corrientes entre la 
isla de Java y el estrecho de Magallanes: las hay, y 

muy grandes, entre el cabo de Buena-Esperanza v la 
isla de Madagascar, y señaladamente en la costa de 
Afr ica , entre la tierra de Natal y el Cabo. En el mar 
Pacífico, cerca de las costas del Perú y de lo res tan-
te de América, se mueve el mar del Mediodía al N o r -
te, y reina constantemente un viento meridional que 
parece ocasiona aquellas corrientes. El mismo movi -
miento del Mediodía al Septentrión se observa en las 
costas del Brasil, desde el cabo de San Agustín hasta 
las islas Antillas, á la embocadura derestrecho de 
las Manilas, en las Fi l ipinas , y en el Japón en el 
puerto de Kibuxia. 

Hay corrientes muy violentas en el mar contiguo 
á las islas Maldivas, y que Huyen constantemente, 
como vá espresado, por entre dichas islas, seis meses 
de Oriente á Occidente; y retrogradan en otros seis 
meses de Occidente á Oriente; estas corrientes siguen 
la dirección de los vientos monzones, y es probable que 
las producen los mismos vientos que , como se sabe, 
reinan en aquel mar, seis meses de Levante á Ponien-
te, y otros seis en dirección contraria. Al número de 
las corrientes del mar debe añadirse la famosa cor -
riente de Mosckce . Mosclie, ó Male en las costas de 
Noruega , cuya descripción nos ha dado un sábío 
Sueco en los términos siguientes: 

«Esta corr iente , que ha tomado su nombre del 
eñasco de Moschensícle, situado entre las dos islas 
e Lofoede y de Woercense estiende cuatro millas de 

Sur á Norte. 
«Es sumamente rápida, sobre todo entre el p e -

ñasco de Mosche v la punta de Lofoede; pero va p e r -
diendo su rapidez según se vá acercando á las dos 
islas de Woeroen y dé Rocst; y acaba su curso de 
Norte á Sur en el espacio de sei's horas, v despues el 
de Sur á Norte en igual tiempo. 

«Es tan rápida esta corriente que hace gran n ú -



mero de pequeños remol inos , que los noruegos l l a -
man awgamer. 

«Su curso, lejos de seguir el de las aguas del mar 
e n su (lujo v reflujo, es mas bien cu dirección opues -
ta . Cuando suben las aguas del Océano, caminan de 
Sur á N o r t e , v entonces la corriente va de Norte á 
Sur : cuando ef mar baja , vá de Norte á S u r , y por el 
contrario la corriente se dir ige de Sur a Norte. 

«Lo mas notable (pie bav en esta corriente es que 
asi á la ida como á la vuelta, no describe linea recta, 
como sucede en las demás corrientes que hay en a l -
gunos estrechos en que suben y bajan las aguas del 
mar; sino que camina en linea circular. 

«Cuando las aguas del mar es tán en la mitad de 
su creciente, las de la corr iente van al S. S. E . ; [>ero 
cuanto mas crece la marea , tanto mas se inclina la 
corriente al Sur, donde da vuelta hacia el S. O. y del 
S. O. hacia el O. 

«Cuando las aguas del mar han subido e n t e r a -
mentecon el llujo. Ta corr icntcse dirige haciael N. O., 
despues al N.; v hacia la mitad del reflujo, principia 
nuevamente su curso, despues de haberle suspendido 
algnnos instantes. 

«El principal fenómeno q u e se observa en es ta 
corriente es su regreso por el 0 . del S. S. E. hacia el 
Norte , como también del Norte hácia el S. E . Si no 
remesase por el mismo c a m i n o , ser ia muy di f io t l , v 
ca'^i imposible, pasar di- ía punta de Lofoede á las dos 
arandes islas de AVcercen v de Roest; y sm embargo, 
actualmente hav en ellas dos parroquias que por p r e -
cisión eslarian 'desiertas si la corriente no tomase el 
camino (pie acabo de esplicar: [»ero como en efecto le 
toma, los que quieren pasar de la pun ta de Lofrede a 
estas dos islas, esperan que el mar esté a la mitad de 
su c rec ien te . porque entonces la corriente se dir ige 
hacia el O.; v cuando quieren volver de dichas islas á 

la punta de Lofoede, esperan á la mitad del reflujo, por 
dirigirse entonces la corriente hácia el continente; y 
de este modo se vá de una á otra parte con g ran f a -
cilidad.. Es constante que no hay corr iente sin p e n -
diente; y a q u i , el agua sube de un lado y baja de 
o t ro . . . 

«Para convencerse de esta verdad , bas ta cons i -
derar que en Noruega hay una pequeña lengua de 
t ierra, que se est iende diez y seis millas hácia el mar, 
desde la punta de Lofcede, que es la mas occidental, 
hasta la de Loddiage, nue es la mas oriental. Es ta 
lengua de t ierra está rodeada del mar ; y sea duran te 
el flujo óen el t iempodel reflujo, lasaguas se detienen 
allí, respecto no tener salida sino por seis estrechos 
angostos que dividen aquella especie de istmo en 
igual número de partes. Algunos de estos estrechos 
solo tienen de ancho la octava parte de una milla, y á 
veces la décimasesla, y asi no pueden contener sino 
una pequeña porcíon de agua; por lo cual, cuando el 
mar s u b e , las aguas q u e van hácia el Norte se d e -
t ienen en gran parte al Sur de la lengua de tierra, y 
por consiguiente están mucho mas elevadas por la 
par te del Sur que por la del Norte ; y cuando el mar 
se retira y va hácia el S u r , sucede igualmente que 
gran parte de las aguas se detienen al Norte de la 
lengua de tierra , y están mucho mas elevadas hácia 
el Norte q u e hácia el Sur . 

«Las aguas detenidas de este modo tan presto al 
Sur como al Norte, no pueden hallar salida sino por 
e n ' r e la punta de ¿oftede y la isla de Woereen. y por 
ent re esta isla y la de Roest. 

«La pendiente (pie t ienen las aguas, cuando b a -
jan . causa la rapidez de la corriente; por cuya r a -
zón la rapidez es mayor hácia la punta de Lofoede, 
que en todos las demás parles . Como esta punta es la 
mas cercana al parage en que las aguas se det ienen, 



la pendiente es también allí mas crecida; y cuanto 
mas se estienden las aguas de la corriente hacia las 
islas del Woercen y de Roest, tanto mas pierde esta 
de su velocidad .. . 

«Esto supuesto, es fácil concebir la razón de que 
esta corriente lleve siempre una dirección diametral-
mente opuesta á la de las aguas del mar. Nada se 
opone á estas cuando suben ni cuando bajan; y por el 
contrario las que están detenidas sobre la punta de 
Lofcede no pueden moverse, ni en línea recta ni por 
encima de esta misma punta, mientras el mar no h a -
ya bajado, y llevándose, al retirarse, las aguas cuyo 
lugar deben ocupar las que están dete íidas sobre 
dicha punta . . . . 

«A los principios del flujo y del reflujo, las aguas 
del mar no pueden desviar las de la corriente; pero 
cuaudo han subido ó bajado liasla la mitad, t ienen 
bastante fuerza para mudar su dirección; y como la 
corriente no puede dar vuelta entonces hacia el L e -
vante, porque el agua es siempre estable cerca de la 
Eunta de Lofoede, según queda dicho, es indispensa-

le que se dirija hacía el Poniente donde el agua está, 
mas baja.» Esta csplicacion me parece conforme á 
los verdaderos principios de la teoría de las aguas 
corrientes. 

Veamos ahora la descripción de la famosa corrien-
te de Caryhdis y Scyla, cerca de Sicilia, sobre la 
cual ha hecho modernamente Mr. Bridone observa-
ciones, que parece prueban haberse disminuido m u -
cho su rapidez y la violencia de todos sus movimien-
tos. 

«El famoso peñasco de Scyla está en la costa de 
Calabria: el cabo Pcloro, en Ta de Sicilia; y el céle-
bre estrecho del Faro corre por entre los dos. Oyese 
á algunas millas de distancia de la entrada del e s t r e -
cho, el bramido de la corriente, el cual se aumenta 

á proporcion de la proximidad; y en muchos parages 
forma el agua grandes remolinos, aun cuando todo lo 
restante del mar está terso como uncrístal . Estos re-
molinos atraen las embarcaciones, aunque con poco 
peligro en tiempo de calma; pero si el mar está a l t e -
rado, y las olas 'se encuentran con dichos remolinos 
violentos, forman un mar terrible. La corriente va 
derechamente hácia el peñasco de Scyla, y está cerca 
de una milla de la entrada del Faro; 'pero es preciso 
confesar que realmente este famoso Scyla dista m u -
cho de la descripción formidable que Homero hace de 
él, pues no es el estrecho tan sumamente angosto, 
ni tan difícil como le representa: siendo muy probable 
que desde aquel tiempo se haya ensanchado mucho, 
y disminuídose en la misma proporcion la violencia 
de la corriente. El peñasco tiene cerca de 230 pies 
de elevación, y se encuentran en él muebas caver -
nas, y una especie de fuerte construido en su cima. 
El faual está al presente sobre el cabo Peloro. La en-
trada del estrecho entre este cabo y la Coda-di-Vol-
pe en Calabria, parece que apenas't iene una m d l a d e 
ancho: su canal se ensancha, y tiene cuatro m i -
llas cerca de Messina. que dista doce millas de la e n -
trada del estrecho. El célebre abismo, ó vórtice de 
Caryhdis cstácerca de la entrada del puerto de Messi-
na, y suele ocasionar en el 'agua un movimiento tan 
irregular, que las embarcaciones entran en él con 
mucha dificultad. Aristóteles hace una larga y t e r r i -
ble descripción de este difícil pasage, y Homero, Lu-
crecio, Virgilio y otros muchos poetas han hablado de 
él como de un ohjeto que inspiraba el mayor terror; 
pero seguramente en el dia no es tan formidable, 
acaso porque el movimiento de las aguas habrá d e s -
de aquel tiempo arrasado las puntas de los peñascos, 
y destruido los obstáculos que estrechaban el paso á 
las olas. El estrecho se ha ensanchado considerable-



mente en este parage; y sin embargo, las embar -
caciones se ven precisadas á navegar muv arri-
madas á la costa de Calabria, para evitar l a ' a t r a c -
ción violenta ocasionada por el movimiento vortigi-
noso de las aguas; y luego que han llegado al parage 
mas angosto y rápi'do del estrecho, entre el cabo Pe-
Joro y Scyla, están en gran peligro de ser arrojadas 
directamente contra este peñasco. De aquí viene el 
proverbio incidit in Scullam cupiens vitare Carybdim, 
Se ha puesto otro fanal para advertir á los marineros 
que se acercan á Caribdís, asi como el fanal de! c a -
bo Peloro les avisa que se acercan á Scyla.» 

No hacemos aqui mención sino de las corrientes 
cuya estension y rapidez son muv considerables, pues 
en todos los mares hay infinidad 'de corrientes que los 
navegantes no conocen sino comparando el camino 
que han hecho con el q u e hubieran debido hacer; v 
aun á veces se ven obligados á atribuir á la acción 
de estas corrientes la deriva de sus embarcaciones. 
El flujo y reflujo, los vientos v todas las demás cau -
sas que pueden agitar las aguas del mar, deben p r o -
ducir corrientes, las cuales son mas ó menos pe rcep-
tibles en diferentes parages. liemos visto que el fon-
do del mar, igualmente que la superficie de la tierra, 
esta erizado de montañas, sembrado de desigualda-
des, y cortado con bancos de arena: en todos estos 
parages cortados y montuosos, serán violentas las 
corrientes; y en los parages llanos en que el fondo 
del mar se halle nivelado, serán casi imperceptibles, 
pues la rapidez de la corriente debe aumentarse á 
proporcion de los obstáculos que encuentren las aguas, 
o mas bien, á proporcion de la estrechez de los es -
pacios por donde van á pasar. Entre dos cordilleras 
de montanas que haya en el mar. se formará necesa-
riamente una corriente, que será tanto mas violenta, 
cuanto mas próximas estén las cordilleras; v lo m i s -

mo sucederá entre dos bancos de arena o entre dos 
islas cercanas. Conforme á esto se observa en el Océa-
no Indico, que está cortado con innumerables islas y 
bancos, que por todas partes se encuentran corr ien-
tes rapidísimas, las cuales hacen muy peligrosa la 
navegación de aquel mar; y estas corrientes tienen, 
por lo general, direcciones semejantes á las de los 
vientos, ó del flujo y reflujo que las produce. 

No solo todas las desigualdades del fondo del mar 
deben formar corrientes, sino que las mismas costas 
deben producir un efecto, semejante en parte. Todas 
las costas deben rclluir las aguas á distancias mas ó 
menos considerables, y este retroceso de las aguas 
es una especie de corriente que las circunstancias 
pueden hacer violenta y continua. La posicion obli-
cua de una costa, la vecindad de un golfo ó de un rio 
caudaloso, un promontorio, en una palabra todo obs-
táculo particular, que so opone al movimiento g e n e -
ral, producirá siempre una corriente; y no habien-
do cosa mas irregular (pie el fondo y las orillas del 
mar, no debe causar admiración el gran número de 
corrientes que en él se encuentra casi por todas 
par tes . 

Finalmente todas estas corrientes tienen una an-
chura determinada y que no varia, la cual depende 
de la anchura del intervalo que hay entre las dos 
eminencias <;ue la sirven de cauce. Las cor r ien-
tes fluye i en el mar como los ríos en la t ierra, y 
producen efectos semejantes en él: forman su cauce, 
y dan á las eminencias por entre las cuales corren, 
una figura regular, y cuyos ángulos son correspon-
dientes: en una palabra, estas corrientes son las que 
han ahondado nuestros valles, figurado nuestras 
montañas, y dado á la superficie de la tierra, cuando 
estaba debajo del agua del mar, la forma «pie todavía 
conserva. 



Si alguno dudase de esta correspondencia de los 
ángulos de las montañas, me atrevería á apelar á los 
ojos de todos los hombres, particularmente despues 
que hayan leido lo que dejamos escrito. Unicamente 
p i d o , que cuando se viaja, se examine la posicion de 
las colinas opuestas y las proyecturas que hacen en 
los valles, y esto bastará para que cualquiera se c o n -
venza por sus propios ojos de que el valle era la m a -
dre , y las colinas las orillas ó márgenes de las cor -
r i en tes , pues los lados opuestos de las colinas se 
corresponden exactamente, corno las dos orillas de 
un rio. Cuando las colinas de la derecha del valle 
forman un ángulo sal iente , las de la izquierda del 
mismo valle forman un ángulo entrante. Estas coli-
nas tienen también casi la misma elevación, y r a r í -
sima vez se encuentra notable desigualdad de la a l -
tura en dos colinas opuestas V separadas por un v a -
lle. Puedo asegurar que cuanto mas he examinado 
los contornos y las alturas de las colinas , tanto mas 
me he convencido de la correspondencia de los ángu-
los, y de la semejanza que tienen con las madres y 
márgenes de los r ios ; y de las observaciones re i t e -
radas sobre esta regularidad y maravillosa semejanza 
nacieron mis primeras ideas sobre la teoría de la t ier-
ra . Añádase á esta observación la de las capas p a r a -
lelas y horizontales, y la de las conchas esparcidas 
en toda la t ierra , é incorporadas en todas las d i f e -
rentes mater ias , v se verá si puede darse mayor 
grado de probabilidad en un asunto de esta n a t u -
raleza. 

ARTICULO XIV. 

DE LOS V I E N T O S F I J O S . 

Nada parece mas irregular v variable que la fuer-
za v dirección de los vientos en nuestros climas; pe -
ro "hav países en que esta irregularidad no es tan 
grande , v otros en que el viento reina constante-
mente en "la misma dirección, y casi con la misma 
fuerza. 

Aunque los movimientos del aire dependen de 
gran número de causas , sin embargo hay algunas 
principales , cuvos efectos pueden calcularse: bien 
que es difícil juzgar de las modificaciones que p u e -
den producir en él otras causas secundarias. La cau -
sa mas poderosa es el calor del so l , el cual suces i -
vamente produce una rarefacción considerable en las 
diferentes partes de la atmósfera, ocasionando de 
este modo el viento de Levante , que sopla cons tan-
mente entre los trópicos, donde la rarefacción es 
mavor. 

"La fuerza de atracción del s o l , y aun la de la 
luna sobre la atmósfera, son causas cuyo efecto es 
imperceptible , en comparación de la que acabamos 
de refer i r ; pues aunque es cierto que esta fuerza 
produce en el aire un movimiento semejante al del 
flujo y reflujo en el m a r , con todo, este movimiento 
es naila en comparación de las agitaciones que la r a -



Si alguno dudase de esta correspondencia de los 
ángulos de las montañas, me atrevería á apelar á los 
ojos de todos los hombres, particularmente despues 
que hayan leído lo que dejamos escrito. Unicamente 
p i d o , que cuando se viaja, se examine la posícion de 
las colinas opuestas y las proyecturas que hacen en 
los valles, y esto bastará para que cualquiera se c o n -
venza por sus propios ojos de que el valle era la m a -
dre , y las colinas las orillas ó márgenes de las cor -
r i en tes , pues los lados opuestos de las colinas se 
corresponden exactamente, corno las dos orillas de 
un rio. Cuando las colinas de la derecha del valle 
forman un ángulo sal iente , las de la izquierda del 
mismo valle forman un ángulo entrante. Estas coli-
nas tienen también casi la misma elevación, y r a r í -
sima vez se encuentra notable desigualdad de la a l -
tura en dos colinas opuestas V separadas por un v a -
lle. Puedo asegurar que cuanto mas he examinado 
los contornos y las alturas de las colinas , tanto mas 
me he convencido de la correspondencia de los ángu-
los, y de la semejanza que tienen con las madres y 
márgenes de los r ios ; y de las observaciones re i t e -
radas sobre esta regularidad y maravillosa semejanza 
nacieron mis primeras ideas sobre la teoría de la t ier-
ra . Añádase á esta observación la de las capas p a r a -
lelas y horizontales, y la de las conchas esparcidas 
en toda la t ierra , é incorporadas en todas las d i f e -
rentes mater ias , v se verá si puede darse mayor 
grado de probabilidad en un asunto de esta n a t u -
raleza. 

ARTICULO XIV. 

DE LOS V I E N T O S F I J O S . 

Nada parece mas irregular v variable que la fuer-
za v dirección de los vientos en nuestros climas; pe -
ro "hav países en que esta irregularidad no es tan 
grande , v otros en que el viento reina constante-
mente en "la misma dirección, y casi con la misma 
fuerza. 

Aunque los movimientos del aire dependen de 
gran número de causas , sin embargo hay algunas 
principales , cuvos efectos pueden calcularse: bien 
que es difícil juzgar de las modificaciones que p u e -
den producir en él otras causas secundarias. La cau -
sa mas poderosa es el calor del so l , el cual suces i -
vamente produce una rarefacción considerable en las 
diferentes partes de la atmósfera, ocasionando de 
este modo el viento de Levante , que sopla cons tan-
mente entre los trópicos, donde la rarefacción es 
mavor. 

"La fuerza de atracción del s o l , y aun la de la 
luna sobre la atmósfera, son causas cuyo efecto es 
imperceptible , en comparación de la que acabamos 
de refer i r ; pues aunque es cierto que esta fuerza 
produce en el aire un movimiento semejante al del 
flujo y reflujo en el m a r , con todo, este movimiento 
es naila en comparación de las agitaciones que la r a -



refacción produce en el a i r e : no debiendo creerse 
que el aire , por ser elástico y ochocientas veces mas 
ligero que el a g u a , deba recibir por la acción de la 
luna un movimiento de flujo muy considerable. Por 
poco que se reflexione sobre es to , se verá que este 
movimiento casi no merece mas atención que el del 
flujo y reflujo dü las aguas del mar, porque , supo-
niéndose una misma la distancia de la luna , un mar 
de agua, de aire ó de cualquiera otro fluido que se 
quiera imaginar , tendrá con corta diferencia el mis -
ino movimiento . respecto á que la fuerza que le p r o -
duce , penetra la mate r ia , y es proporcional á su 
cantidad ; por lo cual un mar'de agua , de aire ó de 
azogue se elevaría casi á la misma altura por la a c -
ción del sol y de la luna; y siendo eslo asi, se ve que 
el movimiento que puede* causar en la atmósfera la. 
atracción de ios stros , no es bástante considerable 
para ocasionir una grande agitación , pues aunque 
deba causar un ligaro movimiento del aire de O r i e n -
te a Occidente, este movimiento -JS totalmente im-
perceptible, en comparación del que debe producir el 
calor del so l , enraleciendo el a i r e ; y por tanto , c o -
mo la rarefacción iia de ser siempre mayor en los p a -
rages en que el sol está ea el zen i th . es claro que la 
corriente de aire debe seguir al sol, y formar un 
viento constan e y general de Oriente a Occidente. 
Este viento reina continuamente en el mar de la zo -
na t ó r r i d a , y en la mayor parte de los parages de 
la tierra entre los trópicos , siendo el mismo viento 
que sentimos al salir el so l ; y generalmente hablan-
do , los vientos de Levante son mucho mas f r ecuen-
tes é impetuosos que los de Poniente : á que se a ñ a -
de que este viento general de Oriente a Occidente 
se estiende aun mas allá de los trópicos, v es tan 
constante en el mar Pacif ico, que las embarcaciones 
que van de Acapulco a las Fil ipinas, hacen este v ia -

ge, que es de mas de 2,700 leguas , sin ningún r i e s -
go , v para decirlo a s í , sin necesidad de tocar á las 
velas*. Lo mismo sucede en el mar Atlántico, entre el 
Africa y el Brasil, donde este viento general reina 
constantemenie, haciéndose sentir también entre las 
Filipinas y el Africa , bien que con menos constancia 
a causa de las islas y de los diferentes obstáculos que 
encuentran en aque l mar, puespermauece durante los 
meses de euero, febrero, marzo y abril cat re la costa 
de Mozambique y la india, y en losdemas meses cede 
a otros vientos :* y aunque*cl de Levante se siente 
menos en las costas que en alta m a r , y menos aun en 
medio de los continentes que en las costas de é l , sin 
embargo hay parages en que reina casi continuamen-
te , como sucede ea las costas orientales del Brasil, 
en las de Loango, Africa, etc. 

El viento de Levante, que reina continuamente 
bajo de la línea, hace que cuando se va de Europa 
a América, tome el hagel el rumbo de Norte á Sur , 
en la direcccion de las costas de España y de Africa 
hasta veinte grados mas acá de la linca, donde so 
encuentra el viento de Levante, que conduce d i r e c -
tamente á las costas de América; y también en el 
mar Pacífico se hace en dos meses el viage del Callao 
ó de Acapulco á las Filipinas con el auxilio del mi s -
mo viento de Levante, que reina continuamente 
allí; pero el regreso délas Filipinas á Acapulco es mas 
largo y dilicil. A 2 8 ó 30 grados de la parte d e a c a de 
la linea, se encuentran vientos de Poniente harto 
constantes, por lo cual los bageles q u e regresan de 
las ludias Occidentales a Europa, no toman a la 
vuelta el mismo ruiuboque tomaron á la ¡da. Los que 
vieuen de Nueva España se hacen á la vela siguiendo 
la dirección de las cosías y hácia el Norte hasta 
que llegan a la l labaua . en "la isla de Cuba, y de 
allí toman hacia el Norte hasta encontrar los vientos 



d e P o n i e n t e q u e los conducen á las Azo re s , y d e allí 
á España . Del m i smo modo en el mar de S u r , los q u e 
v u e l v e n d e las Fi l ip inas ó de la China al P e r ú ó á M é -
jico, se e n c a m i n a n al Nor te , ha s t a la a l t u r a del J a p ó n , 
y n a v e g a n hajo aque l para le lo has ta c ie r ta d i s t anc ia 
a e la Cal i fornia , d e donde, s igu iendo la costa de la 
N u e v a España , l legan á Acapuíco. F i n a l m e n t e , e s t o s 
v i e n t o s d e L e v a n t e n o sop lan s i e m p r e del m i smo 
p u n t o , s ino q u e , por lo c o m ú n , se m a n t i e n e n al 
S . E . d e s d e el m e s de abri l has ta el de n o v i e m b r e , 
y al N. E . desde n o v i e m b r e has ta abri l s igu ien te ! 

El v ien to d e L e v a n t e c o n t r i b u y e , por medio d e 
su acción, á a u m e n t a r el m o v i m i e n t o gene ra l del 
m a r d e O r i e n t e á Occidente , y t a m b i é n p r o d u c e c o r -
r i e n t e s q u e son c o n s t a n t e s y t i e n e n su d i r e c c i ó n , 
las u n a s de Levan te á Pon ien t e , y las o t r a s del E . al 
S . O.*, al N 0 . s e g ú n la d i recc ión de las e m i n e n c i a s 
y d e las cord l le ras d e m o n t a ñ a s q u e h a y en el fondo 
de l mar , cuyos val les ó i n t é rva los que" l a s s e p a r a n , 
s i r v e n de cana les á e s t a s co r r i en t e s : del m i smo m o d o , 
los v ientos a l t e rna t ivos q u e soplan y a del E s t e y y a 
del Oeste , p roducen t ambién co r r i en t e s q u e m u d a n 
d e d í r e c c i o n a l mismo t í e i n p o q u e l a m u d a n los v i e n t o s . 

Los q u e soplan c o n s t a n t e m e n t e po r e spac io d e 
a l g u n o s meses , son , po r lo o rd ina r io , s e g u i d o s d e 
v ien tos con t r a r i o s , y los n a v e g a n t e s s e v e n p r e c i -
sados á e s p e r a r el q u e les e s favorable ; y c u a n d o 
es tos v i en tos l legan á m u d a r s e , h a y m u c h o s d ías , 
y á veces uno ó dos meses d e ca lma ó" d e t e m p e s t a -
d e s pel igrosas . 

E s t o s v ien tos g e n e r a l e s , c a u s a d o s por la r a r e f a c -
c ión d é l a a t m ó s f e r a , s e c o m b i n a n d i f e r e n t e m e n t e , 
y p o r d i v e r s a s c a u s a s en d ive rsos c l imas . E n la p a r t e 
de l mar Atlánt ico, q u e e s t á ba jo la z o n a t e m p l a d a , 
r e i n a el v iento Nor te , cas i c o n s t a n t e m e n t e , en los 
m e s e s d e oc tub re , nov i embre , d i c i e m b r e v e n e r o , 

por lo cual son aque l los m e s e s los m a s favorab les 
pa ra e m b a r c a r s e , c u a n d o se q u i e r e ir de E u r o p a á 
las I n d i a s , á fin d e pasa r la l ínea con el f avor d e a q u e -
llos v ientos ; y se sabe po r e x p e r i e n c i a q u e las e m -
ba rcac iones q u e sa len de E u r o p a en el mes de m a r z o , 
s u e l e n no l legar al Brasi l a n l e s q u e las q u e sa len e n 
el mes d e o c t u b r e s i g u i e n t e . El v ien to N o r t e r e i n a 
casi c o u t i n u a m e n s c d u r a n t e el i n v i e r n o en la N u e v a 
Zembla y d e m á s cos tas s e p t e n t r i o n a l e s : el d e M e -
diodía , en Cabo Verde , d u r a el mes d e ju l io , q u e 
es el t i empo de las l luvias, ó el i nv i e rno d e a q u e l l o s 
c l imas : en el cabo de Buena E s p e r a n z a sopla e l 
v ien to N. O. d u r a n t e el m e s d e s e t i e m b r e : e n P a t -
na , en la l ud í a , r e ina el m i smo v i en to N. O. en los 
m e s e s de n o v i e m b r e , d i c i e m b r e y ene ro , y p r o d u c e 
g r a n d e s l luvias , pero en los otros n u e v e m e s e s r e i -
n a n los v i e n t o s de Es te . E n el Océano Ind ico , e n t r e 
Af r i c a y la Ind ia , ha s t a las islas Molucas, r e i n a n los 
vientos" monzones d e O r i e n t e á Occidente , desde e n e -
ro ha s t a p r inc ip ios d e j u n i o , y los de Occ iden t e 
empiezan en los meses d e a g o s t o v s e t i embre ; y e n 
el ¡n té rva lo d e j u n i o y jul io h a y g r a n d e s t e m p e s t a -
de s , o r d i n a r i a m e n t e con v i e n t o s Nor tes , pero en las 
cos tas v a r í a n m a s estos v i en tos q u e en al ta m a r . 

E n el r e i n o de G u z a r a t e y costas del m a r c o n t i -
g u o soplan los v i en tos Nor t e s d e s d e el mes d e marzo 
h a s t a el d e s e t i e m b r e , y en los m e s e s r e s -
t a n t e s cas i s i e m p r e los v i e n t o s d e Mediodía . Los h o -
l andese s , para v e n i r de J a v a , s a l en , por lo o r d i n a -
r io , en los m e s e s de e n e r o y febre ro , con u n v i en to 
d e Levan t e q u e a l canza h a s t a 18 g r a d o s de l a t i tud 
a u s t r a l , y d e s p u e s e n c u e n t r a n v ien tos d e Mediodía 
q u e los c o n d u c e n á S a n t a He lena . 

ITay v ien tos fijos p roduc idos por la l i qu idac ión 
d e las" n ieves , los cua l e s f u e r o n o b s e r v a d o s d e los 
g r i egos a n t i g u o s . E n Grec ia , T r a c i a , Macedouía , e l 



mar Egeo, y hasta en Egiplo y Africa, soplan en el 
verano ios vientos del N. U . , y en el invierno los del 
S. E . ; y en Congo y 0 azar ate, al estremo del Africa, 
se esperimenian vientos de la misma especie, p rodu-
cidos por la liquidación de las nieves. También el 
flujo v reflujo del mar producen vientos lijos 
que s. lo duran algunas horas, y en muchos parages 
se observan vientos, que vienen "de tierra por la noche, 
y del mar por el dia, como sucede en las costas de 
.Nueva España, en las de Congo, en la Habana, etc. 

Los vientos del Norte son bastante lijos en los 
climas de los circuios polares; pero á proporcion de 
la cercanía del ecuador van perdiendo su fuerza, 
acaeciendo lo mismo con los del polo opuesto. 

En el Océano Atlántico y Etiópico hay un viento 
de Levante, general en t re los trópicos, que dura todo 
el año sin ninguna variación notable, á escepcion de 
algunos cortos parages donde se muda, conforme a 
las circunstancias y situación de las cosías. P r i m e -
ramente, cerca d é l a costa de Africa, luego que se 
!ia pasado de las islas de Canaria, hav seguridad de 
encontrar un viento fresco de N. E / á cerca de 2 8 
grados de latitud Norte, y este viento pasa rara vez 
del N. E. al N. N. E. y acompaña basta los 10 grados 
de latitud Norte, á cerca de 100 leguas de la costa de 
Guinea, donde á los cuatro grados de latitud Norte 
se encuentran las calmas y los tornados. 2 . ° . los que 
van á las islas Caribes encuentran, al acercarse a la 
América, que según se van aproximando á ellas, el 
mismo viento N. E . se va acercando mas y mas al 
i'-.: 3o; los limites de los vientos variables" en este 
Océano son mayores en las costas de América, que 
en las de Africa. Hay en este Océano un parage en 
que reinan continuamente los vientos del S. y del 
S. O. , esto es. a lo largo de la costa de Guine'a, en 
uua estensioa de cerca de 300 leguas, desde Sierra 

Leona hasta la isla de Santo Tomé: el parage mas 
estrecho de este mar es desde Guinea hasta el" Brasil, 
que solo distan cerca de 500 leguas; v sin embargo, 
los bageles que parten de Guinea, no dirigen su 
rumbo en derechura al Brasil, sino que bajan a l a 
parte del Sur, sobre todo cuando salen en los meses 
de jubo y agosto, á causa de los vientos del S. E . 
que reinan en aquel tiempo. 

En el mar Mediterráneo sopla el viento de t i e r -
ra hacia el inar al ponerse el sol, v al contrario del 
mar hacia la tierra al salir; de suerte que por la m a -
ñana reina el viento de Levante, v por la tarde el de 
Poniente. El viento de Mediodía," que es lluvioso, v 
reina ordinariamente en París, Borgoña y Champaña 
á principios de noviembre, y que cede á un Norte 
suave y templado, produce eí buen tiempo, llamado 
vulgarmente veranillo de San Martin. 

El doctor Lister, que en lo demás fué buen obser -
vador, pretende que el viento general de Levante, 
que se esperimenta todo e! año entre los trópicos, es 
causado únicamente por la respiración de la planta 
llamada Lenteja de mar, de que hav estraordinaria 
abundancia en aquellos climas, v que" la diferencia de 
los vientos en la tierra no procede sino de la diferen-
te disposición de los árboles y de los bosques ; v el 
misino doctor señala con gran seriedad esta ridicula 
imaginación por causa de los vientos, diciendo q u e 
el viento es mas fuerte á la hora de mediodía, por 
que las plantas tienen entonces mas calor y resp i -
ran el aire con mas frecuencia ; y que sopla de 
Oriente a Occidente, porque todas "las plantas pa r -
ticipan algo de la propiedad del girasol , y r e s -
piran siempre del lado en que el "sol se halla. 

Otros autores , cu vas miras eran mas sanas, 
lian señalado por causa "de este viento constante, el 
movimiento de la tierra sobre su c g e ; pero esta 
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opinion no pasa d e los l imites de e s p e c i o s a , y es 
fácil hace r c o m p r e n d e r á las gentes , a u n las menos 
in ic iadas en la m e c á n i c a , q u e n i n g ú n fluido que r o -
dease la t i e r ra pud ie ra tener movimien to par t i cu la r 
en v i r tud de la rotación del g l o b o : q u e la a tmós -
fera no puede t ene r m a s movimien to q u e el de 
es ta misma rotación; y que g i r a n d o todo j u n t o y 
á un mismo t i e m p o , es te mov imien to d e rotación 
es tan impercept ib le en la a tmósfera , como e n la 
super f ic ie de la t i e r r a . 

La pr incipal c a u s a d e este movimien to c o n s t a n -
te e s , como de j amos dicho , el calor del sol. P u e -
de verse sobre es to el t r a t ado de H a l l e y , en las 
Tvaluaciones filosóficas; v en general, todas las cau-
sas q u e p r o d u z c a n en el a i r e u n a rarefacc ión ó una 
condensación cons iderab le , p r o d u c i r á n v ientos , cu-
vas di recciones s e r án s i empre d i rec tas ú opues t a s á 
los l u g a r e s en que ex i s t a la m a y o r r a r e f a c c i ó n , ó la 
m a v o r condensac ión . 

'La presión de las n u b e s , las exa lac iones de la 
t i e r ra , la inf lamación de los me teo ros , la r e s o l u -
ción de los vapores en l luv ias , e t c . , son t a m b i é n 
causas q u e todas p r o d u c e n ag i tac iones cons ide rab les 
en la a tmósfera ; y c o m b i n á n d o s e cada u n a de es tas 
causas en d i ferentes modos , p r o d u c e d iversos efectos; 
por lo cual me pa rece ser ia e m p r e s a v a n a q u e r e r 
dar u n a teoría d e los v ien tos , y q u e es preciso c e -
ñ i rse á t r aba ja r en componer la h is tor ia d e ellos, con 
c u v a mi ra he recopi lado los hechos q u e p u e d e n c o n -
duc i r á es te fin. 

Si tuv iésemos u n a sér ie d e observac iones sobre 
la d i rección , fuerza y var iac ión d e los v ien tos en los 
d i fe ren tes climas, y si es ta s é r i e d e o b s e r v a c i o n e s 
f u e s e exac ta v d e tal estension q u e d e u n a vez se p u -
d iesen ve r las* resul tas d e las v ic i s i tudes del a i r e e n 
cada pa is , no dudo q u e se l legar ía á aquel g r a d o de 

conoc imien to , d e q u e todav ía e s t amos tan d i s tan tes 
y a t e n e r u n método por el cua l pod r í amos p r e v e e r v 
va t i c ina r los d i f e ren tes es tados del cíelo, y la d í f e r e n l 
c ía de las es tac iones ; pero ha poco t i empo q u e se h a -
cen observac iones m e t e o r o l ó g i c a s , v m u c h o m e n o s 
q u e s e e j e c u t a n con método; y acaso pasa rán m u c h o s 
anos a n t e s q u e se sepa hacer uso d e s u s resul tas , s i n 
e m b a r g o de ser los únicos medios q u e tenemos p a r a 
l legar a a l g ú n conocimiento posi t ivo en esta m a -

,¡orro°S V Í e n l 0 S ? o n m a s r e S u l a r e s en el m a r q u e en la 
t ie r ra , p o r q u e el mar es un espacio l ibre en q u e n a d a 

™ H i V S d l r f c r ' l ' ü r e l c o n t r a r í o , e n la t i e r -
n r m t n i r n a s r l o s b 0 u s ( , u e s ' l a s Pob lac iones , e tc . 

forman obs táculos q u e hacen m u d a r la dirección d e 
los vientos, y m u c h a s veces producen o t ros cont ra r ios 
a los p r imeros . Ls tos v ien tos r evocados por las m o n -
tanas se e s p e n n i c n t a n por las p rov inc i a s ce rcanas 
a c u a s , a veces con tan g r a n d e ímpe tu , como el 
v ien o d i r ec to o u e los p roduce ; y son t a m b i é n m u y i r -
r e g u l a r e s , por d e p e n d e r su d i recc ión del con tornó s i -
S a l l u r a d e , I a * m o n t a ñ a s q u e los r evocan . Los 
v en os d e m a r soplan con m a s fue rza y con t inuac ión 
q u e los d e la t i e r ra ; son t ambién mucho m e n o s v a -
r a l e s y d u r a n m a s t i empo: en los v ientos de t ier ra , 
por violentos q u e s e a n , h a y m o m e n t o s de d iminuc ión 
y a veces de ca lma : en los d e m a r , la co r r i en te del 
a i r e es cons t an t e y con t i nua sin n i n g u n a i n t e r r u p c i ó n ; 

y a d i fe renc ia d e estos e fec tos d e p e n d e d e la causa 
q u e de jamos i n d i c a d a . 

P o r lo genera l son m a s rec ios en el m a r los v i e n -
d o P ™ 1 1 < 7 0 5 ( l u j v ' e n e n d e los polos, que los 
d e P o n i e n t e y del ecuador ; y por el c o n t r a r i o / e n las 

& l 0 S V i e í d e P o n i e u l e y d e ' Mediodía son 
m a s o m e n o s v io lentos q u e los d e L e v a n t e y del Nor-
te, s e g ú n la s i tuac ión d e las col inas. E n Ja p r i m a v e r a 



4 i S H I S T O R I A N A T U R A L . 

v en el otoño son mas recios los vientos que en el ve-
rano v en el invierno, así en el mar como en la tierra; 
pudien Jo proceder esto de varias causas: lo 1 l a pri-
mavera v el otoño son las estaciones de las mareas 
mas altas; y por consiguiente, los vientos que estas 
mareas ocasionan, son mas violentos en ambas esta-
ciones: lo 2.° el movimiento que la acción del sol y de 

' la luna produce en el aire, esto es, el flujo y reflujo 
de la atmósfera es mayor también en el tiempo de los 
eluinocios: 3.° la licuación dé las nieves en la p r i -
mavera, v la resolución que los vapores del sol ha le-
vantado én el verano , los cuales vuelven á caer en 
lluvias abundantes durante el otoño, producen, ó á lo 
menos aumentan los vientos; y el tránsito del 
calor al frió, ó del frió al calor, no puede verificarse 
sin aumentar ó disminuir considerablemente el volu-
men del aire, lo cual por sí solo debe producir v i en -
tos muy impetuosos. 

Frecuentemente se notan en el aire corrientes 
contrarias, v se ven correr unas nubes en una d i rec-
ción, al mismo tiempo que otras mas altas ó mas bajas 
que las primeras, lo ejecutan en dirección contraria; 
pero e s t a contrariedad de movimientos no dura m u -
cho tiempo, ni es ordinariamente producida sino por 
la resistencia de alguna nube á la acción del viento 
d i r e c t o , el cual reiná solo, luego que el obstáculo se 
disipa. 

Los vientos son mas violentos en los lugares e l e -
vados queen las llanuras, y cuanto mas se sube en 
los montes muy altos , tanto mas se esperimenta la 
fuerza del viento hasta llegar á la altura ordinaria 
de las nubes, esto es, á cerca de un cuarto de l e -
gua de altura perpendicular : pasada esta altura, 
el cielo está ordinariamente sereno, á lo menos d u -
rante el verano, y el viento se d i sminuye ; y aun 
hay quien asegure que en la cima de los montes 

mas elevados es totalmente imperceptible; sin e m -
bargo estando la mayor parle de estas c imas, y 
aun las mas altas, cubiertas de hielo y de nieve, es 
natural deducir que aquella región del aire es con-
movida por los vientos en el tiempo de las n e v a -
das; por lo cual sino se sienten en ellas los vientos 
será solamente en el verano, y acaso pudiera d e -
cirse que en aquella estación los vapores ligeros que 
se levantan en las cimas de los montes, vuelven á 
caer en ellas convertidos eu rocío ; en vez de que 
en el invierno se condensan, se hielan y vuelven a 
ser transformados en nieve ó granizo, lo cual puede 
producir en el invierno vientos sobre dichos mon-
tes, aunque no los haya en el verano. 

Está probado por observaciones constantes, y 
repetidas millares de veces ; que cuanto es mayor 
la elevación sobre el nivel del mar ó de las l l anu-
ras, tanto mas baja la columna del mercurio en los 
barómetros, y que por consiguiente el peso de la 
columna de aire se disminuye áproporcion de la m a -
yor al tura; y siendo el aire un fluido elástico y 
compresible ,* han deducido los físicos de estos es-
perimeutos del barómetro, que el aire está mucho 
mas denso en las llanuras «pie sobre las cimas de 
las montañas. Por egemplo, si estando el barómetro 
á 2 7 pulgadas en la llanura, baja á 18 en la a l t u -
ra de la montaña, lo cual hace un tercio de d i f e ren -
cia en el peso de la columna del aire, se dice que 
respecto ser siempre la compresión de este e lemen-
to proporcional al peso incumbente, el aire de la 
c u m b r e "del monte es, por consiguiente, una terce-
ra parte menos denso que el de la llanura, puesto 
que esta comprimido por un peso uua tercera p a r -
te menor, pero tengo razones poderosas para dudar 
d é l a verdad de esta consecuencia, que se ha con-
siderado legitima y aun natural. 
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Prescindamos por un instante de esta compre-
sibilidad del aire , la cual puede aumentarse , d is -
minuirse, destruirse, ó compensarse por varias c au -
sas, y supongamos que la atmósfera tenga por t o -
das partes igual dens idad: si su grueso 110 fuese 
mas que de tres leguas, es constante que, subiendo 
una legua, esto es del llano á la cima del monte , y 
teniendo la columna de azogue del barómetro una 
tercera parte menos de peso, bajaría de 27 pulga-
das á 18. Pero el aire aunque compresible, me p a -
rece igualmente denso en todas alturas , y lié aquí 
los hechos y reflexiones en que fundo mi opiníon. 

Primeramente los vientos son tan poderosos , y 
violentos sobre los montes mas empinados como eñ 
las llanuras mas bajas, y en este hecho están acor-
des todos los observadores: luego el a i r e e s igua l -
mente denso en ambos parages, pues si sobre los 
montes tuviese una tercera parte menos de d e n s i -
dad, su acción seria una tercera parte mas remisa, 
y todos los vientos á una legua de altura , solo so -
plarían suavemente como un céfiro, lo cual es a b -
solutamente contrario á la esperiencia. 

2.° Las águilas y otras muchas aves , no sola-
mente vuelan hasta"las cumbres de los montes inas 
empinados , sino que también se elevan sobre las 
mayores alturas. P r e g u n t o : ¿ podrían e j ecu ta r su 
vuelo, ni aun sostenerse en un fluido la mitad me-
nos denso? ¿y el peso de sus cuerpos, á pesar de to-
dos sus esfuerzos, no las haría caer ? 

3.° Todos los observadores que han subido á 
las cimas de las montañas mas altas; convienen en 
que se respira allí con mas facilidad que en otro 
cualquier parage , y en que la única incomodidad 
que se esperimenta en aquellas alturas es el frió, el 
ual crece á medida de la mayor elevación. Es cla-

ro que sí el aire estuviese una térceraparte menos den-

so en las cimas de los montes, la respiración del 
hombre y la de las aves , que suben todavía mucho 
mas, no solamente se hallaría angustiada ú oprimi-
da, sino que cesaría, como lo vemos en la máquina 
pneumática, cuando se ha estraido la cuarta ó t e r -
cera parte de la masa de aire contenida en el r ec i -
piente. 

4.° Supuesto que el frió condensa el aire tanto 
como le enrarece el calor, y que según se va subien-
do en los montes elevados , se aumenta el frío de 
un modo muy perceptible, es necesario que el g r a -
do de la condensación del aire sea en razón del 
grado de frió; pudiendo esta condensación igualar 
y aun esceder á la del aire de las llanuras , donde 
el calor emanado de la tierra es mucho mayor que 
en las cimas de los montes, que son los picos mas 
elevados y mas f r iosde la mole del globo. Esta 
condensación del aire, por medio del frió, en las r e -
giones altas de la atmósfera, debe por consiguiente 
compensar la diminución de densidad producida por 
la diminución del peso incumbente, y por consi-
guiente el aire debe ser tan denso en las cimas frias 
d é l o s montes como en las llanuras, y aun me i n -
clinaría á creer que el aire es allí mas denso, á vis-
ta de que los vientos son al parecer mas violentos en 
ellas, y de que las aves que vuelen por encima de 
aquellas cumbres , parece se sostiene i en el aire 
tanto mas fácilmente cuanto se hallan á mayor ele-
vación. 

De aquí puede inferirse que el aire libre es casi 
igualmente denso en todas alturas, y que la atmós-
fera aérea no se estiende, ni con mucho á tanta a l -
tura como se ha dado, no considerando el aire sino 
como una mole elástica, comprimida por el peso i n -
cumbente; de suerte que la densidad total de nues -
tra atmósfera pudiera muy bien ser de solo tres 



leguas, en lugar de quince 6 veinte que la lian d a -
do los físicos. 

Nosotros concebímos al rededor de la tierra una 
primera capa de la atmósfera, llena de vapores e x a -
lados de este globo, tanto por su propio calor como 
por el del sol. En esta capa ; que se estiende hasta 
la al tura de las nubes, el calor emanado de las 
exhalaciones del globo, produce y conserva una r a -
refacción que hace equilibrio con la presión de la 
masa de aire superior: de modo que la capa in fe -
rior de la atmósfera no es tan densa como debería 
serlo á proporcion de la presión que esperimenta; 
pero a la altura en que cesa esta rarefacción s u -
fre el aire toda la condensación que le ocasiona 
el frió de aquella región, en la cual está muy es te-
nuado el calor emanado del globo, y esta condensa-
ción parece también ser mayor que la que puede 
imprimir el peso de las capas superiores en las r e -
giones inferiores, sostenidas por la rarefacción. Esto 
parece probarse también con otro fenómeno, que es 
la condensación y la suspensión de las nubes en la 
capa elevada en que las vemos mantenerse. Deba-
jo de esta media región en que empiezan la con -
densación y el frió, se elevan los vapores sin ser 
visibles, sino en algunas circunstanciasen que una 
porcion de aquella capa fría parece bajar hasta la 
superficie de la tierra, y en que el calor emanado 
de esta, estinguido por algunos instantes con la llu-
via, volviendo á animarse con mayor fuerza , hace 
que los vapores se condensen en la superficie de 
la tierra: sin lo cual serian visibles cuando l lega-
sen á la región en que el frió los condensa en co-
pos y en nubes , conteniendo por es te medio su 
elevación, y poniéndolos su misma gravedad, que se 
aumenta con la condensación, en un equilibrio de 
que no pueden salir. Vemos que las nubes están 

comunmente mas a l tasen el verano; y aun mas 
elevadas constantemente en los climas calientes, 
lo cual depende de que en aquella estación y a q u e -
llos climas la capa de la evaporación de la tierra al-
canza a mayor altura; por el contrario en las regio-
nes glaciales de los polos , en que la evaporación 
del calor del globo es mucho menor, la capa d e n -
sa del aire parece que toca á la superficie de la 
tierra, y que retiene en ella las nubes, las cuales 
no vuelven á levantarse, y cubren aquellos parages 
de una niebla perpétua. 

La velocidad de las corrientes del aire se aumen-
ta como la de las aguas , cuando el espacio por 
donde pasanse va estrechando. El mismo viento que 
sopla blandamente en una llanura ancha y descu-
bierta , es violento cuando pasa por una "garganta 
de montañas, ó solo con pasar por entre los cdilicios 
elevados, y el punto de la mas violenta acción del 
viento está* sobre los mismos edificios, ó sobre las 
gargantas de las montañas; pues comprimido el a i -
re por la resistencia de estos obstáculos, tiene m a -
yor masa y mas densidad; y subsistiendo la misma 
velocidad, el esfuerzo del viento en aquel momento 
es el mayor, por cuya causa cerca de una iglesia ó 
de una torre, los vientos parecen mucho mas vio-
lentos que á cierta distancia de aquellas moles. He 
observado muchas veces que el viento revocado por 
un edificio aislado, era mucho mas violento que el 
viento directo que le producía, é indagando la cau-
sa solo he encontrado la que acabo de r e f e r i r , esto 
es, que el aire impelido se comprime contra el edi-
ficio y se revoca: no solo con la velocidad que traía 
sino también con mayor masa, lo cual hace el e fec -
to de su acción mucho mas violento. 

Debo hacer una observación que me parece ha -
berse ocultado á la atención de los físicos, sin e m -



bargo de que cualquiera puede verilicarla por si mis -
mo; y es, que el viento reflejo es mas violento que 
el directo, y tanto mas cu nto es mayor la i nmed ia -
ción al obstáculo que le reflecta. Yo* he hecho m u -
chísimas veces esta esperiencia acercándome á una 
torre de casi 116 pies de altura, que se halla situada 
á la parte del Norce, á la estrenudad de mi ja rd ín 
de Montbard: cuando el viento de. Mediodía era muy 
recio, me sentía impelido con gran fuerza hasta Ta 
distancia de 30 pasos de la torre; despueshabia un 
intervalo de cinco ó seis pasos, en el cual no me 
sentía impelido , y donde el viento, reflectado por la 
torre, hacia, para" decirlo así, equilibrio con el vien-
to directo; pasado este intervalo cuanto mas rae acer-
caba á la torre, sentía ser tanto mas violento el v ien-
to que de ella se reflectaba, el cual me impelía h á -
c í a a t r a s c o n mas fuerza que la que tenia el v i e n -
to directo para empujarme hácia adelante. La cau-
sa de este efecto, que es general y puede esperi-
mentarse en todos ios edificios grandes, en las c o -
linas cortadas perpendicularmente, etc., no es d i f í -
cil de hallar. El aire, en el viento directo, obra s o -
lamente por su velocidad y su masa ordinaria; en el 
reflejo, la velocidad se disminuye un poco; pero la 
masa, se aumenta considerablemente por la compre-
sión que p a d e c e d aire contra el obstáculo q u e le 
reflecta, y componiéndose la cantidad de todo m o -
vimiento "de la velocidad multiplicada por la masa, 
esta cantidad es mucho mayor despues de la c o m -
presión que lo era antes de*ella. En el p r i m e r e a -
so, la que impele es una mole ó columna de aire 
ordinario, y en el segundo, la que repele es una 
mole ó columna de aire una ó dos veces mas denso. 

No considerando sino la densidad del a i re , que 
es mayor en la superficie de la tierra que en cua l -
quier otro punto de la atmósfera, pudiera in fe -

rírse que la uuyor acción del viento debería ser tara-
bien en la superficie d é l a t i e r r a , y creo que s u -
cede así efectivamente en tiempo sereno; pero cuan-
do está cargada de nubes la atmósfera, la mas vio-
lenta acción del viento está á la altura de las n u -
bes, las cuales soa mas densas que el aire , puesto 
que se deshacen convertidas en lluvia ó en grani-
zo. Por consiguiente la fuerza del viento se debe re-
gular, no solo por su velocidad , sino también por 
la densidad del a i re , sea la que fuere la causa de 
que esta provenga; y es forzoso suceda muchas ve-
ces que un viento de no mayor velocidad que otro 
arranque y abata árboles y edificios, únicamente 
por ser mas denso el aire impelido por él, inf i r ién-
dose de aquí también lo imperfectas que son las 
máquinas inventadas para medir la velocidad del 
viento. 

Los vientos particulares, ya sean directos ó r e -
flejos , son mas violentos que los vientos generales. 
La acción interrumpida de los vientos de tierra de -
pende de aquella compresión del aire , por la cual 
cada ráfaga es mas violenta de la que seria si el 
viento soplase uniformemente; siendo constante que 
por recio q u e s e a un viento continuo, nunca oca-
sionará los desastres que produce el furor de los 
vientos que soplan, por decirlo asi, por accesiones ó 
por intérvalos, como lo probaremos con egemplos en 
el artículo siguiente. 

Los vientos y sus diferentes direcciones pueden 
considerarse bajo de diversos aspectos, de los cua-
les tal vez se sacarían inducciones útiles: por egera-
plo, rae parece que se pudieran dividir los vientos 
en zonas; así el viento Este que se estiende de 25 
á 30 grados á cada lado del ecuador, debe conside-
rarse' que egerce su acción al rededor del globo en 
la zona tórr ida; el viento Norte sopla en la zona 



fría casi con igual constancia que el viento Es e en 
ja zona tórrida ; y se ha reconocido que en la 
h e r í a dell-uego v e n los parages menos distantes 

del polo, podiendo decirse q u e el viento Este ocu-
pa la zona tórrida, y el Norte las zonas frías. Por 
lo locante a las zonas templadas; los vientos que 
reman en ellas no son en cierto modo sino cor r ien-
tes de aire, cuyo movimiento es compuesto de los 
movimientos de los vientos principales , que deben 
producir lodos los demás q u e se dirigen al Occiden-
te, y ñor lo respectivo á los vientos de Oeste que 
soplan hacia el Oriente, v reinan con frecuencia en 
la zona templada, sea en el mar Pacifico ó en el 
Océano Atlántico, pueden reputarse por vientos r e -
lleclados por las tierras de Asia v de América; pero 
fjue deben su primer origen á los vientos de Este v 
del Norte. 

Aunque hemos dicho que generalmente hablando 
el viento de Este reina al rededor del globo, de23á 30 
grados de cada lado del ecuador, no puede negarse 
que en algunosparagesse ciñeá mucho menor d is tan-
cia, y que su dirección no es en todosdcE.á O., pues 
mas acá del ecuador se inclina un poco al E N E 
v mas alia de él al E. S. E.; y cuanto mavor es la 
distancia del ecuador, bien sea al Norte ó al Sur, tanlo 
mas oblicua es la dirección del viento, siendo el ecua-
dor la linea mas exacta de la dirección del viento de 
Oriente a Ponien te: por egemplo;en el Océano Indico 
el viento general de Oriente á Occidente, apenas se 
esliendo mas de logrados , navegando de Goaal cabo 
<ie Buena-Espcranza, ni se encuentra el vientode Este 
hasta mas allá del ecuad. r, cerca de los 12 grados de 

J ií? x u Á ? e ' i e n l e ! " a s a c a d e é,< P e r o cuando 
se ha llegado a los 12 grados de latitud Sur. se e n -

E ! i a ? e r e n t 0 h a s t a l o s 28 grados de la misma 
latitud. En el mar que separa la Africa de la América 

hav un intérvalo, que es desde los 4 grados de lat i-
tud Norte, hasta los 10 ú 11 de la misma latitud, en 
que esle viento general es imperceptible: pero pasa-
dos los 10 ú II grados, reina y se estiende hasta 
los 30. 

También hay muchas esoepciones que hacer en 
orden á los vientos monzones, cuyo movimiento es 
alternativo, pues unos duran mas ó menos tiempo, 
otros se estienden á mayores ó menores distancias, 
v otros son mas ó menos* regulares, mas ó menos vio-
lentos. Referirémos aquí , siguiendo á Varenio, los 
principales fenómenos de estos vientos. «En el Océa -
no Indico, entre el Africa, y la India hasta las Molu-
caa, los vientos de Este empiezan á reinaren el mes de 
enero, v duran hasta principios de jun :o: en el mes 
de agos'to ó de setiembre empieza el movimiento con-
trario, y reinan los vientosdeOeste por espaciode tres 
ó cuatro meses; y en los intérvalos de estos monzones 
esto es, á fines de junio, en el mes de julio, y á p r in -
cipios de agosto, no hay en aquel mar ningún viento 
seguido, y se esperimeñtan tempestades violentas que 
vienen del Septentrión. 

«Estos vientos están sujetos á mayores variacio-
nes cerca de las tierras, y los bageles no pueden salir 
de la costa de Malabar, ñi demás puertos de la costa 
occidental de la península de la India, para ir al Afri-
ca, Arabía. Persia etc., sino desde e! mes de enero 
hasta el de abril ó mayo, pues desde fin de mayo, y 
durante los meses de junio, julio, y agosto, son tan 
violentas las tempestades que vienen de la parte del N. 
ó del N. E. que las embarcaciones no pueden nave-
gar; y por el contrario, del otro lado de la misma pe -
nínsula, estoes, en el mar que baña la costa de Coro-
inandel, no se conocen estas tempestades. 

«De Java, de Ceylan, y de otros parages se sale 
en el mes de setiembre para ir á las Molucas, porque 



el viento de Occidente empieza á reinar entonces en 
aquellos parages: sin embargo, en alejándose del 
ecuador a lo grados de latitud austral se pierde el 
viento de Occidente yserecobra el viento general uue 
es en aquel parage un viento S. E. Del mismo mo-
do, para ir de Cocina a Malaca, se parte en el mes de 
marzo, porque los vientos del Oeste empiezan á soplar 
en aquel tiempo: asi estos vientos de Occidente r e i -
nan en diferentes tiempos en el mar de la India- se 
sale como queda dicho, en un tiempo para ir de 
Java a las Molucas, en otro tiempo para ir de C o -
ch.n a Malaca, en otro para navegar de Malaca á la 
China, y aun en otro para pasar de la China al Japón 

«En Banda, los vientos de Occidente acaban a Ti-
nes de marzo: en el mes de abril reinan vientos varia-
bles y calmas; y en el de mayo vuelven con gran vio-
lencia los vientos de Oriente. Los de Occidente e m -

S nr1ü,Cn ( C ) . , a a í T d Í a d o s d e m a r 7 0 > v d ™ ' ' a s -ta principios de octubre que vuelven los vientos de E 
o por mejor decir de E N. E. En Madagascar desde 

ttíN v N O h a s l a firde m a > r e i n a n , o s v i s 
Inc í n y , l e " l o s , u e s e s de febrero v marzo 
£ h í H ? S e n l C V M e d l 0 d , a - D e s d e Madagascar hasta el 
cabo de Buena-Esperanza reina el viento Norte y los 
; . , e " ° ¿ l 0 l f , a l ? GU l 0 S raeses d e raarzo y a b r i í en 
el goifode Bengalaesimpetuoso el viento de Mediodía 
pasado el día 20 de a b r i t y antes de este tiempo r £ 
nan eo aquel mar los vientos dei S. 0 . ó del N O • 

m a m r ^ l a r h r a
y p n V S ü t 0 S , 0 S , V Í e n t 0 . s d e l 0 e s t e c n « 

mar de la China, en los meses de junio y julio ciue es 
la es tacón mas favorable para ir desde all a U a p o S 
pero para regresar del Japón á la China, se p r e f f e n 
E ó de N E S r y , m a r Z 0 ' P ° r ( I u e , o s v F e n S e ü . 0 de N. E. reinan entonces en aquel mar 

«Hav vientos que pueden considerarse como ne-
n i a r e s de ce r t a s costas. El viento Sur por egempTo, 

es casi continuo en las de Chile y del Perú, empezan-
do á los 46 grados de latitud Sur, ó cerca de ellos, y 
estendiéndose hasta mas allá de Panamá; lo cual hace 
que el viage de Lima á Panamá sea mas fácil y corto 
que el regreso. Los vientos de Occidente reinan casi 
continuamente, ó á lo menos con mucha frecuencia en 
las costas de la tierra Magallánica, en las cercanías 
del estrecho de le Maire: en la costa de Malavar son 
casi continuos los vientos de N. y N. O.: en la costa 
de Guinea es también muy frecuente el viento N. O., 
V á cierta distancia de la costa, en alta mar, se vuel-
ve á encontrar el viento N. E.; y los vientos de Occi-
dente reinan en las costas del .Taponen los meses de 
noviembre y diciembre.» 

Los vientos alternativos ó periódicos de que a c a -
bamos de hablar, son vientos de mar; pero hay t am-
bién vientos de tierra que son periódicos, y que vuel-
ven en cierta estación, en ciertos dias, y aun á c ie r -
tas horas: por egemplo, en la costa de Malavar, desde 
el mes de setiembre hasta el de abril, sopla un viento 
de tierra que viene de la pane de Oriente, el cual o r -
dinariamente empieza á media noche, y acaba a me-
dio dia, v no se siente á distancia de 12 á l o leguas 
de la cosía; y desde medio dia hasta media noche, 
reina un viento muy flojo de mar, que viene de Occi-
dente. En la costa "de Nueva España, en América, y 
en la de Congo, en Africa, reinan vientos de tierra 
por la noche, y de mar por el dia; V en la Jamáica, 
reinan á un mismo tiempo vientos de todas parles d u -
rante la noche, y las embarcaciones no pueden e n -
tonces llegar allí"con seguridad, ni tampoco srflir a n -
tes del dia. . 

En invierno es imposible entrar ni salir en el 
puerto de Cochin, por ser tal el ímpetu de los vientos, 
que los bagóles no pueden mantenerse en el mar; á 
que se añade que el viento de Poniente, que sopla 
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allí con furor, conduce a l a embocadura del rio de 
Cochin tan grande cantidad de arena que. no sola-
mente los navios, mas ni aun buques menores pueden 
entrar en el durante seis meses del año; pero los 
vientos de Levante, que reinan eu los seis meses s i -
guientes arrojan dichas arenas al mar, v dejan libre 
la entrada del no . En el estrecho de Bábel-Mandel, 
hay vientos Sudestes, que reinan todos los años en la 
misma estación, y son siempre seguidos de vientos 
Noroestes, hn hanto Domingo, hay dos vientos dife-
rentes que se levantan regularmente casi todos los 
días: el uno que es de mar, viene de la parte de 
Oriente, y empieza á las diez de la mañana, v el otro 
que es de tiérra y viene del Occidente, se* levanta 
entre seis y siete de la tarde y dura toda la noche. 
Otros muchos hechos de esta especie pudieran sacar -
se ae los viageros, cuyo conocimiento tal vez condu-
ciría para dar una historia de los vientos, que seria 
obra muy útil para la navegación v la física. 

Hay ciertos climas, y ciertas'regiones particula-
res en que los vientos varían regular v constantemen-
te, unos al cabo de seis meses, otros 'pasadas algunas 
semanas, y otros, en lin de la mañana á la noche, ó 
de la noche a la mañana. En cuanto á lo que he dicho 
en este articulo sobre los vientos que reinan en la ¡s-

; ) o n , m $ 0 > , m e h a e s " i t o Mr. Fresnave, 
Z V r á Q U r r J * S a n t 0 D o n i i a S O , con fecha 
Mal ? n ® , a 5 Z ° d e , , 7 l 7 ' m a n i fes tándome que me h a -
Haba ma¡ informado. Su carta dice así: «L¿s dos víen-

^ n v T n nce3 q u e r t í i n a n e n S a n l ° ^ o m ' n g o . ambos 
son \íentos de mar, y soplan uno de Levante por la 
mañana, y otro de Poniente por la tarde, fete viene á 
quien"le'canaa'^ha6 y C O n i ° f evidenteser el sol 
?l m n n L J a y " n I Q S l a Q t e d e borrasca, que todo 

e o V ' S - a - °,Q t r C U a a y d o s d e l a t a rde . Cuan-
do el sol ha declinado, enrareciendo el aire de Poníen-

te, arroja á la parte de Levante las nubes que el v i e n -
to de la mañana había confinado á la parte opuesta 
fcstas nubes repelidas son las que desde abril v mavo 
basta el o oño, ocasionan en hipar te del Puerto del 
1 nucipe las lluvias regladas que vienen constante-
mente de Levante; de suerte que no hay allí habitador 
alguno que no vaticine la lluvia de la noche entre las 
seis y las nueve, cuando, según su espresion, la brisa 
ha sido repelida. El viento de Poniente no dura toda 
la noche, sino que va cayendo regularmente hacia el 
anochecer, y luego que ha cesado es cuando las nu-
Des impelidas al Oriente, tienen la libertad de caer, 
porque su peso escede al de igual volumen de aire; y 
el viento que reina por la noche es justamente un 
viento de tierra que no es de Levante ni de Poniente, 
sino que depende de la proyectura de la costa. En el 
1 uertodel Príncipe, este viento de Mediodía es suma-
mente frío en los meses de enero v febrero, pues 
atravesando la avenida del rio Frío, adquiere en ella 
esta cualidad.» 

3 3 B i f t í i o l f c f l popular. T . I Z2. 



ARTICULO XV. 

D E LOS V I E N T O S I R R E G U L A R E S , DE LOS H U R A C A N E S , DE 

L A S BOMBAS M A R I N A S , V DE ALGUNOS OTROS F E N Ó M E N O S 

CAUSADOS POR LA A G I T A C I O N DEL MAR Y D E L A I R E . 

Los vientos son mas irregulares en la tierra que 
en el mar , y mas aun en los países elevados que en 
los llanos. Las montañas no solo mudan la dirección 
de los vientos, sino que también producen otros, que 
son constantes ó var ios , según las diferentes causas 
de que proceden: la liquidación de las nieves que 
bav en las montañas, ocasiona ordinariamente v i e n -
tos ' constanles, q u e á veces duran bastante tiempo: 
los vapores que se detienen y acumulan contra las 
m o n t a ñ a s , originan vientos var iables , que sou muy 
frecuentes en todos los c l imas, siendo tantas las v a -
riaciones que hay en los movimientos del aire, 
cuantas son las desigualdades de la superficie de la 
t ierra . Por consiguiente no podemos en esta materia 
hacer mas que poner egemplos, y referir hechos que 
se hallan comprobados; pues careciendo, como c a r e -
cemos , de una serie de observaciones sobre la va-
riación de los vientos, y aun de las estaciones, en los 
diferentes paises, no pretendemos esplicar todas las 

causas de estas diferencias , y nos ceñiremos á i n d i -
car las que nos parezcan mas naturales v probables. 

E n los montes muy altos bav vientos accidentales 
producidos por causas particulares, v señaladamente 
por las lavanges. En los Alpes , en los contornos de 
los ventisqueros, se distinguen muchas especies de 
luí-auges: unas se llaman rentosas, porque producen 
u n viento muy recio, y estas se forman cuando la 
nieve recien caída llega á ponerse en movimiento, va 
sea por la agitación del aire , ó por derretirse su p a r -
te infer ior , mediante el calor interior de la tierra, en 
cuyo caso la nieve se acumula y cae deslizándose h a -
cia el valle en moles crecidas y causando notable a g i -
tación en el a i r e , por caer c o n s u m a rapidez v e n 
grandísimo volumen; y los vientos que estas i i: !es 
producen son tan impetuosos que trastornan cuanto 
encuentran , hasta romper abetos muv robustos. Es -
tas lavanges cubren todo el terreno á que se estienden 
de nieve menudís ima, la cual revolotea al arbitrio de 
los v ientos , á veces sin dirección fija , y por lo m i s -
mo es muy peligrosa para las personas que se e n -
cuentran en el campo ; pues no saben a qué parage 
volverse para evi tar la , y en pocos instantes se hallan 
cubiertas de n i e v e , y aun enterradas enteramente 
en ella. 

Otra.especie de lavanges, todavía mas temible 
que la pr imera , es la que los habitadores de aquel 
país llaman schlaglanvven , que quiere decir lavanges 
espantosas : estas aunque no caen con tanta rapidez 
como las precedentes, sin embargo trastornan cuan-
to encuentran al paso, porque se llevan tras si gran 
cantidad de t ierra , piedras y guijarros, v aun árboles 
en te ros ; de suerte que al pasar y llegar al valle, de-
j an arrollado y destrozado cuanto se las opone en su 
curso. Como el movimiento de estas lavanges es m e -
nos rápido que el de las que solo se componen de 



n ieve , hay tanto mayor facilidad de evi tar las , c n a n -
to se sienten desde muy lejos, porqne conmueven, 
para decirlo a s i , los montes y los valles con su p e -
so y movimiento , y causan* un ruido igual al del 
trueno. 

Finalmente, una pequeñísima causa es suficiente 
para producir estos terribles efectos. Basta que a l g u -
nos copos de nieve caigan de un árbol ó de un p e -
ñasco , y aun basta el sonido de las campanas ó el es-
t ruendode una arma de fuego , para que algunas por-
ciones de nieve se desprendan de la c ima , y forman-
do un peloton se vaya este aumentando en el descen-
so hasta formar una mole tan grande como una m o n -
tañuela. 

Los habitantes de los territorios espuestos á las 
lavanges, han imaginado varias precauciones para 
preservarse de sus efectos , v así colocan sus h a b i -
tantes al abrigo de algunas colinas capaces de romper 
la fuerza de la lavange , y también plantan delante 
de los pueblos algunos bosques destinados al mismo 
fin. En el monte de San Godardo hay un bosque de 
figura t r iangular , cuyo ángulo agudo mira derecha-
mente hácia el monte , y este bosque parece haber 
sido plantado espresamehte para desviar las lavanges 
dé la aldea de I r s e r en y dé los edificios situados al 
pié de la montaña; estando prohibido bajo graves 
penas cortar árboles en dicho bosque por conside-
rarle como antemural de la aldea. Igualmente se ven 
fabricadas en otros muchos parages murallas de p r e -
caución , cuyo ángulo agudo está opuesto a la m o n -
taña , á fin ele romper y desviar las lavanges; y de 
esta especie es la muraila que hay en Davis , en el 
pais de los Grisones , mas arriba de la iglesia del 
medio , como también hácia los baños de Leuk 6 
Louache , en la Yalesia. En este mismo pais de los 
Grisones, y en algunos otros parages , hay en las 

gargantas del monte , bóvedas al lado del camino, 
hechas a trechos y labradas en la peña , que sirven 
de asilo á los pasageros contra las lavanges. 

En los estrechos, en todas las costas avanzadas, 
en la estremídad y las cercanías de todos los promon-
torios , penínsulas y cabos , y en todos los golfos a n -

ostos son frecuentes las tempestades; pero prescin-
íendo de esto, hay unos mares mucho mas tempestuosos 

que otros. El Océano Indico, el mar del Japón , el 
Magallánico, el de la costa de Africa, pasadas las C a -
narias y de la otra parle hácia la tierra de Natal , el 
mar Rojo y el Rermejo son todos muy propensos á 
tempestades : el Océano Atlántico es* también mas 
tempestuoso que el gran Océano. llamado á causa 
de su tranquilidad , Mar Pací/ico: sin embargo, este 
mar no es absolutamente pacifico sino entre los tró-
picos y hasta cerca dé la cuarta parte de las zonas tem-
pladas , y á proporcion de la proximidad á los polos 
es mas espuesto á vientos variables , cuya repentina 
mudanza á veces acasiona tempestades. 

Todos los coutinenles terrestres están sujetos á 
vientos variables . que muchas veces causan efectos 
estraños. En el reino de Cachemira, que está rodea-
do de las montañas del Cáucaso , se esperimenta en 
la montaña Pire-Penjale mudanzas repentinas, y se 
pasa para decirlo a s í , del verano al invierno en p e -
ños de una hora , reinando allí dos vientos diametral-
meute opuestos, uno de Norte , otro de Sur, que s e -
gún Bernier, soplan sucesivamente en menos de dos-
cientos pasos de distancia. La posicion de esta mon-
taña deb<; ser singular y digna de observarse. En la 
península de la India , que atraviesan del Septen-
trión al Mediodía las montañas de Gate, se tiene á uu 
mismo tiempo el invierno al un lado de aquellas mon-
tañas, y el verano al lado opuesto; de suerte que en 
la costa de Coromaudel es el aire se reno , tranquilo 



v muy caliente, al mismo tiempo que en la de Mala-
bar , sin embargo de estar en la misma lat i tud, las 
lluvias, huracanes y tempestades dan al aire toda la 
frialdad de que es capaz en aquel c l ima; y al contra-
rio , cuando es el verano en Malabar, es'el invierno 
en Coromandel. La misma diferencia se nota á los dos 
lados del cabo de Rosalgate , en Arabia, donde en la 
parte del mar que cae al Norte del cabo , reina una 
gran serenidad, al mismo tiempo que en la parte que 
mira al Sur se espcrimentan tempestades violentas. 
También acaece lo mismoen la isla de Ceylan: el i n -
vierno y los vientos recios se sienten en la parte s e p -
tentrional de la i s la , cuando en las partes meridio-
nales se esperimenta un hermoso tiempo de verano; 
y al contrario, cuando en la parte septentrional se 
goza del suave calor del verano, la parte meridional 
se ve sumergida en un aire sombrío, en tempestades 
y l luvias; y esto no solo sucede en muchos parages 
del continente de la India , sino también en muchas 
islas, como por egemplo en Ceran , que es una larga 
isla en las cercanías de Amboina, en la cual se e spe -
rimenta el invierno en la parte septentrional, v al 
mismo tiempo el verano en la meridional, siendo de 
solas tres ó cuatro leguas el intervalo que separa las 
dos estaciones. 

Los viageros rusos han observado que á la entra-
da del territorio de Milim, hay á la orilla izquierda 
del río Lena una gran llanura cubierta enteramente 
de árboles caidos, v que todos ellos están tendidos 
del Sur al Norte, ocupando una estension de muchas 
leguas; de suerte que todo aquel distrito, que en otro 
tiempo estuvo poblado de un espeso bosque, se halla 
actualmente sembrado de estos árboles en dicha d i -
rección. Este efecto de los vientos meridionales en el 
Norte, se ha observado también en otras partes. En 
Groenlandia reinanprincipalmente enel otoño, vientos 

tan impetuosos, que las casas se conmueven y abren 
de arriba abajo, y las tiendas v los barcos son arreba-
tados por los aires. Los groenlandeses aseguran t a m -
bién (pie cuando quieren salir para poner sus barcos 
en parage en que estén resguardados, tienen precisión 
de ir á gatas, por temor de ser juguete de los vientos. 
En el verano se espcrimentan también semejantes 
temporales que agitan notablemente el mar. Las t e m -
pestades mas violentas v temibles vienen del Sur , 
ruedan al Norte v allí se ca lman, siendo entonces 
cuando el hielo de las bahías es arrebatado de su sitio 
y esparcido por el mar en trozos enormes. 
" Durante el verano reinan frecuentemente en 
Egipto vientos de Mediodía, tan calientes que i m p i -
den la respiración, y levantan cantidad tan grande 
de arena, que parece está la atmósfera cubierta de 
una nube densa: siendo esta areua tan lina é impen-
da con tal violencia, que penetra por todas partes, y 
aun en los cofres mas bien cerrados. Cuando estos 
vientos duran muchos dias, causan enfermedades epi-
démicas, v á veces son seguidos de gran mortandad. 
Rarísima vez llueve en Egipto; pero sin embargo, to-
dos los años hav algunos días de lluvia en los meses 
de diciembre, enero v febrero, y se forman también 
nieblas deusas, mas frecuentes allí que las lluvias, 
particularmente en los contornos del Cairo. Estas 
nieblas principian en el mes de noviembre, y cont i -
núan durante el invierno, levantándose antes de salir 
el sol; v todo el año cae un rocio tan abundante, 
cuando el cielo está sereno, que pudiera reputarse 
por una lluvia ligera. 

En Persia empieza el invierno en noviembre y 
dura hasta marzo: el frió es bastante fuerte para for-
mar hielos, v cae mucha nieve en las montanas, y al-
guna poca, a veces, en los llanos: desde el mes de 
marzo hasta el de mavo se levantan vientos que s o -



plan con fuerza, y vuelven á traer el calor: desde el 
de mayo hasta el de setiembre está el cielo sereno, v 
durante la noche moderan el calor de la estación vien-
tos frescos que se levantan todas las noches v duran 
hasta la mañana siguiente; y en el otoño reinan vien-
tos que, como los de la primavera, soplan con fuerza; 
sin embargo, aunque estos vientos son bastante vio-
lentos, rara vez producen huracanes y tempestades, 
pero en el golfo Pérsico suele levantarse en el verano 
un viento muy dañoso, que los habitantes llaman Sa-
myel, el cual es aun mas caliente y terrible que el de 
Egipto de que acabamos de hablar', pues es sofocante 
y mortal, y sn acción casi semejante á la de un vór t i -
tice ó remolino de un vapor inflamado, cuvos efectos 
no puede evitar el que por desgracia se encuentra es-
puesto á él. También en el mar Rojo y en la Arabia 
se levanta en el verano un viento de la* misma espe-
cie, que sofoca hombres y b r u t o s , y trasporta tal 
cantidad de arena, que muchos creen que aquel mar 
se hallara con el tiempo lleno de ella, por la a c u m u -
lación sucesiva de las arenas que en él caen. F r e -
cuentemente suelen verse en Arabia estas nube* de 
arena que obscurecen el a i re , v forman remolinos 
peligrosos. En >era -Cruz , la arena que conduce el 
viento Norte, casi deja enterradas las casas de la c i u -
dad. lambien se levantan vienloscalieutes, en el v e -
rano, en Xegapatan. en la península de la India v no 
menos en Petapouli v Masulipatan. Estos vientos 
abrasadores que ¡lacen perecer á los hombres no son 
por fortuna durables, pero si violentos, y mas a r d i e n -
tes cuanto es mayor su fuerza, al contrario de todos los 
demás vientos que refrescan mas á proporcion de su 
velocidad procediendo esta diferencia solo del grado 
de calor del aire. Mientras este calor es menor que el 
del cuerpo de los animales, el movimiento del aire es 
refrigerante; pero si el calor del aire es uiavor que 

el del cuerpo, entonces el movimiento del aire no 
puede menos de calentar y abrasar . En Goa, el invier-
no, ó para hablar con mas propiedad, el tiempo de las 
lluvias y tempestades, es en los meses de mayo, junio 
y julio, sin lo cual serian intolerables allí los* calores. 

El cabo de Buena-E-peranza es famoso por sus 
tempes'ades, y por la nube estraña que las produce. 
Esta nube no aparece al principio sino como una p e -
queña mancha redonda eu el cíelo, á la cual los n ía -
rinerosllaman Ojo de Buey, y yo imagino que s u a p a -
rente pequeñez consiste eu niaíitenerse á grandísima 
altura. De todos los viageros qu • han hablado de e s -
ta nube, me parece ser Kolbe el que la ha examinado 
con mayor atención; y he aquí lo que dice de ella en 
el lomo primero fol. 224 y siguientes. «La nube que 
se observa sobre las montañas de la Tabla o del Dia-
blo, ó del Viento, se compone, si no me engaño, de 
infinidad de partículas impelidas, primeramente con-
tra las montañas del Cabo, que están al Este, por los 
vientos de Este, que reinan casi todo el año en la zona 
tórrida. Estas (art iculas asi impelidas son detenidas 
en su curso por aquellas altas montañas, en cuya par-
te oriental se acumulan: entonces se hacen visibles 
V forman allí grupos y eúmulos de nubes, que siendo 
continuamente impelidas por el viento de E . , se e l e -
van á la cima de aquellas montañas, donde no p e r -
manecen mucho tiempo tranquilas y deteuidas, sino 
que obligándolas el mismo viento a avanzar, se en -
golfan entre las colínas que tienen delante, donde sóu 
apretadas y comprimidas como en una especie de 
canal, comprimiéndolas el viento por la parte infe-
rior, y reteniéndolas á derecha é izquierda los lados 
opuestos de las dos montiña?. Cuando, caminando 
siempre , llegan al pie de alguua montaña en 
aue el terreno es algo mas abierto, se desplegan y 
desaparecen de nuevo; pero en breve las hacen subir 



sob re las m o n t a ñ a s o t r a s n u b e s i m p e l i d a s t r a s l a s 
p r i m e r a s , y po r e s t e med io l l egan con m u c h o í m p e t u 
á las c imas de las m o n t a ñ a s m a s e l e v a d a s del Cabo , 
q u e son las del V i e n t o y la d e la T a b l a , d o n d e e n t o n -
ces r e i n a u n v i e n t o d i a m e t r a l m e n t e o p u e s t o , c o n q u e s e 
f o r m a allí u n a lid t e r r ib l e , p u e s las n u b e s son i m p e l i d a s 
po r d e t r a s y r e p e l i d a s por d e l a n t e , lo cual p r o d u c e r e -
mol inos hor r ib l e s , y a sob re las a l t as m o n t a ñ a s d e q u e 
h a b l o , ó y a en el va l le d e la Tabla, á d o n d e las n u b e s 

u g n a n por p r e c i p i t a r s e . C u a n d o el v i e n t o de N . O . 
a c e d i d o el c a m p o d e ba ta l l a , el del S . E . se a u m e n -

ta , y c o n t i n u a s o p l a n d o con m a s ó m e n o s v io l enc i a 
d u r a n t e u n s e m e s t r e , r e fo rzándose m i e n t r a s d u r a la 
d e n s i d a d d e la n u b e del Ojo de Buey, p o r q u e las p a r -
t ícu las q u e v i e n e n po r la e s p a l d a á j u n t a r s e con e l l a 
h a c e n e s f u e r z o po r ir a d e l a n t e , d i s m i n u y é n d o s e c u a n -
do d i c h a n u b e p i e r d e d e su d e n s i d a d po r s e r e n t o n -
ces m e n o r la c a n t i d a d de p a r t í c u l a s q u e i m p e l e n p o r 
d e t r a s , h a s t a q u e al fin ba j a de l todo c u a n d o la n u -
b e d e s a p a r e c e , po r no v e n i r de l L e v a n t e n u e v a s 
p a r t í c u l a s , ó s e r p e q u e ñ a la po rc ion de las q u e v i e -
n e n : finalmente, la n u b e no s e d i s ipa , ó p a r a d e c i r l o 
m e j o r , c o n s e r v a s i e m p r e casi el m i s m o t a m a ñ o , p o r -
q u e a c u d e n n u e v a s m a t e r i a s q u e r e p o n e n po r d e t r a s 
las q u e se d i s ipan p o r de l an t e . 

« T o d a s e s t a s c i r cus t anc i a s del f e n ó m e n o c o n d u c e n 
a u n a h ipó te s i s q u e e s p l i c a m u y b ien t o d a s s u s p a r t e s : 
lo p r i m e r o , d e t r á s d é l a m o n t a ñ a d e la T abla s e a d -
v i e r t e un s e n d e r o ó un r e g u e r o d e n i eb l a b a s t a n t e 
e n r a r e c i d a y b l a n c a , q u e e m p e z a n d o de l d e c l i v e o r i e n -
ta l d e la m o n t a ñ a , finaliza e n e l m a r , y o c u p a e n s u 
e s t ens ion las m o n t a ñ a s de Pierre. M u c h a s v e c e s m e 
h e e n t r e t e n i d o e n c o n t e m p l a r e s t e r e g u e r o q u e , e n mi 
c o n c e p t o , p r o c e d í a de l ráp ido p a s a g e d e las p a r t í c u -
las d e q u e hab lo , d e s d e las m o n t a ñ a s d e Pierre h a s t a 
la de la Tabla. 

«Es tas p a r t í c u l a s , q u e de jo s u p u e s t a s , d e b e n h a -
l la rse s u m a m e n t e e m b a r a z a d a s e n s u m a r c h a por l a s 
f r e c u e n t e s p e r c u s i o n e s y r e p e r c u s i o n e s , c a u s a d a s n o 
s o l a m e n t e po r las m o n t a ñ a s , s i u o t a m b i é n po r los 
v i e n t o s del S u r y de l E s t e q u e r e i n a n e n los p a r a g e s 
c i r c u n v e c i n o s del C a b o y e s t a e s mi s e g u n d a o b s e r v a -
c ión . Ya lie h a b l a d o d e f a s dos m o n t a ñ a s q u e e s t á n s i -
t u a d a s en las p u n t a s d e la b a h í a d e Falso, l l a m a d a la 
una Labiopcndiente, y la otra Noruega. Cuando las 
pa r t í cu l a s q u e m e figuro, son i m p e l i d a s con t r a l a s 
m o n t a ñ a s po r los v i e n t o s de L e v a n t e , las r e p e l e n d e 
allí los del Med iod ía , a r ro j ándo l a s c o n t r a las m o n t a -
ñas c e r c a n a s , d o n d e l a s d e t i e n e n por a l g ú n t i e m p o , y 
s e m a n i f i e s t a n e n n u b e s , como lo h a c í a n e n las d o s 
m o n t a ñ a s d e la b a h í a d e Falso, y a u n a lgo m a s q u e 
e n d icho p a r a g e . E s t a s n u b e s "son f r e c u e n t e m e n t e 
m u y d e n s a s en la Holanda líolenlota, e n las m o n t a -
ña¿ de Stcllemboseh, de Drakenslein y de Pierre, pero 
s e ñ a l a d a m e n t e sobre las m o n t a ñ a s d e la Tabla y del 
Diablo. 

« F i n a l m e n t e , c o n f i r m a n u o p i n i o n el q u e s i e m p r e , 
do.1 ó t r . ; s d ias a n t e s q u e soplen los v i e n t o s del S. E . , 
s e v e n sob re la Cabeza de León p e q u e ñ a s n u b e s n e -
g r a s , las cua le s e n raí concep to se c o m p o n e n de las 
p a r t í c u l a s d e q u e h e h a b l a d o : si el v i e n t o d e X. O . 
r e i n a t o d a v í a c u a n d o se d e s c u b r e n d i c h a s n u b e c i l l a s , 
p a r a n su c u r s o , p e r o n u n c a son a r r o j a d a s á g r a n d i s -
t a n c i a h a s t a q u e e m p i e z a el v i e n t o S . E . » 

Los p r i m e r o s n a v e g a n t e s q u e se a c e r c a r o n al c a -
bo d e B u e n a - E s p e r a i i z a , i g n o r a b a n los e fec tos de e s -
t a s n u b e s f u n e s t a s , q u e p a r e c e se f o rman l en ta y t r a n -
q u i l a m e n t e , s i n n i n g ú n m o v i m i e n t o s ens ib l e e n e l 
a i r e , y q u e d e r e p e n t e d i s p a r a n la t e m p e s t a d , y c a u -
san uii h u r a c a u q u e p r e c i p i t a los b a g e l c s . i l f ondo de l 
m a r , s o b r e todo c u a n d o t i e n e n m u c h a ve la . T a m b i é n 
en la t i e r r a de Na ta l se f o r m a una nubec i l la s e m e j a n -



t e a l Ojo de Buey d e l c a b o de B u e n a - E s p e r a n z a , y 
d e el la sa le u n v ien to t e r r i b l e q u e p r o d u c e los m i s -
inos e fec tos . E u el m a r q u e h a y e n t r e A f r i c a y A m é -
r i ca , s e ñ a l a d a m e n t e d e b a j o d e l e c u a d o r , y* e n las 
p a r t e s c o u t i g u a s a él , s e l e v a n t a f r e c u e n t e m e n t e e s t a 
e spec i e de t e m p e s t a d e s : c e r c a d e la cos ta de G u i n e a 
b a v a v e c e s t r e s ó c u a t r o d e e l las e n u n d í a , v s o n 
i g u a l m e n t e c a u s a d a s y p r e s a g i a d a s , como las de l c a -
b o d e B u e n a E s p e r a n z a po r u u b e c i l l a s n e g r a s , e s t a n -
do lo d e m á s del c ie lo m u y s e r e n o po r lo c o m ú n , y 
m u y t r a n q u i l o e l m a r . L a p r i m e r a r á f a g a d e v i e n t o 
q u e a r r o j a n e s t a s n u b e s es l u r i o s a , y s u m e r g i r í a los 
b a g e l e s e n a l t a m a r sí no se t o m a s e a n t e s la p r e c a u -
c ión d e a f e r r a r las ve las . D i c h a s t e m p e s t a d e s e n e l 
m a r de G u i n e a se e s p e r i m e u t a n p r i n c i p a l m e n t e e n los 
m e s e s d e a b r i l , m a y o y j u n i o , po r no r e i n a r allí e n 
a q u e l l a e s t ac ión n i n g ú n v i e n t o r e g l a d o ; y m a s a b a j o , 
y e n d o á L o a u g o , la e s t a c i ó n d e e s t a s t e m p e s t a d e s , 
e n el m a r c o n t i g u o á las c o s t a s de Loango , son los 
m e s e s de e n e r o , f e b r e r o , m a r z o y ab r i l . De la o t r a 
p a r t e d e Af r i ca , e n el c a b o de G i i a r d a f ú , s e l e v a n t a 
e s t a e s p e r i e d e t e m p e s i a d e s e n el m e s de m a y a , y l a s 
n u b e s q u e l a s p r o d u c e n , e s t á n o r d i n a r i a m e n t e al N o r -
te , como las del c a b o d e B u e n a - E s p e r a n z a . 

In f i é rese q u e todas e s t a s t e m p e s t a d e s son p r o d u -
c i d a s por v ien tos q u e sa len d e u n a n u b e y t i e n e n d e -
t e r m i n a d a d i r e c c i o n , y a s e a d e X . á S . , ó y a de l N . E . 
a l S . O . e le ; p e r o h a y o t r a e s p e c i e de t e m p e s t a d e s 
l lamadas huracanes,que son a u n mas violentas que 
e s t a s , y e n las c u a l e s p a r e c e q u e los v ien tos sop l an 
d e t odos lados, y t i enen u n m o v i m i e n t o v o r t i g i n o s o 
á q u e n a d a p u e d e res i s t i r . O r d i n a r i a m e n t e p r e c e d e 
á e s t a s h o r r i b l e s t e m p e s t a d e s u n a p r o f u n d a c a l m a e n 
q u e el m a r se ve tau terso c o m o el c r i s t a l d e u n e s -
pejo; p e r o e u un i n s t a n t e el f u r o r d e los v ien tos l e -
v a n t a las olas h a s t a las n u b e s . H a y p a r a g e s e n el 

mar en los cuales no se navega por haher siempre en 
ellos alternativamente, ó calmas ó huracanes de esta 
especie. Los españoles acostumbran llamar á estos 
parages calmas ó tornados: los mas considerables e s -
tán cerca de Guinea, á dos ó tres grados de latitud 
Norte, y tienen de 300 á 330 leguas de longitud y 
otras tantas de latitud, que componen un espacio de 
mas de 100,000 leguas cuadradas: ya la calina ó ya 
los huracanes son casi continuos en la costa de G u i -
nea, y á veces las embarcaciones están detenidas tres 
meses sin poder salir de ella. 

Cuando los vientos contrarios llegan á un tiempo 
al mismo parage, y concurren en él como en un cen-
tro, producen "estos remolinos y vórtices aéreos por 
la contrariedad de su movimiento, como las corrien-
tes contrarias producen en el agua movimientos 
vortiginosos y abismos; pero cuando estos vientos en-
cuentran otros opuestos que contrarestan de lejos su 
acción, entonces giran al rededor de un grande e s -
pacio, en el cual reina una calma perpétua, y esto es 
lo que forma las calmas de que hablamos, y de las 
cuales es imposible á veces salir. Estos parages del 
mar , como también las direcciones de los diversos 
vientos que reinan ordinariamente en todos los m a -
res, están señalados en los globos de Senes. Yo á la 
verdad me inclinaría á creer que la sola contrariedad 
de los vientos no pudiera producir este efecto, si la 
dirección de las costas y la figura particular del fon-
do del mar en aquellos*parages no contribuyesen á 
él. Imagino, pues; que las corrientes causadas e f ec -
tivamente por los vientos pero dirigidas por la figura 
de las costas y de las desigualdades del fondo del 
mar, concurren todas en aquellos parages, y que sus 
direcciones opuestas y contrarias forman los tornados 
de que se trata, en una planicie rodeada por todas 
partes de una cordillera de montañas. 



Los sumideros ó abismos no parece son otra cosa 
que unos movimientos vortiginosos del agua, causa-
dos por la acción de dos ó mas corrientes encontra-
das. El Euripo, tan famoso por la muerte de Aristó-
teles, absorve y arroja alternativamente las aguas sie-
te veces en el espacio de 24 horas; y este abismo se 
halla inmediato á las costas de Grecia. Carvbdis, que 
está cerca del estrecho de Sicilia, despide y absorve 
las aguas tres veces en el mismo t iempo; 'pero á la 
verdad no tenemos seguridad alguna del número de 
estas alternativas de movimiento en dichos abismos. 
El doctor Placentia, en su tratado intitulado Egeo re-
divivo, dice que el Euripo tiene movimientos i r r e -
gulares en 18 ó 19 diasde cada mes, v movimientos 
regulares en los 11 dias restantes, y que por lo o r -
dinario no crece mas de un pié, y rara vez llega á 
dos: añadiendo, que los autores no están acordes so -
b re el Unjo y reflujo del Euripo, pues unos dicen que 
acaece dos veces, otros siete, otros once, otros doce, 
y otros catorce veces en 24 horas; pero que habién-
dole examinado Loirió seguidamente por espacio de 
nn dia ente o, le notó en cada seis horas, de un m o -
do evidente, y con tan violento movimiento, que á 
cada vez podía hacer girar alternativamente las r u e -
das de un molino. 

El mayor vórtice que se conoce es el del mar de 
Noruega, que aseguran tiene mas de veinte leguas de 
circunferencia, y que durante seis horas, absorve 
cuanto se encuentra en sus cercanías, el agua, las 
ballenas, los navios, y en otro igual espacio de t i e m -
po arroja lo que ha absorvido. 

No hay necesidad de suponer en el fondo del mar 
sumideros ó abismos que absorvan con inuamente las 
aguas, para dar razón de estos remolinos, pues s a -
bemos que cuando el agua tiene dos direcciones e n -
contradas, la composicion de estos movimientos p r o -

duce un movimiento vortiginoso, y parece que en el 
centro de este movimiento se forma un vacio, como 
puede observarse en muchos parages cerca de los 
machones que sostienen los arcos de los puentes, 
señaladamente en los ríos que son rápidos. Lo mismo 
sucede en los vórtices ó sumideros del mar, los c u a -
les proceden del movimiento de dos ó mas corrientes 
contrarias; y como el flujo y reflujo son la principal 
causa de las corrientes, de suerte que durante el pri-
mero, son dirigidas hácia un lado, y durante el s e -
gundo tienen dirección opuesta, no es de admirar 
que los remolinos que resultan de estas corrientes, 
atraigan y absorvan por algunas horas cuanto los 
rodea, y que despues, en otro igual espacio de t iem-
po, despidan cuanto han atraído. 

De lo dicho se inliere que los remolinos son m o -
vimientos vortiginosos del agua, producidos por cor-
rientes encontradas; y los huracanes remolinos ó vór-
tices aéreos producidos por vientos contrarios. Estos 
huracanes son comunes en los mares de la China y 
del Japón, en el de las islas Antillas, y en otros m u -
chos parages del mar, señaladamente cerca de los ca-
bos y de las costas elevadas; pero aun son mas f r e -
cuentes en tierra, y mas prodigiosos á veces sus efec-
tos. «Yo he visto, dice Belarmino, y no lo creería á 
no haberlo visto, un foso enorme escavado por el 
viento, y la tierra de él arrojada sobre una aldea, de 
suer te que el parage de donde fué sacada la tierra, 
parecía un hoyo espantoso, y la aldea quedó absolu-
tamente cuterrada debajo dé la misma tierra.» 

Lo mismo sucede con las bombas marinas, que 
los navegantes noven nunca sin temor y admiración 
y son muy frecuentes cerca de ciertas costas del Me-
diterráneo, sobre todo cuando el cielo esta muy c u -
bierto, v soplan á un mismo tiempo vientos de m u -
chos lados, siendo mas frecuentes cerca de los cabos 
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de Laodicea, Grecgo y de Carmelo qne en las demás 

Eartes del Mediterráneo. La mavor parte de estas 
oinbas son otros tantos cilindros*de agua que caen 

de las nubes, aunque algunas veces, y señaladamen-
te cuando se esta á cierta distancia," parece que el 
agua del mar sube á lo alto. 

Pero es preciso distinguir dos especies de bom-
bas: la primera, que es la de que acabamos de h a -
blar, no es otra cosa que una nube densa comprimida 
y reducida a pequeño espacio por vientos opuestos v 
contrarios, que soplando á un mismo tiempo de m u -
chos lados, dan á la nube, por medio de un movimien-
to vortiginoso, la figura de un cilindro, v hacen que 
el agua se desplome de golpe bajo la misma forma 
cilindrica; la cantidad de agua es tan 'grande v tan 
precipitada su caída, que si por desgracia una de e s -
tas ! ombas cayese sobre una embarcación, la haria 
pedazos y la sumergiría en un instante. Aseguran 
y acaso con algún fundamento, que si se disparan 
contra la bomba algunos cañonazos con bala la rom-
pen y que aquella conmocion del aire la hace cesar 
con bastante prontitud; lo cual coincide con el efecto 
de las campanas que se tocan para ahuyentar las nu-
bes tempestuosas. 

La otra especie de bomba se llama Tifón y m u -
chos autores la confunden con el huracan, sobre todo 
cuando hablan de las tempestades del mar de la Chi -
na, que en efecto es propenso á uno y otro, aunque 
proceden de causas muy diversas. El tifón no baja de 
las nubes como la primera especie de bombas, ni p r o -
cede únicamente del movimiento vortiginoso de los 
vientos como el huracan, sino que se levantan del 
mar hacia las nubes con gran violencia; y aunque e s -
tos tifones son parecidos á los remolinos ó vórtices 
que se levantau de la tierra remolinando, su origen 
es enteramente diverso. A veces se vé, cuando los 

vientos son violentos y encontrados, que los hu raca -
nes levantan remolinos de arena v de tierra, a r reba-
tando v trasportando en el remolino casas, árboles v 
animales. Los tifones del mar, porel contrario, perma-
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m , s m o P,araSe< Y «o tienen mas causa 
que la de los fuegos subterráneos, pues el mar está 
entonces en una grande efervescencia, y tan impreg-
nado el aire de exhalaciones sulfúreas,' que el ci¿Ío 
parece cubierto de una corteza de color de cobre, sin 
embargo de no haber nube alguna, v de pódense ver 
por entre aque los vapores el sol y las estrellas. 
estos fuegos subterráneos se puede atribuir el estar 
templada el agua del mar de la China en el invierno 
en que estos tifones son frecuentísimos. 

I ongamos algunos egemplos del modo con que 
se forman los tifones y bombas, y empecemos por lo 
que dice Thevenot en su viage de Levante. «Vimos 
bombas, dice, en el golfo Pérsico, entre las islas Oue-
somo, Lareca y Ormus; y creo que pocas personar las 
han considerado con la mayor atención que vo lo hi-
ce en el encuentro que acabo de referir, \ que acaso 
110 se han hecho nunca sobre ella las observaciones 
que me proporcionó la casualidad. Espondrelas aquí 
con la misma sencillez que observo en todo el discur-
so de mi viage, a fin de hacer las cosas mas sensibles 
y fáciles de comprender. 

«La primera que se presentó á nuestra vista e s -
taba a a parte del Norte ó Tramontana, entre noso-
ros y la isla Quesomo, á tiro de fusil del navio, que 

tenia entonces la proa al Greco Levante ó N. E . \ l prin-

v P p l 1 I e r C . " m < ! S r P a r a ? c 1 u e e l ^ « a hervía, 
v estaba levantada de la superficie del mar cerca de 
un pie: su color era blanquecino, v en la parte s u p e -
rior se veía, como un humo negro, algo denso de 
modo que imitaba con mucha propiedad el de un mon-
ton de paja a que se hubiese pegado fuego, pero que 
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todavía no hiciese nías que humear: esto ocasionaba 
un ruido sordo, semejante al de un torrente que cor-
re con mucho ímpetu por un valle profundo: pero á 
este ruido acompañaba otro algo mas penetrante, p a -
recido a un fuerte silvo de culebrasó de gansos: poco 
despues \ irnos como un conducto oscuro, muy s e -
mejante ¿ u n h u m o que va subiendo a las nubes gi^-
raudo con mucha velocidad: este conducto parecía 
del grueso de un dedo, y el mismo ruido continuaba 
siempre. Luego la luz le hizo desaparecer de nuestra 
vista. V conocimos que esta bomba se habia disipado, 
en que había dejado de elevarse, y así su duración no 
csccdió de medio cuarto de hora Disipada esla, v i -
mos otra á la parte del Mediodía, la cual empezó del 
mismo modo que la precedente, y casi al mismo t iem-
po se formó otra semejante al lado de aquella, hacia 
el Poniente, é inmediatamente una tercera al lado de 
Ja segunda, pudiendo estar la mas distante de las tres 
á tiro de mosquete de nuestro navio, y pareciendo to-
das tres como tres montones de paja, de pie y medio 
á d o s pies de alto, que exhalaban mucho humo y h a -
cían el mismo mido que la primera. Consecutivamen-
te vimos otros tantos conductos que bajaban desde 
las nubes á los parages en que el agua estalla e leva-
da. y el nacho de cada uno de ellos, por el estremo 
asido á la nube, era como lo mas ancho de una t r o m -
peta. y hacia la misma ligura, para esplicar con mas 
claridad^ oue paede hacer la ubre de un animal t i ra -
da [perpenuioularmcnte por algún peso. Estos c o n -
ductos parecían transparentes v de color blanco pál i-
do, originario a mi parecer del agua contenida en 
ellos, pues ségsn se puede Inferir de lo que luego 
diremos, estaban ya formados antes de atraer el agua; 
yciiaudo estaban vacíos, no se divisaban, como s u -
cede con Un tubo de cristal muy claro, que espuesto 
á la luz delante de nuestra vista, á alguna distancia, 

no se distingue si no está lleno de algún licor colo-
rido. Estos conductos no eran rectos sino curvos en 
algunos parages, y tampoco estaban perpendiculares 
sino que al contrario, desde las nubes á que parecían 
asidos, hasta los parages de donde tomaban el agua 
seguían con mucha oblicuidad: siendo lo mas parti-
cular que, habiendo sido impelida del viento la nube 
a que estaba asido el segundo de los tres conductos 
este la siguió sin romperse y sin apartarse del sitio 
de donde atraía el agua, y pasando por detras del 
conducto de la primera, eáluvieron algún tiempo cru-
zados a modo de aspa de San Andrés. Al principio 
todos tres eran del grueso de uu dedo, escepto el e s -
tremo que locaba á la nube, que como va dejo dicho 
era mas grueso; pero despues el grueso del primero 
de los tres conductos se aumentó considerablemente. 
De los otros dos nada mas puedo decir, pues el último 
que se formó, casi QO duró mas que el que habíamos 
visto a la parte del Norte. El segundo del lado del 
Mediodía duro cerca de un cuarto de hora; pero el 
primero del mismo lado duró algo mas. y fué el que 
nos causó mas temor, y de aquel me resta decir a l -
guna cosa. Al principio, su conducto era del grueso 
de un dedo, despues se aumentó hasta el de un b r a -
zo, consecutivamente como el de la pierna, y por lin 
como el de un tronco de árbol de todo el grueso que 
puede abrazar un hombre. Por entre aquel cuerpo 
diafano veíamos claramente el agua que subía s e r -
penteando un poco, y á veces se disminuía alquil tan-
to su grueso, ya por la parte superior, y va por la i u -
terior; entonces se parecía exactamente a un intest i -
no lleno de alguna materia fluida, que se comprimie-
se con los dedos por la parle superior para hacer 
bajar el licor, o por la inferior para hacerle s u -
bir y me persuadí á que esta mudanza procedía 
de la violencia del viento, el cual hacia subir el 



agua con gran velocidad cuando comprimía el con-
ducto por deba jo , v bajar cuando le comprimía 
por encima. Despues de esto se disminuyó su grueso, 
de suerte que era mas delgado que el brazo, al modo 
quese alarga un iutestino estirándole perpendicular-
mente: luego recobró el grueso de un muslo; conse-
cutivamente volvió á ser delgado; y por fin vi (pie el 
agua elevada sobre la superficie del mar empezó á 
bajar, v el estremo del conducto (pie tocaba en él, se 
separo v estrechó como si le hubiesen atado ; y e n -
tonces ía luz que nos vino por haberse desviado una 
nube, nos impidió ver el conducto, sin que por esto 
déjase yo de estar con cuidado algún tiempo, por si 
volvía á descubrirle, respecto á q u e ya, por tres ó 
cuatro Teces, el conducto d é l a segunda bomba del 
mismo lado-de Mediodía nos había parecido romperse 
por su mitad, é inmediatamente volvíamos á verle 
entero; lo cual procedía de la luz q u e nos impedía 
ver la parte que parecía troncada; ñero por mas que 
observé con todo el cuidado posible, no volví á ver 
esta, n i se volvió á formar bomba alguna, etc. 

«Dichas bombas son muy peligrosas en el mar, 
porque, si cogen enmedio uña embarcación, se i n -
troducen cu sus velas, de tal modo que a veces la l e -
vantan . y dejándola caer despues , la hacen irse al 
fondo. Es*to sucede principalmente cuando es 1111 b a -
gel pequeño, en cuyo caso, si las bombas no levantan 
ta embarcación, á lo menos rompen todas sus velas, ó 
bien dejan caer en ella toda el agua que contienen, lo 
que á veces la hace irse á pique; y no dudo ([ue deba 
atribuirse á semejantes accidentes la pérdida de m u -
chos bageles, de (jue nunca se ha vuelto á tener not i -
cia, respecto haber demasiados egemplos de ello, en 
los que se sabe de positivo han perecido de este modo. 

Yo sospecho que hay muchas ilusiones de óptica 
en les fenómenos que nos refiere este viagoro; p r o he 

querido trasladar los hechos del modo que él creyó 
verlos, á fin que se pueda verificarlos, o por lo menos 
compararlos con los que otros viageros refieren. 
Veamos ahora la descripción que Mr le Gentil hace 
de estas bombas en su viaue al rededor vdel inundo. 

las once de la mañana, dice, estando la atmosfera 
cargada de nubes, vimos al rededor de nuestro navio, 
v á cosa de uu cuarto de legua de distancia, seis b o m -
bas mar inas , que se formaron con un ruido sordo, 
semejante al que hace el agua corriendo por canales 
subterráneas; v este ruido se fué aumentando poco a 
poco, imitando el silbido que forman las jarcias de un 
navio cuando sopla un viento impetuoso. Al principio 
observamos que el agua hacia borbotones, y se e le-
vaba de la superficie del mar cerca de pie v medio; y 
encima de esta ebullición se veía una niebla , pare-
cida a un humo denso , de color pálido la cual tor -
maba una especie de canal que subía a la nube. 

«Las canales ó mangas de estas bombas se incli-
naban a proporción del impulso del viento en las n u -
bes a (pie estaban asidas; v sin embargo del impulso 
de este, no solamente 110 se desprendían sino que pa-
recía se estiraban para seguirlas, estrechándose y en-
sanchándose según la nube subía ó bajaba. 

«Estos fenómenos infundieron gran pavor, y nues-
tros marineros, en vez de auiniarse, aumentaban el 
suslo con sus discursos. «Si estas bombas, decían, 
vienen a descargaren nuestro navio, le levantaran, y 
dejándole caer despues, le echarán a pique: otros (y 
estos eran los oficiales) respondían con tono magistral, 
que no levantarían la embarcación, pero que vinien-
do á encontrar con ella en su camino, este obstáculo 
rompería la comunicación (pie tenían cou el agua del 
mar, v que estando llenas de agua, toda a que conte-
nían caería perpendicularmente sobre el combes del 
navio y le haría pedazos. 



«Para precaver esta desgracia se aferraron las v e -
las, y se cargo la artillería, por pretender los mar ine-
ros que el estruendo del cañón, agitando el aire r o m -
pe las bombas y las disipa; pero no tuvimos necesidad 
de recurrir a este remedio, porque luego que hubieron 
corrido, por espacio de diez minutos, en contorno del 
navio, unas a un cuarto de legua, v otras á menos d is -
tancia, vimos que los conductos se iban angostando 
poco a poco, que se separaban de la superíicie del 
agua, y que por fin se disiparon.» 

Por la descripción que estos dos viageros hacen 
de las bombas, parece que son producidas, á lo m e -
nos en parte, por la acción de un fuego ó de un humo 
que se eleva del fondo del mar con gran violencia v 
que son muv diferentes de la otra especie de bomba 6 
vórtice producido por la acción de los vientos encon-
trados, V por a compresión forzada v súbita resolución 
de una o muchas nubes , como lo describe Mr Shaw 
tomo 11, pag. 56. «Las bombas, dice, que he visto, me 
han parecido otros tantos cilindros de agua, despren-
didos de las nubes, aunque por la reflexión de las c o -
lumnas que bajan, ó por las gotas que caen, s epa rán -
dose del agua que contienen, parece á veces, v pr in-
cipalmente cuando se está á alguna distancia, "que el 
agua del mar se levanta. Para espl .careste fenómeno 
puede suponerse que, estando congregadas las nubes 
en un mismo sitio por vientos opuestos, las obligan 
comprimiéndolas con violencia, á condensarse v baiar 
remolinando.)) - J 

Todavía falta adquirir muchos hechos para poder 
dar una csphcacion completa de estos fenómenos Lo 
J u e únicamente me pareceos, quesí hav bajo las aguas 
del mar terrenos mezclados de azufre,' betún v mine-
rales, como casi no es posible dudarlo, se puede c o n -

chi rquc llegando á inflamarse estas materias, p r o -
ducen gran cantidad de aire como el que produce la 

pólvora; que esta cantidad de aire nuevamente engen-
drado v prodigiosamente enrarecido, se escapa v sube 
con rapidez, lo cual debe elevar el agua; y puede p r o -
ducir estas bombasque se levantan del mar hacia la at-
m ó s f e r a ; v del mismo modo, siporlainflamaciou délas 
materias 'sulfúreas que conüene una nubo . se lornia 
una corriente de aire que baje perpendicularmente 
de la nube hacia el mar , todas las partes acüeas que 
contiene la nube, pueden seguir la corriente de aire, 
v formar una bomba que baje al mar desdo la a tmos-
fera- pero es preciso confesar q u e la esphcacion de es-
ta especie de bombas , igualmente que la que hemos 
dado del remolino o movimiento vortiginoso d e los 
vientos, v de la compresión do las nube«, no es e n t e -
ramente 'satisfactoria, pues podía replicársenos con 
ra/,011 que, sí depeudiesen de las causas que hemos se-^ 
ñafedo, se vería con mas frecuencia, tanto en la t ier-
ra como en el mar, esta especie de bombas, que caen 
perpendiculariuente de las nubes. 

I a historia de la Academia del ano de 172 / . hace 
mención de un vórtice ó bomba terrestre que se vio 
en Capes tan, cerca de Beziers, la cual era como una 
columna bastante o scu ra , que bajaha de una nube 
hasta tierra, disminuvendo siempre de anchura a me-
dida de su proximidad a la misma t i e r r a . donde t e r -
minaba en punta. Esta bomba conducida por el vien-
to que soplaba del Oeste al Este e s t a b a acompañada de 
una especie de humo denso, y de un ruido s e m e j a n -
te al del mar muv agitado, y arrancaba cantidad de 
renuevos de olivo", desarraigando los arboles; v hasta 
un nogal grande, que trasportó a cuarenta o cincuen-
ta pasos, v dejando señalada su dirección con una an -
cha huella, a modo de. un camino muy trillado, por la 
cual podían pasar t r e s coches de trente, l a m b i e n s e 
vió otra columna de la misma figura . pero que en 
breve se unió con la primera, y luego que ambas hu-
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Esta especie de bomba parece diferente de las dos 
L Ì n ' T à P U G S n ° s e d i c e q»« contuviese agua, v 
rS ¡Sn r d ef c r ,P I
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n .Precedente, cerno por l a e s p f i l 
cuenta A " ? , ! e " a M J ' A n d o ( l u e ' c u a n d ° ™ 
cuenta de la observación de este fenómeno a la a c a -
demia, se puede creer que esta bomba solo era un re-
n o ^ o I L ™ c o a d ( i n s a d 0 ' a» cual hacían visible el 
polvo y los vapores densos que contenia. En la mis-
i l T r t 7 h a b , a d e u n i ! b o m b a <Iue «e vió en el 
Jago de Ginebra, y era una columna, cuya parle s u -
S ° r r U n a " U b e E s t an t e o s c í , r a P y l l a i n -
t Z I : m , m a s a Q g ? s t a ' terminaba un pòco a n -
s o h l ^ f a , a S , l | , c r < i c i e d c , a S " a - Este meteoro 

disipo, se percibió un vapor denso, que subía del ua-

S s D d J . L h a b , a a p a r e c T d 0 ' - el cual hervían las 
aguas del lago v parecía hacer esfuerzo para elevar-
l e El aire estaba muy sereno al tiempo que se d e s -
cobijo esta bomba, y cuando se disipo no4 se esper -
mento yien o m lluvia. «No obstante lo que va sabe-
S d!CC e'historiador de la Academia, en ordéna las 
n n S f / i a n n a S ' tólvez e s t a P , , e de ser una nueva 
prueba de que no se forman por el solo contraste de 
los v e n t o s , y que casi siempre son producidas po? 
t - f c a

e r U . P C , ? , l d e v a P o r e s subterráneos, o q u i z a r e 
e l t n d n ' ^ , 0 S C U a , e S e S n o l o r i o n o estar exento 
ellondo del m a r ; y acaso también los remolinos 
Í L n , ! ° , V O r l l C e S a é r e í , S ' y ' o s huracanes, que co-
munmente se cree ser la causa de esta especie de f e -
nómenos, no son sino efecto ó resulla accidental de 

rm Jhl: d e , a N u x ' a q u
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i e n h e t e n i d o o c a s ' o n de citar 
muchas veces en mi obra, v que ha vivido mas de 

mearo3leahaf,OSKen ¡ S l a d e ^ h a vísto gran nú- ' 
mero de bombas marinas, y se ha servido comuni-

carme sus observaciones sobre este fenómeno, las 
cuales he creído deber estractar aquí. 

Las bombas marinas que vió este observador, 
se formaron: lo 1 e n dias de calma y en intervalos 
de pasar el viento de la parte del Norte á la del Sur, 
sin embargo de haber visto una que se formó antes 
del paso del viento de una parte á otra, y aun d u -
rante un viento de Norte, esto es, mucho* antes de 
haber cesado este viento. La nube de que dependía 
esta bomba, y á la cual estaba asida, era todavía 
impelida con violencia; y el sol se manifestaba al 
mismo tiempo detras de la misma nube, respecto á 
la dirección del viento. Esto acaeció el día 6 de ene-
ro, «i cosa de las once de la mañana. 

2.° Estas bombas se formaron también dedia, en 
nubes separadas, muy densas en la apariencia, de 
mucha mas estension* que profundidad, y bien ter-
minadas por deoajo paralelamente al horizonte; y la 
parte inferior de dichas nubes se veia siempre muy 
oscura. 

3.° Todas estas bombas se manifestaron al p r in -
cipio en figura de conos inversos, cuyas basas eran 
de mayor ó menor diámetro. 

4.° De estas diferentes bombas que se anuncia-
ban por estos conos inversos, y que á veces e s t a -
ban asidas á la misma nube, algunas no llegaron á 
tener su entero efecto: otras se disiparon á corta d i s -
tancia de la nube; y otras finalmente bajaron liácia 
la superficie del mar, y al parecer llegaron niuycerca 
de él en figura de un largo cono comprimido, muy 
estrecho, y puntiagudo por la parle inferior. En el 
centro de este cono, y en todo su largo, reinaba una 
canal ó cavidad blanquecina, trasparente , y de casi 
la tercera parte del diámetro del cono, cuyos* dos la-
dos eran muy oscuros, sobre lodo al principio de su 
aparición. 



Estas bombas marinas han sido observadas de un 
sitio de la isla de Borbon, 350 varas sobre el nivel 
del mar, y ordinariamente se veian á tres, cuatro 
ó cinco leguas de distancia del parage de la obser -
vación, que era la misma casa del observador. 

Hé aquí la descripción circunstanciada de estas 
bombas marinas: 

«Cuando el estremo déla bomba ó manga, el cual 
es entonces muy agudo, ha bajado como la cuarta 
parte de la distancia q u e hay desde la nube hasta el 
mar, empieza á notarse en él, estando por lo común 
en calma, y de color blanco trasparente, una peque-
ña negretura circular, efecto de ta agitación ó movi -
miento vortiginoso del agua: según va bajando la 
punta de esta manga, forma el agua borbotones, con 
tanto mayor ímpetu cuanto mas se acerca dicha p u n -
ta á la superficie del mar, cuya agua se levanta s u -
cesivamente en espiral á mas ó menos altura, y cer-
ca de 23 pies en las bombas mas gruesas. El estremo 
de la manga está siempre encima del remolino, cuyo 
grueso es proporcionado al de la bomba que le escita, 
y no parece que llega á la superficie del mar de 
otro modo que uniéndose al remo'ino que se levanta 
del mismo mar. 

A veces se ven salir de la misma nube conos 
grandes y pequeños de bombas marinas, de los c u a -
les unos* parecen como filamentos, y otros son algo 
mas gruesos. También suelen salir de ella, y con 
bastante frecuencia, 10 ó 12 pequeñas bombas c o m -
pletas, cuya mayor parte se disipa á brevísimo t iem-
po de su salida, y retroceden visiblemente á su nu-
be: y en este último caso, la manga se ensancha 
inpcntínamente hasta su extremidad inferior, y r e -
presenta un cilindro suspenso de la nube, rasgado 
por abajo, y de poca longitud. 

Las bombas de basa a n c h a , esto e s , las grandes 

bombas , se ensanchan insensiblemente por toda su 
longitud , y por su parte infer ior , la cual parece r e -
tirarse del mar y retroceder hácia la nube. El remo-
lino que estas* escitan en el agua, se disminuye 
poco á poco, y en breve la manga de esta bomba se 
ensancha en síi parte inferior, y toma una figura casi 
cilindrica, y en este estado se vé al parecer, que por 
los dos lados del conducto que se hamensanchado, 
entra el agua en la nube con abundancia y con un 
movimiento giratorio muy veloz, v al fin, encogién-
dose sucesivamente esta especie de cilindro, se d e s -
vanece la apariencia de la bomba. 

Las bombas mas gruesas tardan mas en dis ipar-
se , durando algnnas de ellas mas de media hora. 

Suelen sobrevenir con bastante frecuencia f u e r -
tes chaparrones que caen del mismo parage de la nu-
be de donde han salido las bombas, y á las cuales 
á veces están unidas todavía; y estos chaparrones 
impiden ordinariamente ver otras bombas que toda -
vía no se han disipado. «Yo he visto claramente, di-
ce Mr. de la Nux , dos de estas bombas el (lia 26 de 
octubre de 1755, al mismo tiempo que caía un c h a -
parrón , el cual se aumentó de modo que me las 
ocultó.» 

El viento ó la agitación del aire inferior debajo de 
la n u b e , no rompe las bombas grandes ni tampoco 
las pequeñas, siendo el único efecto de su impulsión 
desviarlas de la perpendicular : las mas pequeñas 
forman curvas muy notables, y á veces tortuosidades 
tales que la estremidad que toca en el agua del mar, 
está muv distante de la perpendicular de la otra e s -
treñí idad que baja de la nube. 

Cuando de las nubes de que salen las bombas 
marinas . ha caído una lluvia . no se vé que formen 
nuevas bombas. 

Mr. de la N u t imagina , q u i t á c o n razón, que es-



tas bombas marinas no son otra cosa que unas por-
ciones viscosas de la n u b e , arrastradas por diferen -
tes remolinos, esto es , por los vórtices del aire s u -
perior , encerrado en las moles de las nubes de que 
el nublado total se compone. 

Esta Opinión de que las bombas constan de p a r -
tes vis-osas, parece se comprueba con su tenacidad, 
ó por mejor decir su coherencia , pues hacen in f l e -
siones o curvaturas en diversos sentidos , sin r o m -
perse. En efecto, si la materia de las bombas no f u e -
se viscosa, no podríamos concebir como se encorvan 
y obedecen á los vientos sin romperse. Si todas las 
partes entre sí no tuviesen mucha adherenc ia , el 
viento las disiparía, ó por lo menos las baria mudar 
de figura; y siendo esta constante en las bombas, así 
grandes como pequeñas , es indicio casi evidente de 
la tenacidad viscosa de la materia de que se com-
ponen. 

Conforme a esto, la materia principal de las bom-
bas es una sustancia viscosa contenida en las nubes, 
y cada bomba se forma por un vórtice aéreo e n c e r r a -
do en ellas, y que hincnaado la infer ior , la a t r a v i e -
sa y baja con su tegumento de materia viscosa ; y 
como las bombas que son completas bajan desde la 
nube hasta la superficie del m a r , el agua se conmo-
verá , formará borbotoues y remolinará en el parage 
hácia donde se dirige la estremidad de la manga, por 
efecto del aire que sale de ella como del cañón de un 
fuelle ; y los efectos de este fuelle , en el m a r , se 
aumentarán según se acerque á él dicho c a ñ ó n , y 
que el orificio de esta especie de conducto, l l e -
gando á ensancharse, deje salir mas cantidad de 
a i re . 

Se ha creído erradamente que las bombas marinas 
sacaban agua del mar y contenían gran cantidad de 
ella, fortificándose esta 'preocupacion con las lluvias 

ó aguaceros que caen muchas veces en los contornos 
de las bombas. El conducto de enmedio de todas ellas 
es siempre trasparente de cualquier lado que se m i -
re- v si el agua del mar sube al parecer, no es por 
aquella canal, sino solamente por sus paredes. Casi 
todas las bombas padecen inflexiones, que ordinaria-
mente tienen la figura de una S, cuya cabeza esta en 
la nube, v la cola en el mar: por consiguiente, las 
bombas dé que hablamos, no pueden contener agua, 
ni para verterla eu el mar, ni para subirla a a nube: 
asi estas bombas no son temibles sino por el ímpetu 
del aire que sale por su orificio inferior; pues todos 
los (pie tengan proporcion de observarlas , podran 
certificarse de que solo se componen de un aire e n -
cerrado en un nublado viscoso, y determinado por 
su movimiento vortiginoso hácialasoperlicie del mar . 

Mr dé la Nux ha visto bombas marinas al rede-
dor de la isla de Borbon, en los meses de enero ma-
vo junio v octubre, que equivale á decir en todas las 
éstaciones del año, v también las ha visto en tiempo 
de calmas v reinando vientos muy recios; pero sin 
embargo piiede asegurarse que estos fenómenos son 
raros v casi no se observan sino en el mar, porque a 
viscosidad de las nubes no puede proceder sino de 
las partes bituminosas y crasas que el calor del sol v 
los vientos estracn de la superlicie de las aguas del 
mar v que se encuentran acumuladas en nubes bas-
tan te 'cercanas á dicha superficie; y esta es la ra-
zón de no observarse semejantes bombas en tierra, 
donde no hav, como sucede en el mar, abundancia 
de partes bituminosas v oleoginosas, las cuales p u -
diese desprender la acción del calor. No obstante sue-
len verse algunas de estas bombas en tierra, y aun a 
grandes distancias del mar, lo cual puede acaecer 

. cuando las nubes viscosas son impelidas con rapidez 
por un viento recio del mar hacia la tierra. Mr. de 



Grignou vio en el mes de junio de 1768, en Lorena 
en un cerro cerca de Bauviller, una bomba muy bien 
torrada que tenia cerca de 116 varas de alio: suf i -ura 
e ra semejante a una columna, y tenia comunicación 
con una grande nube muy densa é impelida por uno 
4 muchos vientos violentos, que hacian girar ráp ida-
mente a bomba, y producían relámpagos y truenos. 
Hita bomba solo duro de 7 a 8 minutos, v se rompió 
contra la base-de! cerro que tiene de 600 á 700 mes 
o c elevación. 1 

Muchos viageros hau hablado de las bombas n i a -

SftLW- ^ , a s l i a , ^ s e r v a d o tan bien como 
d e a « o * - Algunos de ellos dicen, p o r egemplo 

j u e del mar se levanta un humo uegío cuaedo £ 
forman bombas; pero podemos asegurar que esLi 
apariencia es falaz, y depende únicamente de la s i -
tuación del observador: si está colocado en un para-e 
suficientemente elevado para que el remolino que es-
cita la bomba en el agua, no supere, respecto de su 
vista, el horizonte sensible, no verá sino agua que^se 
levanta, y vuelve á caer en lluvia, sin ninguna mezcla 

s fo l n U i y f t 0 S
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c 0 n 0 c m C 0 D evidencia si el sol alumbra el lugar en que a c a e c e d fenómeno 
l ) o n , l , a s d , í q«e acabamos de hablar no tienen 

nada de común con las efervescencias y humos que 
los fuegos de los volcanes del fondo del mar esc an 
algunas veces, y de que en otra parte hemos hecho 
mención: aquellas no contienen ni ocasionan n inaun 
humo y son bastante raras en todas partes: l o s V 

L s g r e ± L ' n a J T qU,? s u e l e , í - s e r m a s í c e n l e s , son 
as¡repones de los climas calientes, y también a q u e -

llas en que las calmas son mas ordinarias, v mas i n -
constantes los vientos; y tal vez s e verán con mas 
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